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PRÓLOQO 



Yo admiro á todo aquél que en Espafia acomete la brava 
empresa de publicar una obra. Es necesario tener, para entre- 
garse al juicío de la exigua minoría que entre nosotros lee, un 
entusiasmo extraordinario por defender el pensamiento pro- 
pio, cuando no aquella manía que alguien ha Ilamado con grá- 
fica y elocuente expresión cacoethes scribendi, 

Claro está que si me produce pasmo el ver cómo algunos 
aportan al acervo común fardeles de erudición, de labor refle- 
xiva que atafte á puntos sobre los cuales suele recaer predilec- 
tamente la atención de la generalidad, no dejará de maraví- 
llarme que haya quien haga profesión de una tarea tan espi- 
nosa^ tan preftada de dificultades, tan desatendida entre nos- 
otros, como la de escribir de asuntos que se refieran á Ma- 
rruecos, á nuestras olvidadas posesiones del Golfo de Guinea, 
á la suerte que el porvenir haya de deparamos en esas 
últimas reliquias de nuestro poderío colonial . 

En Espafta sigue sin resolver aquel problema que expuso á 
la consideración de todos el satírico de más enjundia del siglo 
pasado, el gran Larra: ^No se lee porque no se escribe, ó no 
se escribe porque no se lee? 

Y lo peor no es que apenas podamos contar los que somos 
con la pluma promulgadores de cualquier linaje de pensamien- 
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tos con una parte de la masa lectora que llegue á la cuadragé- 
sima del total que da por seguro la estadistíca, sino que ad- 
virtamos cómo, mientras se aboga casi á diario por la extín- 
ción del analfabetismo, se descuida lo que más importa, el 
cultivo íntensivo de la intelectualidad que conoce la ortología 
silábica, y no nos parezca lícito todavía tener coníianza alguna 
en que, fuera de una reducidísima elitey no se haya llegado por 
los diestros en la prosódica lectura, al dominio de esa otra or- 
tología ideal (articulación en los conceptos para darse cuenta 
de lo que se lee), que constituye el nervio de la educación, en 
cuanto que abre el sexto sentido, el de hacerse cargo, al apren- 
dizaje que bríndan los periódicos ó los libros. 

Pues Ramos, el autor del que está á la vista, es uno de esos 
arriesgados pensadores que van á la luche^ que se presentan 
en el palenque con todos los arrestos de la juventud, y con 
toda la mental clarividencia que comunican el estudio y la vi- 
sión directa de las realidades que exploran, sin temor al vacío 
sin perplejidades que encogen el ánimo, sin esa excéptica 
amargura que nos retiene á los más en el grato silencio, en la 
soledad callada, acobardados ante la común desestimación 
que sufren en nuestro país todos los trabajos escriturarios, 
cualquiera que sea su índole y su singularidad. 

Yo no creo de inmediata eficacia la publicación de obras 
como la de Ramos, pero aquella frase vieja, ponderadora de 
la virtud de toda labor pertinaz, gutta cavat lapidem non vi 
sed saepe cadendo^ debe de ser en un pueblo indolente por ex- 
celencia algo así como acicate 'de los laboriosos, para que no 
desmayen en su trabajo, y como manantial de fe para los que 
pierden la credulidad, por la dilación con que en Espafta arrai- 
gan los mejores gérmenes, en los provechosos resultados de 
la función desempeftada. 

Para que se lea algo entre nosotros, es indispensable que 
se escriba mucho, y para despertar una aíición que invite á la 
lectura de obras geográíicas, es preciso prestarles el aderezo 
del interés, la amenidad más halagadora, el jugo sinovial del 
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arte líterario que suaviza las duras asperezas de las expresio- 
nes puramente didácticas, y engafia al lector enemigo de lo 
serio y de lo fundamental para que á ello llegue, como el dul- 
zor del confïte purgante engafia á los paladares ínfantiles, que 
dejan pasar con deleite la amarga medicina. 

Esta necesidad hállase satisfecha, en cuanto pueda servir 
para el íin á que me he referido en el libro de Ramos. Quien 
lo estudie, echará de ver en sus páginas que el autor tiene en- 
trojadas muchas noticias; que desbordan las ideas con cierto 
desorden delator de su misma abundancia, en varios puntos 
como el que toca á las manifestaciones del judaismo en Es- 
pafla, episodio importante dentro de la cuestión principal; 
aquel en que se hace brillante y curiosa enumeración de los 
hijos ilustres de Ceuta; otros en que íiguran las descripcio- 
nes animadas del Rif y de la isla del Perejil, muy dignas de 
mención, y tantos más pregoneros de la extensa cultura y de 
los dilatados conocimientos del autor del libro, en todo lo que 
se rekciona con la historia del Mogreb y con la de algunas de 
nuestras posesiones africanas. 

Meritísimo es el intento de hacer que recaiga sobre éstas la 
atención de las gentes; de despertar á nuestros hombres de 
Estado, si por ventura los tenemos (yo creo que no, ó habrá 
que defïnirlos de un modo especial en EspafLa), de infundir en 
el alma de la nación el sentimiento del deber, por si no fuera 
cierto lo que afirmaba Macías Picavea, para quien en el cua- 
dro patográfico de este pueblo, habfa que poner al lado del 
caciquismo, del centralismo, del teocratismo y de la idiocia, la 
atrofia de los órganos de la vida nacional, á fin de que de una 
vez para siempre nos resolvamos á ser administradores pers- 
picaces de los escasos intereses que nos quedan fuera del blo- 
que de la penfnsula, ó confesemos que tenfa razón Costa al 
Ilamar burros y locos á los que aún no han perdido la fe en la 
polftica anterior á la catástrote. 

Hace más de veinticinco aflos que la Sociedad Geográfica 
de Madrid solicitó que se publicaran los trabajos de Pellón so> 



bre Fernando Pó<y, la Guinea continental y las islas espafíolas 
del golfo de este nombre. 

Desaparecido el Ministerio de Ultramar^ nada se sabe aho- 
ra de los doce tomos en folio manuscritos bajo la dirección de 
aquel Comisario regio, y nada se pudo aprovechar oportuna- 
mente de la información en dichos trabajos contenida. Solo 
un testimonio queda de ella: el índice publicado por la expre- 
sada Sociedad Geográfica. 

En nuestro país ocurre un fenómeno extraflo: los gobernan- 
tes se hacen en los Ministerios, ó lo que es lo mismo^ Ilegan 
á ellos en un lastimoso estado de indocumentación doctrinal 
que los inhabilita para rectificdr errores y éuplir deficiencias. 

La primera preocupación de un Ministro en Espafia^ con- 
siste en el hallazgo de su hombre, es decir en el cUvouement 
en un experto que sepa conducirlo por los vericuetos ignotos 
de la Administración, ó que, perceptor de vislumbres que 
trasciendan á horizontes más amplios que los sefíalados por la 
rutina^ sepa inspirarle tal cual propósito que se pueda gacetar 
fácilmente. 

A veces en un técnico suelen reunirse las cualidades nece- 
sarias para conocer lo presente y para reemplazarlo por algo 
mejor, pero esto es excepcional; lo más común es que el téc- 
nico y el reformadorsean dos personas distintas, dos términos 
de una antinomia que no se resuelven en otro superior y ar- 
mónico, sino que se excluyen constantemente venciendo el 
primero por el formidable poder de la rutina, de la tradición, 
que son vida y alma de nuestras burocráticas artes... 

Se comprenderia que el Estado, siguiera en una pasividad 
enervadora, allí donde ningún elemento informativo le acon- 
sejara un cambio de régimen en determinada esfera de acción, 
por más que esas petrificaciones de la actividad directriz, sean 
patrimonio de las monarquias asiáticas, donde la perdurabili- 
dad de hieráticas formas es una condición interna que mantie- 
ne con la división de castas, el dominio de la tradición; pero 
^cómo explicarse la inercia de los poderes públicos allí donde 
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se renuevan á cada momento las solicitudes de la masa social^ 
de los grupos formados para ofrecerles medios resolutorios de 
los más graves problemas, como el colonizador, el económico^ 
etcétera, etc? 

La explicación hay que buscarla en los hondos fundamen- 
tos de nuestra peculiar psicología. La politíca es en todas par- 
tes una ciencia difícil, complejísima, que va lomando formas 
históricas mediante cierto arte de adaptación al medio. 

En Espafta el bagaje cientiíïco es impedimenta que estorba,. 
y nadie la exige á los que se entran en el campo libre de los 
polttician profesionales. 

Y así conco al saber verdadero sustituye la falsa apariencia 
de cultura que gallardea en las amplificaciones verbalistas de 
la insustancial y anodina oratoria parlamentaria, así al arte, al 
difícil arte de gobernar reemplaza un artificio estéril que ni 
traduce las aspiraciones del pais, siempre contrariado por la 
torpeza del legislador, ni satisface á cste por la atropellada 
improvisación con que aumenta el catálogo de las leyes nacio- 
nales. 

Me explico, pues, que Ramos diga en una parte de su obra, 
con algún regodeo, que no ha sido totalmente estéril la remi- 
sión que hiciera de su primer libro al Ministro de Estado, 
porque si no ha respondido enteramente á sus indicaciones, 
por lo menos ha dado la coincidencia de que se presentara un 
proyecto en el cual se pide rue los cónsules sepan el idioma 
del país á que van destinados, y se crean agencias consulares 
comerciales en Marruecos. 

Ramos no puede estar descontento de su labor. 

Casi todos sus propósitos han Ilegado á las altas esferas y 
han invadido el espiritu de los grandes centros de cultura. 

Anhelaba la construcción de grandes vías en Ceuta, y en ui> 
periódico que allf fundó expuso la conveniencia de las demo- 
liciones de antiguos baluartes, cuando la actividad de un go- 
bemador construye una gran vfa que la ciudad denomina 
cAvenida Bernal». Crefa necesario separar delhospital militar 
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<}e Ceuta á la colonia mora que recurria á la ciencia médica 
de nuestros doctores militares, y expuesta en su papel la ur- 
gencia de erigir un hospital marroquí en la frontera, se cni- 
zan comunicaciones entre las autoridades de aquella ciudad 
y el Ministerio de la Guerra, y éste propone en nuevos créditos 
la cantidad precisa para el patríótico y político proyecto. Ne* 
cesitaba exponer á los generales Bargés y Weyler cuáles eran 
las necesidades perentorias y las reformas precisas en la vida 
local, y no contento con sus manifestaciones en la prensa^ 
particularmente acude á ambos, y con ellos se comunica por 
cartas, no ocultando nada sin dejar de ocuparse de todo y 
todos. 

Urgía el dragado de muelles ó fosos, y recaba del Gober- 
nador que éste exponga al Ministerio correspondiente la nece- 
sidad de acondicionar el que puede ser apostaJero de una es- 
cuadra de torpederos invisibles á cualquier enemigo. Deprí- 
mente era para los espaAoles que un bajá de la frontera de 
Ceuta exigiese derechos de tránsito á los compatríotas que se 
internaban en el territorio marroquí, según se acuerda y con- 
siente por algunos artículos de los tratados hispanomarro- 
quíes, y un acontecimiento á Ramos ocurrido, invita al correc- 
to Bernal para que deje en buen puesto los derechos de los 
ciudadanos. Juzga impolítica la continuación de las colonias 
presidiales en las plazas africanas, y en la cátedra, en el libro, 
en las reuniones particulares, en las coníerencias con hombres 
políticos, en cartas numerosas, y en el seno de las redacciones 
combate la subsistencia incomprensible de tales establecimien- 
tos bochornosos^ que ningún espaftol sensato debe tolerar. 
Alentaba á que las colonias espaftolas fuesen regidas civiU 
mente en su administración^ y Weyler hace mixta la Junta 
municipal de Melilla, principio de su constitución civil en épo- 
ca no lejana. Quiere estrechar los lazos entre espaftoles y mau- 
ritanos, y empieza por irse á vivir á los aduares, á hablarles de 
su patria. De sus bríos recordamos testimonios que le acredi- 
tan de incansable, duro, tenaz, enamorado de las arduas em- 
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presas, desdeftador altívo de las pequeftas pasiones qtie en sus 
jornadas topa. 

En el Centro del Ejército y de la Armada ha expuesto cop 
la valentía que prestan la razón y la límpieza del juicio libre 
de malevolencias lo que Espafta es en Africa y lo que debe ser. 

Si la vida es lucha, Ramos es un combatiente envidiable; 
hosco para su provecho y rígido para defender los intereses 
espafíoles. 

Del estilo que campea en su obra puede formar idea el lec* 
tor fíjando la mirada en los briUantes párrafos que siguen. 

fÁndalucia y Marruecos tienen eobre sl mayor número de ho- 
ras que otros paises el sol esplendefite, y de ahl que se hable, 
aunque con hipérbole, del 8ol africano abrasador, que no lo es en 
MarruecoB en la signifícación que se cree, conao no se cree ha8t& 
lo justo la hermosura de su cielo y lo hospitalaria de su tierra. 

>Bajo la diafanidad lúcida de aquel espacio, todo es color; lu 
luz parece un relámpago que en súbita sorpresa se crÍBtaliz6 
eternizándose en el alcázar soberano del espacio. 

>Esa luz y ese color tomaron cambiantes y fuerza al refractar- 
se en las superfícies irregulares de los macizos orográfíco^, en lotv 
recodos y en el tajo del acaotilado, en la planicie en donde buUe 
la ondi^onante corriente, á través tíe los bosques con lampas qne 
la tormenta formó en el descuaje; detúvose caliginosa en la aso- 
leada cumbre y ardiente en el arenal, y esa luz, que es vidá como 
el agua movimiento, se inoculó en la sangre retostando la carne 
ó ya amparándola bajo la tienda oculta entre los jardines y 
oreándola en el estrecho de^fíladero, ó saturándola cerca de las 
playas y refrescándola junto al arroyo; y el blanco árabe, el en- 
cendido rifeno, el pálido bereber, el moreno semmuri, el amari- 
Uento saharerío y el negro sudanés, al reflejar en la color el sol 
de sus Isres. traducen en sus gustos la exclusiva de sus capri- 
chos. á veces estrafalaria coqueteria de rara combinación, y han- 
ta eus ciudades: Mequinez por sus armas blancas, Tafílete con 
6U6 cueros verdes, Tetuán con sus pieles amarillas, Fez con sus 
gorrcs enoarnados y Kabat con sus alfombras de praderas con- 
cuerdan la necesidad de la luz de los cieloe para el cuerpo y el 
alma de la humanidad. 

»l£llo8 han copiado á los jardines de 6us tribus y á la luz de 
8U6 horizontes para dar colores á 8U6 trajes y á sus tiendas, ya 
fuesen aquéllas de linó, lana, eeda ó paiío, ya fuesen las oti^s 
construidas con ramaje, con palmas, con pelo de camello, coii 
canas ó con aneae, y últimamente con la arcilla variada en colo- 
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res de sus terrenos y con las piedras blancas, rojas ó azuladas de 
fius canteras. 

»Los boreberes de Semmur consumen toda la paleta de un 
artista; los beni-asgas y tsulis usan el blanco y negro para tejer 
fius ropajes vulgares y bastos; los beni-uarain azulean con íila- 
tnentos sus yilabas; muchos montaraces las industrian con color 
terrizo para hacerse menos visibles, y con cairelen y brodería de 
escarapelas de flecos multicolores los días de Pascuas; los tale- 
bes se cubren con la yilaba blanca, y los árabes hacendados en- 
senan coloreados zaragúelles, kaftanes de débil entonación, de 
fíno color, y albisimo jaique en el que envuelven la gallarda 
€gura. 

>Y si estos hombres hacen ostentación lujosa desu indumen- 
taria, según la posición eocial, la profesión ó la estación, con más 
brillantes atavíos de delicadas gasas y bordados de oro en sedo- 
sos panos de colores recamados de caprichosos dibujos, adornan 
Á las hermosas hijas que ei Profeta del sensualismo ofreció como 
premio en el Paraiso, si bien ellas corresponden con maestría 
de halagos, que su condición de sumisas las sugiere p&ra re- 
•orear al dueno hasta dominarle con fíero erotismo artifícioso y 
sednctor. 

««•• •••••••••■••••••••••••••••••••••«•••••«•••••••••••■• 

»Como es un pueblo más nuevo, es más vigoroso; como la reli- 
gión satisface las pasiones humanas, es más terrenal y mejor 
comprendida y practicada; como no acepta más divinidad única 
é indivisible que la de AMah sin la triíogia de todas las teogo- 
nias de Oriente, desprovee de vanidad el espíritu á cambio de 
henchirle de sagrada soberbia, porque cree mejor adorar la per- 
fección del Unico é Incopiable; como practica la poligamia se 
desarrolla é invade; como obliga al varóa al culto, éste transmite 
á sus vástagos la fe de sus padres varonep; como impone la obli- 
gación de la limosna, surgs junto al núcleo de la nacionalidad la 
Torma de la comunidad; como comercia, viaja impresionando la 
íantaeía con el cinematógrafo de diversos panoramas, que le ins- 
truye en sus tierrns; como el clima es ardoroso, tra<aplanta sus 
tiendas, que vuelven á sus comarcas habituales, como huye del 
excesivo frio, como golondrina africana, á buscar el nido calien- 
te...; y de esas condicionales de errante, de religioso, de merca- 
der y soldado, nace un Imperio de cuya soberanía y grandeza 
no tuvo anoranza ni sueao el orgullo.so apóstol de Medina. 

>Como Isis alturas del Auseba proclamaroa á Don Pelayo, las 
-cumbresdel Inauen levantaron bandera por Muley Idris; como 
«Covadonga fué la cuna de la reconquista hispana, Tasa fué la 
progenitora de la unidad nacional magrebí; oomo en las monta- 
«as establecieron nuestros abuelos los inestricables centros des- 
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de donde dirigieron sus cruzadas, en las montanas de Gaiiata ee 
formaron los baluartes que habian de someter primeramente los 
reyes; como en el N. de Espana se desarrollaron guerras civiles, 
en el Norte del reino de Fez se sustentaron crueles gnerras fra- ' 
tricidas; como en las nevadas cumbres de Sierra Nevada y mon- 
tanas alpujarrenas se levantaron bastiones postreros de la resis- 
tencia musulmana, entre las blanqueadas montafias de Gaiiata y 
Beniuarain se mantiene la intransigencia, y cómo los árabes ze- 
netes de esta región asistían con armas y caballos á las fronteras 
de los territorios propios, cuando una improvisada invasión de 
lalimitrofe vecindadamenazaba acabar con el senorio que re- 
presentaba un noble, los nuestros, así mismo, copiándolos, crea- 
ron las órdenes militares, que nacieron al calor de la palabra 
árabe, n&e/, amarrarse, unirse para la común defensa, de donde 
nació la palabra castellana rehato, como en árabe se áijo r'beta^ al 
lugar de descanso v punto de polémica de los guerreros, que 
para nosotros es ráhita ó ráhidaf y meráhet á los almorabides, que 
signifíca: guerreros de orden religiosa. 

>No es importante la comarca descrita porque signifíque para 
Espana el prolegómeno del proceso de susórdenes militares, lo es 
más porque de las tribus á ella correspondientes nació la uni- 
dad nacional espanola en los albores de su constitución mus- 
limica. 

>ExÍ6tia inquietud en los pueblos que cayeron bajo la tutela 
de los califas orientales y alejados de Espana los de Bagdad y 
Damasco, aquélla ardía en desasosíego y estallaba en desobe- 
diencia, y hubieron de reunirse todos los emires islamitas para 
un acuerdo que colocase la soberanía espanola bajo el brazo fir- 
me de un caudiilo prestigioso. 

»Reinaba de manera extrana, en el Rif, Garet y Gaiiatas, el 
bravo Mohamed ben Mohabía, y en él pensaron los emires y 
jueces, y á él enviaron parlamentarios y mensajeros que les ofre- 
cieron — como dice la historia árabe— de buen talante y sanoco- 
razón ei imperio de las ciudades espanolas que le ueseaban y 
amaban hasta dar la vida por mantenerle en la soberanía; y 
entonces envió Mohahia un documento que las crónicas nos 
trasladan concebido en esto? términos: — Ni los trabajos me inti- 
midan, ni la labor de la guerra me amilana, que la imagen de 
la muerte cftspreciada por mi carne es estímulo para mi fortu. 
na. Iré, caudillos espanoles, con mis zenetes leaies, que saben 
mantener la honra de la ca«a y el lustre de la familia con las 
lanzas y la caballería. 

»En 755 desembarcaba en Almunecar el Amadeo de aquellás 
centurias, y después de un reinado que hace glorioso el haber 
cedido sus rentas á ios pueblos, ensenado cómo se coloca bajo 
un centro reinos distintos ardientes en contiendas, y reunido 



XVI 

PortDgal y regiones írancesas á Espana, construido la aljama 
mayor de Córdoba, anulado las diPÍdenciaB intestinas, organiza- 
do la administración y afirmado para su aucesor, en 778 murió 
aquel fugitivo que en bu juventud vagó errante entre loe primi- 
tivos gaiiatap, disuelta que íué la dinastia omniada, de la que él 
era último vástago tuperviviente, que más tarde fué solicitado 
por noëotros para llamarle juHticieramente con énfaeÍB orgulloso 
Abd-er-rhamán el de Córdoba. 

»iAbd-er-rbamánl ]Abd-er-rbamánl Aun queda su recuerdo; 
no nan baëtado el tieropo ni la distancia de la8 creencias, ni el 
abismo de la moderna civiiización para que se apaguen los orien- 
tales pebeteros que bizo arder en sus palacioe; ni la musa de 
aquella i oesia rica ha dejado huérfana el alma del rapsoda an- 
daluz, ni la linea trazada en el esbelto alcázar ha caido rota, an- 
tes al contrario, luce en las tracerias que el alarife moderno 
combina para mantenimiento del arte soberano de gusto arábi- 
go; ni ha caido el umbro^o emparrado bajo el que al son de ia 
somnolienta y quejumbrosa cuerda en el triduo de la fuente, del 
ave cautiva y la voz de ia sibila de la laila alegró en las noches 
de luna el tuteo de los corazones prisioneros.» 

Es seguro que la frase de Ramos: da semilla empieza á ger- 
minar», no habrá podido ser estampada por los otros escrítores 
y africanistas que han colaborado de veintícinco afíos á esta 
parte en la empresa por él acometida con brillantez poco 
comun. 

^Tan desmemoriados hemos de ser que no recordemos ya 
el escaso fruto obtenido de los trabajos de D. Francisco Coe- 
llo, sobre la exploración del Africa, D. Manuel Iradier, sobre 
Corisco, D. José Montes de Oca, gobernador de Femando 
Póo, D. Cesáreo Fernández Duro, Bonelli, Osorio, el general 
Gómez de San Juan, etc, etc? 

^Es que no puede verse en todos los libros que tratan de 
nuestra política en Marruecos, al lado de la indiferencia del 
Estado espaAol por explorar y conocer los dominios incorpo- 
rados á la soberanía territorial, el interés de otros pueblos que 
han costeado misiones científicas para que estudiaran la posibi- 
lidad de ensanchar sus dominios y de asegurar y garantir para 
mafïana la posesión que disfrutaran de ellos? 

A fines de 1883, en nuestro primer Congreso geográfico. 
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^e adoptaron algunas condusiones relativas á las posesiones 
de Guinea, de indudable importancia. 

La explotación de Fernando Póo y sus anejos, se dijo en- 
tonces que debia abarcar tres períodos: i.^ Cria de ganados 
en las praderías elevadas y corta de maderas en la región ma« 
rítima; 2° Agricultura extensiva, y cultiyo de cereales prin- 
cipalmente en ks zonas altas; 3.^ Agricultura intensiva para 
ia producción de café, cacao, azúcar, algodón, tabaco y demás 
géneros ultramarinos en la región maritima y en la inter- 
•media. 

Díjose que era urgente construir muelles y abrir caminos 
^arreteros que atravesaran aquella isla, y que en el continente 
pusieran en comunicación la costa con las sierras más inme- 
•diatas del interior. 

Se pidió el establecimiento de una línea de vapores con 
subvención del Estado, para abrír una corriente comercial en- 
tre EspaAa y el Golfo de Guinea; que se estableciera una pe- 
mitenciaria en Annobón; que se instalasen destacamentos mi- 
litares en uno de los islotes de Elobey, etc. 

jTuvo éxito la serie de pretensiones entonces formulada? 
Por lo que respecta á la gestión atribuible á los gobernantes 
tiinguno. La iniciativa privada se puso al servicio de patrióti- 
-cos intereses, y algo consiguió en favor de nuestros derechos 
*en el continente africano. 

Los poderes públicos siguieron en la modorra que nos con- 
<lujo á las aguas de Santiago y de Cavite. 

£1 autor de Espaha en Africa nos compara con la vecina 
Tepública, y véase lo que de ambos pueblos indica: 

cEstudiando á Francia nos encontramos con que esta na- 
»ción tiene una frontera argelina de una gran extensión, y Es- 
»pafLa no la tiene; Francia tiene una escuadra mercante por 
»aquella región, y Espafta no la tiene; Francia tiene unas men- 
»sajerías que han empezado á funcionar el mes pasado, y Es- 
»pafia no las tiene; Francia tiene medio millón de argelinos, 
•y Espaia no los tiene; Francia tiene escuelas israelitas para 



xvin 

«enseftar el idioma francés á los hebreos, y Espafta no las tie- 
»ne para enseftarles el espaftol; Francia tiene una misión mili- 
>tar cerca del Emperador, y Espafta no la tiene; Francia dis- 
»pone del cherif de Wassan, que es.el jefe que representa el 
»espíritu religioso del país, y nosotros no hemos acertado más 
»que á colocar igiesias en un país incivilizado é intransigente; 
»Francia defiende que no haya aduana marroqui en sus fron- 
»teras, que los géneros puedan entrar libremente, y nosotros 
»colocamos una aduana dentro del campo de MeliUa, para así 
»favorecer los intereses del Emperador.» 

Y en otra parte aftade: 

cFrancia viste á sus hijos con la indumentaria de los arge- 
»linos, teniendo instituido el ejército de los spahis; Espafta 
•solo posee una mermada sección de tiradores rifeftos en tie- 
nrra que no es rifefta (Ceuta), y cuando aquellos spahis indí- 
»genas perciben seftalados sueldos en atención á sus servicios, 
»á los aftos que permanecen en filas en g^aduación de grupos 
»de corto número de aftos, y premia con galones dorados la 
»bocamanga de la chaquetilla..., Espafta reduce cada vez más 
»el número de militares servidores marroquíes; redujo su suel- 
»do, no ampara al militar cuando cumple su servicio, dejándo- 
»le á veces á merced hasta de los Tribunales de Marruecos, 
>cuando no discute el retiro insignificante con que premia lar- 
»gos aftos de servicios.» 

EI paralelo no puede ser más expresivo ni más desconso- 
lador. 

Aunque enrojezcan nuestras mejillas, aunque se nos tache 
de tibios patriotas, jpor qué no hemos de afirmar que esta 
dolencia crónica de nuestra pésima política colonizadora es 
incurable, ya que está en la masa de nuestros humores y no 
hay tópico que la aten te ni bisturí que pueda extirparla? 

Un pueblo que quiere tener cultuta sin tener pedagogos; 
que quiere usufructuar posesiones sin saber geografia; que 
quiere atisbar lo remoto cuando no ha acertado á ver lo que 
se le pone delante; que exige aún colonizaciones interiores ai 
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inodo de las que hicieran el Cardenal Belluga y Olavide; que 
saca sus politicos por lo general del detrUus forense, ó del de^ 
tritus parlamentario; un pueblo que vive á la antigua por 
dentro y á la moderna solo en el vestir, siempre será lo que 
es mientras no venga un Atila á purificarle con la sangre y 
con el fuego, mientras no caiga sobre él la semiUa providen- 
cial que produzca una íegión de estadistas capaces de me- 
terlo en caja. 

Yo soy un pesimista en cuanto respecta al porvenir, si no 
salimos de esta quietud, de este suefto anestésico en que es- 
tamos. 

No creo que la selección artificial sea propia solamente de 
individuos; paréceme que también puede practicarse en razas 
y en grupos étnicos determinados. Pues bien, para que nos- 
otros no vayamos de mal en peor es precíso, es urgente que 
pongamos los ojos en un pueblo el menos contaminado de 
latinas influencias. Hay que transfundir sangre más rica en 
este anémico organismo nacional, si no queremos ir por la 
posta, en calidad de feudatarios, á los pies de quien no rehu* 
saría quizá ser nuestro amigo. 

Yo no sé qué interés tienen políticos espafíoles de nota 
como Silvela y Moret, por ejemplo, en dar á todas sus ideas 
de política internacional significaciones equívocas. Uno y otro 
personaje de esta farándula espaftola, mil veces repetida y mil 
veces silbada por los espectadores sensatos, han dicho que 
debíamos aliarnos con Francia y con Inglaterra. Fijcse la 
atención en esa particula copulativa. No es este el mejor mo- 
mento para disertar aquí sobre cuestión de tanta monta; jpero 
ha llegado á la entrafia del pueblo la convicción firme de lo 
que representa una ú otra alianza? ^Se ha formado un estado 
de opinión que pueda responder en suma á los propósitos de 
los que presumen dirigirla é inspirarse en ella desde las cum- 
bres del mandoí 

. Yo creo que no, y sin embargo, hay que reconocer que los 
.últimos eslabones que prendeo nuestra soberanfa terrítorial del 
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sigló XVI á la que ostentamos en el siglo XX, se hundirán en- 
el fondo de los mares si no nos unimos á una nación de laa 
más opuestas á nuestra índole para tener íiadores del porve- 
nir y salvaguardias del presente. 

Gibson Bowles dijo algo, que conviene recordar, hace me- 
nos de dos aftos: 

cEspafta es productora de materias de comercio; Inglate- 
»rra gran consumidora de dichas materias, y más aún que 
»consumidora^ transportadora de las mismas. 

>En los dos conceptos Inglaterra sirve á Espafía: en los dos 
>no será nrucho decir que la sirve mucho mejor que todos los 
•otros países de Europa juntos. Como consumidora^ Inglate- 
»rra compró en 1899 próximamente la tercera parte del valor 
»de cuanto en el afto exportó Espafta. Inglaterra es en resu- 
»men su mejor parroquiana, mejor que su vecina inmediata 
»Francia. Podría, por consiguiente, Espafta pasarse con más 
»facilidad sin cualquier otro país de Europa que sin Inglate- 
»rra. Pero es como transportadora, como Inglaterra resulta 
»acaso más útil á Espafta, porque como tal, provéela de aque- 
»Ilos barcos^ sin los que muchos de sus productos dejarían en 
«absoluto de ser exportados. 

»De esta suerte, parece que en las condiciones naturales 
»de la paz (de la paz con su hijo y sirviente el comercio), los- 
»intereses de Espafta y de Inglaterra son idénticos. Cada una 
»de ellas, como si por naturaleza lo fuera, es complementaria 
»de la otra: cada una tiene que dar de lo que la otra requiere. 
nEspafta es país productor que necesita transportes; loglate- 
»rra es país portador que necesita productos. Mientras más 
»pueda producir Espafta, y mientras más pueda transportar 
»Inglaterra, mejor para ambas. Ni cabe la duda de que así 
»como Inglaterra podría transportar muchas veces másde lo 
»que al presente transporta, así Espafta podría producir mu- 
ichas veces otro tanto de lo que ahora produce...» 

Es interesante cuanto el autor de este libro dice respecto 
á las orientaciones de Espafta en la política intemadonal» 
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y merece mucha atención el punto en que trata de esta ma- 
teria. 

D. Antonio Ramos es un geógrafo que conoce á Marrue- 
cos, á la manera que Esquivel conocía á Espafta. Exornan su 
libro copiosos y estimables testimonios de erudición biblio- 
gráfica, que acrecientan el valor de su luminoso estudio, y lo 
hacen digno de los mayores elogios. Benot ha dicho que en- 
seftar es más bien que exponer una verdad hacer ejecutar los 
ejercicios necesarios para apoderarse de ella. Dígaseme si 
siendo exacta la definidón del respetable maestro, no debe 
contemplarse en el escritor que da á la luz pública esta obra» 
resultado de labor plausible, á uno de esos modestos propa- 
gandistas de la cultura nacional que coadyuvan intensamente 
á hacer efectiva la función pedagógica^ tanto más estimable 
cuanto más desdeftada por los poderes públicos. 

José ROCAHORA 



A LA PRENSA 



Yo me sé que alguna vez he de saber decir cuanto pienso 
á los hombres de letras que han de ieer los libros que yo no 
he de poder ojear, pues me afirmo en que siempre pequefia 
causa produjo efecto atendible, y que todo, en el universo, en 
los hombres, en los frutos del lumínar de su inteligencia y de 
ese otro gladiador de su vencedora voluntad, dei relámpago 
celeste de sus sentimientos^ ha tenido germen en volticelas de 
fuerza, en infusorios de organismos y en luciernaguillas de 
primores intelectuales. 

Yo aprenderé á convencer, porque yo quiero vivir para mi 
patria, para su prensa y para Marruecos, porque estimo que 
el Occidente de Europa y el Occidente de Africa deben ser 
gemelos indisolublemente asociados para el oriente de una 
gran evolución histórica, y ésta ha de producirla la prensa 
espaftola si se estima y constituye como tribuna ensanchada 
hasta el espacio, cátedra para el erudito y heraldo para el 
pueblo. 

La madre patría, — he dicho: es cuerpo y alma. EUa centellea 
sobre nuestros ojos el mejor invento de Dios; nos calienta la 
sangre para la vida mientras nos reladona con las maravillas 
del universo; nos levanta con las sanas oreacioiies de su aire y 
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su clima; abluciona nuestro cuerpo con las corríentes de sus 
ríos; abre su cuerpo para mostrarnos las ríquezas de sus en- 
trafias; nos regala con los productos de su tierra y nos ador- 
mece con los aromas que nos mandan los besos de las ilores 
que crecen en las márgenes de las aguas, cabe cuyas riberas 
discurrieron los sosegados de la aldea ó se algararon las hues- 
tes que nuestros juglares celebraron. 

Ella es alma, porque es talismán dé ensuefios, es la gráfica 
del espíritu que borbota anhelos de vida, alardes de bravura, 
instintos de caridad^ costumbre de nobleza que se alean en 
forma tan peregrina cón el cante harmonioso cle su lengua, 
que Uega á producir una aurea historía, un caprícho en su 
arte sorprendente, un paraíso en la fe, un carácter tan peculiar 
é idiosincrásico en que intervienen todas las facetas del crístal 
de las pasiones en reflejos tan proporcionalmente regulados, 
que á los extraftos á ella hace exclamar con un asombro de 
solemne veneracíón: esa es la patria de los espaftoles; la quie- 
ren con su alma. 

Si; la queremos con cada glóbulo rojo de nuestra sangre y 
con cada movimiento de nuestros nervios; mas hemos de que- 
rerla mejor. Este fnejar ha de enseftarlo la prensa, que es sex- 
to sentido de los pueblos, y que, según Sieyes, creada en 
tiempos de reformas que escalaban el pináculo de divinas 
cosas, es igual al milagro de Pentecostés, que en lenguas de 
fuego hizo bajar la verdad desde los cielos sobre la cabeza de 
los apóstoles. 

Si la imprenta hubiera nacido con el hombre como la liber- 
tad^ la luz y la palabra que con él nacieron, la Historia no ten- 
dría tantas páginas de sangre. En esta reílcxión tuvo orígen, 
sin especie de duda, la de Aparisi y Guijarro: la pluma gana 
tantas batallas como la espada. 

La imprenta hizo á Lutero su protesta religiosa, la prensa 
cambia la política de un país; el periódico glorifica á los sol- 
dados, canta sus victorías y Ilora sus infortunios, pero siempre 
los alienta para la lucha, de la que los separa á conveniencias 
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que responden á iines transcendentales, por eso el sabio Cor« 
menin expudo que «el poder de la prensa era más fuerte que 
los Ejércitos, las Cámaras, los Reyes y las Religiones.» 

Impera y es monarca, ensefia y es obrero de la inteligencia: 
noble y plebeyo á la vez es oráculo de los humildes y tabla 
donde los sabios fijan las leyes sociales. 

«...A veces yale más 
un peneamieDto que un mnndo» 

dijo el poeta: la libertad vale tanto como una idea; el cristia- 
ntsmo perdió en el mundo, ya que el cielo lo quiso para sí, al 
autor de la gran idea de coofraternidad universal; por el con- 
cepto de verdad debe sucumbir el padre de esas hojas que 
enlazan los pueblos como guirnalda tendida bajo cuya sombra 
reposan aquellos tranquilos y fuertes. 

El periodismo es para mi una religión; los afios que Uevo 
contribuyendo humildemente al sostenimiento honrado de ese 
dogma son otras tantas convocatorias de tan noble carrera; los 
epígrafes de los artículos son los titulos de las obras estudia- 
das; los periódicos que los insertan figurómelos autores que 
aceptan mis teorias; la defensa de algo, una batalla; vencer, 
un bien á muchos ó pocos (el número no importa); sufrir cau- 
tiverio honor imperecedero, si la injusticia muerde. 

No es su opinión propia, sin examen ni comparacíones la 
que el periodista graba, es la general de un pueblo, de una re- 
gión, de una raza ó de un sistema, por eso el periodista no tie- 
ne precio, por eso no debe venderse; el que lo hace vilipendia 
inmoralmente la sacra institución que tiene como puras vesta- 
les las ideas nobles, creadoras de la verdad que debe defender 
hasta dejar extinta la última palpitación de vida cuando más, 
la última gota de tinta cuando menos; cuaquiera cantidad^ por 
pequefta que sea, valdrá más que su honor. 

Si la prensa es el anillo que liga los más graves intereses de 
la sociedad es porque constituye el más precioso de los dere- 
chos y la primera garantía del ciudadano, salvaguardia de la 
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vida y del honor de todos. Disipa las preocupaciones del vs« 
píritu y no permite que en el terreno que elia cultiva con li- 
bertad asomen las plantas del error, de la necedad, ni del 
engafío. 

El periódico, hijo material del papel y de la tinta tiene todas 
las negruras de las pesadumbres que el autor experimenta en 
las torturas del estudio; tiene todas lar argentinas y rosadas 
auroras de la idea, que es blanca como la pureza, brillante 
como la veidad, constante como la actividad, demostrando que 
el periódico es el fruto de la idea llevada al papel con trabajo 
incesante para entronizar la verdad. Los que se apartan de esta 
honrada teoría son mercaderes de las letras^ y ya Cervantes 
manifestó que, las letras, sin virtud son perlas en el escombro. 

En un libro se dijo: «Hasta el descubrimiento de la impren- 
ta, una sola palabra ha sido la sultana del mundo: guerra^ si- 
nónima de barbarie... .; desde la imprenta en adelante otra pa- 
labra se apoderará de las generaciones y su solio será eterno, 
humanidad^ sinónima de ilustración»; esta no la representa el 
simple impresor obrero que da color á la letra; sí el periódico 
que es pregonero de la fama, baluarte de la paz, eco de los 
sentimientos de un pueblo^ faro que arroja luz sobre las turbas 
oprimidas. 

EI hombre ha creado la imprenta, pero no puede suprimir- 
la, porque es necesarío, según expresión de Cristína de Sue- 
cia, leer para instruirse, para corregirse y para consolarse. 

Al periódico debe sostenerse como se sostiene la escuela 
donde infantiles inteligencias beben eljugo de la sabiduría; 
comose sostiene el templo donde la religión da al espíritu ce- 
lestíal manjar vivificador. 

Inútil es luchar contra la prensa libre. ^Es posible suprimir 
la inteiigencia, es dado hacer desaparecer las libertades con- 
signadas por nuestros progenitores? A lo más cabe esta única 
reflexión ingeniosa: 

Sucede con la prensa lo que con las mujeres; jse las puede 
suprimir? — Imposible. — Luego hay que transigir con ellas. 
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{Loor al péríodismol |Glona á sus inspiradoresl 

Rara temparum felicitas ubi sentire quae sentire vellis et 
quae sentia dicere licet. 

Sí; feliz el pueblo donde se puede sentir io que se quiere y 
decir lo que se siente. 

jSe puede decir que después de )a anulación de Marruecos 
indefectiblemente ha de venir la de la nación más luminosa 
por su luz, más riente por las aguas de sus r(os idílicos, cuyo 
íirmamento es el sol de los cielos; y que el agio y unas pizcas 
de bermellón iróníco tirando á impudor, la diplomacia^ ha de 
rompcr el templo en donde se custodian los fuegos perpetuos 
del honor, han de empujar á la esposa repudiada en la orgía y 
han de ennegrecer la corona de rosas de nuestros mártiresí 

Asi lo creo, si la prensa espafïola no se desprovee del sis- 
temático proceso en que agita sus vuelos (política interior, 
intima, reducida y personal) y acude, desoyendo el rumor de 
la diatriba menuda dcl de la toga pretexta, caduco y egoista, 
á comerciar en espírítu y á convivir en todas las maneras del 
progreso con los pueblos más encariAados en solucionar como 
alarde los mismos problemas que nos interesan por nece- 
sidad. 

Marruecos. Ese es nuestro problema exterior. 

Así como Alarcón dijo que Ceuta era para los espaAoles 
una compensación de la pérdída de Gibraltar y un padrón 
histórico que nos indica hace siglos el camino de nuestra 
grandcza, que como la columna de fuego sefíalaba á los israe- 
litas la tierra de promisión, Marruecos es para los espafíoles 
la compensación de América y Oceanía^ es el único puerto en 
donde han de refugiarse á su regreso de la desgraciada expe- 
dición los infortunios últimos. 

jQuerrá la prensa espafiola ensefíar el cámino? 

* 

A instancias de compatriotas africanos, de encarifïados ami- 
gos que alientan en idénticos entusiasmos de estrechar los 
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vinculos entre aqael pueblo adormecído en sus lares para no 
darse cuenta de la nostalgia de su pena, de militares que mi - 
ran al porvenir, y de compafieros períodistas gozosos de abri- 
llantar el lustre de nuQ3tra Patria, rocojo en estas páginas es- 
tudios y opiniones^ datos y fechas, notas del pasado y avisos 
para el futuro que expuse en mis conversaciones y lecturas 
en la casa espafíola de los guerreros de la tierra y de la mar. 

Sin encono en el pecho, sin positivismo personal en el cál- 
culo, y con la avarícia de aprender con las correcciones de los 
críticos, lanzo estas páginas que me persuaden que á la postre 
seguiré siendo, acaso altruista preso en la anchura del mundo, 
y espoleando sin paz su propio espíritu, que se estimula á sí 
propio, para decir lo que cree regenerador de la que es cuerpo 
y alma, talismán de ensuefíos y gráfïca del espiritu, que bor- 
bota anhelos de vida, alardes de bravura, instintod de carídad, 
costumbre de nobleza y es madre de esos hombres que repre- 
sentan la fuerza, de esos otrols que significan la inteligenda, y 
de los que cristalizan en su corazón el reposo del carifio. 

Empiecen á leer lo que hablé y lo que lei: 
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bechos univerBales, pues mientras unas Bon resultadoe de ejem- 
plos repetidos, que permiten fijar una ley, loa otros eon la esen- 
cia de la experiencia del pueblo, que llega á marcar una regla 
fíja en el vivir de las gentes. 

Soy incansable en la predicación y revivo invariablemente 
nueetro interés, que 8Í ayer era el conocimiento y administración 
de lafi colonias, y anteayer lo fué en el aplauBO hacia nuestras ar- 
mas, que victoriosas oon bus estandartes cuajadoa de corbatae 
lucientes desde el Atlántico, por toda la Europa central haata 
Turquia, hoy debe ser Marruecos, que interesa á los fuertes 
para ameoazar la debilidad de ios que por desastres recientes 
juzgan pequenos. 

Comencemos por unas consideraciones eobre el Imperio de 
Marruecos. 

Hace pocos anos era imposible senalar los ciertos linderos del 
Imperio de Marruecos. 8ólo se sabía que limitabaal N. y O. por 
el mar, pero por el E. y S. era imposible fíjar la línea reconocida 
al paÍR del Magreb, pues si por una parte favorecia á la necesi- 
dad la Naturaleza, que con el Muluya establecia una divisoria, 
no asi por la región meridional y 8. E., en las que se extendia 
indefínido y misterioso el desierto anchuroso, y por la región 
del Dráa, que vagamente se perdía en el litoral sahárico del 
Atlántico. 

Contribuía más á difícultar los datos, la situación autónoma, 
dentro del mismo pais, de familias nómadas que temporalmente 
aceptaran sumisión á la signifícativa religiosa de los sultanes, 
pero no á la autoridad política, ni menos á la administrativa, y 
de ahí que se sepa que errantes aquéllas abatieran las tiendas 
hoy próximas al oasis, para manana prenderla sobre la cumbre 
centinela el aduar infíscalizable, y tornar otro dia, ya en son de 
guerra, movidos por el instinto de la rapacidad, mercenarios en 
otra fecha, ayudar á un beligerante de jurisdicción insumisa, ó 
por agoetación de verdura huir otra, arrastrando la caravana, 
después de la tarea, toda senal de establecimiento fírme para 
fijar el invariable asiento de un Estado. 

Milick es la vida del hombre sobre la tierra, y la humanidad 




dividida asimismo en nacionalidades como ei planeta en .regio- 
nes, aquella por la circunstancialidad de las razas, del idioma'jr 
de otros precedentes étnicos, y éste por ios accidentes de las cor- 
dilleras, de los rios y de los mares en el que los montes pareoen 
ser en el organismo planeta el sistema uiuscular, las aguas el 
sanguíneo y ei óseo las piedras, siendo el nervioeo lap fuerzas 
igneas que corren en su centro para sacudir el globo en conmo- 
ciones, como el espiritu estremece en pasiones al bombre, y 
aquélla por los egoismos inherentes de su instinto ha hecho co* 
nocer de una manera clara cuál sea la forma, exteneión y áe&^ 
arrollo del anhelado pueblo más septentrional del continente 
negro. 

£1 itinerario de Antonino dice: cFlumen Malva dirimit Map^ 
ritaniasduas». 

Esto es, el río Muluya separa las dos Mauritanias, Cesarenae 
ó Numidia, que es la Argelia, y la Tingitana, que es Marruecos. 

Ël argumento de esta divisoria hecha por un pueblo que 
mandó las dos Mauritanias, ha hecho creer á Francia que 
ella es la que debe dominar todo el territorio que queda á 
la parte del Muluya, próximo á la Argelia; ]dono80 capricho 
de quien ha debido ver en las palabras del romano Aqto- 
nino la tácita suposición de tpor el NorteL.^ pues por el 
Sur en aquella fecha, y hasta el ano 1845, en que se fíjaron 
los límites invariables de Marruecos y Argelia, las escaaa^ 
noticias y la planicie indefínida, lo mismo para los pueblos 
antiguos que para los modernos que había de las regiones sud- 
argelina y sud-marroquí, no senalaron frontera alguna. 

Anhelan los franceses el territorio ccmprendido entre el rip 
Muluya y la línea senalada en el ano 1845, con una extensión 
de 500 kllómetros de N. á S. y 125 de anchnra, pero reconocea 
que en esa jurisdicción están comprendidos Uchda y Debdu, qqe 
siempre fueron marroquies. y el Figuigé Igli, reconocidos de de- 
recho como inherentes al plano de Marruecos. 

Necesariamente han de aceptar el art. 5." del tratado de 1845, 
que dice: 

fLes k'surs qui appartiennent au Maroc son ceux de Iche e( 
Figuig; ceux appartenant á TAlgerie sont: Ain Sefra, S&sofa^ 
Asla, Tiut, Chellala, el Abiod et Bou Semgrohum». 
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Bl art. 6.*^ dice qae la región al Sar de los ksures ó aduares con 
alcMarillofi inútiles, será objeto de nueva delimitación. 

No m ha hecho, y de ahí la guerra actua), pero como no es 
•bjeto del presente efitudio la cuestión guerrera, marquemos que 
ilarruecos tiene al E. su frontera marcada por un tratado, al Sur 
por una linea que, partiendo debde el cabo Jubi, comprado al in- 
glén Makencie por el Emperador Haseán en 500.000 francos, al- 
cance en Bemicírculo á Igli en toda ia región del Tafílete y oasis 
del Tuat, Juuta aqud punh en que alguna vez hubiera represen- 
fmeión por el SuUán; al O. por el Atlántico, y por el N. con nues- 
tras oolonias, que ai ayer parecían puertas abiertas para que nues- 
tro ideal penetrase con el atavio de la cultura y la paz espanolas, 
hoy semejan muralla que impida invasiones hacia el mar Medi- 
terráneo, en vez de centinelas que defendiesen aquella naciona- 
Hdad. 

Marruecos, por lo tanto, queda limitado en un marco que 
comprende, según Bermúdez Reina, un dcFarrollo de 1.735 kiló- 
raetros; según Canals de 1.240; según Marcet, de 1 688 desde el 
Drá, por la costa hasta Ayerud, de 360 por la Argelia, y de más 
de 1.500 por el Sur. 

El Magreb el Aksa (Marrnecos) y el Magreb el Andalús (Espa- 
fía}, tienen pobiacioneshermanas, cumbres igualmente Uamadas 
j fertilidad que les producen el andar de igual número de gran- 
des r(o8. 

En Laracke colocó la mitologia el palacio de Anteo en los jar- 
dines de las hespérides, en donde los dragones guardaban las 
manzanas de oro, y Valencia es un pensil que combina toda la 
riqueza de sus huertas en mosáicos de cultivo que el cinturón de 
la mar resguarda; Ahda, la esclava de la tierra, produce hasta el 
extremo de decirse de ella que el dla que se haya agotado la 
producción en el país, ella será granero, y Castilla, con sus Ila- 
nuras como las de la hermana de Ducala, es fíel también á la fer- 
tilidad y sostén de Espana; Mequinez es Ilamado cLos olivares», 
y está en el interior, como Ëxtremadura que produce rico aceite; 
Marruecos, la de vegetación más frondosa, de más pasmosa pro- 
ducción, sembrada de higuerales grandes extensiones, de vine- 
dos otroe, las más de oereales, recuerda á la costera Málaga y á 
la interior Sevilla con sus frutas verdes y secas, y á Barcelona, 
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1a afaDOia, porque ïa capital magrebl es la máa fabril de toáai 
las ciudades del reiao; Tafikie en la frontera argelina, oomo Ga- 
licia en la portnguesa, como dehesas ambas de ganado qne Ue- 
nian de carne los mercadoa y de cueros un imperio; Sabat, nudo 
desatado, llave eetratégíca en una embeatida que la tierra hace 
en el mar para cuidar á Salé, como Cádiz con 6U Tras el gai^ 
(Trafalgar), que hace alerta en el Occéano, jalón de las rutas y 
abrigo de las naves; Mogador, llamado Es-suira^ la imagen, el re- 
tratOy como Almeríay qae vale tanto como eepejo, marítimas las 
dofs; con nieves perpetuas los cumbres de Beni'Uarain y Gaiata, 
último baluarte que quedará para la fe agarena cuaudo ee haya 
perdido en la misma ciudad del Karuin y Muley Idris, como la 
Sierra Nevada y montanas alpujarrenas, bastiones postreros de 
la resistencia musulmana cuando fenecia en Córdoba y quedaba 
ezterminada en el reino granadino; en Safi queda el árbol sa- 
grado de Lal'laOobucha, como en Vizcaya el guemicaco arhola. 
La pena de los enamcradcs tieue eu homóloga en el Kef-elaroB^ 
el pico de los noviop, en el extremo oriental de los Beni-Saraual; 
el Magreb tiene ocbo rios principales, oomo Ëspana, en el S'bú, 
LucuB, Buregreb, Teuëitf, Sus, Umrebiá, que desaguan en el 
Ooéano, y Muluya y Nakor en el Mediterráneo; tres grandes cor* 
dilleras atraviesan á Espaim (la Cantábrica-Pirináica, la Oretana» 
centrai hasta Portugal, y la Penibética), todas paralelas, como 
paralelas las tres del gran, medio y pequeno Atlas, que equidis- 
tan próximamente veinte leguas; en el Atlas central se encuen- 
tra el Kiuf-el'Hammam, el pico de las colombas, como en la Can- 
tábrica f 1 picacho Dormida de las palomaê\ Espafia tiene sr.s al- 
buferas en dos hermoeos lagos, como Marruecos los liamados 
Daura y Sidi Bugaíem; aqui la roca de la Cherifa como en Toledo 
la Virgen del Valie...; en una parte la Silla y el Suspiro del moro 
y la Ptna de Iob Cígarrnles toledanos, en el otro el recreo de los 
hijos, y el prodigio de losjardinea en las riberas del Mediterráneo. 

Ëepana y Marruecos son dos desposados por la Naturaleza, 
que conviven en las márgenes de ese arroyo ancho que se llama 
Kstrecho. 

8u monarca sc llama Abd-el-Azis ben Hasán. 

Su aecensión al trono recuerda una de aquellas usurpaciones 
tan frecuentes, pero de caracteres trágico-cómico?, de los bárba- 
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roB ostrogodoB. A un míamo tieoipo una < tnuerte y.una apari^ 
ción; 8imu]táneamente, caída y ezaltación; un |ayl de dolor y ui^ 
grito de alegrla, una oración contritay un alarido de victoria. 
; &to8 bárbaros del dur recuerdan á Sigerico y Valia, á Ervigio 
y Vitjza, á Teudiselo y Egila, y aun á Nerón y Cl^udio, ró- 
jnanoa. 

; Joven, aunque de viveza, monta en 6U oorcel, y es dirigido por 
lo8 cQrtesanos, que respetan el preferido de Haeán y R'kia, 
aaunque de él se espera dé fin á la dinfatia que sucedió á la 
primitiva de los damascenos OmniadaF; á la fundada por el dea- 
do del Profeta, el Abl>a8; á la del aagijado Ëdri»; á la de los Z^ 
ikeíes de Siri ben Attia; á la de ios aoberanos aImorabide6;.la de 
revueltos almohadea, decadentes benimerines, Bahadianoa y filar 
JÍ8, ó de Alí, á la que pertenece el monarca <)ue qos Ooupa,; y que 
e» mal defendido por sus ejércitoe» ya que lei creen éntregado á 
los rumi8, ... 

Ël ejército se divide en: Aacaria (infantes), Tabyia (artiUero?), 
Mobandisi (ingenieros), Babari (gente de nsar), Mejasni (guardia 
civil de caballeria), Jaiali (caballería regular, formada por adicr 
tos de las tribus de Cherarda, Udaia/Cherag^ y otrais .lealee), 
3ujari (guardia negra), y las tropas irregularea 6,karca^ llama- 
^niento para la quma, al que deben concurrir todas las fuensas 
voluntarias del pais, dirigidas por sus chf jes, kaides ó bajaes. 
. Todos los institutos militares de Alarruecx)S Uevan sello espa- 
liol orgullosamente. 

La infaninia la organizó el Ëmperador que hizo la guerra 
del 1860 oopiando á Espana, distribuyéndoee en Jarraba y Sahe- 
li: la primera cerca del Sultán y la segunda como auziliares de 
)oe bajaes en la costa. — La Jarraba tiene un cuerpo de negros y 
una banda de música. £ata banda de música la crearon renega- 
dos espanoles de Ceuta. 

La artiUeria fué f undada por fugitivos presidiarios de Ceuta, 
sostenida más tarde por el espanol Sánchez de Troncones y por 
el catalán Gatell. 

El reducido cuerpo de ingenieros lo f undó un fugado de Couta, 
ofícinista delineante, y un musulmán que adquirió sus estudios 
en Guadalajara, Sid Ahmed ben Sucron, nuestro amigo en Pez, 
ie dió marcasde organización y tecnicismo. 
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Lá marina és el debilitado recuerdo de los corsarioR herl)pri9* 
cofi, qne nuestros marinos de los siglos XVI, XVII y XVIII des - 
truyeron en las costas, deede Argel y Ceuta haeta Mogador; ha- 
biendo sido espafiol el primer arraez del primer barco á vspor 
que han poseido los monarcas cherifíanos. 

^Qué queda de nuestro nombre en ese gran elemento nacional 
marroqui? 

Dolorosamente huy que confesar: nada. 

Muley el Hasan, influenciado por los ingleses. arrancó del 
espíritu y ese origen miiitar e! sello espanol; y nuestros políti- 
ticos ÍQÍciaron olvidos para una desastrosa decadencia en ei ex- 
terior, mientras empefiaron sus energias en interiores combates 
civiles y de adiestramiento en el Inchar de la política. 

Todo ese ejército de más de 300 000 hombres, que nuestros 
presidiarios dirigieron..., cobra hoy veinticinco pesetas al entre- 
gar á nuestras autoridades militares á cualquier fngitivo de nue&- 
tras plazas africanas; y esa posición geográfíca, Ceuta, llave de 
nuestra grandeza, que ya no es fntura porque no la engrandeci^ 
mos en el pasado, apenas si en el presente saca de du pecho un 
aliento caliente de vida moderna. 

El c1im« de este pais es agradable en la costa y centro, pu- 
diendo modifícarse en los lugares máscálidos, con apropiadave 
getación, dirección de las aguas, higiene, forssa de urbanización 
clase de ocupaciones, etc. 

El termómetro acusa en Tetuán como máximo 31o en estío, 
én invierno no descenderá á 14o; en Tánger 18'' C, media anual 
en las estaciones de calor y frio; Mogador rivaliza con Madera; 
Marrnecos con Tánger; Fez es mejor que la costa, pues aun 
cuando está en el interior, tiene frente la brisa refrescante de los 
nevados picachos de Beoi Uarain; el Riff tiene su frontera marl- 
tima y su Sierra de la Gomara cnbierta de nieve. 

Las lluvias no son frecuentes, pero el rocío parece llnvia debi- 
da á la evaporación rápida de un calor de una tierra virgen y 
bravia aún, á medida que se aproximan los viajeros al Sáhara. 

El terreno es variado en accidentes y en curiosidades natura- 
lee. Entre el ardiente Océano de arena del Desierto y el inquíeto 
dd la mar, tránsito aquella flora entre la vegetación del Ecuador, 
viva como el fuego, y la de Europa, de secular permanencia y 
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frondoeidad fria, aunque selyática; /ambebidaB nquellas aguaa, á 
vecea, en blandos terrenoB por la^edienta aílice, y otrae oomboa- 
líonada, la flora de sus crestae, peladas bus rocaa, con montea 
faechoe cantos rodadoe por aluvionea que no pudieron contei^ 
bosques de encinares que cragieron á la pesadumbre del graniAo, 
gr^ se ven extensas llanuras en todas las regiones como en Duca- 
la, frente á Mehedia, sobre Marruecos, prózimo á ScbgrucbM; 
ya cimas como Sierra BuUones y el Baai; ya sobre la regiÓQ del 
Dráa— como dice Reclus— se observan verdaderas pirán^idee» to- 
rres elevadas, picachoe atrevidoe, que eon oontinuadón de Jbae 
montanas del Sud Oranée, y caprichos tales como Gkofrf-A'Bák' 
nmt^ la vertiente del abismo, que como dclópea fortifícadte 
quiere detener los ejércitos más nutridoe dd mundo, hecba «í- 
vienda de águilas y cubil de fíeras. 

En Zebar, sobre la tíerra del Dráa, existen rocas con formas 
<le personap, tal vez representación gráfíca de eonados traegoe y 
gnomos que alli tienen ieyendas en jeroglificos de una .escritura 
^terameote desconocida. 

Hay monta&as tajadas que se abren jcomo acceso á otroe te 
rritorios, tales como la colina de Tisi, que los bolandeses, ingle- 
aeq y alemanes oyeron llamar Bibauen, que en berberi vale por 
dos puertas y Salam Álicúm, jsalud sobre vosotros! 
, La agricuitura en Marruecos está atraeada, pero son grandes 
conocedores de los terrenos, y afanosos labradores loe mueuloia- 
.nes que se dedican á trabajar. 

Convendria conservar los refranes y consejos .figricolas qnie 
,«llo8 conocen, y en loe que los agricultoree oreen código inalte- 
jrable, al que riuden cumplimiento fírme. 

Eiloe cultivan el olivo; la vid, de la que haoen un vino, q<M 
M>en, llamado sámat, pero que es pecado apurar si es hamar, rojo; 
los naranjos, albaricoqueros, granados, cirueios, perales, manaa- 
nos, higueras y almendros. 

Desde la costa á Fez apenas se ven paimerales ni platanaree, 
.cocoteros ni datileros. 

Los bosquee son valiosisimos Qi son de encinares, puee enton- 
4aes son altamente reepetados por los moradoree, ya queoontahúii 
.cientos de miles de ejemplares seculares. Lo mismo si son no- 
gales, castanos ó de arar. 
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Las maderas no 8on de las más excelentes, pero hay eBpeciali- 
dades en el Imperio de mucba resistencia. 

£i monte bajo lo cortan y quemao para lena y carbón. 

Cuidan los gusanos de seda, pues la industria utiiiza Qiuch^ 
aquel fílamento; la lana es llevada á ios telares, y quemada pro- 
duce una tinta llamada sinagt con la que escriben sus muFÍCAlee 
renglones; preparan corchos para colmenas, siendo riquisima i» 
miei negra; con la zaina ó aldorá hacen pan; con el quif, que fu- 
man, cocído y hecho pastiUa hacen el narcótico hachich, que com- 
binan con la imaginación y suefian con mujeres hermosas, cotno 
podrian hacerlo con camellos, toda vez que la mente empieza la 
actividad cerebral y el narcotismo la envuelve en la vaguedad 
de su efecto soporifero. 

Calculo que Marruecos cuente con 1.000.000 de caballos, 
400.000 camellos, 500.000 mulos, 20 miUones de x^abras, 30 lai- 
llones de carneros y 7 miUones de bueyes. 

Las festividades religiosas consumen millones de cabezas de 
ganado anualmente, y sin embargo» los campos se ven llenos de 
rebanos y piaras. 

La exportación á Ceuta, Gibraltar, Portugal, Malta y Argelia. 
y el consumo diario, no importa para el decrecimiento: éste no 
senota. 

Marruecos tiene plantas indígenas, tales como Punica gran^- 
tum L., que Homero la cita ilamándola ^a ó p6tá. 

Algunos la suponen de Palestina, traida por los fenicios á 
Cartago. 

£1 Populus albot espontánea en todo el Mediterráneo. 

Teócrito la llamó Xtu^i), y Uomero ot^epctfi^. 

Origanum Majorana, GejAapa^ov de Teof rasto,* que también se oul- 
tiva en la Europa austral y en el Asia media. 

Abunda el limonero (citrus limonium), y la familia llamada 
ceuti es abundante. 

EI limón fué introducido en Europa por los árabes, y cruzados 
después del siglo X. 

Su nombre procede del sanskrito Nimbuc, rimun en desi^na- 
ción vulgar ^rabe. 

Cada continente produce su flora original y de aplicaoiéft 
propia. 
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Las de la Arabia, oomo sus maderas, eirven para aromátizar 
el templo, perfumar la cuDa y regalar á los principes. 

Las flotas de 8alomón é Hiram, que venian de Ofír y se para- 
ban al pie del Libano, trajerón el sándaio. 

Esta planta según el comentario védico Nirukta escrito en 
el siglo V, antes de Jesucristo, era liamada Chandana, y de ahi 
que loe árabes ie Uaman sandal, 

Eb clasiScada en tres especies por Serapio el Mozo, y muy 
nombrada en el siglo X por el Masudi. 

Una especíe sirve para ornamentación y perfume de los pala* 
cios de ios basileos ó monarcas; otra solo para recreo del olfato, 
y la úitima, llamada naánaá (yerbabuena), para deiicia del pa- 
ladar. 

Ês muy grande el consumo que de ella hacen todos los pue- 
blos árabes, pero no es menos el que hacen del aod el kmeri, que 
Camoens recuerda asi: 

Verás defronte estar do Roxo estreito 
Socotora, co ' o amaro Aloe famosa 

que Celso y Dioscorides conocieron con el nombre de a^oixci áloes^ 
derivado según Sprengel del siriaco alwai. 

La madera de áloe hecha astillas, y puepta sobre áscuas, arro* 
ja uii grato aroma que embalsama el ambiente, y el jugo amar- 
go de SUB híijas produce un antidoto excelente. 

La palabra árabe merrt del hebreo tnorr, amargo, da etimolo- 
gía para la voz mirra. 

Los portugueses que dominaron el N. de Africa, la Ilevaron á 
8U país con el nombre de azevre^ del saher árabe, ó acibar en cas- 
tellano. 

EI benjui, resina de la íloresta de Java, Ilamado indenso de 
Java^ entre los musulmanes lu banjauaf ó benjaua, benjui, es co- 
nocido también en el Imperio. 

LoB rosaies, geráneo (atircha), albahaca, jazmines y el azahar, 
son las flores que más acompanan á ios hijos de ese pais, sensua- 
lista por naturaleza, y fantaseador por instinto. 

La azucena^ piocedente de Siria y Palestira, que el griego Teo- 
crito llamó XP^^^^; recordada en el Cantar de los Cantares y dicha 
susan en árabe; la anemona^ chefaik Naám^ amapola del Rey 
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Naam de Persia, y el tamarindo, (de tamar^ dátil, y hini^ India) 
se conocen mucho. 

Lo8 geógrafos han dividido el Imperio, los onos coníormes á 
los antiguos reinos de Fez, Marruecos, Tafílete y Sus; los otron 
en razón á la división natural de las tres cordilleras del Atlas; 
otros (Lenz), en orden k amalatos, ya dependientes ó indepen- 
dientes, que han encontrado en los libros ú oyeron en sus viajes; 
otros, por regiones para eimplifícar el estudio, aun cuando den- 
tro de esas regiones haya provincias que por razones geográfícas 
ú otras no hubiepen formado parte de la clasifícacíón de las cró- 
nicas; no ha faltado quien las haya estudiado, como marilimas, 
del interior, y nómadas independientes, y según el sistema hi- 
drográfíco. 

Todo quiere decir, que aunque el pais ha eido cruzado en to- 
das direcciones, y sea bien conocido en cuanto á ia morada, se 
ignoran los nombree, y valga el ejemplo, de las calles, de las per- 
eonas que le habitan, y lafi atribuciones y marcas que ellos hayan 
instituido en sus respectivos territorios, para fíjar los linderos 
de lae tribus, y hasta la marca del monte que separa dos aduares. 

Existe esa seóal, indudablemente, pero los viajeros no han 
descendido al detalle en el interior como en la costa, y de ahí 
que no haya la más perfecta geografla sobre el Imperio, que será 
en breve, porque ya van intereeando algo más que los harenes, 
el eunuco, In crueldad, la prisión y otras leyendas groseras, la 
fértil campii^a, el fílón metálico y la vega apropiada para el au* 
tomóvil comercial. 

Andalucla y Marruecos tienen sobre sí mayor número de horas 
que otros paíees el sol esplendente, y de ahi que se habie aun- 
que con hipérbole, del soi africano abrasador, que iio lo ea en 
Marruecos en la signifícación que se cree, como no se cree hasta 
lo justo la hermosura de eu cielo y lo hospitalaria de su tíerra. 

Bajo la diafanidad lúcida de aquel espacic^ todo es color; la luz 
parece un relámpago que en súbita sorpreea se cristalizó eterni- 
zándose en el alcázar soberano del eepacio. 

Esa luzy ese color tomaron cambiantes y fuerza al refractarse 
en las superfícies irregulares de los macizos orográfícos, en los 
recodos y en el tajo del acantilado, en la planicie en donde bulle 
la ondÍBonante corriente, á través de los bosques con lampas que 

2 
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la tormeDta formó eo el deecuaje, detúvose caliginoea ea la aso- 
leada cumbre y ardiente en el arenal, y esa luz, que ee vida como 
el agua movimiento, se inoculó en la sangre, retoetando la came 
ó ya amparándola bajo la tienda oculta entre los jardines y 
oreándola en el eatrecho deafíladero ó saturándola oerca de las 
playaa y ref rescándola junto al arroyo; y el blauco árabe, el en- 
cendido rifeno, el pálido bereber, ei moreno semmuri, el amari- 
ilento sahareno y el negro sudanés, al reflejar en la color el sol 
de 8U8 laree, traducen en 8U8 gustos la excluaiva de sus capri- 
cho8, á veces estrafalaria coqueteria de raracombinación, y has- 
ta 8US ciudades: Mequinez por sua armae blancas, Tafílete con 
8U8 cueros verdee, Tetuan con soa pieles amariilas, Fez con sus 
gorroe encarnados y Rabat con 8U8 alfombras de praderas, con- 
cuerdan la necesidad de la luz de los cielos para el cuerpo y el 
alma de ia humanidad. 

Ellos han copiado á los jardines de su8 tribus y á la luz de sus 
horizciutes para dar colores en sus trajes y en sus tiendas, ya fue- 
seii Hquéilas de linó, iana, seda ó pano, ya fuesen las otras cons- 
truidas con ramaje, con palmas, con pelo de cameilo, con canas 
ó con aneas y últimamente con la arcilla variada en colores de 
sos terrenos y con ias piedras blancas, rojas ó azuladas de aus 
canteras. 

Los hereberes de Semmur consumen toda la paleta de un ar- 
tista; !o6 beniasgas y tsulis usan el blanco y negro para tejer 
sus ropajes vulgares y bastos; los beni-uarain azulean con fíla- 
mentos sus yilabai^; muchos raoctaraces las industrian con color 
terrizo para hacerse menos visibles, y con caireles y broderia de 
escarapelas con flecos multicolores los dias de Pascuas; los tale- 
bes se cubren con la yilaba blanca, y los árabes hacendados ense- 
nan coloreados zaragúelles, kaftanes de débil entonación, de fíno 
color, y aibísimo jaique en el que envuelven la gallarda fígura. 

Y 9Í estos hombres hacen ostentación lujosa en su indumen- 
taria, según la paMCÍón social, la profesión ó la estación, con más 
briliantes atavios de delicadas gasas y bordados de oro en sedo- 
soe f anos de colores recamados de capricbosos dibujos, adornan 
á la? hermosas hijas que el Profeta del sensualismo ofreció como 
premio en el Paraiso, si bien ellas corresponden con maestria 
de halagoe, que so condición de sumisas las sugiere para 
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recrear al dueno hasta domÍDarle con fíero erotismo artifícioBO 
y seductor. 

La religión. las armas, ei caballo, la mujer y la música, forman 
la psicologia del pueblo marroquL 

Si observamos que cada continente ha elegido como emblema 
xmo de los irracionales que viven en sociedades en apropiados 
•climas y particular vegetación, hemos de fíjarnos que dentro de 
cada continente, asimismo, sus moradores regionales han eleva- 
do la consideración de algunosde sus animales haciéndoles sus 
divinizados camaradas inseparables; asi vemos que Europa elige 
al toro. Asia al elefante, Africa al león, América al caballo y 
Oceania al carabao, todos terrestres, ninguno fácil de ascender 
al cielo para separarse un momento de sus encarinados guarda- 
dores; ninguno acuático, para lamentar la ausencia temida eo el 
«lemento de abismos insondables é infínitos. 

La Arabia eligió al caballo juzgándolo noble; y en relación á 
8US instintos guerreros, su nervioeidad, su carrera, su inteligen- 
<3ia y sn fuerza, le dedicó para sorprender inesperadamente á los 
•disidentes enemigos ó bien para conducir la materia del tráfíco 
porlas largas llanuras agostadas por el sol quemante de sus tr6- 
picos, ó ya para ascender por las brenas en donde sus aduares 
vigilan. 

La idea del caballo ha formado leyendas y cantares. Mahoma 
le divinizó en su yegua Alborac, y por elio el árabe practica con 
su bruto amigo tales solicitudes, qne los hípicos pudieran tomar 
<;omo consejo para constituir una higiene especial de tal caa- 
^rúpedo. 

El caballo debe tener, según los árabes: la fínura y enjutez de 
BUS miembros de la liebre; la longitud de la cabeza del jabali; 
las narices anchas como la bcca del león; el perfíl de los múscu- 
los como el camello; los ojop, gracia y boca de la gacela; la viva; 
♦cidad, vista y los radios superiores, largos como los del avestrus 
ía cola corta como la de la vibora, pero como la vibora ancha en 
su nacimiento; la inteligencia del galgo; la grupa como el kangu^ 
ro, levantada y redonda; la frente ancha como el toro; las pier* 
uas secas como las de la cabra; las manos rectas como las del 
carnero, y las orejas cortas y la vista larga como el murcié- 
lago. < 
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' Esto es, lo mejor de cadá uno de lod animales; debiendo 
ejerceree tal vigilancia Bobre él, que los guerreros en las no- 
oheB de espionajes y matanzas sábitas, al aconsejar vigilancia 
eztremada, dnn el alerta y consigna con una frase que significa: 
alrededor de los cabalíoB. Como á éste adora bu eBpingarda. 
' Ordenad á un árabe que entregue una considerable cantidad 
á un poblador de cualquier aduar,no temais deje de cumplir su 
mÍBÍón; pero entregadle un arma, y casi nseguraos que no volve- 
rá. A tal extremo llega su amor por laguerra. 

Un árabe no pide á otro su escopeta, y si lo hace la descarga* 
lá; pero si sois su enemigo y pedis hospitalidad en su aduar, os 
levará á su choza, debiendo el huésped observar la caballeresca 
costnmbre de poner en sus manos su arma de combate, como 
rehenes de honor, mientras él le custodiará ó pondrá cerca del 
forastero su fusil más apreciado. 

Marruecos cuenta con máH de 100.000 fusiles modernoH, ad- 
quiridos en la costa septentrionahTánger, Melillay Argelia. Por 
este lugar se han hecho alijos escandalosos. 

El Ëmperador tiene una fábrica de armas establecida en Fez» 
llamada cËI Maquina». 

Bab el Maquina: ese es el nombre que hoy dan los fasis á la 
plaza en cuya lateral de la izquierda se Iialla la puerta que da 
entrada á los talleres de fabricación de armas, que el Emperador 
Muley el Hasan concedió establecer, con intransferencia á otro 
Estado que á Italia, á una comisión militar de este pais. 

Esta Comisión monopoliza poIiCicamente el estabiecimiento 
de la industria. 

El jefe es italiano; el subdirector de inspección es marrnqui^ 
hombre educadisimo, conocedor del francés, viajero en Bélgica». 
y celoso de que los obreros, todos marroquies, se instruyan y no 
roben el acero para hacer cuchillos, ni las herramientas para 
venderlap. 

El fusil que allí se fabrica es el Martíni Henri, calculándose quo 
mensualmente, en época de paz, ingresen en el parque estable 
cido dentro del local bajo unos arcos, 400 armas. 

El caiíón que se fal rica es algo más reforzado y más grueso el 
cartucho que el del sistema Henri. 

Los árabes Ilaman á ese f usil huJiofra^ padre del agujero. 
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Al Maúser le llaman jamasia, de Jamsa, cinco, por los cartuchos 
que aquél admite; al Remington, su arma favorita, le Uaman 
quelata^ por la culata; al Winscheste}' le llaman settachia por sus 
dieciseis tiros; ai fuBÍl belga le llaraan belyic ó bu-chuca, padre 
del pincho, por el percutor exterior que lleva; á la escopeta de 
dos canones la Uaman suú^ey, ó suy del amara ý magrun, de dos 
cargas; á la de pistón, la dan el nombre de hobba ó gránulo; á la 
espingarda, mecóheía y al chasepot, chasasbu. 

Muchos clavetean la culata; otros hacen incrustaciones en las 
armas y graban inscripciones, tales como: 

cEn el peligro eres mi nmparo.^ 

cHhz, ;oh, Perfecto, que sirva á tu causa!» 

cLa guerra santa agrada á Dios.> 

€Ëtite es mi derecho.» 

Frases de exaltación bélica y de amor religioso. 

NoFotros tenemos: 

«No me abras sin valor — ni me saqueesin razón.» 

«Viva mi dueno!> y otros. 

Las espingardas más estimadas son las de Tetuán, y entre ella3 
las que llevan el apellido Ruiz, 

La mejor pólvora la de los Yébala, y entre éstas la que se fa 
brica en el pueblo del Cherif de Uasán.' 

La extensión se calcula en 600.000 kilómetros, y aunque 8e- 
gonzac afirma sea 800.000, su pobiación no puede íijarse, porque 
no existiendo estadísticas en aquél pals, caprichosos han de ser 
los datos sobre el particular. 

No obstante, 

Ali Bey calcula.. 8.000.000 

Marcet (1860) 8.250.000 

Bermúdez Reina (1894) 8.000.000 

Arteche y Coelló (1859) 8.502.000 

Segonzac (1899 1901) 12.0C0.000 

Yackson 14.886.000 

Lempriere 6. (XX). 000 

Graober y Hemso (1883) 8.500.000 

Deville 7.829.000 

Rohfs : 6.140.000 
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tíi soponemoa 600000 alira8, como término medio, á cada una 
-de laa provindaB en qne d^vidimos el Imperio(l), conociendo que 
baj algunap, como la Yebala, Garb, Rif y Tafílalt con más de 
dos millone^, senalemos en catorce de aquellos el de eu habita- 
bilidad» coDÍorme con Yackson y Segonzac, de cuya opinión par- 
iicipábemos antes de conocer sue obras. 

En la extensión. y en el número de habitantes dichos, están 
repartidas: 

La raza braher, de lengua amacirga (2), que es la que la celta 
á Ëspana, la nobleza de la sangre, la autóctona, aborigen, la fun- 
dadora del paÍF, que si por su ancianidad Ee pierde en las leja- 
Dias, en su morada de hoy se aleja del Atlántico y acecha desde 
el interior. 

El Rif, Gaiiatas y Norte de la ciudad de Marruecos, constitu- 
yen el núcleo de la raza berberisca. 

Laraza cheloh (3), e^ la activa, de idioma propio con corrupción 
del árabe, dedicada á arrancar á la tierra sus productos. 

Se aproxima á las costas, y vive en las montanas y Ilanuras 
escondidas. 

La raza negra, sudanesa, conga y de Guinea, es fuerte para su 
t>cupación de andadora errante; taciturna en su mirada, como 
hecha para la postulancia, y dulce en su palabra humilde. 

£sta raza se mezcló con la braber, produciendo una sociedad 
temible, pues se juntaron el independiente y fíero valor de los 
primeros, con la corpulencia y politico instinto tenaz de los se- 
gundos, resultando la muladí 6 mulatos. 

La arábe oriental invadió el territorio en el siglo VII, siendo 
estudiosa y muelle, sibaritica y creyente. 

La árabe espafíola^ ó andaluza,*es la mAs fína é ilustrada que 
ha ejercido los cargos públicos principales. 

Europa invade asimismo el territorio, siendo Espaúa la que 



(1) Kn los libros hq cncucntraii: Hinacirgas, tHinacirt, ainazirg^R, tamaEÍrt é 
imaoiron. 

(2) Chiloo8, xiloGB, choljafl, xeljus y chclojos. 

(8) Ias provincias oii quo dividimos el Iinperio son: Yebala, Bif con el Garet 
yAngad, Garb el Isar, Erbat, McciiáR, Gaiiata ó Tsaiia, Dáhra, Chauia, Tedla^ 
Dimnat, Abda y Ducala, Marraquosch, Haha, Segdú, Sus, Uad Draá, Sahel, Nun, 
Tafilalt y Sáhara marraqueohi. 
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tiene mayor repreBentación en sus elementos oficiales, mercan- 
tilee, y en renegados, en un total de 12.000 eompatriotas. 

Existe otra raza que nos interesa muy de cerca. 

No es eBpanola por su origen primitivo, pero si ilegó á fundar 
una cuna dentro de la Patria. 

Es la raza israelita: beila, paciente, trabajadora, que Austria 
modernamente rechaza, pero que Francia se asimila para 8U8 
planes politicos. 

£n MarruecoB hay más de medio millón de jiidios. 

jQué gran elemento de propaganda que debemos buscar dia- 
riamente, que deberaos defender y que debemos qiierer, porque 
de Israel fueron los padies de Jesús, porque no supieron lo que 
pe hicieron, porque son humancs, porque ee querer á Dics per- 
donar, porque es politico atraer á los hijos de Espana que vivan 
en todos los continentes. bajo todas las formas de gobierno y 
toda claee de ley religiosa, porque son maltratados y porque 
ellos quieren! 

Y aqui permitidme una extensa digresión: 

Lo más imperecedero porque es lo más abstracto; lo menós 
inextinguible porque es lo más espiritual: el lenguaje es resul- 
tado de continua elaboración de sedimentos espírituales, que á 
la manera de los geológicos en el planeta, recubre de capas el or- 
ganismo fácil á las concreciones de lo abstracto. 

A más activa asimilación, á más constante trabajo de yuxta- 
posición más gruesa es el periodo, porque más fírme es la capa 
que recubre la periferia terrestre, como á mayor número de ex- 
presiones de un idioma, que combinadas establecen una multi- 
{licación en las ideas, es más fíjo, más dilatado y permanente, 
el periodo de su imperio. 

La riqneza intelectual de un idioma, la facilidad de su apren- 
dizaje, los medios de interés positivo que ayuden á su propaga. 
ción, la faciiidad de su gráfíca y no complicada escritura, Ja ex- 
teneión territorial en donde rija, ei número de habitantes que lo 
hablen, la simpatía que inspire la nación que trate de inaponer. 
lo, los procedimientos didácticos que se usen, son las circunstan- 
cias esencialisimas muy dignas de teneree en cuenta para el em- 
peno de perpetuar el establecimiento de esa manifestación del 
espiritu humano. 
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Con nuestro fácil idioma y con buenos maestros esf^afioles, en 
Marruecos alcanzariamofi una preponderancia dignisima y con- 
veniente. 

Esa ensenanza, ac^mpanada de prenaa y libroe, avaloraria 
acrecentándola, nuestra posición política. 

Mas 8i esto ea importante..., má9, mucho más es amparar y 
proteger á los elementos vivos alli arraigados, á los israelitas ea- 
panoles. 

El P. Fidel Fita S. J. en su estudio sobre documentos inédítos 
deTalavera, desagraviaálos judios diciendo de ellos: <No po- 
dian faltar ios alcabaleros, ó entendidos y aprovechados en la ges- 
tióu de la hacienda pública, porque el gran tatento fínanciero de 
los reyes de la Bolsa, no es de hoy, ni de ayer. 

cLos nombres de D. Simuel de Riomesta, D. Judá Katalón,JSi- 
muel Pache, y quizá el de D. Seneor, que recuerda el del célebre 
D. Abrahem Senior, vivirán mientras dure la memoria del genio 
administrativo que distinguió á los judios de Talavera, en la se- 
gunda mitad del siglo xv. Rica' y poderosa su aljama, y estimán- 
dose en más de tcn millón su hacienda, contribuia casi con 1a mi- 
tad del cupo general á sostener las cargas del municipio». 

Don Judá Katalón era recaudador de las alcabalas y tercian 
reales de aquél arcedianato en 1453 y 1454, y tenia pensión 
anual del Concejo talaverense. 

No se hah considerado las producciones ya artisticas, literarias 
y cientifícas de los judios como factores en la cultura Daciooal, 
con rcspecto al pais eú donde moraban, pero no hay duda que 
hay monumentos y glorias judaicas que debemos hacer espanolas. 

Levi y Judá Barcelai, Benjamin de Tudela y Maimonides, 
Abraham Aben Ezra, Tudá HaLevi, son sefardim á los que no 
debe olvidar su patria, y á los que recuerdan el erudito escritor 
de Ifrael Jasef lakub, nuestro Balaguer y Menéndez Pelayo. 

Para nosotros, ellos invadieron á Espana, pero la invadieron 
por la paz. 

Dentro de la paz, ellos fueron laborio80s tacanos, si es cierto, 
pero nada guerreros. 

Mas la tacaneria sirvió para que Espana representase en aque- 
llos si^los la duena del mejor erario y la más rápida á toda 
cuestacióu. 
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La juderia avilense, formada en 1085 por David Cénten, eata- 
blecida en el llamado hoy barrio de Santo Domingo, fué cuan- 
tíosamente rica, como lo fué la de Haro en el siglc XV. 

Herguela dice de ésta que se prohibió á lo8 cristianos vender, 
enagenar, cambiar ni hacer operación alguna con los júdios. 
Eran poseedores de toda la cómarca. 

£1 Rey D. Enrique II remitió, en 23 de Marzo de 1367, úna 
albará (carta real) al caljama de la judería de los judíos de Pálen- 
cia, Íibrando en ella 1.000 niaravedises al Monasterio de Astudi- 
llo, en enmienda de los 1.000 maravedises que tenian en la mo- 
reria de Burgos» en donde él residia. 

EI barrio hebreo de Belorado, en 1408, estaba guarecido bajp 
la muralla que bajaba desde la Torre del Homenaje hasta el Arco 
de Dofía Blanca, y si no fué muy rico, sqpo influenciar en cierto 
dia de su vida, acudiehdo al Concejo, que le privase de la mecá- 
nica de limpieza de la ciudad, ni del recinto judáico que habian 
de practicar hasta los rabinos por imposición de los cribtianoe 
viejos. 

Asi lo acordó el Concejo, y se digniíicaron en el privilegio que 
les costó sostener alcabalas, aunque no ser admitidos el lunes en 
el mcrcado. 

La juderia de Córdoba, Bituada en la que hoy se llama Pueria 
de Almodóbar, fué de las más poderosas, si bien Castilla tuvo la 
de Seviila, que ayudó á los monarcas. 

El Rey D. Pedro tuvo en su corte de tesorero al judio Rabi 
Samuel Levi. 

La riqueza comparativa de los judios de Buitrágo y de otras 
poblaciones siluadas en el radio de Madrid, hacia los confínes de 
la provincia de Segovia, se colige el repartimiento hecho en 1474 
por Rabi Jacob ben Núnez, juez mayor de los judios. 

cEl aljama de ios judios de Torrelaguna é sin los judios de 
Uceda e Talamanca, mii maravedis. 

>EI aljama de los judíos de Uceda, ochocientos maravedis. 

>Los judios de Talamanca e de Algete, setecientos maravedló. 

»E1 aljama de los judios de Buitrago, tres mil e trescientos ma. 
ravedis. 

»EI aljama de los judios de Alcalá de Henares, sin los judios 
que moran en Cobe&a, cinco mil maravedis. 
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>Los judios que moraD en Cobei^a, quinientos maravedifi. 

>Lo8 judios que moran en Madrid, con los judloB que moran 
en CiempozueloB e en Pinto, e en Barajas e en Torrejón de Ve- 
^asco, mil e doscientoB maravedÍB.» 

A pesar de la enemiga cristiana, que llegó hasta el sacrilegio, 
pues Torquemada quiso llevar á la hoguera á los obispos de Avi- 
1a y Calahorra, por ser de linaje judio, combatieron los que 
eran espanoles con las armas de la paciencia y del trabajo, haa- 
ta el punto que D. Alvaro de Luna se declaró patrocinador de 
judios y conversos. 

De édtos llegaron áobispos D. Pablo Santa de Maria, obispo de 
Gartagena, y D. Alonso, obispo de Burgos. 

No hay duda que hubo una grave hostiHdad entre la militan- 
te ortodoxia cristiana y la resignada grey israelita, y que á las 
dospiadadas crudezas de los inhumanos católicos respondia 
aquélla con depresiva sumisión, aunque con la desafiadora eje- 
cutoria que resulta de una continuada tarea en bien á las pros- 
peridades materialas de la familia judaica; pero ante la opresión 
de loB intransigentes, el pueblo pone un veto al que sin patria, 
y á merced de toda amenaza de cualquiera intriga y de cualquie- 
ra expoliación hubieron de inquirir con procedimientos acomo- 
dados á las circunstancias, aquellos titulos que les hiciera Ileva- 
dera la existencia en el pais en que vivian. 

Moisés, Cristo y Mahoma fueron tres hermanos que durmie- 
ron en un mismo regazo, pero tres hermanos de distintas voca- 
ciones, comc fueron distintos por la edad, por la color y por el 
temperamento. Moisés es albieimo, anciano, de barba luenga y 
blanca, de carácter sosegado y amante del patriarcado, que que- 
ria dejar como invtitución á su pueblo. Cristo, apenas es adoles- 
cente; su rubia guedeja y ojos azules miran con serenidad de cie- 
lo y levanta la paz en la conciencia de sus apóstoles, pendientes 
de sus palubras pura fundar un reino. Mahoma es más que ado- 
lescente, viril, sonador..., no cree que él sea hijo de Dios, sino en 
cuanto losomostodos los humanos por erorigen de nuestra 
carne, es un mundólogo en su época, y creyendo profanado el 
altar de la Naturaleza en donde ee adora á Dioe, que es el tíntco» 
al que se habia enclauptrado entre las paredes de un recinto, en 
donde la idolatria levanta una capilla á todo apologista, y en 
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donde cada comentador quiere eer an Ungido, rompe con la es- 
cuela imperante, creando nnevos rezop, nueva liturgia, nuevos 
fíneB, como aquella rompió con la ley moBaica..., y entre las tres 
comienza la lucha de sub principios» sembrando asoladoras 
guerras, de odioB ineztinguibleB, de crueles abominaciones la 
gran familia humana. 

Tito, cristiano, deetruye la casa de su profeta; Mahoma adora 
á Sidna Musa (nueetro amo Moieés^ y á Sidna Áisa (Cristo), pero 
combate los Eectarios de éste; debelados y mendigoB se ref ugian... 
'^dónde? en el corazón de aquellos pueblos más superEticiosoB, 
íanáticos dei cristianismo y de los mahometanos. ^^Por qué? 

Cierto 68 que los hijos de Cristo ban azotado más cruelísima- 
mente á los moradores de la casa cercana de la judia Maria, la 
flor de JeruBalém; y leyendo los anales de la intransigencia 
cristiana, no sólo se duda, se puede afírmar, que esa religión no 
era la del amor, la de la mansedumbre, la de la paz, á juzgar por 
BUB recuerdoB. A tal pendiente condujeron los aecéticoa que se 
Ilamaron ortodoxos el curso de la sociedad, y de esa euerte, más 
humanoB los de Mahoma que los de Cristo, siempre tuvieron más 
cerca de si á los israelitas. 

En Espana vivieron con ellos, y la transigencia islamista Iob 
condujo hasta llegar á ser nceptados por los cristianos, pero siem- 
pre 86 vió que cuando se debilitaba el poderío musulmán comen- 
zaban las persecucioneB contra Iob judfos, comprobando que los 
moros eran salvaguardia de la raza de Israel; pero también 66 vió 
que sobre ese sentimiento, que hay que alabar, del puehlo de 
Mahoma, había otro, el del pueblo castellano transigente, de con- 
ciencia amplia, de moral santa, que parecia responder á los 
inetiiltoB delaBangre, á la remembranza de los dias primeros 
en que Cristo brilló en Judea para amor entre los hombres. 

Por 680 López Martínez acudió á la ciudad de Segovia en 1392 
en donde estaba el Rey, para protestar del tdestruimiento e muerte 
e róbo que sefizo en losjudios de la aljama de la dicha villa,* Por eso 
Lope Gutiérrez, alcalde mayor de Córdoba, los defendió de gran- 
des tribuIacione8;'D. Enrique el III fechó en Valladolid un pri- 
vilegio con fecha tXXXdias del mes de Septiembre de mil CCCCI 
anoe,» confírmando uno de bu padre concediendo al MonaBterio 
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de SaDio DomÍDgo un benefício de cuatro mil maravedis^ que 
después volvieron á loB judios de la sinagoga de la viUa de Ma- 
drid. 

Sahagún se querelló ante el Rey D. Enrique III porque el abad 
del Monasterio maltrataba á Iob judios de la ciudad, y el Monar- 
ca, con fecha 15 de Agosto y 13 de Septiembre de 1401', ordend 
con carta que firmó en Segovia, que el dicho abad amparase á 
los judios y que éstos fuesen juzg^dos conforme al fuero privati. 
vo que D. AlfouFO X les otorgó en Abril de 1225, que prevenia 
fuesen curiales hebreos de Burgos los adelantados de aquéllos. 
Fué tan importante esta aljama que San Vicente Ferrer predicó 
contra ella, sufriendo las juderías del reino de León en 1811 y 
1312 tales perse(*uciones qne se lamentaron las aljamas de Zamó- 
ra, Salamanca, Toro, Valladolid, Segovia y Ayila, de desastres j 
violencia. 

Llabrés habla de laa aljamas y juderias de Mallorca con moti- 
vo del precioso hallázgo de un Códice que habla de los cimío 
treinta y tres priviiegios que tuvieron aquellos hijos de Judá du- 
rante los reinadQS de Jaime I, Jaime II, S^ncho, Jaime III, Pe- 
dro I V^ y Juan I, ó sea entre los anos 1328 y 1387. 

Dichos documentos están legalizados por una bula de Alejan- 
dro IV, y autenticados por los notarios del reino Ferrá y Borrás 
y Nicolás Prohon. 

Bl espiritu de los liberales espanoles protege á los judios, y és- 
tos establecen sus sinagogas, ejercen cargos públicos, contribu- 
yen á las cargas y son favoritos de los senores. 

Barcelona teoia su eáll hebreu próxima al castillc nuevo. 

Palma de Mallorca tuvo el barrio de los Xuetas, 

Calatayud por los anos 919,^en las cercanías del cerro de Bam- 
bola, en donde habia nacido ý muerto el poeta Marcial, tuvo 
su hermosa juderia. 

Solsona tuvo aljamay barrio judío, por los alrededores de la 
calle de San Pablo y su fonsario en el perro de San Gervasio. 

Valencia de Don Juan en el ano 1379, ostentó su mellah, se- 
gún consta en las cActas inéditas de siete Concilios espanoles.» 

Bembibre, partido judicial de Ponferrada, aún conserva la 
iglesia de San Pedro, antigua sinagoga delbarrio judio anterior 
al ano 1490. 
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Zaragóza fué rica con lá éolonia judaicá descrita en Histaria 
eclesiástica César-augustana^ por Espés. 

Aguilar de Campóo Eostuvo áljatna hebrea hasta el 1492, y so- 
bre la cPuerta Reinosa» existe uná lápida con inscripción mo- 
saica. 

Segovia tuvo hasta el 1899 el Convento de Corpus Christi^ que 
fué sinagoga mayór en poder de los judios hasta el 1410, en que 
los cristianos inver.taron que clos graves rabinos cometieron sa- 
crilegio con una hostia consagrada,» y les arrebataron el templo, 
centro de concurrencia de la sociedad hebrea segoviana. 

, Granada tuvo Garnata Ihudia en la Puerta del Sol, ál pie de 
las Torres Elermejas. 

Sagunto recuerda á D. Samuel Legem, arrendador de las car'- 
necerias judiegas, por privilegio de D. Juan I (8 de Abril de 1394) 
y de (lona Maria (29 de Noviembre de 1404) 

León cumple con la carta del Rey D. Pedro (6 Junio 1365) que 
manda que los moros y judíos moradores de lá ciudad paguen cen 
la dicha alcabala según les pagan los omes buenos e moradores 
de la misma.» 

Toledo tuvo trece belllsimas sinagogas hasta el ano 1204. 

La última íué levantada por José Ben Susen. 

£1 número de ellas comprueba !a importanciadelapoblación 
judaica en la ciudad del Tajo. 

La relación que hacemos, que no queremos extender más, de* 
muestra cuál fuese la numeroëa familia israelita que hizo de Es- 
pana su patria. 

En ella ejercieron cargos oficiales y contrataban; el rabí Mose 
Aben Ala^an, era fíeico; JuFef de Bonilla era alarife del concejo, 
en 1476; Samuel de Riomesta, en 1457, era arrendador de la 
mesta; el cirujano Rabí Judá cobraba pensión anual de cinco 
mil maravedises del Concejo que regla en 1458 y 1459; el Rey 
Don Enrique IV tuvo de médi«o al hacendado Kabí Jacob ben 
Núnez y el judío físico y astrólogo Crescas Abiatar extirpó las 
cataratas á D. Juan II de Castilla. 

Llegaron la católica reina Isabel, el politico Gisneros y el rey 
Felipe, y, como los musulmanes, los hebreos fueron perseguidoB 
y arrojados, huyendo de Espana brazos, riquezas y espiritu em 
prendedor. 
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Por Buropa estáD los principalee bolsistaB, judíos espanoles; 
en Turquia viven los antepasados mosáicos, que aún conservan 
el idioma de aquellas décadas; en América prosperan los de li- 
naje espanol, hebreos berberiscos que tienen sus matrices de hoy 
en ciudades raarroquíes que hec:os visitado. 

En mi cartera ban firmado algunos, ezpresándome en lengua- 
je árabe: cDileá tu gobierno, que queremos nos ampare, que 
soraos eepauole?.» 

• * 

No los olvidemos, os lo suplico. 

Mahoma fué el priraero que usó este nombre, que significa el 
glorificado, sufrió delirios cuando nifio, y contaba que dos ánge- 
les le habian sacado el corazón, purificándolo con palabras celes- 
tiales. 

A la edad de catorce anos asistió á uua batalla sostenída en- 
tre los Ben Hanasin y Koreischeistas, entreteniéndose en recoger 
las flechas de los enemigos, formándolas en haces, y entregarlas 
á sus parientes, qae lasdisparaban nuevamente. 

Le tocó uua, y aconsejó que la colocasen bien en el arco para 
que rebasase vencedora las fílas hostiles. 

Creóse en la Meca una Asociación protectora de los desvali- 
dos, contra la indiferencia de los potentados, y cuando los es- 
f uerzoB de los priraeros hizo entibiar el espiritn, él con su ardien- 
te palabra, revivió el entusinsrao, postuló la limosna y socorrió á 
]a indigencia. Desde entonces fué llamado el Amin, el leal, el 
fiel y el invariable, 

Se fabricaba el teraplo de la Caaba, y se iba á colocar la pie- 
dra negra, pero ^e disputarou los sectarioH de Koreisch el honor 
de hacer la operación, juramentándose todos los que se creian 
más fiele;>, metiendo las manos en un jarro Ileno de snngre. Se 
Buspendieron los trabajos, y más tarde se reunieron todos en 
asamblea, que estuvo desacorde, aprobándose la voluntad de un 
cheij, de someter la forma de elevar la piedra á la voluntad del 
primero que entrase. 

Fué Mahomed, el providencial, quien improvisó el medio arro- • 
jando su capa al suelo, excitando á cuatro representantes de ios 
distintos intransigentes partidos á toraar cada uno un extrerao 
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de la prenda, haciendo elevar la reliquia SHgrada. La depoeitó él 
sobre la grieta heeha pronunciando: Sólo DioB ee grande. 

A lo8 cuarenta anos marchó al Desierto. 

La soledad es la nodriza de la inppiración, y alli creció su ge- 
nio y aprendió en la lucha de los fenómenos naturales que el 
combate es ley divina en los instantes supremos de la inde- 
cisión. 

Guerreó en el npmbre de Dios para arrojar los ídolos. 

Instituye 1a oración, ejerce la limosna, abluciona su cuerpo 
para sanarle de todos los groseros coutactos..., y sobre la calentu- 
rienta sociedad de la fértil Arabia arroja los granos de su doctri- 
na en los vereiculos del Koran, que premia la batalla con las ca- 
ricias de mujeres hermosas, que se esclavizan ante la gallardia 
de SU8 gnerreros amantes, la fraternidad entre los encaminados 
por el sendero de reconocer un solo Omnipotente, y á los justos 
que en breve hacen de cada musulmán un apóstol, de cada ciu- 
dad un templo, y de cada hora del día un supremo instante para 
la alabanza al que por sus obras magnifícentes ha hecho excla- 
mar á todos los hombres de la tierra: Dios existe, y á todos loa 
ojo8 mirar al cielo, como abdicación del espiritu en un inetintivo 
paroxismo de bendición. 

El Koran recibe varios nombres, y su primer capiiulo se llama 
«Madre del Mosjaf, ó volumen>, y en é&te se combinan la esen- 
cia de los preceptos de los cddigos religiosos que hablan al espi- 
ritu, con las prácticas sibariticas de los que halagan la materia. 

Ëse libro, que puede liamarse de Díoh, si confraternizar millo- 
nes de almas es divino, ha hecho triunfante una dootrina desde 
la Arabia á Eépana, desde Berberia al Sudán, desde el Aeia me- 
ridional á las solitarias y alejadas islas oceánicas, infíitrando en 
la caleotecnia de lo mistico, en las modernas prácticas teosófícas, 
detalles de físonomlaoriental. 

£1 libro de Mahoma, y por lo tanto, la religión que fundó, ha- 
bia de tener sus intérpretes, y era natural que el maestro diese 
la norma, sometiendo á uno de los apóstoles, Mab ben Chaval, á. 
un interrogatorio. 

— ^Cómo juzgarás — le preguntó, las diferencías que las partes 
Ileven á tu tribunal? 

— Aplicando el Korán, que es la palabra de Dios. 
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— ^Y 8i no encaentras en él disposiciones aplicables al caso? 

— Reciirriré á la Sunna, que es tu conducta. 

— ,ï,Y 8Í no te basta? 

— Entonces en el Eschhad, que es la interpretación doctrinal 
del esfuerzo intelectual y moral del jurisconsulto, capacitado 
para el conooimiento y propKgación de la8 fuentes legislativas y 
de la expsriencia en aplicacionee atiteriores. 

Como e8 un pueblo más nuevo, es más vigoroso; como la reli- 
gión satisface ias pasiónes humanas, es más terrenal y mejor 
comprehdida y practicada; como no acepta más divinidad única 
é indivisible que la de AMah sin la trilogia de todas las teogo- 
nias de Oríente, desprovee de vanidad el edpiritu á cambio de 
henchirle de sagrada Foberbia, porque cree mejor adorar la per- 
fección del Unico é Incopiable; como practica, la poligamia se 
desarrolla é invade; como obliga al varón al culto, éste transmite 
á SU8 vástagos la fe de sue padres varones; como impone la obii< 
gación de la limosna, surge junto al núcleo de la nacionalidad la 
forma de la comunidad; como comercia, viaja impresionando la 
fantasía con ei cinematógraío de diversbs panoramas, que le ins- 
truye en sus lierraB; como el ciima es ardoroso, ttasplanta sus 
tieudas, que yuelven á sus comarcas habituales, como huye del 
excesivo frio, como golondrÍLa africana, á buscar el nido calien- 
te...; y de esas condicionales de errante, de relígioso, de merca- 
der y soldado, nace un Imperio de cuya soberanía y grandeza 
no tuvo anoranza ni sueno el orgulloso apóbtol de Medina. 

Diferentes fueron las interpretaciones, y por lo tanto las es- 
cueias, siendo los doctores piincipalep: Abu Hanifa, Malec ben 
Anas, Mohamed ben Idris Ech-Chafei y Ahmed ben Hambal; y 
secundarios imanes £1 Ausei, £1 Tauri y Ed-Dahiri, si bien es- 
tos eran regionales traductores del espiritu juridico y religioso 
del libro sagrado, conformes al pais en que vivían. 

Espana siguió la escuela malequita con la siguiente doctrina: 

El Áibadat, El Ma-amalat y Es-Siasat; esto es, un conjunto de 
preceptos juridicos sobre el culto, actos solemnes obligatorios 
con renpeí to á un tercero, y acción politico-gubernamental y ad- 
minietrativa del Eetado. 

Hanifa Noman prevaleció en Turquía, Cbafei en Persia, Ham- 
bali en Egipto y Abd-al-lah el Malic en Marruecos, sin que nin« 
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guDO de ellofi desvirtúe la esencialidad de la doctrina del apóstol 
de )a Arabia. 

Unida á la idea de religión aparece la politica, creando tres 
agrupaciones: ansaiies, chiitas yjaricMs. Los primeros son incul- 
tos defeneores de Mahoma; los segundos, afectos á los depcen- 
dientes del Profeta, cujos derechos sostenian, y los últimos eran 
republicanos niantenedores de principios intelectivos, que trata- 
ban de lievar á las j^faturas á los sabios, sin analizar el origen 
social de ellos. 

De ambas iniciaciones, politica y religiosa, surgen las herman- 
dades, y en Marruecos se veneran las de Sid Taiieb, Áissaua, 
Hadmacha, Yilala, Darkaua y Guinaua, exiptiendo en todo pun- 
to lugares sagrados, casitas blancas ó murallas caidas, en donde 
flota una banderola con restos de algún cherif, varón noble, an- 
ciano venerabie ú hombre iluminado en la iey. 

Hay un error grande en ios juicios que se han hecho formar 
sobre el Korán. 

A ios que asi hablan detractores, había que preguntarles: ^lo 
habéÍB leído? 

Sólo dicen lo que saben por lo que dicen los demás sobre le- 
yendas de esclavos eunucos, de fantasias sobre harenes, y de algo 
más grosero. 

Dijo Mahoma: «Dios no quiere á los presuntuosos que desde- 
nan á los pobres y á los esclavos.» 

<No entrará en el Paraiso elembustero, el traidor, el orgulloso 
ni el que haya maltratado á los esclavos.» 

<No digas mi esclavo, si no mi siervo.» 

<Ë1 hombre que posea un siervo debe darle instrucción, quien 
lo emancipa y lo casa alcanza doble recompensa.» 

De ahi que el lujo mayor de un prócer marroquí es tener una 
oohorte de servidores que considera como familiares, y á los 
que confía la administraoión de sus bienes, la defensa de su ho- 
gar y la seguridad de su persona en los largos viajes que prac- 
tique. 

La mujer es el vaso de placeres, y queríendo Mahoma consti- 
tuir una gran nación autorizó la poligamia en el hombre... pero 
en el hombre hacendado que pueda mantener cuando más cua- 
tto mujeres. 

3 
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De Marruecos puede establecerse la proporción de que de mil 
hacendados, cinco á lo más sostendrán más de una mujer; el res- 
to del pueblo, que es miserable, np puede soportar el peso de 
íamilia numerosa. 

Ël sacerdote árabe, como los de los cristianos de otra época, 
como los pastores protestantes de hoy, se casan; todos respetan á 
la mu jer ajena y castigan en las suyas las faltas del raenor mar. 
cado impudor. 

Amar á Dios sobre todas las cosas, santifícar las fíestas, ejercer 
la limosna, peregrinará la Meca, lavar el cuerpo de impurezas, 
y respetar para ser respetado (pero ofendido repeler duramente 
ia agresión con odio aíricano) esa es la dogmática de Mahoma. 
El idioma del pais es el árabe, modifícado por regionalismos 
en algunas provincia?; y existen dialectos tales como el famacheq^ 
hablado en la frontera de los tuaregs, cuyo Diccionario ha publi- 
cado Sid Caki y Hanoteau; el smm, hablado por brabers y estu- 
diado gramaticalmente en la obra ElH'aond, de Mohamed ben 
Ali-ben-Brahim; el mua, montaraz argelino transportado al Sud 
marroqui, tratado por Bulifa en sus elementos léxicos y el chdha 
iamacirt, hablado por los riffenos, del que los espafioles han es- 
crito algún vocabulario reducido, necesario de aumentar y de 
ser estudiado por ser el lenguaje que usan los habitantes cerca- 
noB á nuestias ciudades africanas. 

La escritura es igual para todop, la koránica, más ó malamen- 
te perfecta, según el estado de civilidad de quien la conozca. 

La literatura tiene escasa representación en Marruecos. Sólo. 
Tetuan, Fez, Marruecosy Mequinez popeen algún letrado, más 
lector que expositor ó hietoriador sia crítica, y algún ulema re- 
dactor de documentos politicos anotados con aforismos de los an- 
tiguos doctores; errante rauí ó narrador público que distrae con 
sus leyendas, en donde la improvÍ3ación aludeá algún aconteci- 
miento contemporáneo, ó bien indígena juglar, cancionero bucó- 
lico que esenciuliza el espiritu de la tribu en cantatasrománticas 
que la pobre lira de dos cuerdas dejará en remembranzas. 

La industria: armas y arreos; telas para jaiques; curtidos para 
calzados y bolsas; cuernos para caza; manufacturas de lana para 
gorros y medias y mantas; objetos de carpinteria, entre los que 
sobresfden: el tnarfa, ó repisa, las puertas talladas; las arcas anti- 
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gaas de doble cerradura; ]a maida ó mesilla; el guardaplumasde. 
cana calada; los trastos de nuestros autiguos albéitares; la corde* 
leria gruesai el escaso reportorio de aperos de labranza; pólvora 
de grano polvoriento; tinlorería especial de tonos subidos; pani- 
fícación prim'tiva; esterería y banastería; orfebrerla y fabricación 
de papel de hilo en algunas ciudades, por los procedimíentos del 
siglo Xil; cerámica de pocos ejemplares en su modelación, y la 
sabrosa azuda ó manteca, queSoria imita; y el rapé excítante, 
que no abandonaron Federico de Prusia, nuestros abuelos, ni 
abandonarán jamás ios marroquíes. 

El comercio está representado por Inglaterra, Alemania, Fran- 
cia, Béigica, Espana y Portugal, pudiendoafírmurse'que Aiema- 
nia ocupará el primer lugar en no remota época. Aiemaoia ma- 
nufactnró extraordinariauiente barato y e8tam[:ó las marcas de 
fábricas acreditadas londinenses y francesas y consiguió bacer 
necesarios 8U8 articulos. 

Los vÍHJantes alemanes ofrecen las materias de sus representa- 
ciones á plazo indefínido, á la inversa que Espana que senala á 
visia 6 fecha fíja, y copiim aquéllos los efectos de industria ma- 
rro<)UÍ con tal perfección, que al magrel>í de ambos 8exos leses 
indispeneable ya el panuelo de seda, el collar de cuentas, la pie- 
za de linón, la lámpara brillante, el espejo de cornupia, el reloj 
exacto y fuerte, el portamonedas seguro, el papel para sus epís- 
tolas, el pi ón de azúcar, ias tijeras plateadas, la f erreteria y otras 
procedencias germanas. 

LoH puertos más importantes del imperio son Tánger, Maza- 
gán, Mogador, Capablanca, I arache, Rabat, Saffí y Tetuán. 

En orden á la seguridad de sus fondeaderos: Tánger, Moga- 
dor, MazHgán, Casablanca. Larache, Rabat, Tetuán y Saffí. 

La represf ntación políti(3o-adminÍ8trativa está cla^ifícada en 
bajalatos, kaidiatos, amalatos y terrenos obedientes á un chej. 

El bajá es nombrado, generalmente, por el Emperador. A ve- 
ces aquél es llamado kaid. 

Ejemplo: el bajá de Ttttuán es llamado kaid Bel Gasi. 

Los kaides son nombrados por U voluntad de la tribu ó el te^ 
rritorio; por ejemplo: la tribu bereber de los Aits lusí, nombra á 
Aomar su representante, Uamáadole el Kaid Aomar el lusi. 

Kaid puede ser el jefe de una sección ó grupo de liombres de 
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guerra, y también el encargado de la defensa ó custodia de algu- 
nas personae. Kaid el miá, es teniente en el tabor, regimiento. 

Lo8 moros de rey acompanantes de algunos europeos hacia el 
interior son Uamados kaid por los moros encontrados en el trán- 
Bito. 

Los Ch^es: son los principales del territorio; especie de dipu- 
tados que por nombramiento unánime ejercen de patriarca in- 
Yestido de los poderes jurídico, religioso, médico, agricola, poli- 
ciaco, guerrero y de administración. 

£1 Chej sabe todo, aconseja á todos, castiga á todos y cobra de 
todos. 

Cuando el territorio es extenso ó existe en él alguna familia 
influyente capaz de desbaratar los planes del Chej, éste nombra 
jálifas ó secretariop, dividiendo la tribu en r'bá, que distribuye 
entre los influyentes. 

Así tenemos en el Haus tetuani, que su Chej principal está en 
Beni Salem, y un lugarteniente en Buymil, llamado el Jalifa 
Ben Musa, y otros secretarios en otros arrabales. 

Gheóf es todo anciano renombrable por algún mérito, y Gheó 
er-r'ma es el jefe de tiradores. 

£1 Chej preside todas las juntas de los mayores contribuyen- 
tés del aduar ó de la región. 

Imanes, adules, kadies, mokadem, mahtebs, bumuares y mu- 
leis 6on otros tantos cargos de justicia, administración local, de 
representación popular y encargados de misiones por los marro- 
quies, cuya expHcación seria de este lugar sino temiese exten^ 
derme aunque lo hago con satisfacción. 



« « 



Y hablé oon tanto más gusto, cuanto que en este deseo había 
para mí el predicamento de que los militares habían sido en to- 
das las épocas, los primeros heraldos que habían Ilevado el es- 
tandarte de nuestra ilustración y buen nombre á aquél pais. 

Tenemos á Baiiia, tenemos á Murga, á Valero — del cuerpo 
administrativo del £jército — que unas veces en Cuba, otras en 
Guinea, ora en Ceuta, ora en Melilla, ya abandonando su carre- 
ra, Ee convierte en buhonero para ir de aduar en aduar, de tribu 
en tribu, en aras de un amor desmedido á £epafïa y á la cien- 
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cia. TenemoR á Jáudenes, del cuerpo de Estado Mayor, á Montes 
de Oca, marino, y á otros varios, demostrando una vez más que 
en el Ëjército, como en la Armada, todos sus individuos han 
contribuido antes que nada al fomento de nuestros grandes iii- 
tereses. 

Al venir yo aquí, lo hice con gran carino, y lo hice asi, porque 
Boy muy amigo de ios miiitares; — oidlo — pero un amigo que huy 
que tener en cuenta. 

Soy de los que siempre aconsejo lo más conveniente, nunca lo 
más agradahle, porque á veces lo agradable es el polvo dorado 
con que se adorna la felicidad, para traer luego amarguras que 
nos conducen á un fin cierto en desventurae. 

Hay que ser agrio, si la acritud estimula el mejor servicio de 
la causa de la Patria santa. 

De manera que, hecho este preámbulo, doy prineipio á estas 
conferencias, que no son más que la consecución de aquellas que 
dejamos tiempo atrás. 

Dije euionces: la guerra canfinuará; A Rogul no es Muley Mo- 
hamed, y al íin vencerá Abd-el-Azis al Roguí. 

Efectivamente, después de siete meses la guerra continúa; 
está demostrado que el Roguí no es Muiey Mohamed. 

Si estudiamos la vida que hizo aquél céiebre Muri^a, brigadier 
de ínfanteria creo que era, y que primero figuró en el Cuerpo 
administrativo, durante el reinado de Cárlos IV y nosencontra- 
mos con que Murga salió de Espana, marchó á Francia á estu- 
diar algo la ciencia médica, y después se dirigió á Marruecos se 
encontrarán anaiogias con io actual. 

Una vez en esta ciudad, Carlos IV \e dijo: < A ver si consigues 
que el Emperador haga un pacto ó convenio comercial con nos* 
otros, — pues nos es de gran necesidad — y si no favoreceré la 
causa del cherif, su'hermano, con quien está en rebeldía». 

Efectivamenle, no pudo conseguir del Emperador lo que de- 
seaba, y entonces se levantó aquél movimiento sedicioso que 
hizo se pusieran en práctica ciertos elementos militares, que 
acercaron á la región de Cádiz 25.000 hombres Pero Carlos IV, 
que no podía ver con buenos ojos á cierta nación que nos envi- 
diaba, vió igualmente con cierta soberbia á aquél explorador es- 
panol, á quien le había sido concedida la parte de Torre devada 
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(Semá cl alia), como premio á sus trabajos, y se rompió el pacto, 
no pudiendo desde entonces Ëspana dominar en el Imperio de 
Marruecos 

Francia hoy protege al Emperador unas veces, y otras a) Ro- 
gui, demostrando esto que, de parte del Emperador, vf ncerá y lo 
mismo de parte del Roguí. El Emperador ha demostrado diplo- 
mf^ticamente que está supeditado á la vohintad de la nMCÍón en 
todo lo que le pida; y para juzgar eete movimiento que trae la 
prensa procedente de Tánger, hay que tener en cuenta que esta 
prensa es una prensa, como si dijéramoB, menos que oíiciosa, 
modestii^ima, careciendo de medios sufícientes para poderse co- 
municar noticiasdel territorio. 

Mientras la npinión púbiica espanola se ha distraido con los 
Humbert y con los Balkanes, otras naciones han verifícadp tam- 
bién regios turismos de carácter politico, hasta el extremo de que 
algunos reyes han pasado cerca de nnestros dinteles y han esqui- 
vado el saludo de esta Cenicienta, porque como la pobreza es el 
mayor aislador que existe, entre ellos han pactado la última pa- 
labra sobre ei imperio de Marruecos. 

Nosctros iremos al contubernio... pero .. ^cómo? 

Esto que ya deciamos entonces, no es una profecia; acabaron 
lo8 tiempos de los profetas; pero hay que tener en cuenta que 
esta es una e&pecie de hermenéutica de las matemáticas, una es- 
pecie de lógica dt* las cuentas propias que nosotros nos hacemos. 
Dicen los militarep, yor ejemplo: Con tal número x de fuerzas, 
combinadas perfectamente y conociendo muy bien las fuerzas 
del enemigo, entraremos victoriosos el día tal de Noviembre en 
el campo de los enemigos á cantar con lirismos nueí^tra épica. 
Si Uamamos á la puerta de un annigo, que de ordinario se nos 
ofrece abierta placenteramente por un criado, y en esta ocasión 
el sirviente se nos presenta algo hosco, no entrareraos, pues tene- 
mos que deducir del exterior del criado, el interior del amo, y 
por consiguiente, por aquella puerta no debemos volver á entrar. 

Si seguimos á una mujer y al notarlo ella dírige una mirada 
inquisitiva sobre nuestra iadumentaria para deducir cuál sea la 
calidad de la tela que pueda el dia de manana rozar la^ morbi- 
deces cuidadas de su cuerpo, tenemos que colegir inmediata- 
mente que dentro de ese seno no puede engendrarse más que 
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una prole indiíerente y egoista. Ësto es axiomático; y lo es se- 
guramente que, conociendo que el Emperador tiene una fábrica 
de armas itaiiana, un Ministro inglés, Mac-Klean, que le facilita 
dinero de Londres. que tiene una misión alemana, que las adua- 
nas de )a costa estaban representadas también por ingleses y por 
ellos monopolizadas para entregar ese dinero al Emperador; qúe 
éste es Cherif y no el otro y otras circucstancias que entran por 
mucho, taies como la superstición del puebio, puede coiegirtíe que 
tiene que ganar, tiene que vencer el Sultán. 



• 



Hoy nos voivemos á congregar para decir cómo Espana no 
tiene politica exterior, ni le inspira interés alguuo la única y Ja 
conveniente, la de Marruecos, el Gobierno no se preocupa de 
ella, y no será extrano que más tarde ó más temprano (la fecha 
me parece que no puede retardarse), haya quien diga en Madrid: 
cNosotros nos hemos informado de Tánger», y Tánger mientras 
nos diga: «Nosotros somos subordinados, y hemos cumplido con 
recibir órdenes de quien debíamos», y de esta manera nos hemos 
desposeido completamente de una esperanza. Más tarde se en- 
viará una Comisión ofícial á las colonias, y efectivamente, esta 
Comisión dirá: «Pues está bien io que se ha hecho», y de esta 
forma veremos el avance de legiones, que ya parece que tocan á 
marcha; y también veremos que nuestras plazas de Africa serán 
hcstilizadas por los que ayer eran domenados, y manana serian 
indomables berberiscos. 

Esto también es axiomático, como lo es que la fuerza es la 
que se impone; porque la razón es la fuerza, y en mi está el ejem- 
plo: yo no la tengo y carezco de razón. 

Habiendo perdido la rebeldía su carácter civil, en vacio com- 
binaremos nuestras fuerzas; en vano llamaremos al aidabón de 
la puerta dei antiguo amigo; en vano solicitaremos los halagos 
de )a odalisca, que otros más apuestos, más oeados y más hábi- 
les alcanzarán, mientras respetan en el denposorio la religión, las 
costumbres, la indumentaria y los caprichos de la sultana, y la 
ofrezcan el caudal de su mercantiiismo, de sus escuadras y de 
8U8 &acienda8, repartidas por los diferentes paralelos. Nos quittt' 
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rán de aquel territorio que de antiguo y de abolengo nos corres- 
ponde por larga hietoria y por 1a Natnraleza. 

Si estas frases que he dicho aqui las hubiera pronunciado un 
General, con seguridad que se le hubiera considerado un Rogui 
en este tragin de recule y avance de nuestra politica, como con- 
sideramos rebeldes á aquellos Generales que durante el siglo zix 
verificaron cincuenta y cuatro sublevaciones; pero no lo dice un 
General, sino un patriota humilde, que aunque menos subordi- 
nado, no alcanza, tampoco, resonancia. 

Hay otros tragines dentro de la casa naoional que interesan 
mucho más es un cáncer que está dentro de este país, y como 
toda Espana es ya como esta capital, toda Espana ee va inocu- 
lando de este virus de indiferencia. 

Está demostrado ya, en esta parte, cuál es la situación actuai 
de la guerra; nos queda ver por qué Francia, que siempre ha sido 
amiga nuestra, hoy nos rechaza. 

No vamos á ocuparnos de los asuntos aquelios que tienen ca- 
rácter histórico. 

Ya sabemos que chateau en Espagne, que Espana empieza en 
los Pirineos, que Villaneuve murió en Trafalgar, y que les auxi- 
liamos cuando el levantamiento de los norteamericanos contra 
Inglaterra. 

Eso ya pasó á la Hístoria, y aunque son notas eiocuentes, hay 
que reducirlas al eilencio, porque después por un tratado de co- 
mercio, que vino á ser como los banquetes después de los duelos, 
todo quedó en paz; pero Francia dice, por boca de su Presidente, 
que debe aliarse con aquellas naciones grandes, y ella nos da la 
lección. 

Inglaterra posee trescientos millones de habitantes; tiene un 
imperio en América mayor que el que rige el Presidente de los 
Estados Unidos; tiene en Af rica un Estado, mayor que el de casi 
todos los Estados tributarios é independientes de Norte-américa; 
en Occeanía tiene una isla, que^es Australia, quince veces y me- 
dia mayor que Espana. EI territorio inglés etí cincuenta y tres 
veces mayor que Francia, cincuenta y dos mayor que Alemania, 
y su escuadra es tres ó cuatro veces mayor que la de Francia, y 
que la del Japón y Rusia reunidas. 

Su comercio es tan vasto, que anualmente circulan entre las 
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posesionee ÍDglesas y )a metrópoli tres mil miílones de cartas. Si 
se parase en un momento dado el comercio inglés, moririan de 
hambre los braceros de Londres y de muchos puntos extranje- 
rofi; las casas bancarias oscilarian, y para repon'er en un mo- 
mento dado ei moviociento comercial, habria una gran crisis en 
iodos los paises. 

Francia nos dice á quién debemos inclinarnos; ella lo dice: al 
pais más grande. Cogiendo estadísticas comerciales y geográfi- 
cas, se demuestra que ella nos dice: vete con íngiaterra. 

Esto, no Eolamente se ha dicho en nuestras anteriores confe* 
rencias, sino que la prensa espanola lo ha indicado ya, porquje 
en esto la prensa parece que responde á un instinto innato, a la 
la voz de la Naturaleza, y entre aquella, la militar con más em- 
peno. 

Antes de paBar más adelante, he de hacer presente que las 
conferencius que hemos celebrado con respecto á Marruecos no 
son cosa baladi, y si no se han tomado en cuenta, desde que nos 
ocupamos por primera vez, se ha verificado algo de nuestro pro- 
grama. Tenemos enCeuta un periódico diario que responde á lo 
que aqui se ha hablado; se han establecido también corresponsa- 
les que van á las tribus á enterarse de lo que ocurre. Tenemos, 
que en Tánger se empezará á publicar, un periódico bilingúe 
(espanol y en árabe), con planos tcpográficos.' Tenemos también, 
que aquí se ha vuelto á abrir la clase de árabe, que estuvo cerra- 
da por algún tiempo. 

EI Minitftro de Ëstado, á quien remitimos un libro con una 
nota haciéndole prepente las páginas que eran de interés, no en- 
teramente ha respondido á las indicaeiones, pero ha dado la 
coincidencia de que lambién ha presentado un proyecto, en el 
cual pide que los cónsules sepan el idioma del pais al cual van 
designados. Además crea agenciasconsularescouiercialesen Ma- 
rruecos, y con individuos que posean las carreras de la abogacia 
ó de Filosofía y iietras, y además que sepan el idioma, creará 
consulados. 

La semilla empieza á germinar. 

pHra evitar las consecuencias funestas del juego, es necesario 
que estudiemos y veamos en qué relaciones politicas estamos con 
los demás paises con respecto á Marruecos y ver qué camino de- 
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bemos emprender para corregir, si do desaciertos — porque los 
espanoles no desacertamos, eíecto de que nada hacemos — por lo 
menos para ver qué debemos hacer. 

£8tudiando á Francia nos encontramos conqne esta nación 
tiene una frontera asgelina de una gran extensión y Espana no 
la tiene; Francia tiene una escuadra mercante por aquella región 
y Espana no la tiene; Francia tiene unas mensajerias que han 
empezado á funcionar el mes pasado, y Espana no laH tiene; 
Francia tiene escuelas israelitas para ensenar el idioma francés 
al hebreo, y Espana no las tiene; Francia tiene una comisiói^ 
militar cerca del Emperador. y Espana no la tiene; Francia tie- 
ne medio milión de argelinos, y Espaf^a no los tiene; Francia 
dispone del Cherif de VaEsan, que es el jefe que representa el 
espititu religioso del pais, y noeotros no hemos acertado más que 
á colocar iglesias, ep un país intransigente é incivilizado; Francia 
defíende que no haya aduana marroqui en sus fronteras, que los 
géneros puedan entrar libremente, y nosotros colocamos una 
aduana dentro del campo de Melilla para aei favorecer los inte* 
reses del EmpQrador. ^Qué tenemos nosotrós que ver con esos 
intereses? 

Esos intereFes nos traen dos cosas: primera, que los artículos 
llevados del campo riffeno áMeliIla han de pasar por una adua- 
na que ha de percibir un derecho crecido al vendedor y que hay 
que agregar al precio de la mercancia; y además como esa tribu 
ea autónoma perpetuamente, favorecemos la causa imperial con- 
tra nuestros intereses y relaciones con las kábilas autónomas. 

Respecto á e^to, creo que ha venido una comisión de Melilla 
para estudiar el asunto. Yo estoy de parte de los militares que 
han venido con el fín de ver la manera arrojar del campo nuestro 
la aduana que favorece al Emperador. 

Francia castigo á los insurgentes y piratas que van al abordaje 
de sus buques y desde ei ano 1854 hasta el próximo antes de la 
guerra, se han veriíicado unas treinta y seis ó treinta y ocho es- 
poliaciones de barcos, ya austriacos, suizos, ingleses y alemanes, 
y Biempre los moros han dicho: cNosotros lo hemos hecho porque 
creiamos que era espanol.» Los franceses no solamente castigan 
eso, si no que invaden sub fronteras; el ejemplo está en ei Sud 
oranés, pues es cierto que en ei ano 1882 Francia consiguió el 
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permiso para qoe sas tropas entrasen por todo el territorio ma- 
rroqui eiempre que íuese para cartigar la hostilicíad de tribus 
enemifías á Angelia. 

Francia tiene en Argelia los medics de la prenaa en tipografia 
árabe, leida en Marruecos, y Espana no tiene más prensa que la 
tangerina, en eepa&ol, con escasa circulación, y con información 
que copia de la madrilena. 

Francia tiene en Argelia numeroeas kubbas ievantadas á la 
memoria del santo Abd-el-Kader El Yilali, tan venerado en Ma- 
rruecos, de donde salen nutridas caravanas de peregrinos que 
van á Orán á visitar el lugar. Bspana no aproxima por ningún 
procedimiento á aquellos convecinos religiosos. 

Francia viste á sus hijos con la indumentaria de los argelinos, 
teniendo instituído el ejército de los spahis, Espana sólo posee 
una mermada sección de tiradores rifenos en tierra que no es ri- 
fena (Ceuta), y cuando aquellos spahis indígenas perciben sena- 
lados sueldos en atención á sus servicios, á los anos que perma- 
necen en fílas, en graduación de grupos de corto número de 
a&os, y premia con galones dorados la bocamanga de ia chaque- 
tilla dei soldado, recordando la frase de Napoleón: <todo soldado 
lleva en la mochila el bastón de General», Espana reduce cada 
vez más el número de militares servidores marroquies; redujo 6U 
sueldo, no ampara al militar cuando cumple su servicio, deján- 
dole, á veces, á merced hasta de los tribunales de Marruecos, 
cuando no discute el reiiro insignifícante ccn que premia largos 
anos de servicio. 

Francia, en el amplio concepto que tiene de la idea de patria, 
pues juzga que en donde haya un francés allí ve éste en su per- 
sona á Francia, no €s obstáculo á las evasiones de fugitivoe, y 
Espana, en la estrecha disciplina á que somete prejuicios y mal 
comprendidas apostasias lanza anatema contra los desertores, y 
paga á los moros la entrega de aquéllos. 

Para comprobar que Francia favorece perfectamente la causa 
del Rogui, y que ét'te no es un aventurero que se arroja asi á las 
tribus para cercenar cabezas, compararemos la organización de 
las tropas del Emperador con las del Rogui, y veremos que son 
idénticas. 

Las tropas del Roguí no son producto de una leva; tienen 
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mejor orgaDÍzaci<'Q que las de Abd-el-AzÍ8, y no son merce- 
narias. 

Con todo esto ^iqué extrano es que Francia haga hoy con res- 
pecto al Emperador y al Rogui, lo que un explorador eepanol de 
la época de Godoy hiciera con reppecto á aquel Emperador y á 
Espana? Espana lo mismo que Franda, no va á decir sus pro- 
yectos, y si el Gobierno ó sus agentes ofíciales ios conocen, tam- 
poco los van á decir; pero comparando tal situación politica^qué 
vemod? 

Un espanol que se acerca al Emperador, que éste ee disgusta 
y no «cepta los planes que le propone por mandato de Godoy, 
teniendo que levautar la rebeldia en un cherif, que es el preten- 
diente. 

Francia hace igual: 1e propone al Emperador un convenio, 
porque amenazan á sus intereses y dominio en el pais los ingie- 
ses. El Emperador no accede, y entonces Francia favorece la 
causa del Rogui. Como veis, es el mismo ejemplo, y Francia se 
encuentra hoy en la miema situación que nosotros estábamos en 
la época de Godoy. 

Haciendo estas comparaciones, naturalmente, si nos aliamos 
con Francia, es decir, aliar no, á nosotros no nos convienen 
alianzas, si nos convenimoSf llevamos la de perder, y esto es tan 
axiomático y demostrable, como que en el siglo xviii teniamos 
diez y ocho millones de kilómetros cuadrados en aquella asom- 
brosa región, cuyas islas, cada una eran miles de kilómetros. 
Teniamos también en el mar caribe, aquella afrodita de taraje 
que era de tabaeo, de canas qne eran de azúcar, de cereales que 
eran café, de cortezas que era canela, de rdioes que era el pan 
nuestro de cada día, y por cuya tierra se hicieron senderos, que 
después se inundaron con el polvo de los huesos de aquellos 
bravos que parieron madres desgraciadae, y que en aquellas tie- 
rras están también para dar abono á a'^uellr.s plantaciones que 
están hecbas por los hijos qne bendijo Cataluna con bu trabajo, 
Andalucía con su luz, y que fortaleció Castilla con su clima. 

Tan cierto como que: 

Espana para alcanzar el hielo del planeta se acercó á Terrano- 
va, y para pisar la lumbre pe acerca á la tierra del fuego. 

De diez y ocho millones dekilómetros, sólo nos quedan 600.000; 
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hemos perdido diez y siete part^s y media, y en vez de islas, ma- 
res reinos de miles de kilómetrcs, nos han quedado estos penas- 
C08 que Ilamamos islas, y que se pueden medir con 1a palma de 
una escoba. Nosotros no podemos preguntar si ia mataron ó se 
murió. Tal vez, efecto de nuestro propio carácter. 

Digamos: ctodos en ella pusimos nuestras manos». Nos diver- 
timos mucho y trabajamos poco, y somos como el muchacho 
crapuloso que con la orgia olvida lo que dejamos detrás, y lo que 
puede venir delante, y esto no solHmente obedece á esta idiosin- 
crasia de espiritu indiferente, ni á la molicie que nos dejó como 
herencia el pueblo árabe, sino á Ja condiciooal de íalta de di- 
rocción. 

£n Espana hay, como todos sabemos, mucho fósforo, mucha 
inteligencia, y prueba de ello es que nuestro Parlamento es el 
que ofrece el mayor número de grundes oradores; nuestra litera- 
tura es verdaderamente un dechado de asombro de las letras hu- 
manas, y lo mismo es nuestra ciencia; pero no solamente es pre- 
cieo que haya fósforo, es necepario dirigirlo; así no es extrafio 
que en ciertos inforroes que se dan con respecto á unas islas que 
hay en Marruecos. á Alhucemas y al Pefión de la Gomera, estu- 
diando los ofícinistas matritenses una de estas islas, diga que 
tiene una cavidad, y que el aire y el agua penetran por ella, sien- 
do fácil que se rompa y que voIaFC la población. De este infórme 
resultó que se mandaron abrir hornillos para la isla — que estába 
sana — y allí estaban los mcradorfs ei>perando la hora de ser vo- 
lados, sin causa alguna que justifícase tan descabellada pena- 
lidad. 

Esto no esextrafio; yo he leido en un libro, cLa Historia de 
Filipinas», por Montero, que ha habido un hombre degobierno, 
no puedo decir su nombre, que mandó que le condujeran fondoa 
desde la Isla de Cebú á la de Mindanao, por iien'a. (Risas,) 

De otro personaje ofícial se decia también que habia dedicado 
á esos muchachos arrancados ai apero, para hacerlos más honc 
rables con el uniforme militar, á la caza de anais, Otro individuo 
dísparaba sobre la muralla de una plaza fuerte contra contra- 
bandistas, convirtiéndose aêí en un esbirro de la Tabacalera. 

Como estos, hay otros muchos casop; y esto no quiere decir 
que no haya buenoe patriotas, no; lo que hay es que no se estu- 
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dia. El dia en qae los espanoles nos dediquemos á estudiar, el 
día que se haga en todos los Gentros lo que se bace en esta 
cCasa Militar», en donde se vienen á hacer disertaciones para 
conocer el pais, entonces, ese día, Espaúa se habrá engrandecido 
y civilizado. 

Hecho este preámbulo, lógico para el intento que expusimos 
al principio de esta digresión, es que estadiemos lo que tenemos 
en las colonias, y cuántas tenemos. 



FERNANDO PÓO 

Tor canje de la isla de Santa Catalina y colonia del Sacramen- 
to, en América, los portugueses nos entregaron la isla que su ex- 
plorador Fernando Póo bautizó con su nombrey la de Corisco, 
asi llamada por ]a caida de un rayo en la que de antiguo era lla- 
mada Mangui por los indigenas cccidentales aíricanos. 

Fernando Póo fué llamada Formosa por su belleza, y Anno- 
bom es afío bueno, por ser de regoci jo para los exploradores lusi- 
tanos. 

Al separarse Portugai de la Corona de Espana, eólo dos terri- 
torios quedaron en poder de la última: Ceuta y la costa de Afri- 
ca hasta el Senegnl. De esta suerte, la nación hispana era domi- 
nadora en el Atlántico desde Agadir hasta el Congo francés, y 
dentro de éste varios higares f rente á Elobey que ilevan nx)mbres 
puestos porsúbditos de nuestra nación. 

Fernando Póo, en ei Goifo de Biafra, á unas 20 millas del 
Continente y con 2.020 kilómetros cuadrados de extensión, es 
una rica posesión abundante en vegetación y aguas, y en la cual 
lucen las defíciencias de nuestro régimen administrativo en to- 
dos los órdenes. 

La capital de esta isla se ilama Santa Isabel, ciudad maritima 
con un hermoso puerto natural... pero sin muelle auxiliar útil , 
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que permita á bs buques atracar, ni cobertizoe que resgnarden 
las mercaDCÍas, ni cabrias que alivien á los braceros, ni locomó- 
viles de arrastre que activen las operaciones, ni lanchas capaces» 
ni aguas conducidas, ni sanatorios, ni hospitales, ni cuarteles 
hábiles, ni granjas agricolas, ni casetas para hospederias de los 
indígenas concurrentes á los mercados, ni trenes que unan las 
eecasas ciudades, si tal se llaman á algunas hileras entrecruzadas 
de chozas hechas de cana, sobre pavimento terrizo y rodeadas de 
huertas instaladas irregularmente y sin responder á fínes deter- 
minados en el tradicional lugar que deeignara el capricho el dia 
de la ocupación. 

AUí no hay nada. 

Ss nna isla de las filipinas, pero con más merodeadores. 

Fernando Póo tiene 37 distritos y 20.000 habitantes. Basilé^ 
Banapa, Basupu, Basuala, Bauci, Basakato» Bariobe, Bakake, Bi 
lélepa, Balticopó, Bantabari, Boloco, Baiombe, Baticopó, Bococo, 
Balachalacha, Bolobe, Bepepe, Botinos, Boobe, Batete, Buala- 
tokolo, Basapó. Duplapla, Kutari. Kodda, Macri, Musola, Mecha- 
pua, Ombori, Reboia, Riasaka, Risulé, Sas, Sitenlé y Ureka. 

Las familias que la habitan corresponden á indígenas íernan- 
dinos y continentales, mezcla de árabes y saharianos y negros 
congaienses, entre los que sobresalen los bubís, pamues, kruma- 
nes, cumbes, bapukos, yaras, tamacues, bumudis, samabundes, 
balengues, bujebas, moseches, vicos, bijas, itemus y bengas. 

Los tres primeros ticnen importante representación (30.000) 
en ]a parte insular y el resto invade la comarca dei Continente. 

EI buhíf robusto y vigoroso, vive en las sanas alturas del inte- 
rior de la isla, eDtregados á la molicie que le obliga la riqueza 
de los bosques, en donde anidan sus chozas. Alli se entretíenen 
en tatuarae, alhenarse el pelo, en cuyos extremos ensartan aba- 
lorios y esferillas de barro, y en beber cana. 

No obstante esta hereditaria molicie, los hechos han compro- 
bado que cuando á un bubí le entregan una parcela cultivable 
es tal su inteligencia, laboríosidad y celo, que la hacen prosperar 
más que las que quedaron bajo la ÍDspección europea. 

KI viajeroSr. López Vilchez, individuo de la Comisaria regia, 
se expresa razonadamente en los párrafos que transcribimos y 
que no debemos olvidar... pues si tal hacemos, reproduciremos el 
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becbo de devolver desDUdos á la civilización á los que desDudoB 
TÍnieron porderecho de descubrÍmieDto sigloa pasados, patenli- 
zaodODuestra inutilidad, no BÓto para traDBportar el prímitÍTO 
telar á lo8 df evalidnB que á DueBtra civilización se ampararOD, 
ni eiquiera producir la corriente de afecto que (es biciese lamen- 
tar nuestra f utura aeparación de ese Coctinente. 




«Apena considcrar que en el centro de la íbIs, bajo nucBtra tu- 
tela, existenmillaresde súbdítos eepBDoles en abBoIuto eetado 
de separstiemo. Pimible incuria y abandono de todos, ba permi- 
tido á loB bubís alejarse á las alturas de la colonia y alli vivir eÍD 
progresar afios y atiOE, con men|ua nuestra y deadoro de nuestra 
inQuencia civiiizadora. 

Y mieDtras ellos cultivan eus campos, las plantacíones euro- 
peas perecen por falta de braios, y ba ocurrido que después de 
UD serío disturbio conoGÍdoen el paÍBCon el nombre de isuble- 
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Vición de lot lagos», Inglaterra probibió la exportación de kiu* 
manes, y nuestros colonos íernandino^, á quienee esta medida 
ari^aÍQaba, bicieron presente al ministro inglés que auscribió el 
decreto los perjaicioa que BU&ian y su def>eo de volver al antiguo 
eatado de coeae, y entonoes el ministro inglés, abriendo ojos ta* 
mafiofli ledijo ai representante de loa colonoa: cNo comprendo 
lo que me pedis, ^pues qué hacéÍB vosotros coa vuestros 4O!O0O 
bubfe?» 

|Ah! NosotroB no hacíamos nada; es decir, habíamos hecho 
Qna f rase y era baBtante; habiamos dicho que el bubl era un aer 
raquitico, holgazán é inútil, dei cual nadie debe acordar^e, y en 
consonancia con este programa no habiamos vuelto á ocuparqos 
deeUos. Y sin embargo, los bubÍB trabajan; loe bubis degenera- 
4o(B, Bi^ porque nadie cuidó de mejorar su raza, labran mas y me- 
Ípr que los colonos europeos; ioa bubis despreciados por noEotros 
tieneii eu campode cacao, y cuando un plantador celoso de ea 
interés y con iniciativa propia les dió terreno ai lado de su fínca 
y Bemillas que cultivar, los bubis vivieron cerca de él y cuidaron 
IfL prqducción y no fueron holgazapes é inútilee, porque ei ins- 
^nto de la ganancia asegurada ies impueo ser sociables. 

^Pero CBte problema bubi. que eolamente puedo esbozar ahora» 
tiene un segundo aspecto de mucha mayor gravedad. 

»Ya sean 40.000, como supuso ei extranjero, ya sean 22.000» 
como ee fíja en el último censo, eon siempre muchos con rela* 
ción al elemento europeo que alli existe. ^ Y pucde nadie garan- 
tizar las pacifícas intenciones de esta muititud, que vive sepa- 
lada de nosotros dentro de nuestra casa? ^Son tan seguras y 
amistosaB las intenciones de nuestros vecinos de allá que no pue- 
de.recelarse siquiera ia repetición de un Katipunam buhíf ^Acaso 
eran más fuertes y más guerreros los tagalos, y sin embargo, 
caando f ueron e^citados y amparadoe, aquella raza, también ra- 
qckitica, demostró una pujanza que nos produjo asombro? 



V* * 



; Hay que atraer al pueblo buM, buecarle y civilizarle haciéndole 
paítieipiu: de nuestra vida, compenetrándoie con cuestros senti* 
ndentÓB, espanolizándolo, ^n una palabra, por.que de lo contra- 
lio el peiigro» si ahoi^ no existe, se presentará m^ adelante^ tan 
pronto oomo la isla prospere y excitela codicia extrana. E^e.ha. 
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áido Biempre y ese Berá en lo sucesivo también el castigo óé 
nuestra apatla legendaria.» i 

' Los XrrMmanM, hombres del Krú^ 6on de alta eatatura y decé-^ 
íor negro azulado, y como negros, con los detalles fisionómiooB^ 
de éstoB. A la inversá de los bubis, viyen en el agua, á la que loi^ 
arrojan los barcos que los conducen desde Sierra Leona, ganan-' 
do á nado la playa, dedicándose con bríos á las faenas, exigiendo 
el salario en oro inglés antes de empezar el trabajo. IncanfeablesJ 
se afanan por cumplir con exceso, siendo equivocada la afirnia 
ción de que los negros krumanes sean holgazanes, apáticos é ia- 
dignos, que se evaden cuando perciben el jomal. 

Otro Yiajero, individuo, también, de la Comisión delimitadora' 
de la colonia del Muni, dice: cNo adquieren los krumanes com-> 
propiisos para mayor tiempo que uno ó dos anos, terminados loa 
cuaies, regresan á su pais, donde permanecen una temporada ai 
lado desQS mujeres y vuelven á salir á trabajar oon el amo ý 
para la región que les indican los contratistas dedicados á esta 
simulada tratu de negros. 

»La8 condiciones del kruman son excelentes para el trabajoy- 
pero escasean mucbisimo, i:iito éstos como los procedentes de 
Sierra Leona, por la oposición que muestran los ingleses á quê^ 
abandonen el territorio y la activa vigilancia que ejercen para 
impedirlo.» 
Asi se explica el ilustrado Sr. Borrajo. • 

Los alemanes del Kámeron robustecen la autoridad de los je« 
íes de los krumanes, levantándoles fíncas y galanteándoles oo» 
donativoB y recibimientos solemnes, siquiera castiguen diira* 
mente cualquier atentado contra el buen nombre de los honra^ 
doB colonizadores y dignos germanos. > 

' Los|>amtte8 son la raza turbulenta que avasalla á sus congénere» 
íronterizos, y viven en estrechas chozas cubiertas de bojas d9> 
palmeras constituyendo las manzanas paralelas de sus casas, en* 
negrecidas y enlazadas por cobertizos de maleza, sus ciudades de 
guerra. Viven en los rioB y en las selvas, casi desnudos ei no lea 
cubrieBe parte del cuerpo conchaB de tortugas, tejido de bejuoo 
Bujeto con bramantes del mismo vegetal y oon vistosa oorona dé 
^almaB. í 
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Esta gente es la más conveDÍente para nuestra colonización, no 
8Ólo por el número, sino porque es de aspiraciones reducidaa y 
sobria; empujarán al Continente á los krumanes aoostumbradai) 
á las libras esterlinas, ya que no podamos pagar á estos. 

£1 pamue es amarillo-rojizo, de eievada estatura, mirada allft- 
nera y marcial continente, que demuestra el desarrollo da aoi 
insUiitos bélicos y de independencia. Usan el fusil de chispa, un 
apéndice acerado al extremo de un bastón y el cuchillo. Loe |ir 
fescuelgan de la cintura, á la manera'de los escoceses, pliuneron 
de colores, y el cueilo lo adornan con cuentas y mechone^. Soo 
buenos tiradores, hasta el extremo que cuando los joveosaekn 
se internan en los bosques para cazar las ardillas, puede afírmw- 
se que de tal número de disparo^ igual número de piezaa of^ 
bradan. 

Como son valientes pon justos, uo abusando jamás de la sup^» 
rioridad que ostentan; espiriiu contrario al de los espaiïoles, eii 
los que el capricho impera más que la equidad y la persevenugi- 
cia. í^ospamues quieren á los espanoles. 

Una política particular sin el patrocinazgo del Gobierno, ó 
bien una acción inmediata, lujosa y liberal de éste, sin afíanza 
miento en la ioiciativa parlicular, para que no se cumpla el i^ 
frán cel uno por el otro y la casa sin barrer», y un ejército colo* 
nial pamue con moral^ofícialidad peninsular de buena coDStilUr 
ción íísica y reconocidas aptitudes intelectuales vencerian )b^ 
influencias militares de Alemania, Francia é Inglaterra, fomea*' 
tadas en ]a parte occidental africana. 

Respecto de las condiciones de los pamues que pertenecen 4 
la raza bantu, hay discrepancia entre los mismos individuos dii| 
la Comisaría. 

<EI pamue es un verdadero salvaje... (son haraganesl... y if| 
polfticamente son inferiores á todos los pueblos del Africa, tfif^ 
giosamente les pasa lo mismo, pue^ la idea de una religíón ba^í^ 
da en concepciones abstraclas no entra en su reducido cerebio y 
Bólo conciben un grosero fetichismo. 

»De uu estudio concienzudo de esta raza se sacaria la lógica y 
natural consecuencia que pertenecen á pueblos muy inferiorii 
en la escala humana, y que poco, pero muy poco, ha de hacer ia 
influenciacivilizadora deEuropapara levantar á esos seres á 
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mayor nivel intelectiial y moral que se encuentra ahora.» (Gu- 
tiérrez Sobral.) 

Jjos pamueB, los antropófagos, los hombres del. bosqne, los que 
salen del Africa misteriopa, eiendo verdaderos salvajes, no he 
acertado á ver en ellos esa fíereza de que vienen precedidoSy y 
en cuanto á su afíción por la carne humana, la considero más 
que dudosa. El relato que aquJ vió la luz en un periódico este 
ver^o (sobre cinco soldados comidos) fué de todo en todo fan- 
tástico; á mi mismo — dice el Sr. I^ Escalera — se me ha asegu- 
rado en Fernando Póo, por testígo preseucial, un ataque de 70 
pamues armados contra el puesto militar de Bata, de donde yo 
venia, y donde habia oido de boca del gobernador el sucedido, 
bien distinto de lo que se me contaha horas después... No ios creo 
ferqces, ni aun peligrosos para el blanco» 

Los kombes habitan desde Bata»al Benito, teniendo edifícacio- 
nes de madera, prueba de la civilización que los presbiterianos 
les ban incuicado. 

Los balengues y bapukos fueron anulados por las acometidas 
de los kombes y bengas, reduciéndolos á ia servidumbre. 

Los bengas poseyeron )a costa desde ei Benito al Muni; mar- 
charon á Corisco, quedando sóio media docena de tribus en San 
Juan. Infecundos por su amor al alcohol y á la caza, olvidando á 
sus mujeres, éstas se ofrecen á los factores ios mejores ejempla- 
res de ia raza, meretrices lúbricas. 

IjOS bujebas, instalados en Bata y Muni, son considerados sal- 
vajes por sus fronteros. 

Como territorio inexplotado y desconocido, es muy fácii no 
haber clasifícado aun ias razas, familias y tribus, incluyendo en 
una división los iúdividuos pertenecientes á cualquiera casta ó á 
distinta raiea. 
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El idioma es senclilo, y entre ios varios que indistintamente 
se hablff por todos ios fernandinos y munienses, el cnmbe es más 
rico, y á éi han traducido las sencras protestantes neoyorkinas 
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la Biblia luterana, que recitan los negros apenas adoleflcentes'en 
8u entretenida labor de cultivar el trocito de tierra que les ceden 
á cada educando, como reducida gran ja en donde bac^ii :}as 
prácticas agricolas. 
Entre las voces recogidas fíguran: 

Adeyah — nombre indígena del bubi. 

Ai — respuesta á la salutación. 

Baribidi — consejeros del gobierno. 

Baricona— fuerza regular. 

Basalicopo— segundo jefe militar. 

Biau — tatuaje. 

Biera— idolo y amuleto. 

Bitapach — (tres jalones de aceite) seis peseta?. 

Boala — fuerza armada. 

Bobopé — agua clara y fresca. 

Boloyboloani — saludo. 

Bombuanyokp — cabezade.elefante. 

Bula — lugar dedicado á las novias antes de ser contratadas en 
iBatrimoniot 

Bulo — luna de miel, . > 

Cambubu — aneas para techumbre. ^ .. 

Caribre y maribre — ^genio del mal. r 

Cocoroco y botuco— aristócratas gobernadorearegíonales here- 
ditarios. 

Combo-combo — clase de madera. 

* 

Corisco — rayo. 
Cri, cri — grito piadoso. 
t c Dipica— huésped ponsiderado. 

Echuebba — sobre la cabeza. 

• - • « 

Elate — oontra el cólico. 

Elebó— arado. 

Epa — brazaletes que ponen en los pies y en las manos. 

Esser— planta usada para curar ulceraciones. 

Harmattán — viento terral. 

lé, ié — eso es. 

Ijengue — clase de árbol de madera corchosa. 

Uele — contra los malos embarazos. 



It^hcilla— Permndo Pi66. 

JárdiiMfl— hmrtofl. 

Kapis — capataz. 

Kumbi — Dombre de un vet'mífugo. 

Lolo-bá — va á su casa. 

Lobá — especie de casino. 

Lona — junta de notables. 

Makuku — hombreprincipal. 

Malangas — tubérculos. 

Mami— mujer. 

Meboie — salutación. 

Moka — jeíe supremo. 

Morimó— demonio. 

Mucara — mal de ojo y blanco. 

Muchica— lanza envenenada. 

Muchuchu— trompa de guerra. 

Mundundo— activa la secreción en laa mamas. 

Muni — lescuchad! jateneión! 

Neribu — especie de moneda que fabrican las mujeres OM 000» 
ohas de ostra. 

Nesa — grande. 

Ntork — pequeno. 
" ítomi— el espíritu revelador. 

OkuB— morador de lagos. 

Pa — basta. 

Palabra — acto judicial. 

Paya— padre. 

Pidgin — jerga hablada por los knimanes, compuesta de frafies 
indigenap, inglesas y portuguesas.- 

Pretos — emancipados. 

Kiosa — plaza en donde hacen ejercicios militares. 

Saahá — bienvenida, 

tíese alé~bonito. 

Tam-tam — pandero, 

Top — vino hecho de la palma. 

Topé— sidra. • 

Umo— genio del bien. 
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Upoko— beneficia á fos riftontB. 
Violon— 'ave de rftpifia. 
Yeáiba-<-C8Btigo eeleétiat* 

La religión del pais ee el fetíqbinnOý adorando al eflpiritii del 
bien 7 al del mal, tenieodo saoerdotfs que eonservan como sa- 
gradoe amuletos los restos de cráneos de algunos antepasadoB 
tenidos en olor de ?antidad« 

£1 cristianismo haoe más dê nn síglo qne llegó á aqnellas re- 
giones represeotado por protestantes romano9 é independientes» 
estableciéndoee en las islae guíneanas y en el Continente. 

Santa Isabei es invadida por anabaptistaa y metodiataa. 

Ánnobón coenta con 400 reformistas. 

Gorisco con 180 idólatraa j proteetantea y 600 apoetólicoé 
de Roma 

Elobey Cbico cnenta con 900 babitantes, entre loe que bay 
750 apóstatas .de la seguida ortodoxia cristiana. 

£iobey Grande, que es la más inútil de las doe, cuenta con 
500 idólatras y proteBtantes y 50 erletianos. 

LoB bijoB del Corasón de Maria, á inBÍstentes exbortaciones de 
fioma, y á la censura popular, viéronae impolsados á abandonar 
/la vida claustral de molicie y regocijo, ya que los religioRos fili- 
pinos desoyeron la voz del Gobierno espanol, estableciéndose en 
varioe puntos para luchar con ^trasmisiones de paiees europeofl... 
pero ban trauscurrido anos, y cobrando 100.000 pesetas anuales 
para la campana religioaa, ya por la opoeición del negro á acep» 
tar toda innovación en sus creencias, ya porque las otras misio- 
hes cuentan con más recursos (no del Estado, si de los hermanoB 
de sus ricas y extensas naciones), ya porque la forma de realizar 
la evangelización por estos inteligentes y condescendientes paflr 
tores absorba y anule toda acción de los misioneros espanoles ó 
bien porque los territorios extranjeros sean máe extensos, lo 
oierto es que Espafiia no consígue nada ni en Guinea ni en el 
Muni por la mano de sus hombree religiosoe. 
. peinmediata urgencia seria conceder á esoB padres trozos 
pareelarios libree de tributación para la labor agricola qne lee 
pzodujeBe el sostenimiento y empleasen en aquéllos los brazoB 
de los indígenas que tratasen de redimir* Cono díoe muj \Aw 
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el explorador Sr. Escalera: tRcKnkíeí'yA dë amancipat del BTsto- 
do á dichas órdenes, y que esos recorsoB que euTÍa la nación se 
dediquen á apertura de caminos, establécimiento de sanatoríos, 
escuelas de artes y ofícios, toda vez que el mismo Prefecto, según 
ún escrilo heícho' en* eil bquo dei cónclave, las misiohes tienen 
vida próspera y pueden.deffempeúarse grátuitamente sin cargaá 
para el Erario.» . oí. > ' 

La presencia de franceses, alemanes é ingleses en. aquellas 
*proximidades hásúgerido á los misioneros espanoles la iniciati- 
ya de trabajar per la patria y por ellos, realizando excursionés 
y cre ndo mo'destas escuelas, que si bien el Gobierno espanol no 
subvencionaconlacantidad heceFaria al sostenimiento del mo- 
biliario y material, ni mucho menos al de la alimentación é in- 
duméntaria de loQ nifios guine^nos, (1) no podemos . menos de 
rendir tributo de admiración bacia esos compatriotas Hermanoa 
del.Oorazón'de María, que háblaá la iengua «astellana entre 
pamues, krumanes y bubis, aunque sin resultados. 
1. Desde eI«no 1856 quedó establecida la misión apostólica en el 
occidente africano, contando hoý cqn establecimientos en SanM 
Isabel, Corisco, Andobóm, Sán Carlos, Elobey, Concepción, Bo- 
napá, Basilé, Musola, Bátete y en Iff par^e continental lá caéa-mi* 
sión de San Juan. \ 

> ■» • 

i . . .... 

Aprovechan^o I^, experiencia deducida de la posesión de Fer-. 
nando Póo con relación á lós dos capitales problemas de coroni- 
^pación y aclimatación, estimamos conveniente el comienzo dé 
una niisma acción trabajadofa simultáneamente en todas las 
islas del Golfo de Guinea y en la región del Muni. 



(1) £1 Gbbierno lia presnpTiefltado 875 peseias anuaUê para vituario y manuten^ 
cftdn de loB 60 alamDOs que forman el Colegio de la Misión de Bateto (babia de 
San Oarlos, en Fernando'Póo.) O esos ni&os no coQien, ó la fertilídad del paÍB 
sostiene la yida sin gastar dinero, ó los frailes esos qne en«enan á los loros á de- 
oir: I Viva el Papa-Bey! iViya Eapafia! pe^ciben otras aplioables snbyenoiones ó 
flonatiyos de la caridad pdblioa, pnes el Gobiemo del Bey de Espafia harto oom- 
prenderá qne con eineuenta ycineo céntimos menauáleê no hay ni para cosidos de las 
Iwinas que nsan aquenós edticandos, . . .j 




LacolonizaciÓQ ba deser ÍBdigena,|riliiAHHil<u:. ' 

Bfltudiadaa laficondicianes (le las razas que 1 >lWii| i ^ •fB t Uo a^ 
te^ritorios las conv^niencias Dacionalefl demandan 'xitiIizaF al 
kminan, si más caro más provechoso que el guenrerQ pamue y el 
tranquilo y contentadizo bubi que no desprecíainoB.^ 

La resistencia del francés y del inglé^ 4 verse despojadós da 
eus brazos más f uertes, lo notarán bien pronta ÍQS colonos que 
se dediquen á transportarlos á nuestras coloniasi pero no debe 
ser obstácula uinguna actítud del colono francés ni del inglée, 
ante las exigéncias y combates del libre comeroiOy la misión de 
esos agentes de Ilevar á Iqs territoríos del Utambpni y Benito Iob 
trabajadores del Cámeron, el Gabon y Sierra i<e6na/ 

Lacolonización peninsular ha dado alli inefícaces resultados. 

Ni los aclimatados arg^Iinos, ni los insurgentes cubanos,. ni el, 
filipipo transportado, ni la colonia presidial de peninsulares de 
comarcas cálidas, nada ha prevalecido. Las oolonias alli estable-^ 
cidas handjsmÍDUÍdo eaforma rápida,yooma indicamos, aun 
con, iodividuos de climasan^ogos» por la nula protección ofícial,^ 
por la condición del pais^ eiertamente, y por la usurai peor cien 
veces que el paludisnK) y la anemia. 

Si pudiera yolverse á los tiempos aquellos en que no existiaa 
Mfttatias; si los gubernadores fijasen en edictoe la naoral árabe da 
no consentir granjeria al^una sobre compras y ventas en deter- 
minadas condiciones, esos tentadores de la paciencia dé los se- 
cuaces de Proudhoni habrian caído para tranquilidad y vida del 
colono. 

La colonización debe hacerse primeramente por la ezplota- 
ción. 

La ezplotación deben inicíarla las casas espanolas, indepen-: 
dientemente del Ëstado; y aquélla puede hacerse por el cultivo j 
porei comercio. 

La aclimatación tiene que quedar bajo ía custodia de ios Qo- 
biernos espanoles, para queá' la sombra de su benéfica accióp 
prosperen los trabajos materiales de los colonizadores.; , 

Y para este proU^™^ ^o. ^ebe escatimar el Erario los auxilios 
que en breve instalasen sanatqrios, fundaran ciudades en lu-i 
garea convenientes y medidas restrictivas contra el oomefcio y 
ueo de alcofaoles, tarifas ve^itajoeas sqbr& aIimento§ qijie cpnia loe 
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el explorador Sr. Escalera: cHcaik^eflrýa de aoiancipat del H&ta- 
do á dichas órdenes, y que esos recarsoB <\ue envia la nación se 
dediquen á apertura de caminos, establécimiento de sanatorioB, 
escuelas de artes y ofícios, toda vez que el mismo Prefecto, según 
ún escrilo heícho' en* eil bquo del cónclave, las mísionea tienen 
vida prósperay pueden.deffempeiiarBe grátuitamente sin cargaá 
para el Erario.» . ^j'. 

La presencia de franceees, alemanes é ingleses en . aquellas 
•proximidades há súgerído á los misioneros espanoles la iniciati- 
ya de trabajar per lapatria y por ellos, realizando excursionés 
y cre ndo módestas escuelaB, que aï bien el Gobierno espanol no 
Bubvencionaconlacantidad neceFaria al sostenimiento del mo- 
biliarioy material, ni mucho menos al de la alimentación é in- 
duméntaria de loa nifios guine^nos, (1) no podemoB .menos de 
rendir tributo de admiración bacia esos compatriotas Hermanoa 
del.Oorazón'de María, qu'e háblaá la lengua «aBtellana entre 
pamues, krumanes y bubís, aunque sin resultados. 
1. Desde eiano 1856 quedó establecida la misión apostólica en el 
occidente alricano, contando hoy cpn establecimientos en Santcl 
iBabel, Corísco, Andobóm, Sán Carlos, Elobey, Concepción, Bo- 
napá, Basilé, Musolai Bátete y en la parte continental la caéa-mí* 
Bión de San Juan. . * : \ 

' , •• . . 

■ ♦*♦ • 

Aprovechan^o la experiencia deducida de la posesión dé Fer- 
nando Póo con relación á lós dos capitales problemas de colbni- 
^pación y aclimatación, estimamos conveniente el comienzo de 
una niisma acción trabajadofa simultáneamente en todas las 
islas del Golfo de Guinea y en la región del Muni. 



(1) Sl Gbbierno lia presnpTiestado 875 peseias anuaUê para véituario y manuten^ 
c»dn de loB 60 alaniDos qne forman el Colegio de la Misión de Batote (bahia de 
San Oarlos, en Fornando'Póo.) O esos ni&os no coQien, ó la fertiUdad dol pais 
sostiene la yida sin gastar dinero, ó los frailes esos qne onflofian á los loros á <le- 
oir: I V^va el Papa-Boy ! iViya Espafia! pe^oiben otras aplioables sabyenoiones ó 
^onatiyos de la caridad pdblica, pues el Gobiemo del Bey de Espafia harto oom- 
prenderá qne oon eincuenta y ciiwo céntimoê menêualeê no hay ni para oosidos de las 
Iwinas que nsan aquellds edticandos. . > 
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La colonizadón ha de ser ÍQdigeDa,TilMÍMialttr. ,t 

Bfltiidiadaalaficondicianesxle las razas que WWlW i^ ^fB a llo g^ 
territorios las conv^niencias naoionaies demandan iitinzaF aá 
kr»inan, si más caro más provechoso que el guenrerQ pamue y el 
tranquilo y contentadízobubi que no despreciamos.^ 

La resistencia del francés y del ingléq á v^rse de8pojadb& de 
9U6 brazos más f uertes, lo notaráa bian.pronta ÍQS^colonoB que 
se dediquen á transportarlos á nuestras coloniasý pero no debe 
ser obstácula uinguna actitud del colono francés ni del inglée^ 
ante las exigências y combates del libre comeroiOy la misión de 
esos agentes de llevar á Ipa territorios del Utambpní y Benito loB 
trabajadores del Cámeron, el Gabon y Sierra Leóna/ 

Lacoionización peuinsular ha dado allí inefícaces resultados.; 

Ni los aclimatados arg^linos, ni los insurgentes cubanoSi; ni eL 
filipipo transportado, ni la colonia presidial de peninsulares de 
comarcas cálidas, nada ha prevalecido. Las oolonias alli estable-^ 
cidas handjsmÍDUÍdo enforma rápida,yooma indicamos, aun 
con.iodividuostlc climasan^ogos, porla nula protección ofícial^ 
por la condición del pais, eiertamente, y por la uaurai peor cien 
veces que el paludisuK) y la anemia. 

Sl pudiera yolverse á los tiempos aquellos en que no existiaa 
Matatiae; si los gubernadores fíjasen en edictoe la naoral árabe de> 
no consentir granjeria al^una sobre compras y ventas «n deter* 
minadas condiciones, esos tentadores de la paciencia dé los se- 
cuaces de Proudhoni habrian caido para tranquilidad y vida del 
colono. 

La colonización debe hacerse primeramente por la ezplota- 
ción. 

La ezplotación deben inicíarla las casas espanolas, indepea-: 
dientemente del Ëstado; y aquélla puede hacerse por el cultivo % 
porel comercio* 

. La aclimatación tiene que quedar bajo Ía custodia de ios Qo- 
biernos espanoles, paraqueá'Ia sombra de su benéfíoa accióa 
prosperen los trabajos materiales de los colonizadores.' , 

Y para este proUema oo debe escatimar el Erario los auxilios 
que en breve instalasen sanatorios, fundaran ciudades en lu-; 
garea convenientes y medidas restrictivas contra el oomercip y 
1180 de alcofaoles, tarifas vei^tajoeas spbr& aIimento§ qijie cpmo Ipa 
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haevos, trigoe j carneí» son «anos y fácíles de llevar de nuettraR 
oolonifts Beptentrionalfifl ahicanas, y bnenos profesores médieos 
en lo6 distintoe eetablecifnientos de higiene de laa colonias. Por 
otra parte, eeincnlqnen regimenefl higiénicos en los colonoe, dis- 
tribuyendo ordenadamente y conforme k las condiciones dima- 
Mógicas de !o6 Ingares, las horae de trabajo. 

Femando Póo, la perla de Qninea, tan lujuriosa en su vegeta- 
dón. como ta oira perla de iae Antillafl, y tan polítioo-efltratégl- 
camente sitnada en la clave del territorio flaharioo y congolenae, 
como la otra perla del Eetrecho, que en la parte más saliente del 
Imperio marroqui enarbola nuestra bandera que orea el agna 
y brisa mediterráneas, es nn dechado de primores en cuanto * 
sns accidentes orográfícos, hidrográficop, y á la lozana primavera 
de la brava vegetación que giganteeca se nutre de su suelo feraz. 

Loe que la han visto, jamás olvidan el efecto producido por 
esa gran montafta terminada por la cúspide Uasa, á tres mil me- 
tros sobre el nivel del mar, envnelta en nubes como bumeante 
incienso saliente de un templo al aire libre, que á Dios loa, con 
saltos de agua de Toluntarioso curso atropellante, con columnas 
de bosques como gigantescas estaiagmitas de tonos verdes, oon 
esquinazos salientes al mar, peldafios que invitan á la visita de 
aquel paraíso, y sobre todo... la malla de lianas, de rizosos pim- 
polloe de palmeras y punteado heleoho, como velo cubriendo el 
cnerpo de la virgen, en cuyo regazo de esencia de frutas ecuato- 
rialee y de vivaces trepadonis del trópico anidan los menudoA 
cbarlatanes de plumas con reflejos hermosos, y los majestuoBOs 
faisanes centinelas en la ceiba y ei copal que hacen de pilares 
soberbios, á cuyos troncos, blaucos como el marfil, hace asidero 
la hermoisa red que cubre tanta naturaleza bacante y racimos 
de gnirnaldas con nudos de penachoe de flores exóticas. 

Nada más hermoso qué Fernando Póo, ni nada más productivo. 

Stanley dijo de Femando Póo: £s una joya en bruto que Es- 
pafia no pulimenfa. Loe alemanes é ingleses se han enriquecido 
en la fértil isla del golfo de Ouinea. 

Vilcheí, impresionado con un ejemplo que la práctica de los 
extranjeroB le ha sugerido, dice: 

€t)e la potencia productiva de aquel suelo basáltico, voy á 
presentar nn cálenlo, qne es el qne sirve de base á los phintado' 
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OÍiOB,que D*^Almonie nos sefiala en su dentifico y laminoso es- 

Borrajo ilustra la relación con las siguientes lineas: " i 

• I 

- £1 maíz, la copaiba, la qaina j la cabeba, ae prodacen en Fernando 

Póo, La nuez de cola, el caacho, el árbol del pan, Ifi caiia de asacar y. 
el algodonero, en las islas y el Continente. La yariedad de maderas es 
tan grandísima, qae sólo en una zooa de dop kilómetros en las inme-t 
diadones de la Misión de Gabo .8an Jaan, en mny corto plazo y en.8ÍH 
tios en qae la eapesara del boeqne apenas permitla penetrar, se recon 
gieron treinta y siete especies distiotas. De éstaa iBÓio citaré como más 
principales: el ébano^ objeto hoy de an comercio bastante activo entre 
los indigenas y loa factores; el bocame, «amameD^te apreciado por ln 
elevación giganteaca qaesa árbol alcanza, eljdesarvollo conaiderable 
de sa tronco, qae llega en machos caeos á adqairlr diámetros saperioH 
res á la estatara del hombre, y la excelente condición de sa maderai 
qne por lo íácilmente que se trabaja y sa rebÍBtencia y- daración la nti-» 
lizan los indigenas para fabricar, ahnecando tns troncoa, los csyacoe 6 
botes del paia que emplean para sas excuraiones á lo largo de los rios 
é inmediaciones de las costas aprovechando también de eate árbol ana 
resina qne eztraen por medio de incisiones practicadas en bu trooco 
cnando está en plena lozania, y qae les sirre para lleoar anos tuboe 
que obtienen dejando haeca la corteza de las ran:a8 y emplean despuóa 
como bujiaa para alumbrar el interior de loa bobioe ó chozas de eus 
pobladoB, en los cuales desprende al encenderBe an agradabie perf ume 
parecido al del iucienao que se quema en las igleaiaa. £1 cedro,.eI boj, 
la caoba el palo tiote ó palo rojo, la ceiba, el dora^illo, la teka, el bijpao, 
el ka^ el palo de hlerro, y otroB muchoB que seria diiícll enumerar, ezis; 
ien en gran abundancia en aqaellas regioneB. EI bejaco, el bambú y lá 
liana del caucho, que tantos réndimientos produce, también Iob hemo^ 
encontrado con mucha frecneocia en nueatrás excarBiones, 

La liana del cancho es la productora de las boIltaBde esta BubBta^^^ 
cia que en tan gran cantidad ezportan loe factores al extraojero, y que 
extraen hoy los indigenas de manera tan abBnrda y brutal, qae bÍ no 
86 modifica el sistema que empleah pooiendo coto á Bns deBmaneB, Ile< 
gará 8U produccióo á extingairse por coinpletp. 

LejoB de hacer una iociaióo en el tronco para obtener el iiquido lev 
choao, qne Inego conyierteo en bolita^ qoe coof acciooan con los dedoe. 
oortan por completp U liaoa y la tro;ean en pequefiOB peiazoB, cou Ip 
cnal, si bien obtieoen más cantiiad por el momento, extiogdeo el ár« 
bol que ha de tardar despaéa más de caatro afiOB en yolverBe á formá^ 
j^ estar en condicion'eB de poder dar nnevaprodncctón. • '^' • ^ 
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res. En desmoDtar y eembrar una finca se invierten, por ejem- 
plo, 10.000 duroB, Dorante cuatro afiOB se gasta en ella á razón 
de 2.000 duroB anuales. AI quinto afio, la finca produce lo Bufí* 
ciente para coetear sus gastoB, y al final del octavo ano, cuando 
la propiedad ha entrado ya en pleno periodo de actividad, la 
finea renta, libre de gastoBy 18.000 dnroB anuales, es decir, la 
suma integra de todo cuanto ee invirtió en ella durante Iob cinoo 
primeroB afioB, y que constítuye ya la renta liquida que el pro- 
pietario percibirá anualmente como premio de su trabajo. ^Hay 
nada más rico, hay comarca agricola más fértíl en el mundo?» 

Vazquez Zafra expone: f En cuanto á la fertílidad de la isla, 
cuanto se diga es poco; granos de maiz plantadoB un lunes por 
la nocbe, el viernes por la manana tenian cinco pulgadas sobre 
el nivel del suelo.» 

Otro ejeipplo argumentará más sobre la imp^rtancia agricola 
fernandina. 

La isla de Santo Tomé exportó el afio 1898 ocho mUUmes de ki- 
logramos de cacao, y Fernando Póo poco más de medio mUlón en 
el mismoano, 

^Qué extensión tiene la isla portuguesa, de igual origen, idén- 
tíca estructura "peromás eocplotada que la isla espafiola? 

Una terceraparie de la Uamada Fernando Póo. 

Jover fortalece el juicio manifestando: cNo se ve tierra por 
ningún lado; todo está cubierto de la más exuberante vegetación. 
Como mancha de color no he vbto nada más sorprendente, y 
oomo primer golpe de vista es superior Fernando Póo á todos los 
paises tropicales que conozco.» 

Nuestros grabauos convencen de las palabras que tan ilustra- 
dos exploradores nos pronuncian con sinceridad de sabios y en- 
tosiasmos de patriotas. 

La finca llamada Tigatana se balla envuelta entre cocoteros 
y palmerales, mangos y palo de hierro. EI guayabo y el banane* 
rOy limoneros y naranjos, oitrones y aguacates, la chirimoya y la 
poma-rosa ó manzana de Africa, que son entre los árboles de 
bosque y frutales de la isla los que más crecen al riego del arro* 
yo, rodean la hermosa finca, 

Entre los otros árboles de madera de construcción, fíguran: el 
ébano, la caoba, el cedro, el boj, bambú, calabó, bopaki, teka y 
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otr06,que D*^Almonie nos sefiala en su oientifico y laminoso es- 

tudio. '- 

Borrajo ilustra la relación con las siguientes líneas: i 

' £1 maíz, la copaiba, la qaina j la cabeba, se prodacen en Femaiido 
Póo, La naez de cola, el caacho, el árbol del pan, Ifi cafia de asacar ji 
el algodonero, en las islas y el Continente. La yariedad de maderas es 
tan grandísima, qae sólo en ana zooa de dop kilómetros en Jas inme-t 
diaciones de la Misión de Gabo .8an Jaan, en mny corto plazo y en.8ÍH 
tios en qae la espesara del bosqne apenas permitia penetrar,-8e recon 
gieron treinta y siete especies diatiatas. De éstaa sóio citaié como más 
principales: el ébano^ objeto hoy de an comercio bastante activo entre 
loB indigenas y los factores; el bocnme, «amame^te apreciado por Itt 
elevación gigantesca qaeaa árbol alcanza, eideearrollo conaiderable 
de sn tronco, qae llegaen machos caeos á adqairir diámetros saperio^ 
res á la estatara del hombre, y la excelente condición de sa maderai 
qae por lo íácilmente que se trabaja y sa resistencia y daración la ati-» 
lizan ios Índígenas para íabricar, ahaecando fias troncos, los csyacoe 6 
botes del paía qae emplean para sas ezcnrsiones á lo largo de los rios 
é inmediaciones de las costas aprovechando también de eate árboi ana 
resina qae eztraen por medio de incisiones practicadas en sn trooco 
cnando está en plena lozanía, y qae les Birre para lleoar anos tubos 
qoe obtienen dejaodo hueca la corteza de laa ramas y emplean despuóa 
como bojías para alombrar ei interior de loe bobíos ó chozas de sus 
pobladoe, en los caales desprende al encenderse uo agradabie perf ume 
parecido al dei iucienso que se quema en las igleaias. £i cedro,.el boj, 
la caoba el paio tiote ó palo rojo, la ceiba, el doradiHo, la teka, el bLmo, 
el ka^ el palo de hierro, y otros mnchos que aeríá diiícii eonmerar, ezis- 
ien en gran abuodancia en aquellás regionea. EI bejuco, el bambú y lá 
liana del cancho, que tantos réndimidntos produce, tambión los hemo^ 
encontrado con mucha frecuencia en nneatrás ezcursiones, 

La liana del cancho es la productora de las bolltas-de esta substa^^^ 
cia que en tan gran cantidad ezportan los factores al extraojero, y que 
eztraen hoy los indígenas de manera tam absnrda y brutal, qae ai no 
se modifica el sistema que emplean poniendo coto á sns desmanea, Ile« 
gará Bu prodnccióo á eztinguirse por completo. 

LejoB de hacer noa iocisión en el tronco para obtener el iíquido lev 
choBO^ qne Inego conyierten en bolita^ qoe conf accionan con los dedos. 
oortan por compietp U liaoa y la tro;ean en pequefiOB peJazoe, con Iq 
cnal, si bien obtieoen más caotiiad por el momento, eztinguen el ár« 
bol qne ha de tardar después más de coatro afios en yolverse áformá^ 
ý estar en condicioneB de poder dar nueva'prodaccii)n. ^ ^ 
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También «bQQdan «jcqiiUitas y MbrosM fraUe aíiAiliirei4lMdA 
América, j de nneetra PeDÍnsoIa^ como sod: la pifia^ el agaa<»te^ e\ 
plátano, la cbirimoja, el mango, la pomarroea ó manr.ana de Africa, la 
papaya, la cirnela, la naranja, el limón y otraa. 

Al lado de loe prodnctoa d# iáa xooas tórridaa, ae obtienen ioe áb laa 
aonaa temp]adaa> qne ai hoj, por fa)ta de ensayoa, no aabemoe tod^víá 
ai podrán aer baaa de ona .ezptotación agrícola, pcdemoa, en cambiO/ 
aaegnrar qne ooQtribnyeii y contribnlrán máa en !o snceaivo á propor- 
eionar nna baena alimeatau<^n al enropeo, coaa indiapensable en aqnel 
dima para la conaarvAción de la aalnd. 

Laa tentatÍTaa liecliae eh difetintas ocaaiooes por loa gobiemos de la 
metrópoli para coloniaar nnestroa dominios en aq;ieilas regiones, y loa 
fatales resnltados qne eiempre obtnVieron, lian aido cansa de qne ^m 
eonsideren comox^rga fnneêta qne pesa sobre ianaciÓD^ eólo ntiiizable 
«omo cantón de depoitados politicoe; acií io creía yo también, y así lo 
creyeron muchos de los qne despidieron á la Comieión con la iden de 
•que no Ift verian rejgresar. Hoy, con el criterio formado por observa;^ 
eiones propiaa y no por refe^ encias fantásticas, pnedo emitir juicio con 
arreglo á mi conciencia, para qne llegue á la masa dei país deseoaa de 
conocer la verdad sin apasionamientos y sin el dominio de nn amot 
proplo mal entendido, qne á vecea obiiga ai hombre á sostener errorea 
de que/el tiempo le ba deaengafiado, antes que á confesar la equivoca^ 
•ción en qne pneda haber incnrrido en sns escritos ó en las opinionea 
•emitidae* 

Hay palmeras caya circanf erencta apeuas puede ser abarcada 
por seid hombres, y habiendo cortado algunas en posición hori- 
sontal, alcaDzan una altura mayor que la de de un indigená. 

Por la comparación establecida eotre Fernando Póo y'Santo 
Tomé, vemos que nuestra isla produce cacao cuyo cultivo se bace 
<x)n inteligencia. 

Además de.eeae producciones, deben cpmenzarse las laborea 
de aciimatación del tabaco, oonociéndose que una muestra del 
elaborado en la^isla fernandina obtuvo premio de ucedálla de 
bonor en la Ëxposición de Amsterdan, empleándoae, si es pofi- 
ble, la gentë entendidade Cuba afecta á Ëspana é tmponiendo 
A la Compania Arrendataria de Tabacos la obligación de sostef^ 
tier un Instituto agricola colonial en Basilé y otro en Bata, pro^' 
pagadores de ias excelencias de los cuitivos empleando ios pro-' 
«edimientos práctico^ de la prensa y agenles comercíales en £a* 
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ropa^ y la obligación, fisimiamo, á la Com|)afiia Traitatlántíca de 
tranki^rtar gratnitameDte an número determinado de fardoÉ % 
lo8 ptintos á donde llegan los vapores de aquélla. 

£1 tígoión mereeió nn laudable iníprme de nn gobemadory Jfr 
eeta i>lanta debe suf rir en aquella región todas las operacioned 
manuales baata tranaformarla en piezae usablea por lOB indfge- 
nas, A los que debe interesárseles á la formaoito de mercadoe 
regionaleA en determinadoe dlas de la aemana en laa juriadiccio- 
nes tespectivaa de bus tribus. 

EÍ' coprakf tan utílisado én las induBtrias jaboneraa y oleagino- 
sas de loe f ranceseB debe conatituir á aqaellaB ^slaa en primeroB 
puntpe productores máa necesariofl. (1) 

'EXfíBiýé ee tan superior con:o el de Puerto Rico y Cuba» aegt^n 
Jo ccunprueban Liverpool y Hambnrgo, que recibió emÍBÍone-^ 
de la isla y foinenta los capitales dedicados á este cultivo en el 
Cámeron. (2) 

. AclemAs de eeas induBtrias de indudablea ventajosoB rendi- 
inientos, existen otrae procedentes de la explotación forestal y 
las que con la vainiUa, abacá, cafta dulce, plátano, tomales, piiia, 
miel, seda, ^uano, pescado salado, manufactura de muebles con 
maderas ricas del pais, conservación de carnes, cacahuets, coor- 
chos, plantas medlcinaleSy elaboración del papel de cafia, Berlan 
fuentes de riqueza que hábil é inteligentemente explotadas ha- 
rian ricos á tantos emigrantes á América y Argelia, nada prote- 
gidos por loB capitalistas de más acá del Estrecho. 

Si deducimos notas comerciales de la exportación hecha en 
Fernando Póo durante el afio 1900, comprenderemos que el más 
rudimentario proteccionismo centuplicaria los ingreeos necesa- 
lios para que lae colonias aumentasen la urbanización y pobla- 
ción, «pagasen sus atenciones lujoeamente y sobrase un remanen- 
te exfiesivo para Bostenimiento de un Ministerio de Colonias. 



(1) ïin 1901 el coprah se cotísaba en ol meroiido do LÍYex)>ool k 18 libnB iH>r tk^ 
nelada. * 

(2) ^namos indi«tintamenie KAmeron y Cámeron por análagt) sonido y porqae 
do ambaK formHH es usado por nacionalcM y cxtranjcros. 
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Kilogramos 



Oêiwo^i^oenalguníúpartés de unaitía. 1JL61.438 

idtím para el extmnjero, para muesírás 1267 

Café, para la PeDÍDSúla, 221 8aco8, perdíéndOBe 
máB de cuatro miUoDes de pesetas por no ha* 

ber braceros en la isla para recogerlo 15.762 

Idem para el extranjero 490 

Aceite de palma 8.042 

Idëm para el extran jero 80.405 

Uaderas y otros articuios 167.280 



Total de kilogramos L858.684 






Ningún argumento más victorioso para tratar del gran proble- 
ma de la aciimatación que el parecer de los comisionados regios, 
por cierto contradictorio. Y es cuestión esta la más digna de te- 
nerse en cuenta para no exponer por un equivocado juicio ó una 
tenacidad imprudente, la vida de los espafioles que allá bayan 
deir. 

^' No^otroB creemos que todos los paises tropicales son nocivos á 
habitantes como á los espanoles. Ni Andalucía alcanza en su 
roáxima temperatura la excesiva de la región sahárica, en cuya 
Unea están las colonias que estudiamos, ni los frios de Castilla y 
León son insanos como las humedades tropicales, ei bien estos 
pueden soportarse con modicaciones que la ciencia ha hecho 
prevalecer en individuos adaptables por sus costumbres, latitud 
<áel lugar de su procedencia y gradación climatológica á que debe 
«ometerse á aquéllos. 

t Dos son las estaciones propias de aquellas latitudes: la seca y 
ia Iluviosa. 

Bsta desborda los rios, y debido á la evaporación consiguiente 
A lá constante elevada temperatura de esta zona, las lagunas y 
ésteroB encharcan las Ilanuras. 

V mientras las aguas invaden el suelo íeraz, y los tornados y 
«1 terral sacuden los mares y ios árboles, ia catmósfera está taq 
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paturada de bumedady que parece conBtantemente como bí uno 
— dice Sobral — saliera de un bafío caliente y no ee secara.» 

La comisión espaftola hizo el viaje en la épbca del verano/ j 
riempre sus individuos deseaban estar en el barco para adijeiiar 
la ropa y quedar freecos, csi tal era poaible en este cUma tan fa-> 
turado de humedad tibia.» 

La diíerencia extremada entre las temperaturas obeervadas eQ 
nn mismo dia, conspiran contra la ealud del europeo; que prdn- 
to se ve invadido por el paludismo, No puede juzgarse de la be* 
nignidad del clima de todo el pais, por la oondicional da algún 
lugar, generalmente los elevados, y aun en estos Pellón observó 
una minima temperatnra de 3^ por la noche y de 19^ durante el 
día Biguiente, y en otro íb'* áïsl sombra durante el día y 9* por 
la noche, en una elevación de 1.4U0 metros. 

Im observaciones hechas con el higrómetro SauRSure, han 
acusado una máxima en Diciembre de 99^ y una mínima en 
geptiembre de 71". 

La humedad, por lo tanto, es ezcesiva, verifícándose en el pa-, 
ladar ei íenómeno de secura sin deseos de satiefacer la sed, pues. 
el cuerpo toma agua por los poros, devolviéudola por los mismo^i^ 
conductos debido á la humedad atmosférica y al ealor boío-^ 
cnnte. * 

cNo he conocido clima más desagradable, ni cielo más triste 
ni más sombrío. Con razón se ha llamado esto el Africa tenebro-. 
sa.» (El Presidente de la Comisaría regia.) 

fLos cambios de temperatura, aunque mucho menores queen 
Ruropa, son sin embargo bastante apreciables .. }' además de 
dichos cambios, las diferencias de altitud permiten apreciar en. 
aquellas posesiones hasta cuatro zonas climatológicaH: la tropi-. 
cal, la semitropical, la cálida templada y la fría templada.» (El 
comisionado especial de la Real Sociedad Geográfíca.) 

c.No es porque ei clima del Africa tropical sea bueno ó no 
tan malo como se dice (no pé con que interés podrá decirse esó),, 
según insinúnn por ahí algunos apreciables ama/eur^...» 

<Y si no murieron nueve individuos de la Comisión atacados 
de enfermedades (en sólo dos meses), sometidos á las influencias \ 
nr.alsanas del clima telúrico tropical... fué gracias á una qportuna 
repatriación.i^ (El Médico-vocal de la Comisaiía regia.) 
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Pái'álelát](idnt6 á lad opiniónés de nuestro^^ últimos explorado* 
Te»t fi^ hallati laa de otros cotnpatriotae y extranjeros. 
. Jwikoweki expresa: 'cAquella isla pasa'en Europa como 
ima dé las més inealubVes; pêro esta mala fama carece en abeo- 
'luto dé íundámeiito, sienáo su Clima méjor que el de otros mu- 
chos puntos de la costa africana.» 

El gobernador espanol Navarro dice: cCierto que en las zonas 
bajas, como Santa Isabel, próxima al mar, y rodeada en gran 
parte de bosques vlrgenes, se padecen fiebres, pero mucho menos 
V)ue lo qúé se ha creido, pero en las intermedias apenas son oo- 
'nocidas.t 

Montes de Oca: cEI día en que pueda hacerse con más exten- 
éión (el desmonte), y se levanten viviendas en las montafia8« 
'esta isla será la más sana de la costa de Aírica, como lo han 
predicho muchos médicos ingleses que la conocieron cuando no 
había nada desmontado, y que aun entonces la juzgarón oomo 
eminentemente sana, en comparación con los demás territorios 
^el Africa central.^ 

El Doctor Oeorio manifestó: c EI solo aspecto exterior de la 
isla basta para hácer comptender que no es tan insalubre como 
'én otro tiempose decla.» 

<EI clima de Fernando Póo no es tan mortífero como algunos 
de ordinario creen.» (Ei Secretario de la Comisaría regia.) 

Oyendo estas opinionee, puede afírmaree: EI clima de todos 
eáoB territoiioB insulares y continentales es malo, comprobándo* 
lo la muerte de Jover, la de un oficial, algún eoldado y enferme- 
Vlad de Varios, y sobre esos desgraciados y lamentables ejemplos, 
ei abandono que'hizo-In^Iatérrade la isla de FernandoPóo, por 
efecto de su clima (1). 

No obstante, Espafiapuede modificar aquellas circunstancias 

con las advertencias que en el curso de estas páginas se han im- 

'preso, y que han sido aprendidas de las observaciones de sabioB 

y exploradores, y de este modo los inconvenientes dei clima eon* 

tra el individuo, tan favorables á las producciones de aquel sue- 



(1) Lea ofioiales muertos se llain*ban Qiráldes y Andájar, el soldado maerto 
ooando la Comisión marohaba hacia allá, .Capela;. el otro individno de trop/i, fiif 
llpcido desde él Muni á^ Santa Itabel, Josó Gonsáles Castaiios, de Madrid; y 
ta nueTÓ más enfermos. 
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lOiaumBntaráa loB bfuaefidoa de loa p^meroB,. espej^^^pA^ el 
dia, como lo demueBtra Cqba hoy saneado de epferixiadades qpfi 
mHuatra ignoiancia no supo combatir» quedeo compenac^oar lo8 
^jtpnc^ debilitadoa perjuicioa del uno opn IO0 medioa. pAod^pi^ 
doa ppx el negocÍQ quo como muro se oponga á la anioiia:^ iqof* 
tifera. 

Qrogra/ia. — La costa de Femando Póo presenta una planicie 
con ligera ondulación de cinco kilómetros hacia el interior; deí^ 
p^és se eleva el terreno á unos cien metros, y más tarde el torre* 
DIP, sa hace quebrado hasta que bordea la alta Montafia de Clb^* 
i^qce, que yergue su cima 3.000 metros eobre las aguas del QoV 
£0. de Guinea, altura bastante fría sobre la que se halla el á|:bol 
4a.la Cruz. Ël monte de San Carlos se eleva á 1.950 metroa. jr eí 
d^ San Joaquin á 2.020. 

Algunas leves montanas se hallan, tales comp: San CriatóbfA; 
frente á la Punta Sagre; Santiago, junjtp á la cala de Santo To- 
v^ Montea de San Fernando y la. Vi|rg^» próximos & la hsihJfik 
de Santa Ipabel, la Ascensión, Pico del Condor, Altun^ ds^ Ifi 
ji^legria y Meseta de Pellón. 

Toda la iala, bautizada desde sus plagraa basta sus cumbros qw 
^nctbras sacados del santoral romano^iiefi^. numerosos salieAtes 
a^ de Um cualea hacen tres bahiaei IJamadaa de San CarloSi^. 4^ 
la CoQcepción y de Santa IsabeL 

Ssta ae halla entre las Puntas CriatKil^ X ^^fiianda, d^ ai;w 
oalmosa, pero insuficiente para barooa de g^an calado; abrazH up 
semicirculo de medio kilómetro. 

l49i bahia de San Carloe está en la parte central de la Q^Bta 
Qaetai opuesta 4 la de la Concepción. Es la mejor por su anchn* 
m, por la seguridad contra loa tornados, por el clima benigpo qpfi 
4iafruiton los pueblos situados en sus playas, y por Ifk feráoidad 
d# IO0 oampoa de éstos. En ésta se izó ia bandeia espanola: l^jimf* 
ramente ' 

(^a de la Concepción es poco segiura, aunque mayor (un ki^ó- 
IH^ro) que la de Santa iBaboL 

.fittl^ï)^a/Cá.—- Bdcasamente caudltlosos loa ctmMjjB d^ agpMr d|a| 




1a i»la de FerDaado fón, sólo meieoen Citarse: CódíuI, Titnbaliïfe 
j TÍbQrOD^, áp coeDcae algo exteDSRS y r^ular caudal, Rl clo 
Cóoan] ee franquea con el San Nicolás, afiuente de aquél, por qd 




naiOBiU ds KapMp* 
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paente que coríduce á Basllé. El Tim^ale 8« halla cruzado itor la 
(^álzáda^n construccÍQp eatre )a& Mhias deSan Carlos y, Sainta 
tsabel, y el Tiburones que nnce éntré Basapó y Alturas del Am- 
paro. 

^ Al O. de Saata la^bel están las corrientea: Timbabe, Sampaca, 
|lungula, Bnlabo-pi, fiirdputupú; al E , Oye-oye, Bbotia, L'eke, 
pióyPopopua. 

'^Eii la babía de San Carlos desembocan: Cánovas, BalleaieroBy 
T^ejada y Ascensión. 

/En la de la Concepción desaguan: el río Grande y Balachala- 
óhá, que nacen del gran Mpka y dé fíUraciones dellago Loreto. 
•Además se hallan lepartidos por Fernando Póo otras corrien- 
tea deagua que reciben los nombiea de: Boteróei, O'Donnell y 
Ëasacato (entreSanta Isabel y San Carlos); Cortóp, Letor, Cafia- 
""yiral, Tudela, Agua Mansa, San Pedro, Uri, 'Santiago, Booo y 
Kutarí, que desembocao en la cofcta desde la anterior bahfa has- 
ta. la sitúada entre Cafiones ý Concepcióo, y deëde ésta Jiasta 
Punta Hermos5i, existen otros caudaies que se llacnan Providen- 
pia, Pellón, Bariobe, Canto- dulce ý Jeremias. 

ÍBn el ínterior de la isla hay abundancia de agua, como lo 
rueba la existencia> de lagos. . ' 

Zo^o». —t)laret, Moka y Loreto» El primero, eituado al N. O, de 
i isla Fernandina, tiene un kilóo^etro de longitud por 150 me- 
ros de anchúra con profundidad capazpara embarcaciones per 
adas que 6.9 dediquen al transpcrte. EÍ Moka se halla frente ála 
hbia de Ifi (^ncepción, atrav^sando el Ruma y próximo al mon- 
Echueba (1.400 metros), es mayor que el Loreto qne aicansa 
|.320 metros de longitud por 700 de latitud, haliándosé ambos 
más dé un kilómetro sobre el nivel del mar.'^, 
fuas minerales.-^LsL de Riaká para disolver los cálculofl y for* 
^lecer el estómago, y la de Miokó sulfuro-carbonatadaa. 
I Oïudadts. — La capital de la isla de Fernando Póo, que otros 
dreen desqubierta por López Gonzálvez, dicha JÍAa JVmoMen 
1472, y que I09 naturales liaman ItschuUa, es la ciudad de Santa 
íisabel. fundada enl827, por el inglés Ovven, que la báutiaó oon 
9I nombré de Ciarence, con el pretexto de impedir.Iatrata4e ne> 
gros cuyas ví^luntades habían alcanzado en 1783 y 1819, Bullen, 
Laweson y Robertson. 
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pnente oue cortdupe á Basiló. EI Timbalese halla cruzado porla 
'(^álzáda^n construccic^ii entre )as Wbias deSan Carlos y Santa 
tsabel, y él Tiburones que nnce (entré Basapó y Alturas del Adq- 
paro. 

Ai O. de Santa Isabel están las corrientes: Timbabe, Sampaca, 
^UDguIa, Butabo-pi, fiirdputupú; al E , Oye-oye, Bbotia, L'eke, 
Pió y Popopua. 

'^Eii la babia de San Carlos desembocan: Cánovas, Ballesteros, 
^ejada y Aecensión. 

/En la de la Concepción desaguan: el río Grande y Balachala- 
óháy qu^ nacen del gran Mpka y dé fíltraciones deliago Loreto. 

Además se hallan lepartidoB por Fernando Póo otras corrien- 
' tes deagua que reciben )os nbmbies de: Boteró^, O'Donnell y 
Ëasacato (entre Bahta Isabel y ëan Carlos); Corté^, Letor, Cafia- 
''yiral, Tudela, Agua Mansa, San Pedro, Uri, Santiago, Boco y 
Kutarí, que desembocan en la cofcta desde la anterior bahia has- 
tá la sítúada entre Canones y Concepcióo, y deëde ésta hasta 
Punta Hermos», existen otros caudales que se llacnan Providen- 
cia, Pellón, Bariobe. Canto- dulce ý Jeremias. 
) Bn el interior de la isla hay ábundancia de agua, como lo 
prueba la existencia de lagos. 

I Z<^f09.-Tf)laret, Moka y iL(Oreto« El primero, eituado al N. O. de 
m isla Fernandiiia, tiene un kilóo^etro de longitud por 150 me- 
ros de anchura con profundidad capaz para embarcaciones pcr 
adas que 69 ^ediquen al transpcrte. fii Moka se halla frente ála 

bia 'de Ifí Concepción, atrav^sando el Ruma y próximo al mon- 

Ëcbuebá (1.400 metros), es mayor que el Ijoreto quó alcansa 
:l.820 metros de longitud por 700 de latitud, hallándose ambos 

más dë un kilómetro sobre el nivel del maf."^^. 

Affuas minerales.-^La, de Riaká para disolver los cálculosy for- 
^lecer el estómago, y la de Miokó sulfuro-carbonatadas. 
I Oiudadts. — La capital de la isla de Fernando Póo, que otros 
creen despubierta por López Gonzálvez, dicha Ilha Farmoêa en 

}472, y que loe naturales llaman Itschulla^ es la ciudad de Santa 
ÍBíabel. fundada en 1827, por ei inglés Ovven, que la báutisó oon 
^l nombré de Clarence, con el pretexto de impedir latrata de ne> 
gros cuyas ví^luntades habían alcanzado en 1783 y 1819, Bullen, 
Laweson y Robertson. 
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loB empleados oficiales; la casi^ del ^bemador, que AO.se dis^n- 
gue porsu solide^ ni amplitud; un hospital de hierro« que do 
puede recpi^endarse para aquél clima; los edi^cioB de la ipisión 
católica^ en su ma; or parte de mampostfría, construidoe á reta^ 
Z08 yf vepcieodo tpda clase de dificultadee; media docena de cai- 
saa de ipadera, donde reslden loa comerciantes; varios almacenes 
ó tin^IadoB para dqpó6Í(o& de roercaocias, y unas cuantas ehcisás 
donde se. atber^n loat indjgenas. Todos estos edificios se haQap 
sit^ados en condicionee de foraiii^ calles rectas y relativamente 
' espaciosai», tMf-o c» &i ai;tiuíKdad «tm vías casi intranMtab^s cnMr- 
ta$ ie Ai0r£»(|...> 

L^ Qiudi^ dicha 9ai)^ Isabel, en honor á Isabel IT, tiene, ad^ 
más, ona aduana ea mal estado^ y una deleg^ción de Racienda 
con malas condlcioi^es higjiénicas, aunque Qon pretensiones de 
hotel»^ y ^n caoiino (^uq couduc^ & Ba^ilé^ que supera á toda ppn- 
deráción ppr la herivosura de su ve^etación. 

En este sendero loi^ martnos han hecho una vía férrea que 
prueba Iq» inconveni^hcia dQ aue por al^unos espafiolea» sea^ 
i^furinos ó abpgado^, se entrQiqet^p en ramos que no son de su 
QPÍQpetctnGÍa. 

IfOs marinos de jSai^ta Jb^bel pro^ectaron ia epnatrupQÍ(}ijj;i ^e 
xxOfL Ui;í^ Que uniei^ l^asilé oon la capital, y después de iníor- 
moíB, ^e reoftmQndaoiojíies ; iit miles de duros, tendi^ron una 
vagoneta OecauviHe, aue motivó la muerte de un marino, y la 
de otro dei guarda-costa^ Oow^^ e^ el hoepital de Santa Isahet 

^Porqué? 

Los entendidoe e^ |a ^rújula y carta^ de navej^ación, no su- 
pieron estudii^x Iq^ accidentea do la tierra, j las hondoQadas de 
la áe\ oan^inp servfan de acicate á \x veloz ca^rera de la vagone- 
ta, que oomo mozo loco deebocado eetrellaba 9^(4 ^ acullá á Iqs 
ipiprudeqtes inventore^^ po^ e^ újdíqo camino que hfty ei^ la i^la. 

EJn Ift bahi^ d^ Santa Isabel, visititd^ oop más frecuencia por 
buques franceses é ingieses que espanoles, se encuentran doe cf|- 
f^Acros {^a^a}[laií;e» y QQnQha\ f unf lanch^ vaporji d^l mar- 
QU^ de Comii^, d[el que puede d^ir^e única representaclón 
comereiai y politica espaáola en 9^ fMrchipiéiagp. 

Bl púmero de, habiti^ptc^ de Sapt§ I^bpl e^ d^ 800; de eatos, 

^ §V!TPPto'Bi ï ^^f^ ^^ \^f^ P^^^^ ^í<^^^P^f^ espaipoli 22 q^- 
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cerdotes, 27 hermanoe, un lego y cuatro sirviente* afrailadoB, que 

r(fiNUQ de ftranqQlíBÍai Wqjmil>l^ml(m (llí|n# #í *IHWIP» 
ii«l|Ma<j4o 8«A»iada de tQ||p PMlJm • 

£4 hioha sorda «ntablad» |flf {^ pitant #i «IBM ÍMMi Jf\^^ 
c^foendo de alcobpl biiiA dMtiit^ pp|M>l«Pi>lllÍ <* Í*' 
tiMW á» babltiwa^ d« tfi te^ pait«|k l^ <i p <i< i h » 4* 1-9^ Mo- 
r«iÁp|«s, reparUdoa e;i 1 QQ(» ))C!«lMw ^ IflfPHlfMii f *» fllP« 
1,088 oegróa, Ql i»al«to« 1 170 MpfMAÍ ^ MfMÍIoH^ ^^ 
I9 Mtadlstica ano|a niW d|m»Í|U|il$fl #1 a tptlg {l|{n»i)l^||ti)||la 
«a 1406 almaa. 

SSftm Saoto T omé, parn mfm «HMWkft 0MWipft"<>O<)f^ I Íf» 
fj|0ork8 dal Canje|«»w tH»w>|tM»l»IMi»>W t |< yff !Í ||B P!l . 

Pl admínistradot d« Ii»9<«|^ pj|f|ifw # HPMAi 4» «wHNnio 
jF «Igmoil, ain qa* eeto tfgoÍ9f)j||p ^Hip !H|l<(^tM ^ ltl | wt>w p , 

l^ adoQÍnisiración da joflMft Ift ^im^ W 8fmtt9fi)|. ^l 

qp oonooe el idioma nt la« OQpluq^nM 4i| ||fiíl» pep^ l^^ipr 
\3ii^ QA ][>redioain(^^tp de otútt» ila i<j j!» p¥m^ ^ inái íim^- 
table. 

4Y jMibemoB aoaap (^né monii |EHr«!í^ aiwptro rep^eeentac ió ^ en 
ai|tt«Jlae coloniae, poee Iq que ee ffii^^^ é JF!firQ#ndo Póo ee cp- 
mAfi i Apnobón, Oo^decQ y amlKW ^totM^yee? 

9egÍ8iremoB lae caitae pariuHilaree qi^ D. f^áxo Jover, opmi- 
enf^ mgifil^ Morib^ 4 eiK bertnano D. francieeQ. 

«Tengp ponferenfifla cqp ibarff (al gobernador); poco á poco 
^; viepdp daro m ^ oeet sae et lleeia edeitiiJfMnda ifo Femaii- 
4i /'c^.» «Tpdo el ipunih) dice peetec loe unoi ^e Ipe oiioe. Dee- 
e^lÍMípii loe pecadpi de loe demAe» oppitaiidp o^dadoeamentA |08 

^eiM-^lia epgnpdi eittda^ lí» i| |#|« #il«al^ de Sai^ta 
qHHPL 



^^P'^"»"^e"*^^r'f^ 



Cl} Xn «t úHtino jkrM^neii^ lolo entAn coneedtdM 9MÊ0 pMolM. 
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poblado que sei íandóen 1892 cuandp ^el Gobieroo envi<^ á la 
isla á algunos colonos afahosos de noblar la tterra espa&ola. 

Es ellugar más sano y uno de los máspfecíosoë de laisla, si 
blen barán imposible en él la vida los entrometidosirailes qúe 
nó pagan ningilin servicio y que oon la rooniia ae la.religión y la 
elocuênte literatura del cvêng'a á nos eltii feino y' perdónanos 
nuestras deudas», ÍDCulcah al indígena la cfeénciade una taca- 
fiería espaoola que éstos ponen en paralelo con el trato severo, 
liberal y serio de los europeos extrHnjerós'. 

Bonapá, — Pequena aldea próximaáSánta Isabël, con neis 'ú 
ocbo docenas de colonos pamues que cuidan, cacaq. fin cada uixa 
de estas aldeas hay un representante del sul:\gobefnador de San- 
ta IsabeL 

Muaola. — Entre los rios Betondo y Aeva, en la bahía de Snjrk] 
Carlos, sé encuentra este lugar, que por su saludabte posición 
tiene establecido un sanatorio, y por labelleza'del panoráma 
causa asombro. Los frailes iudicaron el lugar, y el gobierno en- 
vió dos hermosas construcciones de.hierro dedicadas una á sa- 
natorio y otra á escnela... pero. . los frailcs poseen hoy solos Ips 
edificios, y no se ha utilizado más el paúatorio en las necesidla . 
des oficiales. 

Concepdón. — Situado en la bahía de l9U nombre, frente á la 
región del Moka, compuesto de vente familias alrededorde una 
casa de religiosos pobres, pero que viven lucios. 

Aqui gobernó el muckukus Moka hasta la edad de 1Ó5 anoPy 
no sin que amenazara á los frailes de machacarles el cráneo n 
molestaban á algUDOs de SU8 súbditos. 

San Carlos — Una factoría de la f e de los misioneros puesta en 
la bahía del mismo nombre el afio 1887, con un centenar de dqo- 
radores. 

Entre los inínensos milagros y hechos gloriosos que el padre 
Armengol preseuta ocnrridos en San CarJos, para lustre de la 
religión del Divino Jésús, contamos este suceso: 

Uacia falta hallar consortes para los alumnos de la misión, y 
el padfe Hnosa llamó'& Ulem, hombre significado, á quien le 
pidió doe de sus mujeres. Este se negó Aquél le llamó tacano é 
ingrato, y coo frnses alqsivas Fobre un Dios castigador y la bon- 
dad pantisima de los misioneros qiie todo lo perdonan, cedió 
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aqaél, horripilado ante fos (uegoe que habían de tostarle la pM 
en oltiatúmba, y regaió dós jovenzuelas que lod padres bantixa- 
rón' y desposaron con doe neófitos. 

AI poco tiempo hujreron dê casa de bus padres muchas solté- 
ras, de casa de sus maridos mucbas casadas, y algunas otras de 
las casas de bub torpes poseedores, y entre ellas la preciosa indi- 
gena Mesabó. 

Los maridoB no tardaron en hallarlas. Bstaban en el convento, 
y de él las arrebataroh amenazándolas con la muerte si volvian 
si separarse dël hogar de bus padres y de sus maridos, tenidos se- 
gún la costumbre y la Velígión natural de los indígenas. El feti- 
obe duefio de Bfesabó, amenazó á los frailes. Estos, deseosos de 
ngrandar la colonia tomando parcelas al territorio, hadéndolas 
léibradas por los catecúmenos y fructíferos ser ellos los gober- 
nadorcillos poUticosy.loe suitanes espirituales de tanto cándido, 
alegaban ser Dios quien los inspiraba á la huida. jPobre ISenor 
Dios, á cuántos cargos te obligan loa que te pierden él respeto y 
ora son de Edpana, ora del obispo de) Gabón! 

£n el pobtado f ntró la división, y reintegradas á sus casas las 
jovenzuelas, fugitivas del poder de los educandos las espo^as 
cristiana?, y muerta de martirio la desdichada Mesabó, qce los 
frailes atraparon por segunda vez remitiéndola á 8anta Isabel, 
á hurtadillas del feticbero, quedó la cosa en paz. 

Así comenzó la pacífica evangelización de ia doctrina de quien 
dijo tct'esdte et muHiplicaminei, y chaya paz entre los hombres 
de buena voluntad.» 

La moraleja del epieodio no es más que: ó querían los bubis 
de Moka á los frailes, y en tal caso no ejercieran hostilidad y ne- 
gativas, ó los frailes imprudentemente atacaron los sentimientos 
religiosos de la gente bubí, !o que es antipolitico, y de ambas 
suertes inconveniente [tal permanencia en el territorio á esos 
acaparadores de parcelas, cobijados en esas Iglesias que son á la 
manera de fondaques, que unos religiosos explotadores han colo- 
cado en las etapas del planeta para vivir más mirando al cielo 
y menos cuitivando la tierra, ánica nodriza que da jugo á los 
pueblos. 

Henchido de festividades el eantoral cristiano apenas trabajan 
ios indigenas acogidos á las caÍFas-misiones viéndose en todas las 
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ocaeiones pilas de cacao amariliento sin ser ■oiiwCído á las ope- 
raciones que le transformara en nwrtwíaB enriquecedoras. 

Ese es el cuadro de nuestra perla en el goifo de Guinea; mas 
6i nuestras colonias Iian de seguir igual proceso que el de las que 
hemos perdido; gobernadores con mandos omnimodos; elemen- 
to oficial que va á hacer que hace, ignorando á su regreso á Ía 
Peninsula más que lo que ensenen frailes de Roma; oficinistas 
de Madrid que imprimen á los documentos el sello de la ieyenda 
canibal y de la soberania forzosa de alcaides y aprovechados ba- 
jaes; antagonismos de elementos que no renuncian á la politica 
unicrota sin preveer que los distintos f uncionarismos son frenos 
á las concupiscencias mutuas; restricoiones comerciales; monopo- 
lios de burócratas y recintos en donde, si nacen, la prensa, los 
Ayuntamientos, los Juzgados estarán sometidos á previas censu- 
ras del temorgubernamental en acometividad oficial; ministros 
que no irán á conocerlas; manadas de la grey cristiana que ha- 
cen que los bubis toquen la corneta de trecho en trecho para que 
ios indigenas tributen á los padres los honores de su modesta y 
humilde profesión cuando éstos caminan por los senderos de la 
iela... mejor será que la causa de la civilización y el progreso que 
otros representan, mejor que nosotros, las monopolice y absorba 
y cúmplase la frase de Boabdil el desdichado, que hubo de Ilorar 
como mujer. lo que nosupo defendercomo hombre, que es el 
iamentar el último recurso de los imprevisores y lo son bastante 
los gubernamentales que no podemos sacudir en el temor que 
el pueblo espanol siente ya al agua y á la sangre, harto al parecer 
de la del bautismo que le impresionaradesagradablemente y al 
azote de las guerras en las que dió el licor sagrado de la vida 
para befa de los que les hicieron volver de allisin victorias para 
8ometerlos aqui serviles. 
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ANNOBON (i) 



AnnobÓD, peiión cónico, con iina superficie de 17 kilómetroa 
CDadrados, con 1.715 hectáreas de tierra, se halla situada fuern 
del derrotero de ias colonias guineanas, y íué avistada por loa 
portugueses el dia 1.^ de Enero de 1471. 

Se aleja de las islás de Fernando Póo, 400 millas, 

> de Corisco, 260 millas, 
» de Eiobey grande, 

> de Klot)ey chico, 

> de \8L costa continental, 23 legua, 
» de Saúto Tomé, 30 leguas. 

> del Cabo López, 200 raillas. 

Habiendc aumentado la población de esta ÍBJa desde el último 
censo (1901), se calculan en 2 000 los habitantes distribuidos 
en 1.600 bubis indigenas, 300 continentales transeuntes, y el res* 
to extranjeros de varios estados. 

La isla está cruzada por algunos riachuelos, y algunoe desem^ 
bocan en la escarpada roca de sus costas difíciles. 

En el centro de la isla están la montana de Arinobón (1.000 me- 
tros), y la del pico de Fuego, que alcanza 300 metros, y su cra* 
ter volcánico ha quedado convertido en un lago llamado Masa- 
ferin, de medio kilómetro de largo y 4(X) metros de ancho. 

£1 agua que nace de este lago es riquisima; el clima que se 
goza en estas elevaciones es muy benigno, y según Plinio» este 
volcán se comunicaba con el mar, que elevaba ó hacia descender 
la lava según la fuerza de las mareas, surtiendo de agua dulce á 
la aislada en el mar salado. 

Al Sur de la isla está el pico Sulcado, que sobre é1, como sobre 
los anteriores, se divisa un hermoso cuadro que ofrece la exten- 



(1) £n 96 de Noviembre de 1778 tomaroD poBesión los espafioles de la isla' de 
Axmebón* 
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mójsk infinita del mar» la arboleda ezuberante y los pobladoB rús*. 
ticgs 46 ios apnobenses. 

Hay oiro& montes que parten del orát^r. £1 de Alfaro, cuya, 
baee forma la punta de Lagos ó del Sur-0«fite; el de Fernández, 
bajo la que se halla la aldea de San Pedro^lf BU bahia. 

Exísten al 8ur de Annobón algunos islotes ilamados Adan ó 
Adao, Escobar, Santarem y Fernando Póo, en honor á sus ex- 
ploradores. 

Recorriendo sn escabrosa y pequef^a costa, se halla la Punta 
del Palmar ó de Estévez, que forma un fondeadero abrigado con 
veinticuatro brazas ïm fondo, que tiene al Sur la isla Tortuga ó 
Piedra grande. La puntadel Paso, con breiias entreabiertas, y la- 
de la Pirámide» entre lan que se halla la Pedrina y Hn arroyo 
liamado Agiia-dulcév «irven de varadero á algunas embarcacio- 
nes indigenas. 

Eutre sus pobladoa se hallan: San Antonio, San Pedro, Marti- 
no ó San Juan» Santa Cruz y Eneenada, que como se verá ban 
sido bautizados por los fraikes. Esos poblados ios constituyen^ 
grupos irregulares de chozas miserables.é insanas. 

Annobón ó San Antonio se tialla en la parte septeotrional dOr 
la isla, y San Juan y San Pedro al Sur de la ipisma. 

Lo8 primitivos pobladores de la isla fuêron de la región afri^ 
cana n^unieiiee, que quedaron aislados en la irrupción oceánica; 
ó por algún otro fenómenp oourrído en ei continente, y se dedi- 
Gfiron á ia aervidumbre «pn los portugueBPP, y al ejercicio de la 
pobre índtistria de alfahareria á que le brindan sus tierras, á Is^ 
pesca nece^aria para el mantenimiento diarío, y á )a labranza, 
escasa que fiiatisface sus necesidades pooo ambiciosas. 

E^ isla puede prQ^ucir un gran rendimierto estableciendor 
una pesquería qoe expiotase la casa de ballenas, algún resultada 
con el cultivo del tabaco y la conaervación de las gallinas de- 
Goineay y el fomento del ganado lanar. 

Ni bajo el punto de vista de ]a extensión, de su terreno ligera^ 
mente cubierto por un bumus bonificante, de !a separación de 
laa otrae ialoB por hallarse en la zona auetral, ni por las condicio-' 
nea de aos incultos habitantes, aunque todos hablan el espanol. 
Annobón tiene importancia alguna mercantiU Sólp comenzando^ 
una^bor decidida» se podria iregenerar.á aquellos desgrapiado^ 

6 A. 
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moradores, que después de más de un fiiglo de sumisión á BsfMi- 
fia aún continúan con viviendas de chozas, iBÍn eaperanza de re^ 
dención en el orden social. 



CORISCO 



Han concluido los litigios entre Espafia j Francia desde el 
Convenio de Paris. 

ÍjSl nacióh traspirenáica no reconocía derecho alguno á nuestra 
nación sobre dominio de la isla situada frente al Angra y ei 
Munda, alegando que Portugal no incluyó en sus tratadoe de 
canje la isla de Corisco y que los coriscenses se revolucionaron 
un tiempo oontra un rey de la isla que proyectaba someterla á 
nuestra soberanía, 

Era eso de esperar de la nación que más queremoe, tal ves 
porque más nos hostiliza, que á tal esclavitud llega el aiecto. 

Olvidaron, sin duda, los franceses, que los espafioles Baltasar 
y Francisco Simó íueron los que ocuparon lia isia y oon un reye- 
suelo oonvinieron colocarla bajo la protección de nuestra bande* 
ra; olvidaron, tal vez, que en el pacto hecho entre D.* Maria de 
Portugal y D. Carlos III de Espana, al canjear las islas de Fer- 
nando Póo 'y Annobón, y además el libre dominio por toda la 
eosta oontinental guineana, era preeumible que los inBÍgnifican* 
res elobeyes y coriscos, colocadoe entre aquellas referencias y 
poseidas por Portugal, debieran caer bajo ia soberania de la ntie- 
va gobernadora; olvidaron que en 1858 D. Carlos Chaodn» con' 
nna escuadra de mas de ocho buquep, colocó nuestra bandera'en 
todos los trozos que constituyen el archipiélago guinea^o; olvi- 
dáron que Bonkoro'II tremoló la insignia espaiiola como dexnoe- 
Íración de reconocimiento de tai dominación; olvidaron qoe el 
hijo de ese mismo rey de Corisco solicitó ver á la reina D.a Isa. 
Wel á la que acataba como soberana; olvidaron que en el 1875 
é^tiisitia en Corisoo una guarnición espanola, y que espafiola figo- 
rá en todas las cartas, y como tal aceptada por el actual suli^o* 




beroador indígena FemaQdo, cnyo letrato repioduGÍmos eo'el 
Acto deiunr ante la bsndera esp&áola au Bumiaíót) y acogi- 
miento. 




ïvruaiido InTaiiy*, nyamalo da Corlwra lúbiUta de EtpaAa 



Ya Do hsy duda. GorÍBco es espanola. 

A 8eÍ8 miHaB dei Continente, (1) á 185 de FernandO' Pdo, pd' 
medío de la bahia de CorÍFco, se halla una isla de figura alai^- 
da y contorno irregular, de co8ta llena de arrecifes abogado», 
bancos y canales que los indigenasbengas llaman Mangui, 

Esa isla, cuyo perimetro abarca 17.300 metroa, es llana y eH- 
bierta de una eilice acarreada por las corrientes maritimas y c^- 
parcida por los vdndayales, estando su mayor altura á 26 metFOB 
sobre el nivel del mar. 

De gran fertilidad sus prado9, puede alimeDtar grandes piarfts 
de lanares; de constitución caliza y arcilloBa, facilita la instala. 
ción de hornos y elaboración de materiales de construcción; pro- 
dociendo yiica, tnbérculos y plátanos, pueden sostenerse coIonoB 
iadígenas para las faenas del cultivo del cocotero, para el quelji 
isla está dotada de condiciones envidíables, habiéndose probad^ 
la oultura del cfloao con algún resultado. CorÍFco espera el capi- 
tal eapanol que la explote. ' 

Corisco tiene cuatro lagunas en su interior, pero las principa- 
leB fion llamadap: Bololuebuamalala y Bololuebuanongo; posejd 
doB islotes próximos, dicbos Assiniba y Laval ó Leba; una bahijsi 
peligrosa de poco fondo e.itre el S. y S. E., y un clima «nvidiij- 
ble y extremadamente sano en algunos parajes. 

Su posición codiciada la da una gran importancía, y en elNi 
lo6 alemanes han establecido algunas factorias, una rasafmieióíi 
lo6 Hijos del Corazón de Maria, en cuyo edifício, que es el mejcir 
de todos los que existen en el Golfo, educan ninos de amMs 
66X06 que han aprendido el castellano; los f ranceses han estaUi- 
cido almacenes, tiene además la casa del gobernador y un gnipj» 
de chozas en donde moran gente del pais y europeos. \ 

Sus habitantes componfan en 1879 un total de 2.100 negroé; 
en 1885, afïo en que llegaron á la isla los ihisiioneros, era pobta- 
da por 1 200 indigena6; hoy bóIo tiene 700, y se espera dismim- 
yaannmáe 

]fet06 indigenas son los más inteligentes de todos iM gaÍQi^* 
no6» 8in duda debido á la instrucción europea que han rpcibiSjo 



(1) Otros 1a alejan k 18 millás. 
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' de lo8 pastores. £1 corisqueno es el mejor coDstructor de embar- 
'taicionea. 

. La causa de la disminución que arrebata braceros á los colonos 
y f uerza á la isla, obedece á que consentidas por los sectarios 
protestantes las costumbres de los indigena?, y entre ellas la po- 
ligamía, al ir á Corisco los misioneros romanos combatieron te- 
nazmente la práctica tradicional hasta el punto de crear disi- 
dencias que constituyeron doe bandos acaudillados por Ibia y 
Otimbo. 

Este segnía ia causa de los frailes, éstos eran espaí^oles, y por 
io tanto, siendo espanola la isla, ilevatan las de ganar, como tal 
ocurrióy teniendo que emigrar los moradores y cerrarse dos tem- 
plos protestantes y derruirse un punto de congregación de reli- 
giosos del país, en el cual imperan hoy crgulipsamente los HijoB 
del Sagrado Corazón de Maria. 



ELOBEY PEaUE5?0 

lelote frente á la desembocadura del Muni, de forma irregular» 
bajo, sin agua, mortiíero para el europeo y con una exteusión de 
850 metros en su eje mayor y de 350 en el menor. 

Dista de la costa cuatro millas. 

> Corisco, 12. 

> Santa Ibabel, 180. 

Es residencia de un subgobernador, dependiente de Santa Isa- 

bel,.y de un destacamento de soldadosque mantienen el orden 

en nombre de Ëspana. Además, los misioneros tieuen alli esta- 

«blecida una casa, en cuyo terreno ban profundizado hasta hacer 

QD pozo« 

En la isla se crian algunos oonejos, pocas avea y reptiles da- 
-fiinos. 

Más romana que espanoia la tendencia de los religiosos de 
SHobey Chico, ha hecbo que los cristianizados por la influencia 
jf, áinexo espanoles pasen á la jurisdicción del Obispo francés 
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del Gabon, sin qnehajan hecho fiel protesta y manifiesta rebel- 
dfn contra la demarcación por la Santa Sede. De ahl qite se bagá 
necesario retirar todo auxilio oficial á esoB mÍBÍoneros y se Ueve 
á aquella isla maestroB espafioles retribuídos convenientemente 
quepropaguenlealtad éinstrucción laica, haBta conetituir una 
colectividad indigena dedicada al comercio y á las armaa. 

Laimportancia de Elobey Pequeno la imprime la circunstan- 
cia única de estar frente al estuario del Muni. 

Ën esta isleta, la Companía Trasatlántica tiene establecida una 
factoría que preside D. Pedro Ben^oa, que habiendo aprendido 
el idioma del pais y poseyendo cualidades morales prestigiosas 
es respetado por los indigenas y extranjeros. 

£n Elobey Pequeno hay además dos factorias alemanas y doB 
inglesas que abonan 5.000 pesetas anuales al Tesoro espafiol. 
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ELOBEY GRANDE 

Islote al S. del Elobey, considerado clave del Muni, y cuya po- 
Bición geográfíca es de 0o58 latitud N. y 13ol2 longitud B. del 
meridiano de Madrid. 

Tiene un kilómetro y medio de perímetro y dista otrokilóme- 
tro y medio de Elobey chico. 

Su población la forman: 250 bengas continentales, algunoe 
blancos y otrcs bubis que se emplean en las factorías. 

La vegetflción de Elobey Grande es abundante, y sólo se en- 
cuentran en sus bosques reducidas plantaciones hechas por Iob 
natiirales. 

Elobey Grande necesita un muelle que le una con Elobey 
Chico; iniciar alguras pequefíasindustrias, tales como: crianza 
de aves y plantas extrat^as para Europa, en cuyos mercados se 
pagan bien dichas pix)duccione8 exóticas que pon recreo eii los 
salones y en las haciendas de los acomodadop; llevar algunoa 
obreros espanoies que exploten las tierra?, los bosques y las 
aguas y nos demuestren la utilidad de la isla, empleando siem- 
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pre como copariicipeB en los benefícios al hijo del pais, de cuyo 
esfoerzo corporal debe oacer la remoción completa de cuanto 
conBiituya el subsuelo de la isla. 

Bosques virgenep, tierras incultas» mares inexplotados espa- 
úoles no se conciben en una época decadente f spanola que acusa 
ó servilií^mo irredimible de la raza que va á otros pueblos á ejer- 
cer de bestia de carga, ó defamparo punible generado por har- 
turaé ignorancia enlosdeaniba contra el hambre y lanecesi* 
dad de trabajar de los de abajo. 
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MUNI 

El dia 9 de Junio salió de Cádiz la Comisaria regia que habia 
de tomar posesión en nombre de Espana de los territorios que 
por el Convenio de Paris, con fecha 27 de Junio de 1900, debian 
ser efpanoles, por hoy^ mas no para ei porvenir, pues los franceses 
ya tienen calculados dos avances en Africa, uno en 1906 y otro 
en 1917, según Delauney, temiéndose sea Marruecos el primero 
y ei Muni el segundo, como emplazaron á la Argelia en 1830, al 
Congo en 1842, á la Guinea en 1860 y 63. á Túnez y el Sudán 
en 1881 y 84, á Madagascar en 1895,al Gabon y Sahara en 1900, 
y en 1901 á nuestros territorios saharianos y africanos occiden- 
iHles. 

Así, no debemos olvidar las tendencias expansivas de nuestra 
hermana la hereut de Ja raza latina, que por boca del marino po- 
litico Rogey, que mandó arriar la bandera espanola que se izaba 
en el Muni, amenazando á Ossorio, que de no hacerlo, él lo ha- 
ria á canonazos, habló: «Todo efrto será de Fraacia aunque uste- 
dee noquieran.» 

La política avasalladora de Fi^ncia, y su pu^na contra Espa- 
fia para anularla en el continente, que desde hace dos siglos es 
objetó de estudio por nquéUa, motivaron hasta en los instantes 
más expresivos de afecto, di^idencias ó recelos ultimados ó por 
una enemiga ó por una desmembración« 
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'£1 Muni era efipafiol antes del Cónvenió de París, eomprobán- 
dnlo: el canon de 5.000 francos que pagaban al jeíe espadol de 
Elobey las factorias alemanas é-inglesáB que por alli trafieaban; 
los conflictos provocados por Francia en los afios 1842, 1845, 
1860, 1861, y 1884, alegando poseer documentos firnaados por 
Jos caciques continentales, haciéndose tributarioa fránceses, C(M 
que no pf*obar<m ni aun con la voluntad de los Bonkoros, reyeeuélos 
que sólo á Ëspana reconocian como metrópoli, y duefia deade el 
rio Campo hasta el Cabo de Santa Clara los libroe de sus ezplo- 
radores más imparciales. 

El Convenio de Paris no ha tenido otro objeto que el recono- 
cimiento por parte de Francia de nuestro antiguo derecho sobre 
aquella región, pero no donación por la liberalidad transpirenai* 
ca, que á haber sido donación habrian reconocido, asi mismo 
que eppanol era el territorio que reservaron. 

Para hacer un historial de la Comisaría regia que aceptó ir al 
Muni para tomarlo que le quisieran dar á Espaíia los franceses, 
viendo desprenderse de nuestro dominio lo que los sabíos y éx- 
ploradores nunca bien honrados Ossorio, Iradier, Bonelli, Cei^e- 
'ra, Quiroga, Rizzo, Sobral, Montes de Oca y otros tomaseo pára 
'Eppafia, necésario seria reviear el libro de apuntes de los indivi- 
duos comisionados, si bien vislumbrando á través de las páginas 
el espiritu sometido de subordinación de esos mÍHmos viajeros, 
que á no haber sidogubernamentales, inocularan á sus letras el 
cierto colór que les produjera la misión confiada, el cuadro mis^ 
ro de lo que vieran y la fídelidad de expoeición sobre tendenoias 
de relumbrón que el Gobi&rno aconsejase á la ocupación de esos 
territorios que no son más que un pafiuelo (Sobral), impolitica- 
mente influenciados por fraiieH (Escalera), y desconocidamente 
regidos (una real orden preguntándo cuál es la legislación que 
-hayalH). 

El dia 12 sálió lá Con^iisión de Gibraltar para Las Palmas, á la 
que llegaron el 14, á las ocho de la manana, bajando á tierrt de 
la ciudad que es espa&oja desde 1B80, reconquistada por fin- 
rique 111. y que los pórtugueses discutieron comosuya, baoieado 
la Comisíón dompras neoesarías para el viaje que habia de em- 
prenderáe á una colonia ingleea, á otra francesa y otra lusitana, 
con el objeto de hacer estudios sobre la organizacióa respectiva. 
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Bl 18 llegaron á Dakar, boDÍta ciiidad penegalesa, capítal de 
ún íerriiorio f rancés de 200.000 millaa ciiadradafl, babitadáspor 
3.200.000 aln^as, negros argelinoe y marroquies. Los íranceees 
creen qoe Enropa los contemphi para aorprenderlos con detri- 
mento del patrio auelo y no faciUtajron las necesariaB noticias á 
iba individuos de la Comisión. 

Bl 23 se hallaron en Froeton, encantadora población ingleBa, 
en Sierra Leona, con 75.000 almaa de diatintoB oolores; con jar 
dines extenaos y caprichoaos de plantas extrafias y secularei}, 
csoberbios ejemplares de colosal inYemaderot; paraíso ezótíco 
escondido dentro de úna tia y Tigilado por una aldehuela indi- 
gena. Los ingleses se excedieron en galantes pruebas de atendo-* 
nes y en derroche de facilidades. 

Bl dia 30 llegaron los comisionados regios á Fernando Póo, 
abandonada por el sargento Martin sublevado que reembarcó la 
expedición priroeramente dirigida por el conde de Argelejns 
(l'ÍTS) por lo que los ingleses tomaron posesión del archipiélago 
poniendo los cimientos de la ciudad de Santa Isabel oon el noai- 
bre de Clarence. 

Bn 1843 ol marino José de Lerena hace ondear la bandera €s- 
panola en aquellas islas, haciendo gobemador al inglés Beecrof t 
y á la muerte de éste al holandés Liuslager. 

Aquel dia, 30 de Junio, la Comisión revivió en entusiasmod, y 
(listribaídos los cargos por el Presidente comisario regio, D. Pe- 
dró Jover y Tobar, quedaron de secretario, Vázquez Zaíra, voeal 
médioo, D. Federico Montaldo, agregado naval^^Sr. GatiérrezSo- 
bral, vocales, Nieves C )So, López Vilches, Borrajo Vinas, y el in- 
geniero de minas D. Knrique D'Almonte, y enviado especial por 
la Sociedad de Ciencias Naturales, cl Sr. M. de la Bscalera. 

€uando la ComÍFaria regia liegó á Santa Isabel encontróee 
conque ambos territorios estaban invadidos por los ingleses qtxe 
haii impuesto bu idioma; la monedala conetituían unas tarjetas 
oiiyo yalor mfnimo era el de 25 céntimos; el comercio roarltúao 
estaba representado por dos barcos alemanes, dos franceses y 
varios ingleses, que verifícaban dos viajes cada mes, y un buque 
eejpafíol que bimensnalmente Uegaba hasta allá; variaó íactorias 
iilémanas é inglesas estaban esttbleddas en la costa desde San 
Juan á Bata, y desde éeta al N., como pequenos estados indepen- 
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dientes, Jantsen, Thormalen, Werman y Stheamer, germanas» 
Hatton, Cookson y Jhon-HoIt| albionenset; doa frailes de Corieoo 
habian violado á una joven bubi y martírixádola, teniendo que 
huir aquélIoB ante la persecudón de loe naturales y la del gober- 
nador, pero hecho preso uno por una pareja de la guarnición» 
f né condaoido á Canariaa, puee el otro hnyó por el puerto á algún 
^buque Burto en la bahia, con cuyos tripnlantefi guardara relacio- 
nes; unoskrumanes (comedores degentt dice la fotograíia que te- 
nemosá la vista) babian descuartizado á otra joven en la parte 
continental, obligando al gobernador al envío de una sección 
espaAoIa que logró intemarse en la selva, en donde halló ann 
reecoldos y huesos de la vlctima y á lo8 aalvajes antropófagqa 
que fueron Hevados al gobierno colonial, en donde fueron azota* 
dos; miserables aldeas, que llamamos ciudades, hechas de man|- 
bú, con reducidas oalles inconectas, sin alumbrado ni sefial al- 
guna de urbanización; mií^ionerofi enriquecidosy divinizadospcMr 
los catecúmenos indígenaSi no por los europeos, y menos por los 
espafioles, pues éstos, aunque se ofrecen cortesanos ante el pi^ 
dominio que eignifíca el mejor conooimiento del país por los 
Hijos del Corazón de Maria, establecidos desde mitad del ai* 
glo XIX, de cuya circunstancia han de valerse para toda acoiÓQ» 
no dejan de reconocer lo inútil de tal preferente representación 
espafiola en las tierras que han ocupado el puesto de las Filipinas 
manejadas por Nozaleda. 

Todo eso habia y todo existe sin mutación* 

La comisión vió más. 

Bn la bahia de Santa Isabel vió un casetón que le dijeron ser 
llamado fnedio cuartel^ pues una ventolina le dejó en gala partido 
en dos, y llevóse una parte cruelmente, dejando á la inclemencia 
á los compatriotas guardianes; no existiendo al pie de la maltre- 
cha eecalerilla del muelle construido á prorrateo entre unos par- 
ticulares, ni una mala lancha, la de vapor, que Iiubo de ser re- 
molcada por un guarda-coetas, derrengada aquella de maoga» 
echándose á la espalda la humeada carga y cansina de pulmones, 
se hundió mientras eubían el asombro y espanto de los posibles 
náufragos, y dejando en el muelle una carga de medicinas que 
hallaron olvidada en San Fernando, y que hacia varios meses 
habla sido pedida por los enfermos fernandinos, sin que nadie 
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«preguntase por ella, entraroD en )a bonita Santa Isabel, reco- 
Triendo algunos kilóinetroa á Fernándo Póo, en cuyos bosques 
'hallaron él tendido de Baeilé á DecauviUe, irrisorio resultado de 
fxámen de nufstroa obreros caminales, detractor de la línea rec- 
ta, y que «como montana ruea pide en cada altibajo una cruz 
para sus victimas» íurzosas; unios tubps de hierro, que costaron 
17.0C0 duros, oxidados dúrmientes sobre florido nlmohadón, que 
•hnbian sido destinados á la conducción de aguas, para la insa- 
cial>ie sed de los colonoSj que no morirán de hidrope^ía merced 
'á 1a solicitiid de los gobiemos, y rocin ílaco y galgo corredor á 
un funcionario de alta categoría, sujeto á expedientc sin hechos 
probados, por medida gubernativa, por el capricho de algún go- 
«bernador (palabra de ayer), reyezuelo del pasádo ó cacique del 
'presente. . 

^' (Lo mismo^ lo mismo qtie Filipinafil {Peor, peor que Cubal 
'^ ]A cuántas considëraciónes no fi»e entrega el espiritu relacio- 
'''dando estos mopaentos de pérdida de un territorio inmenso, en 
'donde se hablaba de archipiéiagos por islas, de islas como estas 
dos, de un continente pot algunos cientos de kilómetros, y la in- 
curía y abandono de oiudades frente á LievriUe, á Froevlwn y 
Dákar! 

\Y cuánto más no hemos de pensar que Francia, Alemania é 
Inglaterra pueden aprovecharse del tardo paso que de nuestro 
eppíritu civilizador esperan, y al amparp de cualquiera excitación 
provocada por los.quenos pican la retaguardia, nos hostilicen 
en el continente los mismos bengas que en Elobey isaquearon 
las factoríaB europeap, los que con Schoke degollarou á la guarni- 
ción francesa, y con Eyamluk impidieron el paso á los franceses 
en Utamboni, derrotáron la expedición Rogonzi^ky, atacaron en 
(1 ('ongo á Stanley, batieron á los alemanes, abordaron en el 
Gabon los canoneros franceses, y lucharon en ei Niger coutra los 
iugleses! 

Hay que andar de prifa lo mismo en la Guinea que en el Muni. 
Tardo el espancl para internarse desde la costa al interior de 
cuálquiera teiTÍtorio, la expériencia aconseja la inmediata inva- 
sión dé la comarca continental, empezando por la frontera del 
Kamerón, destruyendo de esta manera toda acción paulatina 
ó rápida de extranas influencias. 
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La aseeDSión por la mai^ en dei ríoGampo e8fAeily'algo>0trj 
ladable el clima, como io compmëba* ei eabío D'Almonte. eiifeíw 
m»>en Espana, y reetaaradó completattíente en aqaeUa- regiél9l.í 
durante el ti^mpo en -que realizé eus completostrMbajostoppg*^/ 
fícoa; al mipmo tiempo el eBtablecimiento de colonias agricolat 
en ambas riberas-del estuario del Muni, navegable muchaa Ie<* 
guas, emplenndo la fuerza de saíigredel iiidigena muoien8e,«e- 
ria irreftttable argumento contra la leyenda de nueetra inerda'ó 
intitilidad coLonizadora, y empíHca demostraoión de positÍToa 
beneficios; huyendo de la tradición de demoslracioiif s de fuerzay 
leyes reêtrictivas contra conquiiitables m^séros moradores, zonns 
poleánicas y casetas irreductiblet^ eon^uatro soldados y un cabo^ 
un sargento mayor que cotice el aceite del farol del cuerpo de 
guardia, ó la mezquina ^oldada \^bta menoree gastos; declarandq 
puertos francos todos los de la Guinea, hacien^io una coloiiia 
cosmopolita como Tánger. Gibraltar, Port-Said, Bonibuy, Uoiig 
Kong, de cada ciudad, que debemos fandar, y en las que inocu- 
ladas de espíritu de grandezas dn leyes modernas comerciales y 
<le ílnes universalep, lleven el sello espaftol desprovisto de faná. 
tico proselitismo .. Espafía ptobaria por primera vez en la Histo- 
ria Bu nnhelo de vivir en las generaciones venideras. 
* «Con esta meríida — dice el iIu6trado Dóctor Coll y Astrell, pro- 
pietario en Fernando Póo— al mismo tiempo que fonientariamos 
la producción, y por lo tanto la riqueza de la isla, dejariamos el 
ríesgo de perderla, toda vez que las potenoias duenas de coloniaa 
limitrofes, cncontrarian en lu nuestra, para su comercio, igualen 
ventaJHS que en sus respectivas poseeiones, coulocual consegiú* 
rianiosque e^os Estadosque tanto codician e^ a valiosa perla, 
se convirtieran en interepados guardíanes de nuestros derecbGSy 
porque no hay duda que en esae condiciones preferíria cada ana 
de ellas que la poseedora fuese Espana, y no una ríval, que se^ 
guraineiite acaparariu tódas las ventajas de la isla, explotándola 
para ^i sola. No falta quien cree que seria preferible el estable- 
cimiento de zonas neutrale^; pero nosotros optariamos por la 
concesión de puertos francos, cuya acción se extenderia por toda 
la colonia. 

»Se dirá, acoso, qae la declaración de pudstoa francos beneSr^ 
ciaria ai comercio extranjero, y rK> al de la metrópoli, cosa ciertai 
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rfftliMfiie »i êe dejalHi entregado á, naeetros oomerciaQtes é íd- 
daatrlalee & aaa* qompeteDcia deeigual, pero do si se les estimu-* 
labHr y £aYorecia con medidaa protectoras... tal como la de abonar 
QIDa prima de iqaportación A toda mercaDCÍa eepaúola que Uega- 
MM.baque espa&o). y provisto de guia ezpedida por la admi- 
niatración de aduaua del puerto de procedencia. 

tKstas primae lae pagaria el Tesoro de la isla, suprimiéDdose 
Ibb aduanaa y gravánclpee con uu impuesto compeusador para la 
HacieDda, á las tieDdas y factoriaa existeDtes ó que ee estable- 
^ieseD.» 

£1 dia 9 de Julio vinieroD á ud acuerdo Sobral y López Vii- 
<^bes; el 10 êalieroD para la costa Escalera y su ayudaute; para 
el MuDÍ Ossorio y P*Almonte, y el 11 marchó Jover á, LievriUe 
para Yolver á Elobey el 17, y desde aqu( á Bata, en donde espe* 
rabaa )os oficiales franceaes, 
. i£120,.. 
: Dejemos liablar al infortuaado Jover: 

Uegados aqmi anteayer por la maflana, deseinbarqué en el acto, 
aimqae con grai\ trabajo, pues la costa es abierta y Ilena de peligrosos 
arrecifes, no hay fondo y es necesaito acodar los botes de popa á la 
orilla y ser sacado á hombros de negros, ó echarse resueltamente al 
agua hasta los maslos, como alguno tuvo que hacer. Me recibió muy 
amablemente el gobernador francés, ensefiándome todos los cuarteles 
y dándome euantas noticias necesitaba. Llegaron el Alcyon y el Concha 
cuatro de la tarde, y no teniendo tiempo materíal de hacer la ceremo* 
HÍB de entrega el día de la Ilegada, por la difícultad de desembarcar 
las tropas y pertrechos, quedó ésta para ayer y hoy, y me volvi á 
bordo después de haber preparado el alojamiento para las fuerzas. 

Ay er, á la una, volvi á tierra, y dado el estado del mar y las difícul- 
tades de embarque y desembarquei resolvi pasar la noche en ella, en 
^I despacho del gobernador, único sitio libre, pues las demás habita- 
ciones de la casa estaban ocupadas por él y su mujer é hija. Al mismo 
tiempo que yo, desembarcaron las fuerzas y se instalaron en un cuar- 
teï, mientras la curíosisima ceremonia de mi presentación por el go- 
bernador f rancés á los jefes indígenas de las tríbus que nos son af ectas 
y que sirven de intermediarias entre nosotros y entre las absoluta- 
mente salvajes del interíor. Uno á uno fuí recibiéndolos y echándolos 
discursos por medio de un intérprete, asegurándoles que habiamos de 
tratarles coa justicia y sin la dureza y crueldad con que engafíosa- 
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mente nos habían representado alganos comerciantes para atemorit 
zarles; ^ue mí Rey era un sefior bondadóso y que lo primero qu^ me 
había ordenado es que tratase á sus nuevos súbditos con benevolencia, 
siempre que guardaran respeto á nuéstras leyes. Entraban los hombres 
hoscos y atemorizados, algunos á medio vestir/ los más salvajes casi 
desnudos, y al oir mis palabras que el intórprete vertia en su idioma 
y ver mi sonrisa franca y amistosa variaban de expresión y me daban 
efusivamente la mano, quedando, al parecer, muy eontentos. 

Déspués se reúnieron todos, hasta algunós pamues de aspecto feroii 
en 'un gran cobertizo, y allí solos, entre ellos, y sin armas, se efectuó 
una gran palabra, como aqui se Ilaman las conferencias con los indí- 
genas, echándoleê otro largo discurso que oían cou religiosa atención 
y con muestras de aprobación y asentimiento. 

Después, vestime de gran uniforme, asi como los miembros de mi 
misión y empézó la ceremonia del modo siguiente: Al pouerse el «ol, 
á las seis de la tarde, formaron al lado del asta de la bandera, en ét 
parque de la casa gobierno, las tropas espafiólas á su derecha, las fran- 
cesas á su izquieda, el gobernador y yo en el centro y detrás nuestros 
séqultos. Dló la sefial el Concha enarbolando en su tope la bandera 
francesa y disparando, asi como el Alcyon, salvas de 21 cafionazos. 
T/entamente fué arriada la bandera de Francia mientras nosotros salu- 
dábamos militarmente y las tropas presentaban las armas, batiendo 
marcha de tambores y cornetas. Al coucluir de arriarse el glorioso pabe- 
Ilón francés, volvime al gobemador y le hice la reverencia diplomática 
descubriéndome, á lo que él correspbndió. del mismo modo, ^ibrazán' 
donos, para que los indigenas, que absortos contemplaban li^ escena'- 
comprendiesen que era de 'paz é inteligencia entre dos potencias 
amigas. 

Después nos fuimos al despacho, donde cambiamos nuestros unifor 
mes, que nos ahogabaa, por trajes ligeros; comimos álgo que nos 
habian traido del vapor, y después de ir á inspecionar m^s tropas nos 
tendimos en unas colchonetas sobre el suelo, durmiendo bien que mal 
hasta el amanecer de hoy, cuando hice levantar á mi gente y prepara- 
mos todo para la segunda parte de la ceremonia ypara nosotrosla 
más interesante. £mpezó á los ocho en punto áfi la mafiana, en' que 
enarboló el Alcyon la band^ra espafiola que saludó coá 21 cafionazosj 
pusiéronse las fuerzas e.spafiolas á la izquierda y las francesa^ á la de- 
recha, y mientraa las f uerzas presentaba^ sus armaa, tambores y cpr- 
netas batian marcha. A una voz mia el altérez de pavio Montojo, de 
gran uniforme y descubierto, izó lentamente nuestra insignia armada. 

Densamente pilidos, con el corazón subiéndosenos á |a boca, ei^ la 
actitad de inmovilidad que requlere el saludo militar, vimos flotar en 
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U l>i:Í9<k,Uluixarada8. de eangre y oro, y necesitaría más tiémpo y mé» 
iwiquilidad para relatarte mis impreisiones: en aquel supremo instante 
me acordé de Eapafia, de Almería. Todo mi pasado de diclias y des- 
ventura^ se me vino á la imaginación, y mieutras, con religioeo recogi-. 
mic^to, acarjcialita con mis ojoe aquella in^ignia que subia, pedia 4 
QÍQs. que antea quet tener qne arriarla humiHada y yencida alguna vez, 
oaye^e eftw^to en sus pliegues y airviera de sudario á mi cadáyer. . 

Me saciS del éxtasia una voz que á mi lado me.decía: Vous êteê ck^ 
nouB, EspceUe^ce, me volvi y correspondí al saludo y al afectuoso apre- 
tón de manos del gobernador, á cuya Jiabitación pasamos á fírmar.las 
actas cofrespondient^ y beber una cppa de Champagne, brindando el 
gobernfidpr por nuestro Soberano y yo por la belU Franc^ y por aqucl 
acto que había de aumentar más y má^ lad ezcelentes relaciones que 
co|i ejlu no9 unian. Dije una porcióu de cosas que mis compafieros 
aseguran resultaron bieu, y acto seguido me trasladé al cuartel de 
nues^ras fuer^as, que sobre las armas me esperahan, y les eché uua 
arenga en estilo militar, haciéndoles ver la irhportancia del acto que 
habían presenciado, k>s deberes que les imponía el sagrado cargo qu€|, 
Q. M. les confíaba y quc sólo podrian desempefiar con la'máa severa 
disciplina y obediencia á sus jefes,.etc. etc. Lcs presenté como subgo.-. 
becnador y jefe al capitán Albarracín, y concluí con tres vivas al Key, 
qoe fuerpn calurosamente coutestados. 

Ai arriarse la bandera francepa, Esriai^a qnecló en poseeión ile 
un territorio que un geógraff> (el >^r. Cotíllo), afíimómedir 50.000 
ídlómf troe cuadredos, pero qne no tiene más qne 25,000 ki!ótiie- 
tro8 cuadrados en vf^ de lois 200.0C0 que recorrieron nuestros 
exploradorep, y que por el Tratodo de Berlín nos correspondían. 

Francia, por la presencia de ('U? hijos Mr Albert Bonnel de 
Mezieres, adminÍBtracíor de coloniae; Mr. Jean Baptiste Koche, 
capitán delugenierosiifecto al Estado Mayor^ y Mr. Albert Du-^ 
boc, teniente de Infanteria colonial, reconoce la ^obpranía de Es- 
pana en el territorio coroprendido entre el Muni y Cámeron. 

£1 detalle más espanoi que ha ocurrido en el solemne acto de 
la entrega d^ la comarca por los franets^s. j dei que no Fe hace 
meiición en ninguna de las memorias que ban escrito todos los 
individoos de la <*omisaría ragia, es el de relevar una sección de 
iiiia docena de hbm'bres á uúa nutrida compania de franceses y 
n^ros del Krii. 
^duando eldia22 se despidió de llata el gobernador iiwnoés 
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con SU8 tropas y séquito niimeroso, allí qnedaron solos, en pais 
desconocido, con indigenas cuyas condiciones se ignomban, un 
grumo de heróicos patriotas, fieles trasuntcs del quijotismo for- 
zoso, sin medicinas el médico y sin jergones los soldados...; pero no 
importa... durmieron en el suelo liados en las mantas... y á los 
ocho días estaban enfermoa seis soldadop, y muerto Pérez Andú- 
jar, oficial de marina que mandaba el Magallanes^ que condujo 
un refuerzo. jYa empezamos! 

El dia 1." de Agosto comenzaron los trabajos de delimitación, 
Eormándose dos comisiones: una que senalaría las estaciones que 
habrian de formar fronteras, y otra para que reconociese el terre- 
no comprendido entre el Muni y el Benito. 

l^a primera era formada por los dichos seiïores oficialea fran- 
ceses y los compatriotas Vilche.s, Nieves y Osorio, y la segunda 
por Sobral, D'Almonte y Borrajo. 

En el mismo día 1.° el Presidente ?r. Jover acompanó á la más 
nutrida comieión, y sostuvo larga discusión con la pnrte france- 
sa que no quería ceder á Espana isias que correspondían A ésta. 

Por fin, despuós de repetidos trabajos de sonda, las cuatro is- 
las de Jbelo, Bín, Ebongue y Gande (juedaron por nuestra parte; 
mientras la otra coniisión ya en barco á vajior, ya en cayucos, 
peneiraba el día 8 por los ríos Congiie, Manyane, Metoma ó 
Utonye hasta el Benito, reconociendo los aduares de Ikala, Iton- 
de, Yoco, Ichimbe, Itime, Ocolo, Ucola y Men^fa, de los que lo- 
maron buen número dé noticias, v Escalera coleccionaba 12.000 
ejemplares de la fauna y fiorn. 

Después de hochos los cálculos de lonj^íitnd y latitud, y confor- 
mes los comisionadoí', fijaroii como tstaciones de (lemarcación 
por ei N. el río Canipí>, ln i>oobn, Anj:ali, Knileng, Pebá y Bibé; 
por el E. desde Enkolnbi en líiiea rectn, .'::imuei.d<j el nieridiano 
9° E. de Paris, hasta enc()ntrnr el río Bcnyara en la regií^n Sur, 
y en este cardinal otra línea (jue corta al Uiamboni y al Muni 
en la mitad de su cnrno, sií^uitn-^o el paralelo 1" de lat. N. te- 
niendo el territorio ndíiuirido .,34^) kiKnnetror de frontera con 
Francia, 170 de Alemania, y un dcí-arroilo aproximado de 185 ki- 
iómetros de costa? flY 



{V) Po«;osioiU'S o.'^pnrioljt-. on ol Afrioa occi'lfutal. V'T Vilohos y Nievix, líKK.». 
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Lo6 comÍBÍonadoB, atendiendo á distancias relativas, á senala- 
dos accidentes topográfícos, eligieron puntos conTenientes para 
calcular las respectivas coordenadas, cuyo resultado fué el si- 
guiente: 



NOMHRES DE LAS ESTACK.INRS 

M' Betn 

Kkodofln 

Coiiflnencia del Río Mitombe v 

• 

el Riti Utamboni 

Asan ó Ansang 

Kf < >n^ 

Etanjí Abam (Ebam) 

AkuáH 

Fula 

Undons 

Akoni(|ue 

M'Hdniinan.. 

EnsameHog ó N'Zameyog 

An>;uidezam 

Mabentem <> Mal>en N'Tem 

Ayagman 



LoDptudes E 
del merídiaoo de París 



70 29' 69",85 

70 34' 39',67 

70 87' 39;67 

70 34' 3",62 

8<> 0' b\lJb 

80 28' 20",67 

8'> 66' 24",46 

8« 68' 12 ',37 

9'> 1' 61 ',80 

9<> 6' 26V20 

90 0' 26",70 

90 3' 41 ",86 

9«» 8' lóM6 

90 4' 28",87 

90 0' 42",92 



I^ititudet II 

00 69' 20*,60 

0« 58' 16',82 

10 0' 14",77 

00 69' 28",84 

00 69' 36M1 

00 69' 24",11 

10 2' 22*,46 

10 2' 3",31 

10 1' 19",80 

10 26' 81 ",22 

10 46' 64",95 

20 8' 9",21 

20 10' 27',07 

20 9' 34",20 

20 14' 66",76 



^Han terminado aún las negociaciones que fijen definitiva- 
mente el territorio continental que nos corresponde por la fron- 
tera alemnna para que pueda envanecerse el Gobiemo de su 
laborV 

No. 

Acabaron, sí, los trabajos de la Comisión franco-espanola, pero 
no están de acuerdo la alemano-espanola, en la que figuró el 
Br. Osorió, pues los alemanes no quieren ceder setenfa y seis kiló- 
metros que juzgan jurisdiccionales de su territorio, y que son es- 
panoles. 

Volvenios á dejar las cosas en el aire, para nuevamente crear 
complicaciones que sin duda deben Bolventarlas comisionesque 
hannoH convencido de habcr ultimado loda negociación delimi- 
tadora. 

Corisco di(') origen á luchas entre Francia y Espana, que mo- 
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tivaron retaidación en la pro3peridad de la isla que casí veiamo3 
perdida, y iio ch ocaeión ya, psra la que debe i-er experta Eapa- 
na, la que en la frontera del Ciïuieron nos deje en equilibrio una 
fórmula á un motivn para 'jlteriores amenazas ó 3onr.)joj que de- 
ben aer evitadoB. 

Si los comipionados espai^oles que marcaron el territorio eetdn 
convencidos del error de Aiemanin, que Bostiene Per Buyos 
setenta •d ocbenta kilómetros de niiuel pafs, ni la distancia del 
lvi;»ar, ni laa penHlidades de la expedición, ni los gastos neceaa- 
rios, ni la lenidad de los gohernantes delien ser obstácutos á es- 
clarecer los derecbos que asidten á Ëapana para o^tentar su so- 
berania. 
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Se verificaba la guerra de suceBÍón, y los ingleses tomaron Gi- 
braltar, un solo penasco, al que por el tratado de Utrech no co- 
rrespondfan ni un palmo firme en la tierra ni una cuarta de 
agua en el mar. 

Adelantando el tiempo, llegó la guerra de los francesea, y pi- 
dieron los hijos de Inglaterra la destrucción de loa fuertes que 
en la zona espanola dominaban á la oiudadela mediterránea, 
para evítar fuesen tomados por los de Francia... y poco después de- 
mandaron del Gobierno espanol les permitiese ocupar transito- 
. riamente ciertos terrenos para instalacíón de cuarteles-hospitales. 

Los ingleses aún continúan con la epidemia y noeotros tam- 
bién, pues los cuarteles aún continúan más en número, más sóli- 
dos y con mayor zona de ensanche. 

^Cuántas comunicacionee, cuántos espanoles atravesados por 
bala-?, ciiánto contrabando, cuántas reclamaciones noha motiva- 
do el no haber tenido la entereza bastante para hacer que los in- 
gleses volvieran á sus limites, evitándonos constante materia qae 
ha originado espiriiu de malestar que ha alcanzado á infíltrar 
on Espana recelos contra InghUerra, y argumentos manejados 
por Francia para incrustar desafecto de nuestra parte hacia la 
<|ue posee Gibraltar, por el sofi?ma de la intriga, ya que afortu 
iiadamente no por la mancha de la traición? 

^Y es esto soloV 

Fara la segnridad de la plaza, y dar prueba de no deaear dis- 
minuir las buenas relaciones entre ambos países, no se puede 
artillar Sierra Carbonera; para la vida civilizadora, se crean 
muelles y tit'nden railea ingleses en territorio espanol; para con- 
fraternizar ambos pueblos, el niás poderoso niete sus oficiales en 
nuePtros cani|»(>s para dar batidas, jugar al polo y correr los ca- 
balios, y se iza la bandera ingleaa en el muelle de madera de Al- 

gcciras... 

Tengamos esto en cuenla. 

Ksoa 7<J kilónietros hay (\ue defenderlos, si no queremos ver 
I'.ronto la i)andera ahímana cn J>ata, y frente á las islas gui- 
neanas. 

Nufptros exj)lora(ioros Ilegaron on el centro hasta Enganyela 
y Bindzoca; por el Sur hasta el (íal)ón, y i)or el Norte liasta Ei)u- 
ma, ensanchando el territorio nias de ISO.CXX) kms.* 
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^DebeD litigarse ahora 76 kilómetros contra una nación que 
pierde 170.000 kilómetros sin protesta de ninguna especie? 

Amarga resulta la comparación entre el mapa que trazaron 
los espanoles Osorio, Montes de Oca é Iradier, y el que el Conve- 
nio de París hizo trazar á lcs jefes franco-espafioles. 

Fíjese bien el gobernante, y entable las negociaciones que ul- 
time la delimitación exacta en evitación de mayores malep, y no 
exponga á nuestros soldados á desprestigios futuros, y que al in- 
digena levanten rebeldes ó dudosos de nuestra grandeza, y des- 
amparado de protección. 

Riqueza inestimable de un cuerpo orgulloso de su virilidad es 
la sangre caudalosa que le riega viviíicándole y fortaleciéndoie, 
y á la comarca continental que describimos de lozana arbores- 
cencia, virgenes selvas y mantos de vegetación que cubren hus 
montecillos, eií'beltos palmerales y manglares extensos ia fertili- 
zan las aguas transparentes y fínas del Metoma, Manyani, Etoki 
y Meyumba, qne corren por lechos de areniscas y cuarcitas, y 
además: el río Gampo^ que nace entre los montes Nekun y Tem- 
bo, de la parte f rancesa, y que tiene anchura de cientos de me- 
tros, curveándose y dividiéndose para constituir isletas hasta do 
cuatro kilómetros, de gran belleza, como la de Ainda, á tres ki- 
lómetros de eu embocadura; cascadas rápidas y caprichosaF, 
como la de iiuía, á veinte kilómetros de la barra, y márgenes dis- 
tantes que facilitan la navegación. 

Los riachuelos Megam, Mekobelé, Meboba, Otosen, Kokolon- 
do, Nebula, Batnlá y otros le enriquecen. 

Los indigenas le Ilaman Yomo en su parte más ancha y Etem- 
bue en la que riega el territorio espanol. 

EI rio Emhiíi y el Utondo son menos importantes, pero nave- 
gables con cayucos desde el nacimiento de las Siete-montanas el 
segundo, y en la confluencia con el Campo el primero. 

EI Yohé y Bondú formau el Eeucu, que liene extenso curso» 
que es atravesado por canoas. 

EI Voló ó Benito nace en las mismas fuentes del Campo (1), 
y son infínitos los caudales que recibe por sus dos orillasduran- 



(1) £n la (iívisoria con g1 Ogiié, corrc hacia ol N. y dosviase doRpucs hacia ol 
O., y pnedo romontarsc on barco dc vapor de tros xnotros do oalado, once millas 
hasta lobo. 
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te su Inrgo viaje, que divide por mitad en dirección horizontal 
todo el territorio cspanol. 

El Neeibo, Lebé, Jiongué, Lana, Bimbilí, Yobé, Onibf, Uton- 
ye, el Aye, cjue reciben iníinitos afluentep, más de cien ríoa y 
más de dosclentoB arroyop, irevan sus aguas ai Volé, que se ador- 
na con Ja cascada Yobé, más alJá con Jos saJtos del Loe, con el 
paso navegable dei Nedote, ias mórgenes floridas del Dingandin- 
gue, la isJa Roicu, Jas Ilanums arenosas de Jiaga y Ja laguna Ide- 
ba, enlre eJ Lana y lienito, con una anchura de dos Ivilómetros y 
ocho de largo. 

EI Muni, ()ue es ría formada de varios senos y una exteneión 
de cientos de kilómetroe, y anchura á veces de dos leguas, toma 
laspguas del Congiie, IJtongo, Utamboni, que á eu vez la reci- 
ben principalmenle deJ caudaloso Manyam el primero, del Limó 
el segundo y del Minton el terc^ro, con islas como Ja de Ibelo, de 
un kilómetro, (iande, Tabalán, Bía y Ebungue. 

Todos estos ríos pon caudalosos y navegables, teniendo á sus 
crillas y proximidades buen número de aldehuelas que deben 
aumentarse y ser visitadas ccnstantemente por pequenas lanchas 
de vapor, que arrastren baleas de base plana que conduzcan el 
tráfico. 

EI terreno del país del Muni es generalmente Ilano, con algu- 
nas depresiones y ligeraH mesetas hacia la costa que favorecen al 
cultivo en el desagiie y desborde de Jos ríos. 

Entresus principales alturas la forman los montes Bekon, Yan- 
gue y otros, que constituyen la Sierra de Cristal, al N. de nues- 
tro territorio; se[)arando las cuencas del Congiie y Utongo se ha- 
lla el monte Ilamado La Mitra (1.200 metros), y entre éste y el 
Utamboni Jas cumbres de AnguinA y PaJuvioIe (920 metro8);en- 
tre el Monie Mebué y los del Volo existen montanas de 1.500 
metrossobre el nivel del mar; y al Sur ee halla la cordiIJera de 
Yombe ó Angra, que elevael Píco Agudo de las Siete Montauas 
850 nietros y el nionte Mianya, lie forma abombada. 

EI. sabio naturalista, nuestro amigo el Doctor D'Almonte, que 
ha retorrido todo el territorio para trazar la mejor carta, en su ca- 
lidad de coniieionado eepecial de Ja Sociedad Geogrática, ha bau- 
tizíido el sistema orográfico de la región del Muni con los apelli- 
dos de los individuos pertenecientes á aquella Asociación cientí- 
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íica, asi no extrane ver en el mapa publicado en este ano por el 
Ministerio de Estado los nombres de Arroquia, Duro, Beltrán, 
Blázquez, Cota, Caballero, Costa, Parodi, Hontoria, Tovía, Rózpi- 
de, Torres, y otroe; inspiración laudable que inducirá á perpe- 
tuidad de nuestra soberanía bajo el patrocinio de tales nombresy 
á la custodia más conveniente y progresiva que es lógico eeperar 
de quienea sin D'Almonte no fijaran el recuerdo de su linaje en 
un terruno del planeta. 

Si asombrosa es la vegetación paradisiaca de la linda Fernan- 
do Póo, brutalmente exuberante es la de la región continental, 
desarrollada aun más por bus corrientes abundantes, y más pro- 
veedoraa en gran escala que aquélla por laextensión mayorque 
tiene el territorio. 

Entre el Muni y tl Benito liay más de seis miUones de palme- 
ras; en la costa y oriUas del Muni las plantas de algodón produ- 
cen asombro; el interior está, invadido por el yobe; loa manglareS' 
forman inmensoa bosques; el mani enreda la tierra y otros infi- 
nitos productos de ésta la enriquecen con sus madenis, sus jugos, 
frutos y hojas. 

La palma, que produce aceite y frutos que ínglaterra importa 
k Europa en una cantidad mayor de 120.000 toneiadas, cobrando 
22 libras por tonelada de la materia oleaginosa y 11 libras ester- 
iinas por la del comestible, rentaria á Espafia en el primer ano 
más de seis millones de duros, pues además de ella se saca vino 
por la fermentación de su savia, aguardiente por la destilación 
del vino y vinagre por la fermentación del aguardiente, elaborán- 
dose, además, cou sua palmas, objetos útiles y de uso diario. 

^ialgodón rentaria á Erpana, Fabiéndose que Barcelona cierra 
sus fábricas porque ios P^stados Unidos ha perdido la siembra 
de ese textil, una cantidad tal que después de satipfacer un pre- 
supuesto colonial de 25.00^0« KK) de pesetaa, permitiria hacer 
de la región muniense el único . mercaHo para Cataluna, que 
satisfaría por derechos de introducción un 5 por 100 nada mAs á 
cambio del excesivo conque contribuye por procedencias ameri- 
canas. 

EI yobe ó kola produce una nuez muy alimenticia, cuyo precio 
es aizado entre los eepecíficos de gran consumo para los enfermos 
débiles. 
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te 811 Inrgo viaje, que divide por mitad en dirección horízontal 
todo el territorio espanol. 

El Neeibo, Lebé, Bongué, Lana, Bimbilí, Yobé, Ombf, Uton- 
ye, el Aye, que reciben iiifinitos aíiuenteF, más de cien rlo8 y 
más de doscientos arroyop, IFevan bus aguas al Volé, que se ador- 
na con Ja cascada Yobé, más allá con los ealtos del Loe, con el 
pa&o navegable del Nedote, las mórgenes íloridas del Dingandin- 
gue, la isJa Roku, las llanuras arenosas de Baga y la laguna Ide- 
ba, enlre el Lana y Jknito, con una anchura de dos kilómetros y 
ocho de largo. 

El Munú que es ría formada de varios senos y una exteneión 
de cientos de kilómetros, y anchura á veces de dos leguas, toma 
laa aguas del Congiie, Utongo, Utamboni, que á su vez la reci- 
ben principalmente del caudaloso Manyam el primero, del Limé 
el segundo y del Minton el tercero, con islas comola dc Ibelo, de 
un kilómetro, Gande, Tabalán, Bía y Ebungue. 

Todos estos ríos eon caudalosos y navegables, teniendo á sus 
crillas y proximidades buen número de aldehuelas que deben 
aumentarse y ser vieitadas ccnstantemente por pequenas lanchas 
de vapor, que arrastren balsas de base plana que conduzcan el 
tráfico. 

El terreno del país del Muni es generalmente llano, con algu- 
nas depreeiones y ligeras mesetas hacia la costa que favorecen al 
cultivo en el desagiie y desborde de los ríos. 

Entresus principales alturas la forman los montes Bekon, Yan- 
gue y otros, que constituyen la Sierra de Cristal, al N. de nues- 
tro territorio; He[)araudo las cuencas del Congiie y Utongo se ha- 
lla el monte Ilamado La Mitra (1.200 metros), y entre éste y el 
Utamboni las tumbres de AngumA y Paluviole (920 metros); en- 
tre el Monie Mebué y los del V^olo existen montanas de 1.600 
inetros sobre el nivel del mar; y al Sur se halla la cordiUera de 
Yonibe ó Angra, que elevael Píco Agudo de las Siete Montaiías 
850 metros y el monto Mianya, de forma abombada. 

EI, sabio naturalista, nuestro amigo el Doctor D'Almonte, que 
lia recorrido todo el territorio para trazar la mejor carta, en su ca- 
lidad de comisionado eppecial de la Sociedad Geográíica, habau- 
tizado el sistema orográfico de la región del Muni con los apelli- 
dos de los individuos pertenecientes á aquella Asociación cienti- 
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íica, así no extrane ver en el mapa publicado en este ano por el 
Ministerio de Estado los nombres de Arroquia, Duro, Beltrán, 
Blázquez, Cota, Caballero, Costa, Parodi, Hontoria, Tovía, Rózpi- 
de, Torres, y otroe; inspiración laudable que inducirá á peipe- 
tuidad de nuestra soberanía bajo el patrocinio de tales nombresy 
á la custodia más conveniente y progresiva que es lógico eeperar 
de quienes sin D'Almonte no fíjaran el recuerdo de su linaje en 
un terruno del planeta. 

Si asombrosa es la vegetación paradisiaca de la lin(ia Fernan- 
do Póo. brutalmente exuberante es la de la región continental, 
desarrollada aun más por sus corrientes abundantes, y más pro- 
veedoras en gran escaia que aquélla por la extensión mayorque 
liene el territorio. 

Entre el Muni y el Benito hay más de eeis millones de palme- 
ras; en la costa y orillas del Muni las plantas de algodón produ- 
cen asombro; el interior está. invadido por el yobe; los manglares 
forman inmensos bosques; el mani enreda la tierra y otros infi- 
nitos productos de ósta la enriquecen con sus maderas, sus jugos, 
frutos y hojas. 

La pahna, que produce aceite y frutos que ínglaterra importa 
á Europa en una cantidad mayor de 120.000 toneladas, cobrando 
22 libras por tonelada de la materia oleaginosa y 11 Hbras ester- 
linas por la del comestible, rentaria á Espana en el primer ano 
más de seis millones de duros, pues además de ella se saca vino 
por la fermentación de su savia, aguardiente por la destilación 
del vino y vinagre por la fermentación del aguardiente, elaborán- 
dose, además, con kus palmas, objetos útilesy de uso diario. 

El algodón rentaría á Eppana, Fabiéndose que Barcelona cierra 
sus fábricas porque los P^stados Unidos ha perdido la siembra 
de ese textil, una cantidad tal que después de satisfacer un pre- 
supuesto colonial de 25.00^0« KK) de pesetas, permitiría hacer 
de la región muniense el único mercaHo para Cataluíia, que 
satisfaría por derechos de introducción un 5 por 100 nada más á 
cambio del exceeivo coníjue contribuye por procedencias ameri- 
canas. 

EI yobe ó kola produce una nuez muy alimenticia, cuyo precio 
es aizado entre los especííicos de gran consumo para ios enfermos 
débiles. 
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Los manglares ofrecen tanino en gran cantidad; los cacahuets 
se venden caros; el plátano, coco, caucho y la goma umbenga, 
Bon de gran consumo y precios. 

Todo el arbolado es rico y en sus costas las Companías pee- 
queras pueden tender sus almadrabas para las nianchas que viven 
en todo el litoral Atlántico, que enriquecen á los induetriales en 
salazón y transporte en fresco, desde Portugal á Mr.rruecos, y por 
la costa de Agadir al Sabara, Canarias y todo lo largo del Africa. 

Mas si es beneficioso este terreno por la riqueza y variedad de 
8U8 producciones, y por los minerales que guarda (1) este exceeo 
dc lozanía y el derroche de sus aguas le hacen menos sano que 
á Fernando Tóo. De ahí la necesidad del desmonte con tanta in- 
teligencia y e^píritu hacendoijo digno de hacerse, para aprove- 
char desdela raiz á los pimpollos de las hojas, (que sólo este traba- 
30 serla suficiente á acreditarnos de previsores) y de recoger las 
aguas desparramadas que constituyen ciénagas, madres del pa- 
ludismo, y esto último favorecería grandemente la acción emi- 
gratoria que no pudieron contirfuar los religiosos del Cabo de 
San Juan en algunas regiones, pues fallecieron al primer asiento 
el prefecto, varios hermanos 3' algún lego; como sucedió en San- 
ta Isabel el ano 1S59, apenas desmontada una parte en la que 
arribó una sociedad de 128 perdonas que embarcadas en la urca 
Sa7ita María procedían de Ëspana, y al ano siguiente sintieron 
una disminución de 25 cqmpaneros colonos, el resto enfermos 
moribundop, viéndose obligado el gobernador á reembarcarlos y 
devolverlos á Espafia, ó bien Ja de Bococo, compuesta de chinos 
que fueron diezmados por la fiebre. 

Creemos modificables las actuales condiciones de la comarca, 
y usando los procedimientos senalados en la parte relativa á 
Fernando Póo, habrán ganado mucho el houibre bJanco, sano, 
brazo director para la tarea, y el negro, ejecutor de ia obra, y am- 
bos los primeros iuÊtrumentos necesarios para el trabajo, pues 
como dijo Fiankín, la saliid del pueblo es la vida de la Nación. 

Desde el campo hasta el Muni, siguiendo la costa llena de ca- 
bos, no existe ciudad alguna. Solo algunas factorías, que son 



(1) Eu cl poblado do Ebinayonír, corca «iol rio Laiia, el Dr. Osorio cncontró 
liicrro, y lí'Alnionte lialló liulla en la Piinta Xoí,'ra. 
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formadas por alganos almacenes y tinglados alrededor, de loB 
cuales &e han levautado ligeras tiendas ó cbozas, íorman lo que 
creemos aldeas, ó viUages por los franceses. 

Los protestantes tienen establecidas casas-misiones en el 8ur 
del Qmpo (Miguma y Evune), al Sur del Benito (Haispa), y en 
el río Ukuku (Bata). 

Los católicos en esta última y en Oabo de San Juan, pero ni 
en una ni en otra prosperan. 

Kecordemos que todoH los pueblos orientales han sido grandes 
y fuertes, habiendo contribuído á ello una costumbre estableci- 
da por la ley, la ablucióu, el bano constante, la sanidad perpetua 
purifícadora de inmundicias, la higiene impuesta por la religión. 
Recordemos, asimismo, que todos los grandes pueblos han si- 
tuado sus capitales á las orillas de los grandes rios, por ser el 
agua un elemento principallsimo de la vida, comprobándoioPa- 
rís con el Sena, Londres con el Támesis, Rcmacon el liber, Bue- 
nos Airee con el Plafa, Nueva York con el Hudson. 

Recordemos, más aún, que las naciones que más glorias ma- 
ritimas han alcauzado han sído aquellas que han establecido la 
residencia del jefe del Ëstado en un lugar de la costa inmediato 
al mar, porque tales lugares afícionan á los palatinos á la protec- 
ción de las armadas,porque csta es necesaria de ser sostenida para 
ladefensade la ciudad en donde está la capitalidadde una nación, 
y porque el comercio busca consorcio entre las producciones de 
la tierra y las riquezsis del mar, entre la exportación é importa- 
ción, en aquellos puntos de fácil arribo y de mayores cambios y 
transacciones, por el mayor consumo. 

Madrid, en el centro de la patria, no produce lo que Barcelo- 
na, y si Barcelona fiiese capital, valdrla más que Lisboa, que es 
cuantiosamente rica. 

Estas consideraciones me sugiere la creencia de la necesidad 
de fundar en el Muni, en el Benito y en el Campo, tres grandes 
ciudades, aprovechando la natural disposición de los senos na- 
vegables de esas tres grandes corrientes, amén de originar otras 
en el interior, y antes que éstas otras en las frenteras alemanas 
y francesas. 

La ciudad de Bata, única que existe en todo el litoral, durante 
el período de 1892 al 19(X), era un núcleo en donde los procedi- 
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mientoB colonizadcres franceses acumularon aduanas, cuarteles, 
casa-misiÓD, faro, factorias y empleados, hoy no es más que una 
íila de edifícios puestos longitudinalmente en una playa de cua- 
tro kilómetros con un solo editicio bueno, el de la misión católi- 
ca, factorias alemanas, inglesap, francesas y belgas (1), y casa del 
gobernador. 

Los cuarteles, hoy deteriorados, £on los mismos que usaron 
los soldados negros; el faro es una lámpara pendiente de un pes- 
cante; un canonero sumergido hace anos, sirve de enfílación á 
los buques que no encontrando muelle ni desembarcadero explo- 
ran nocturnamente por entre aquellas rompientes y escoUos... y 
todo ese elocuente cuadro que habla de la moderna representa- 
ción carece de un buque espanol que haga el correo, pues se su- 
primió el que había, para implantar una administración más 
cara que la francesa, la alemana y la inglepa, toda vez que allí 
un soldado negro vale cuatro duros al mes, y otro espanol trein- 
ta duros; toda vezque ha aumentado el personal espanol oficial 
en desproporción con la que sostenían los franceses; toda vez que 
para combatir las inclemencias tropicales se presuponen 38.820 
pesetas para la sanidad, y en cambio pe satisfacen 25.000 pesetas 
para la sección colonial en el Ministerio de Ëstado en Madrid, 
50.000 para las misiones de Guinea, (2) 288.000 para fuerzas nava- 
les y lerrestres, y 105.000 para colonización y obras públicas en 
el continente... que se han acordado para los muelles, faros, ca- 
bles, telégrafos, agentes comerciales, levantamiento de ciudades, 
establecimiento de hospitales, construcción de caminos, conduc- 
ción de aguas, cajas de socorro, subvenciones á emigrantes, es- 
cuelas de comeicio, institutos agrícolas, vapores mercantes, gas- 
tos para exposiciones y favorecimientos de productos y labores 



(1) Socic'dad frnnceHadí'l alto Ojjoone. 

» bolfja dcl Bcnito y dcl Campo. 

Casa Kudcrlind dc Hainburgo. 

» Jhou Ifolt do Livcrpool. ^ 

» Hotto Cosson, du idcm. 
» Wertman, do Hamburgo. 
• Eandad y Stcin. dc ídcm. 

(2) Tambit«n so iucluyen •47.0') i)C«*ctas para instrucción, (juc cobrnn los frailcs; 
11.000 para los hermano.s dcl Corazón de Maria y 1.000 para matcrial do las chcuc- 
laa do lo8 mismos frailcs. 
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agricolas, cuaDdo estos principales propagadores de los beneficios 
humanos, que por eso son conetituyentes creadores de la palabra 
civilización, cada uno por si sclo consumiria el total del presu- 
puesto, aunque también ee cierto que producirían provechos es- 
timables y reparadores. 



« * 



ITINERARIO 



El vapor Bahat anduvo: 

Desde Bata á Punta Botica, 88 millas. 

» á Cabo de San Juan, 63 idem. 

> á Santa Isabel, ISOidem. 

» á Elobey, 73 Idem. 

Desde el Muni al campo, 80 idem. 
» San Juan á £Iobey, 20 idem. 
» Elobey á Isla Gande, 13 id. 






Los mismos pueblos que en el Archipiélago son los que viven 
en el Muni, si bien menos civilizados en su totalidad, no obstan- 
te haya algunos poblados con algún grado de civilidad, y éstos 
son los que existen próximos á las factorías, cuyas casas imitnn. 

«La exuberancia y esplendor con que allí se presenta el reino 
vegetal; la cándida Bencillez mostrada ante mis ojos por el indí- 
gena, nifio mimado por la naturaleza, pero desamparado huérfa. 
no de la civilización, me han hecho presumir que alli existe un 
germen agricola que el cultivo pudiera convertir en oro, y uu ser 
hnmano, congénere social del inocente y primitivo poblador del 
mundo, que la mano experta del legista de hoy pudiera trans- 
íormar en hombre útil para nuestra patria. 

Tengo la firme convicción, de que aun todo el tiempoque du- 
raron los trabajos, seria insufíciente para observar aquellas cos- 
tumbres y formar un juicio acabado de la manera de ser de se- 
roejante pueblo; pues tras su ignorancia, puede advertir, ya que 
so el ^teDdimieuto, el instinto, un fondo moral, una materia 
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moldeable y Ruaceptible de toda obra buena, ya que es impoei- 
ble aquilatar la base de su fíloBofia, denunciándola de uoa ma- 
nera exacta. 

Esto no obstante, el espírltu vislumbra en aquellos negros 
semblantes el alma tal cual es, y cuando la conciencia del hom- 
bre civilizado falla, califícando de tendencia al robo, al vicio, al 
mal, en una palabra, al delito, la propensión á poseer lo ajeno, 
el sentimiento nos dice que no tienen idea de tal pecado, y que 
el móvil que les impulsa, es la admiración por un objeto que 
veneran, porque son impotentes para cearlo. iCs una pasión si, 
pero que nace pura en su interior, sin ir acompanada del pesado 
fardo que á este delito ha dado el progreso, la hipocresia, ya que 
el hombre culto, cuaudo incurre en tal aberración, se apodera 
con refínamiento hasta de las cosas que más deeprecio le inspiran. 

Como el bosquejo físonómico moral que á duras penas acabo 
de trazaros, pudiera mi fantasía exhibiros otros muchos relativos 
á las demás pasiones y virtudes que el hombre cree haber obser- 
vado en el hombre, pero básteos saber que, á semejanza del pre- 
cedentemente expuesto, lo que en apariencia es malo en ellos, 
pudiera convertirse en bueno, toda vez que poseen la virginidad 
del alma.» 

Cuando quedaron separadas del Continente las familias abori- 
genes fernandianas, y por la circunstancia de las visitas de las 
razas de los territorios insulares y africanos de la tierra fírme, 
quedaron en aquéllos las mismas costumbres que usaron sus an- 
tepasados. Las ceremonias amatorias y nupciales de las castas 
pamue y bubí, son extremadamente curiosas. 

Cuando el indígena ha sentido inclinación hacia alguna mujer 
todavía en el vientre de la madre, comienza por regalar con na- 
mes, caza y aguardiente á los padres de la non-nata, cuya casa vi- 
sita. 

— Dipica, — Adelante— dice el padre. 

— BotucO'lobá. — (Senor de la casa) contesta el pretendiente. 

Con estas frases y muy poca conversación, alternan en las fae- 
nas del laboreo, el presunto suegro y el f uturo marido, que con 
8US regalos explora la voluntad de los cabezas de famiiia. 

Llega un día en que el novio se decide á exponer su atrevido 
pensamiento, y calándose un sombrero de palma, hermosa pren* 
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da del reducido ajuar, en ud esquinazo de la choza con timidez 
primitiva, le expresa su intento, no ein que sea ealudado: 

— Me-holo. 

— Ai — contestando. 

El padre hace que se asombra y le pregunta con qué recursos 
ouenta, si es que no conoce el estado pecuniario del salvaje don- 
cel, y con esta información queda concertada Ja boda. 

Pasado algún tiempo, los padres anuncian á la hija el destino 
que la dan. 

Un día inesperado la llevan á casa del novio y entre la madre 
de la pretendida y la familia del pretendiente, se entabla una 
grotesca liturgia de saludos cancaneados y de salutaciones, tales 
como: 

— Boloani, 

— Dipica boló, mientras con voz dulzona claman: ieie, 

La novia permanece en la puerta hasta que la futura suegra la 
hace pasar á un iugar solitario y apartado, ya de antemano hecho 
al objeto, dejándola alii bastante tiempo. 

Mientras las familias hablan, el novio va á hallar á la hembra, 
generalmente á la puesta del sol y después que se ha hermosea- 
do con lindo tatuaje y con artística rasuración, que convierte en 
mapa el cuero cabelhido, y en el solitario nido de amores salva- 
jes, llamado hula, hace que ella rinda pus halagos i los deseos del 
hombre, quedando de esta manera realizado el matrimonio. 

Si la novia es virgen, las familias celebran el honor con gran- 
des bnllas, pero si ha sido devaflorada anteriormente, ella debe 
decir el nombre del seductor, (jue es arrojado con escarnio y des- 
truídas las haciendas que tuviere en el pobhido. 

En buh, ó luna de miel, está seis meses, y allí recibe: 

— \Saaaha'a mamil — Sahid mujer, como sahido de sus amigas. 

Cuando el novio participa la realización del acto matrimonial, 
po avisa á los amigos y familiares, quicnes se congregan para ce- 
lebrarlo, y comienza la ceremonia de que los novios vayan cogi- 
dos de la mano por iouo el pueblo, y después regresan tudos íl 
disfrutar del bnfet de names cocidos, pescado y algnna carne 
con verdura, y vino de palma, y faltnndo tenedores c6me?e con 
la mano, y no existiendo servilletas unos y otros se limpian los 
dedos indistintamente en las melenas de los que á la derecha é 
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izquierda dan las gracias por el honor que ha tenido en engra - 
sados. 

La novia cubre sus partes pudendas con un trozo de piel, in- 
dumcntaria que le es permitida sólo cuando es casada y la sacan 
entre los convidados para decirla alguna peraona autorizada, ge- 
neralmente anciana: — Obedécele, que es tu hombre y te abando- 
nará por otra pi no le trabajas en el monte. 

Un batuco dice á él, invocando al umo, que debe cuidar á su 
hembra. 

ËI tam-tam ensordecedor es manejado por un pandereteólogo, 
y gritos inarticulados compiten en desagrado con el tam-tam^ 
mientras un grupo armado ejecuta raros ejercicios béb'cos, como 
zambra ó ripeló que regocije á los concurrentes. 



Las mujeres y los muchachos que recorren los ríos, eon^los 
encargados de recoger y triturar los cantos rodados de menas de 
hierro para hacer proyectiles. 

Para reducirlos á metal, hacen en la tierra un hoyo en embudo 
de medio metro de diámetro superior, y de dos decímetros el 
del íondo, y con una altura de tres decimetros. Embaduman de 
arcilla el interior, dejando practicado un agujeroque se comnni- 
ca con el exterior, sin resentir la solidez del hornillo, y otro ori- 
ficio en el fondo del embudo que comunica con un eegundo de- 
pósito cuavenado. 

Este último orificio queda completamente cerrado durante la 
operación de la combustión; y el lateral primero se comunica 
con una canal de barro que á su extremo lleva dos fuelles en 
forma de caja cilíndriea, que envían corrientes de aire por los 
movimientos que el herrero negro imprime á cada vástago, que 
lleva en nada mano de aquellas zambombas. 

Alternan las capas del carbón vegetal que usan y del mineral 
cubriéndolo todo con tierra, pero dejando algunos pequenos ori- 
ficioR por (londe se derraman las escorias empujadas por el hierro 
liqnido cuando éste ebulle. 

Llegado este momento abren el agujero del fondo para que 
ealga la licuación, y pasado algún rato deshacen el horno para 
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hallar el lingote adherido á la arena del fondo acanalado del em- 
budo. 

Asl obtienen las barras de hierro que después modelan para 
balas y forja de algunas piezas de sus armas. 



Para arar la tierra se unen en cuadrillas de cien hombres al 
mando de un jefe que los distribuye en grupos de á veinte. A 
la voz del botuco ó reyezuelo, los bubís verifican las operacionea 
de hincar el primitivo arado, empujar el terrón y arrancar las 
raices con una prontitud pasmosa, obedeciendo siempre como 
ejecutores de una táctica, y conservando un compás en todos los 
movimientos. 

Nuestro amigo, el marino Sr. Romera, que visitó la comarca 
del reyezuelo Motaide — y que nos explica la faena — expresa que 
á la hora del descanso se reunieron los operarios en la plaza pú- 
blica de liilaja, y sentados en cl suelo con igual orden que em- 
plearon en la faena agricola, engulleron grandes cazoladas de 
guisado de antílopes, venados y names cocidos que les sirvieron 
mujeres del lugarejo. 



D'Almonte, atendiendo á lo rediicido del territorio, al escaso 
interés que al gobierno inspira esta comarca, al abandono inde- 
finido en que han de continuar bajo el mando de los hombres 
que nos rigen, á la imposibilidad de colonizar con gente euro- 
pea, si ésta ha de ser mercenaria, y nuestra administración la 
tenga protegiéndola con sombra que á la postre es la del manza- 
nillo, propone la concosión á una companla cualquiera de todos 
los territorios insulares y continentales, bajo las ánicas condi- 
ciones que las aíirncen es[)anoles. 

Ya se habla de competencias de adquisición de algunos terri- 
torioB por la Companía Trasíitlántica y por el Sr. Conde de Ro- 
manones; la primera, auxiliada por algunos frailes y colonos co- 
merciales que han adquirido territorios, amparados |en el Real 
decreto de 1897, más tirde derogado en 1900, y el segundo por 
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marinos que antes de arrojdrse á la empresa deseatla, deben co- 
nocer el país é implantar las reformas que el modernismo, libre 
de pereonalismos ni tendencias leligiosas, ni de otro cualquier 
jaez, aseguren la competencia de conocimiento del país por Es- 
pana, y constituya ánuestra nación en árbitra decidora porbien 
enterada de aquel territorio, evitando la reproducción de bechos 
como los ocurridos en ei Muni, cuando Osorio se ofreció auxiliar 
de un buque francés encallado en aquella ría (1885), que alegaba 
ser acogidos bajo el pabellón francés todos los poblados de la 
cuenca hacia arriba, cr.ando constaba que el reyeznelo Malumba 
de Nume; Debodu de Boka;elliamado Dnba de Ekoko; el de Lon- 
go, de nombre Gnayakane; el de Mendna dicho Isenga; el de 
Usenye, ccnocido por Elika, Eyabe de Benyengue y los jefes 
Bueche y Enuraa de Dote, se llamaban Fúbditos espanoles. 

Quede la institución de la Armada, que es la que ejerce pri- 
Tanza en el Africa cccidental, reivindicada de los desastres úl- 
timos. 






Atendiendo al interés particular másque al nacional, conocien- 
do que los Gobiernos poseen sucursalea de bombres que se aco- 
modan seguir cualquiera acción ei al mi?mo tiempo Fe benefi- 
cian y después legitiman descabellos oíiciales, nccepariaraente 
para rendir tributo al instinto de vivir, habrían de enraudecer 
los detractores de la políticaafricana, pues tal es la ignorancia 
y tan nocivaraonte contumaz la propa^^anda de rudimentaria tra- 
dición adrainistrativa en las colonias por parte de los raunidores 
pubernaraentales, que en breve las personas y no his cosas darán 
al traste con aquéUas. 

Sociedades, exploradorcs, erapleados, institutos... todos contri- 
buyen A hi obra en el período de descorap jsición cn que se en- 
cuentra. Pero esos raismos propagadores de nue.stras deficiencias 
cuyo conociniionto llegan á las sociedades científicas oxtranjerap, 
al instituto del sabio, li la oficina del l^uróeriUa y A la ariarablea 
de la congregaciún, rnanifiestan desagrailn, (lue coiubiiten con 
arguraentos contradictorios, ante las opinioncs dc los primeros. 
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Una sociedad alemana, que entiende que para colonizar se ne- 
cesita inRtrucción primero, y población después, argumenta: 
«^Cómo colonizar Espana ei ella aun tiene sus campos incultos 
y los de cultura entregados al Fisco? ^Cómo alegar derechos y 
aspirar fioberania sobre Marruecos si las colonias dela pobre Es- 
pana retratan lo que seria cualquier país á su custodia puest^)? 
^Es cierto lo que diceu en los Parlamentos y prensa eepanoles? 
^No lo es? ^Por qué aventar los dicterios para que como procla- 
mas caigan en las canciUerlas y como frases incultas en el rostro 
delas muchedumbres de nuestro Continente?» EI Gobierno, 
abroquelado en las intransigencias antiguas de sostener una em- 
p^eomania iuconcebibleen pais pobre sin amplia iibertad indi- 
vidual y sometiendo á la ciencia como instrumento politico rui- 
noso por el escabO capital científíco, mercenario, que posee, y la 
nula fuerza después de los desastres últimos, debilitan y ponen 
Uena de ruina labores de toda indole. 

Estudiemos nuestras companias y veremos cómo iníiuyen para 
que se deroguen y suspendan leyes concesionarias de parcelas á 
loscolonos fernandianos, alegando la posibilidad de adquisicio- 
nes por capitales ingleses; estudiemos la acción de las misiones, 
que han percibido durante más de cuarenta anos prebendas ca- 
paces de redimir cualquier imperio colonial, y el fruto alcanzado 
protestará de las iniciativas; comparemos las sociedades geográ- 
fícasy comerciales, y el sello gubernamental las impondrá decir 
que es racional la expoliación de las salinas de lyil y las comar- 
cas sobre las divisorias marcadas en Paiis en 1900. 

^Qué extrano es que Alemania aspire, más qwe PVancia y que 
Inglaterra, al dominio de nuestras posesiones de Biafra, en pu< 
gilato constante con la República? 

Razones son estas que debieran investir á los hombres politi- 
cos de la autoridad bastante y de la acometividad plausible para 
impedir que la Companía Trasatlántica ejerciera monopolio en 
nuestros antiguos y nuevos territorios guineanos, iníluenciados 
ya por los mismos microbio.s que corroyeron los cavitenos; para 
relevar paulatinamente todo el personal que alli presta ms ser- 
vicios. evitando los cacicatos; para establecer puertos francos 
todos los de aquella zona; para comenzar precedentes que no con- 
sientan colocación de puestos aduaneros en las fronteras del Ga- 

8 



114 

boD y CauieroD; para teDder ud cable desde la mejor estaciÓD, la 
de FernaDdo Póo, que en breve se haría interDacional; para co- 
locar distritos militares, si escasos bien retribuidos, desde fil neu- 
tral alemán á las cueucas de las dos grandes corrieutes que li- 
raitau la comarca del Mudí; que á la manera de escuadra de 
guerra araparadora de la mercaute, garaDticeD la seguridad per- 
soDal y las transaccioDes de comercio; para evitar que ias auto- 
ridades inglesas de ia parte del continente pongan pasquines 
hasta eu los árboles de la selva advirtieDdo á los ÍDdigenas la. 
muerte que les eFpera emigraudo á Feroando Póo, por el hecho 
de haber sido npaleado uno de ellos por nn cabo de mar; para 
que la prensa no sea instrumento de laudos ofícinescos y de go- 
bernadores, ei no intérprete del país y guía en ideales de univer- 
sal aplauso; para seguir defendiendo, como lo bizo, ia bonra u^ 
trajada por vividores como aquel hijo de un inglés y ud» btibí 
que macheteó á varios fernandiaDos ó hijos de Corisca, j que hoy 
está recluído eu uua prisiÓD espanola... y paraUmejor adminis- 
tración y vigilancia del territorio divida la comarca en dos pro- 
vincias, la del Norte, comprendida entre el CámeroD y el BcDÍto, 
y la del Sur, cDtre el Vole y el Muni, teoieDdo cada una de estas 
tres ciudades eu doDde se establezcaD tres subgobieruos ó capi- 
talidades todas depeDdientes de ud sólo jefe supremo iustalado 
CD la necesaria población que debe ediíicarse eu ia parte media 
del mejor clima de la costa. 

Este gobierDO deberá eer independiente del de Fernando Póo. 

Interin se nfíanza nuestra soberaDÍn, esos subgobiernos ioterio- 
res lo deberáD ejercer los reyezuelos ó jefes de tribus más presti- 
giosos, á losquecoD solemDÍdad se lea debe ÍDvestir de la jefa- 
tura aste el mayor DÚmero de ÍDdígcDas posible y cod la liturgia, 
regocijo y maoeras más adecuadas eu el país, asigDáDdoles sub- 
veociones é interesándolos á la formación de núcleos de ciudades 
ó asociacionee que constituyan poblados para formar mercados 
regionales que les inspiren Deoesidade^ y pensaraientos nobles 
de comercio entre los hombres y de relaciones mercantiles. 

Asi llegará el día en que el paso del mercader abrirá senderos, 
el estíraulo de la ganancia cultivará hazas, la necesidad de la vida 
inculcará la paz y iaprevisión huraana llevada allí por una patria 
libérrima, arrancará del alma bravía del pamue la costra de la 



«alvaje fiereza para dejar borbotar los efluvios instintivamoute 
uaturales del amor necesario entre los hombres de todos los con- 
tinentes, que en el fondo del espíritu humano no hay mj^s que 
amorque encubre á veces las capas de las injusticiap, sean éistás 
la irredención del salvaje por el hombre civil, el egolt-mo de la 
fuerza que bprirae ó la ^marga queja del que indefinidamente 
f'Fpera. 

.^Nos enriquecimos? ^En donde están los capitalea? ^Los civi- . 
lizaraos? ^,En donde las grandes ciudades, los raonuraentos gran- 
tliosos, la indumentaria del hombre culto y sociable, el modelo 
«le la literatura hispano-tagala? 

No hicimos nada en Filipinas, y con esa experiencia debemos 
<*anjbiar toia la horraa que á medida del zapato de algún gober- 
nador que instituyera eso de plazas fuertes, en estado de guerra» 
frente al enemigo, (siendo éste el que está dentro de casa, pues 
los extranofl, ó son tan pequenos que agradecerían pasar inad- 
vertidos para el resto de la humanidad, temiendo ser deshechos 
ú' la menor distracción caprichosa de otro mayor, ó es grande y 
contra él no bay medios para la defensa); que los espanoles so- , 
mos ingobernables, y que en las colonia?, como se va á mandar, se 
necesitan leyes represivas, (dando con esto pruebas quien tal 
dice de sus ineptas facultades de gobernación); que hay que de- 
jar bien pue«'to el principio de autoridad, (que no debe reconocer 
la opinión desde el momento en que aquella busca en m posi- 
ción oficial, no en la Voluntad popular, la egida que cubra sus 
faprichos y arbitrariedades, ya voluntHri(»s ó por error); que los 
Injos de Baleares, de Canarias, de Ceiita, de Melilla y de otras 
('olonias, como son hijos de colonius, (como otras atizadan siem- 
]>re por la rebeldia), y estAn fiiera del organismo de la física de 
la patria, huelen á algo que no es espanol; y pi acaso son compa- ' 
iriotas.como esas pl«zas han sido correccionale.-*, por/o menos deben 
ser hijos de bandidos ó de hombres tristemente célebres... crista- ' 
iizando en el espíritu del hijo del'pafs una psicologia do alma de 
hinojos, que cuando aplaude protesta, y es escarnio y ludibrio 
para el aplaudido... (1). 



(1) Conclayéníloso la impresión do ostf» lihro, ol Miuistro de 1a Guorra, Sr. Li- 
nareSf llamn hijos de prosos á los vocinos do Melilla. 
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Al Muni deben ir comerciantea y gobernadores civiles más 
amplios y menos absolutos, pues «los mandos absolutos Uevan 
siempre consigo la secuela de Iss intrigas de zapa y á la sor- 
dina, que convierten á una colonia en semillero de atropello?» 
abusoe, crimenes jurídicos. concUBÍones y venganzas ruines. 

»No puede haber horabre honrado ni digno, que viva gustoso 
en medio semejante, y perseverar en tal si&tema nos conduciiia 
á poblar la colonia con aventureros de esos que, solo por la dura 
ley de la necesidad, ó atraídos por el espejismo de la probabili- 
dad de hacer fortuna, sobrellevan todas las humillaciones á true- 
que de obtener algún provecho» (1). 

Más que el fiero pamue, el paciente bubí y el kruman guerrero 
debían los espanoles ser redimidos, y lo empezarán á ser, no hay 
duda, si se fíjan en que: \Cuidado y atención\ signifíca la palabra 
iMuni en el dialecto de aquellos naturalee, y parecen improrro- 
gables, invocatorio y aviso providencíales hacia los que después 
de haber hecho sus castillos de guerra en todos los climas y re- 
giones del planeta, como empujados de sus posiciones les es per- 
xnitido aún parapetarse en la última trinchera ó acogerse al pos- 
irero baluarte en el último campo de batalla, que á los guerreros 
dp la civilización les ha quedado por conquistar. 

* * 

Subiendo la costa occidental de Africa, se hallan laa Boca& 
del Niger y más al N., las costas de los Esclavos y del Oro, en 
donde embarcan los braceros para todas las posesiones europeas 
en el continente. 

La República de Liberia, situada entre Tres Puntas y el Cabo 
Palma, tiene una bellisima posición á la entiada del Gran Golfo 
de Guinea. Sobre aquéila está la Senegambia, que alcanza hasta 
los bancos de Arguin, que corresponden á Espana, como corres- 
poodió toda la costa del Senegal. 



(1) D'Almonto. Guinea Espanola^ pág. 346. 




117 



EL SAHRA (i) 

El Sáhra no es más que la prolongación de la zona hidrográ- 
íica monumeDtal que rodea como anillo la línea ecuatoríal qae 
cuenta entre sus montanas principales las de la Mongolia, el Tu- 
rán y la Arabia hendida en grandes depresiones que forman va- 
Ues de grati arborescencia, como los del Eufrates; cortes anchu- 
rosos por donde corren ríos y mares, como el Rojo y Nilo, y pa- 
ralela á otros sistemaQ de montanas ó adrares empinados y oon 
vegetación como los Atlas. 

El Sáhra no es llanura, es una meseta que se eleva sobre el 
nivel del Océano; no está desierto, pues le pueblan más de cuatro 
millones de nómadas, tribus y tuaregp; no es arenoso, en laaoep- 
ción generai de la palabra, pues tiene numorosos oasis, rios des- 
penados de montafiQS, como el Akaruba, el Msaud, el Tarhit, el 
Giiedem, y los peptentrionales Draá y Sakia el Hámara 6 acequia 
rojiza. Sólo los intervalos entre esos accidentes ofrecen la mona 
tonía de la arena, huérfana de yerba, en la que no puede anidar 
el Hve ni libar la mariposa, sometida al azote de los vientos, que 
tampoco soterran sino cuando el árabe jadeante de oansancio y 
aeiixiado por los calores rinde su cuerpo á la voluntad del Hace- 
dor y la continuidad del simun tiende arenoso sudario sobre los 
indígenas errantes, como hace desaparecer los senderos que for- 
maron el paso de la caravana de camellos dirigida por eljehir (2) 
ó noticiero, ó rellena la grieta abierta entre lecho de arena con 
fondo roquizo por las aguas de la evaporación asombrosa que 
más tarde anegó para ser embebida en breve y vaelta á evaporar. 

EI Sáhra se divide en tunecino, argelino, marroqui y espa&ol, 
8Í bien como dicen los franceses cel gran desierto ha entrado en 
la esfera de acción de las naciones cultas, y por el traiado de 5 
de Agosto de 1890, celebrado entre Francia é Inglaterra, todOB 
están Ilamados á ser franceses. 

* 
« « 



(1) FronÚDcicRO la h con nspiración. 

(2) CiooroDC ó noticioro, de j'aftar, notioia. 
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Desde que Portugal colocó en 8u trono á Felipe II, quedaroa 
en Eepana más permanentes los estimulos en la hereditaria ta- 
rea de viajar y de colocar jalones de soberania en todas las eta- 
pas de todos los continentes... pero á Ëspana solamente estaba 
reservada la labor histórica de civilizar al Africa, expresión esta 
que algunos traducen por idea abstracta de misteriosa comarca 
de ilusos espejismos y de maravillas vagas sostenidas por vacuas 

• leyendas. 

Es de interés tener exacta idea de lo que cignifíca el Africa 
para los espanoles. 

El Africa quería decir, que desde Ceuta hasta el Cabo de 

:Buepa Esperanza, desde el Senegal ai Guardafui, y entrando en 

el Sábra, todo el continente, por sus cuatro puntos cardinales» 

'' ^era espanol: que los bijos de las islas oforiunadas dejaron ir las 

' vel'as de siis naves hasta la costa senegalesa y guineana; bauti- 

' zado en castellano el promontorio toymentoso meridional africa- 
Do; las banderas triunfantes desde Almina al MarRojo penetra- 
ron en ese siiencioso retiro de la interminable comarca estéril, 

'vén donde refugiáronse losdescendientes deéterrados espanoles, de 
loB remás en el negro Sudán, que el monarca El Dorado conquis- 

. tó para el imperio magrebi, en donde aquellos ejercen aún hoy,. 
hereditarios cargos de la nobleza en ias regias estirpes saháricas. 
En el ano 744 un gaditano que sehizo llamar Salah el Mume- 
nin marcha á Oriente, y degpués al Sáhra, proclamándose jefe. 
de los zenetes, y fundando la secta de Barbeties ó de Barbate^ 
que en el siglo XI crearon la dinastia almoravid. 

En el siglo XIV (1324), el espanol gránadino Abu lchach el 
Saheli (el litorense), funda con el mensa Suleiman varios tem- 

. plos en Timbuctú. 

£n 1735 la famosa carta catalana fíja los nombres de algunos 
lugares hasta entonces no sabidos existiesen irrefutables pruebaa 
de que los espanoles Ilegaron los primeros á «la zahara, que tié- 

I ne tres montes muy altos, uno de ellos llamado monstamar (1), 

. pk)rqqe hay en él muchas palmeras». 

En 1455, Vicente Diaz prepara la ocupación de la isla de Ar- 
guin, que con Alvise viaitó. 



VD Admr >ie.uifica ntoule, y tau.ar, dálil (Adrar et-tamar). 
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Abu el Kasim el Uagani, en 1517 fué preso por los cristianos 
y presentado al Papa, que por referencias sabía mucho de la eru- 
dición, osadia y espiritu aventurero del que se Ilamó León el 
Africano; fué al desierto, y para lustre de las letras espanolaa, 
escribió sus c Viajes», que son notas eruditas para los explorado- 
res posteriores. Entre estop, su compatriota y paisano el granadi 
no Luis de Mármol, llega hasta el Adrar, se intema al Sáhra, 
combate al lado del cherife iMohamed, y de regreso á Espana 
nos ilustra con sus inolvidables descripciones. 

En 1590 los espanoles rebasnron la jurisdicción de Timbuctú 
y las comarcas de Chingueti y Gago, derrotando al monarca 
negro, que cubrió de guerreros íos campos hostiles al Muley Ha- 
med el de Marruecos. 

£n 1856, D. Agustin Gómez de la Mata arriesgóse á colonizar 
la costa adrarense, y los otros espanoles Puyana y Butler inician 
una corriente comercial desde la Guinea Lasta Agadir, cayendo 
presos por los berberiscos de Santa Cruz. 

D. Antonio Baeza, en 1875, pide al gobierno espanol autoriza- 
ción para enarbolar bandera espariola en los territorios africanos 
que tomase en tributo ó protección, y siéndole negada, los espa- 
noles viajeros empiezan á relacionarse con casas ingleFas, y bajo 
el pabellón de estos fcúbditos intentan someter para la vida mer- 
cantil muchas regiones. 

En 1884, un agente comercial inglés entró en negociaciones 
con el chej Uueld el Aidda para extender el comercio hastá el 
Adrar y en igual ano, un espanol amante del progreso, descido 
por su gobierno, se relacionó con Inglaterra para colocar todo el 
territorio bajo el pabellón de ésta. 

La Sociedad Espanola de Africanistas, conociendo el proyec- 
to, sabiendo además que Francia quería unir Argelia con el Se- 
negal y que Marruecos intentaba hacer valer su soberanía sobrë 
el Sáhra sudmarroquí, comisionó al Sr. Ponton, que había 
fundado la Sociedad Hispano-Africana, para que celebrase trata- 
dos y entablase relaciones con los indígenas. Hizose asi, y quedó 
establecida la factoría espanola. 

En 13 de Septiembre de 1885, el Cherif Hameida, de la tribu 
de Ulad Sbá (hijos del león), de gran influencia en el Adrar, y 
el soldado rifeno de Ceuta Sidi Mohamed el Madani, recorrieron 
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una parte muy extenBa del territorio saháríco del litoral, oon el 
objeto de reeoger datos fídedignos sobre el pais, que êe comple- 
mentarían máa tarde aquéllos para el más efícaz fomento de 
nuestros intereses comerciales. 

Recorrieron el Fuy, el Jaud, Ifernan, Tenuaka y Bula-riah 
hasta Lanquiya, regreeando por camino distinto al que con di- 
rección S. E. comenzaran, después de haber vieitado las tribus 
de Quetaia, los Ulad Delim, Demi-sets, Afús, Erguibats, Bu- 
Aomar y otrap, regresando á la factoría de Rio de Oro á los 
33 dias de viaje, y después de provechosas investigaciones. 

En 22 de Noviembre del mismo ano, los mismos súbditos ea- 
panoles, el Cherif Marraquechi, Habuli y Hamed, con séquito 
de más de veinte moros, verificaron una excursión que terminó 
en 6 de Enero de 1886 y en la que lograron ofreciese sumisión 
á Espana el Cheríf El Aida. 

^Quién dejará de reconocer á Espana precedentes histórícos 
que la hacen árbitra única para los problemas distintos que se 
.Buscitan en el sud-marroqui y la región sahárica? 

^Pueden acaso los viajeros europeos, que generalmente se han 
servido de auxiliare^ é intérpretes espanoles, relegar nuestro de- 
recho de supremacla porque entretenidos nuestros gobernantes 
en eolucionar probiemas de orden interior^ hayan desoido el 
clamor general, el deseo unánime, nacional, de implantar nues* 
tra soberania en tantas tierras africanas como nos corresponden? 

^Con qué auxilio Mac-kencie habria IJegado al Yubi? (íCon 
cuAl arriesgado cicerone, como Benítez, habría vuelto victorioso 
en su expedición cientifíca el Dr. Lenz? ^Qué bandera estaba 
próxima á enarbolarse por el arrojo y decepción de Alvarez, en 
Rio de Oro, £Íno la inglesa? 

^Y á quiénesdeben alemanes, ingleses y franceses los prole- 
gómenos de sus infíuencias en Africa sino á Espana? 

^Y cuál nación menos temible que la nueetra para todas las 
politicas europeo-africanas? 

Todos esos alegatos puede Espnna ofrecer para decidirse á la 
ocupación del territorio; y titulos debieran ser para que naciones 
como Francia, que constantemente niega á nuestra patria mere- 
cimientos bastantes que la estimulen á reformas progresivas, mo- 
viesen al respeto susceptibilidades constantemente heridas, ho- 
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nor incansablemente ultrajado y iraDquilidad perpetuamente 
amenazada. 






cEn vÍBta de lo Bolicitado en diferentes ocaaiones por la Sode* 
dad Ëspanola de AfricanÍBtas y colonistas y la de Pesqueria ca- 
nario-africanas, considerando la importancia de las instalaciones 
espanolas establecidas en Río de Oro, Angra de Cintra y Bahia 
del Oeste, en la costa occidental de Africa, y en vista de los do- 
cumentos que las tribus independientes de esta parte de la costa» 
que en varias ocasiones han solicitado y obtenido de la proteo- 
ción de los eepafioles, han fírmado ante el representante de la 
Sociedad EspaAoIa de Africanistas y Colonistas, D. Emilio Bo- 
nelli, durante la expedición que ha realizado en el mes de No- 
viembre último á bordo de la goleta de guerra Ceres^ en unión 
del capitán de fragata D. Pedro de la Puente, S. M. el fiey (qae 
Dios guarde) queriendo dar una prueba de la solicitud conque 
procura foraentar los intereses de la industria y del comercio de 
Eepana, ha tenido á blen; á propuesta del Ministro que suscribe 
y de acuerdo con su Consejo de Ministros, coníirmar las actas de 
adhesión fírmadas ante el 8r. Bonelli y tomar bajo su protección 
los terrenos de la costa occidental de Airica, comprendida entre 
la citada bahía del Oeste y Cabo Bojador, y en la cual se en- 
cuentran además de las Puntas citadas, las Puntas y la Bombar- 
dec, sin perjuicio de los derechos existentes de tercero que pue- 
dan probarse. — Es asimismo la voluntad deS. M. se comuniqne 
á V. £. esta real resolución, á fín de que se sirva ponerla en oo- 
nocimiento del Gobierno cerca del cual está acreditado, eto. — 
Madrid 26 de Diciembre de 1884. — José Elduayen * 

Dedúcese del anterior documento que dos Fociedades particu- 
lares que exploraban y comerciaban en la costa próxima á ias 
Canarias encargaron al Sr. Bonelli ia misión de catequizar á loe 
chejes de aquella reducida región, y que más tarde el Gobiemo 
espanol reconoció la protección á que aspiraba uno de aquellos» 
ya interepado en las granjerias y relaciones mercantiles. 

Efectivamente, el Sr. Bonelli, que no tuvo que viajar por 
rqiiel interior, estableció eu barco enfrente de aquellas tierras. 
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.probó fortuna organizando una ezpedición que presidia bu cria- 
do, un soldado rifeno al servicio de Espana, y esperó ei fruto 
de aquella, que fué útil merced á la prudente habilidad del sol- 
dado ceutL 

Verificóse una segunda excursión en el mes de Noviembre 

• de 1884; á la que tampoco cón'tribuyó el Sr. Bónelli, y esta vez 
fuerón mejores los resultados, pues hhbiendo adquirido el inteli- 

' gente Medani, durante la priméra, conocimiento con algunos per- 
aónajes, les invitó á acompanarle, ý con promesas y dádivas los 
árrastró hasta la costa, en donde esperaba en el buque el senor 

. fionelli, que les propuso las negociaciones pacificas y comerciales. 

Aceptadas éstas, kometieron la aprobación de la empresa al 

gobierno espanol, quien acogió y autorizó la instalación de una 

-fáctotía en donde ondease nuestra bandera, pero no estaba arrai- 
gada tal idea de soberania en los sorprendidos moradores de la 
tribu de UUad-es-sebá, y una noche, 12 de Marzo de 1885, asesi- 
naron & los espanoles de la factoria. (1) 

El hecho este f ué horrible, y prueba io f uera de sazón en que 
«staba el fruto. 

Presentáronse frente á la factoria un grupo de moros, quienes 
propusieron á los encargados de aquella la desalojasen y retira- 
sen. Rechazaron éstos con dignidad la nota humillante, mas pre- 
pararon los medios de evadirse á la mejor ocasión en el pontón 
Jnés, que tenían ásu servicio. Astutos los adrarenses de la tribu 
de Amar, adivinaron el proyecto y pasaron á cuchillo á los espa- 
noles Sres. Ferlin y Sánchez, encargados de la administración, 
hirieron á dos marinos del Ceres, y mortalmente al cocinero, in- 
térprete, peones y dos moros servidores. EI resto de los colonos 
buyó al edificio de mampostería, y allí apaleados, amarrados y 
cou amenaza de muerte, vieron el ^áqueo, hasta que á la manana 

- siguiente al 9 de Marzo de 1885, les impusieron la obligación de 
retirarse de aquella comarca,Io que hicieron en el pailebot Píwo, 
que los condnjo á Canarias. 

La obra de Bonelli estaba arruinada, y sólo al temor que los 
indígenas tenian al agasajado Uali (2) se debió que se respetasen 



(1) Los iudífrcnas la llaman Bená En-netaray ó sca cdiiicación dslos cristianos. 

(2) Llámase Uali Es-sebaai. 
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lo8 restos del ediíicio, y el nombre espanol perdurase, hasta que 
en 1886 una expedición cientifíca, organizada por la Sociedad 
de Geografia Comercia], derribando los proyectos ingleees de 
ocupar á Hio de Oro, aseguró defínitivamente el establecimiento 
espanol en aquelia costa, bautizada con eangre espanola, y espa- 
fiola ya desde ese precedenie^ pues el emperador de Marruecos, & 
quien se le encomendó por noia diplomática la reparación y 
casligo, contestó no tener jurisdicción sobre ese terriiorio. 

Este íracaso que bemos referido, íué corregido por nuestro 
gobierno con una prontitud y dignidad, que hay que aplaudir 
entusiásticamente, porque afírmaba á las sociedades comerciales 
*en sus derechos. 

Ordenó en 26 de Mayo de 1885 que se estableciera en la pe- 
ninsula de Kio de Oro un destacamento de vinticinco hombres 
. y se dedicase á la construcción del fuerte. 

Don José Chacón, oapitán de Rstado Mayor, mandaba la ex- 
pedición, en la que el teniente de Artilleria 8r. Brotons, teniala 
orden de quedar como jefe del destacamento. 

Los moros repitiercn la ameuaza, y agrupados hostiiizadores 
bien prouto sintieron los efecios de la buena punteria de los 
bravos manejadores de las piezas llevadas. Las tribus huyeron. . 
y más tarde han solicitado la amistad y tráfíco de la Villa-Cis- 
neros, que asi be Uama la íactoria. 

Asi quedamos duenos de una costa que tiene un desarrollo de 
550 kilómttros. 

Ya es sabido que los habitantes de las tierras situadas adenti;o 
de la costa en que ei Bojador y Blanco hacen extremos, se dedi- 
can al comercio de hombres, tráfíco de marfíl, caza del avestruz, 
á recoger el oro, á transportar las riquezas de sus paimerales, á 
expender pieles de gacela, antilope y tigre, y á cambiar por telas 
cabezas de ganado, negocios todos estos de grandes ganancias. , 

La situación geográfíca de Adrar espanol al S. de Marruecot^» 
y puesta como cuiía entre el Senegal, Marruecos y Sudán, //ei-a 
frente á las apetecidas Canarias, la dan un valor estratégico in- 
jnenso. 

£1 Cabo Bojador es el más saliente de todo el Africa occideq- 
tal, siendo el punto más sano que existe en toda la dilatada iinea 
de costa, y comparable, análogo igual que las Canarias por su 
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preparatorias para la colonización de las insanas regiones de 
Guinea y Muni. 

El Sáhra espanol, que por su posición ocupa la región mari- 
tima comprendida entre los Cabos Blanco y Bojador y )a inte- 
rior continental, es el mejór de los cuatro Sáhras denominados 
anteriormente (marroquí, argelino y tunecino), pues no sólo 
puede comunicarfe con los núcleos de poblaciones trafícantes, 
sino que puede lievar á la costa los productos del país y por ésta, 
introducir hacia el interior los de )a metrópoli. 

EI Sáhra espanol se diyide en tres partes: ÏVrw, Adrar Sutuf 
ó de las Conchas y Adrar Tmar ó de los dátiles. 

La primera comprende la Peninsula de Río de Oro y las islas 
Argúin y Hernes. 

Las islas Arguin están situadas después de 1a bahfa del Gal- 
go (al Sur}, y en nna de las tres aun (^uedan dos canones cla- 
vados y restos de construcciones portugneeae. 

£808 bancos tienen una extensión de 40 miUap, y aunque el 
Sr. Bonelli los desprecia é invita á olvidarlos, no debemos recha- 
zar hoy ni un palmo de tierra en ningún lugar. Si ha habido es- 
tablecimiento europeo en las islas y ahora no exi^te, culpemos á 
nuestra indolencia, que ha heredado desde Ceuta al Senegal 
todas las colonias de nuestros hermanos los portugueses, del 
abandono en que se hallan. 

No olvidemos que se hallan frente á dos fronterafir, y menos 
que una de ellas es francesa. Construyamos un faro y hagamos 
útiles en algo la estación pesquera de las islas Arguin. 

La isla Heme^ llamada Torok, el camino ó paso por hallarse 
frente al itsmo que une la peninsula de Río de Oro con el con- 
tinente, tiene trece coIiniUas cónicas de escasa elevación que 
dan á Ja isla una extensión de un kilómetro. 

El Cabo Bojador, límite septentrional de los dominios de Es- 
pana en la zona sahárica, es conocido por los prácticos canarios 
con ei nombre de El Parchel, formando una abierta ensennda 
que hace imposible la permanencia de buques en aquella radá» 
cuya costa tiene playa ingrata cubierta de escoUos. (1) 



(1) Los árabe» llaman al Cabo Bojador Raa Ácnhal, cabo uegro. 
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A 22 millas del Cabo Bojador, se halla una segunda bahla 
(Bumbalda), pequena, pero segura, que es la que se aprovecha 
por los buques de vela. 

Siguiendo la costa en un espacio de 10 millap, se encuentran 
loB fondeaderos de £1 Corral, La Gaviota y Las Vueltas, cuyas 
piayas tienen un fondo de verdura relativamente coQSÍderable. 

Dehpués de una rada dentada, se hallan El Roquete, Monito» 
Morro y bahía de Garnet ó Punta Tormo, fondeaderos de mu- 
cha pesca. 

A 80 millas se halla Bueu Jardin, hermoso y tranquiio puerto 
en cu>a parte de tierra hubo una ciudad habitada por mil almas» 
pero que, dolorosamente, habiendo arribado á aquella playa en 
el ano 1851 un pailebot canario con casos de cólera entre sup 
tripulaiites infestó la comarca que, despavorida, cobró odio al 
lugar abandonándole quedando desierto por las caravanas de 
Marruecos, Tarudant y Nun que alli descansaban. 

Más abajo se halla la Restinga de la Piedra, desembarcadero 

y resguardo, que también se Ilama Cabo Leben, y descendiendo 

nos hallaremos con Las Almenas y en el gran recodo del Cabo 

. Elbó ó Morro de ^an Pedro, con Angra, la rica estación pesque- 

ra que es conocida por Monte-Roque y las Yuncas. 

Después está la Península de Río de Oro, en donde está esta- 
blecida la capitaiidad d3 nuestro territorio. 

ËI Dájla ó la entrante es la península de Rio de Oro: tierra 
baja y llana separada del continente por un istmo areuoso y ele- 
vado tres metrcs sobre el nivel del mar, y de tres kilómetros de 
anchura y longitud variable según la subida de las mareas que 
en otro tiempo abrieron paso entre los fofos lechos de leve are- 
nisca produciendo la peníosula, (1) que ni tiene rio ni produce 
el valioso metal. 

Las diferentes vicisitudes porque ha atravesado la geologia de 
esa primera comarca la hacen fígurar en documentos antiguos 
como costa sin accidente alguno, como isla y como penínsulai 
habíeudo sido todo. 

Rio de Oro es abundantísima en pescado, siendo sus especies 



(1) Los portufirucí?c8 la Uaman así poniuo rescataron on la ria unos moros qtie 
habian cautivado, dando oro por ellos, <quu fué lo primcro que llovaron á Portu- 
gÊkí de aquella tierra».— Mármol. 
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primeraslas corvinas, meros, samas, cherna, atunes y abadejos 
de roayor tamano c^ne los cazados en lasalmadrabas deEspafia, 
por Jo qne los canarios decidieron establecer hus redes en aque- 
lias aguaR y llevarlos á la costa espaiiola qne beneíiciaron gran- 
dementP} pnes consumiendo los babitantes de todo el perímetro 
de aquélla pescado de Escocia y de los Estados Unidos por valor 
de cinco millones de pesetas anuales, la salazón de Rio de Oro y 
d9 la Gosta hasia Bojador les benefíciaba por mitad superando 
en calidad al extranjero. 

Si los canarios se decidiesen á estnbtcrar grandes industriasde 
eetos productos de los mares africanos, extendiéndola no sólo á 
]a venta en fresco, ni á la de salazón, si no también á la de con- 
serva en latas, preparaciónde guano yextracción de aceite, elabo- 
ración de gomas de pescado, ajustándopc á las leyes restrictivas 
y convenientes de respetar los viveros y sociedades.de las orías, 
guardando las precauciones necesarias en pa(s de temperatura 
elevada, á la perfecta presentación de la materia industríal en 
lo'í mercados europeos y á la propaganda por los medios conoci- 
dos, y sobre todo alcanzando que la Haeienda no grave la introdue- 
ción comoproducto de pais espafíolque 6», losémulos de Campillo, 
marqués de Viiuma, Gali, La Puente, Pérez-Gallepjo y Rubio, 
atraerian, primeramente, á los indigenas A la ocupación del tra- 
bajo, después enpanoharian los territorios con la necesaria conEh 
trnccióri de ciudades pesqueras en el pais que aun está totalmen- 
te ocupado; harian florecientes á las Canarias, por la mano de los 
€»pflíflo/cs, y suministrarían á Espanaun producto que hoy con- 
sume ésta á doble precio que el ofrecido por nuestros indus- 
ttiales. 

La Peninsula de R(o de Oro coneta de la factorla ya dicha, de 
un pozo Ilamado Tnuurfa sobre la l'unta Rzxi\{Tarf es-sernk) aun- 
qne el agiia se transporta de las Canarias. 

cLa ViIIa Cisnerofl está situada á unos 200 metros de la costa, 
ftn una ligera depre?ión del terr^no. Consiste la colonia en nn re- 
cinto de planta rectangnlar, de 60 y 40 metros de dimensiones 
lateralep, cercado por un muro de mamposteria, sin foso, cuyos 
lados mayores siguen la dimensirSn de E. á 0. 

»La casa-fuerte, en que tiene su acuartelaraiento la tropa de in- 
fantería de marina actualmente destacada, es un edificio de dos . 
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pisos, situado al ángulo NO. d^l reclnto, con muros aspilleraQÍoB '. 
de 7 metros de altnra. La comunicaoión exterior se estáblece por 
medio de una escalera levadiza, protegidade losíuegos delcam- 
po por un espaldón construído sohre el muro de cerramiento. 
Las ventanas del edifício esti^n aspiUeradas, y en la terraza hay 
un compartimíento para nna guardia de tiradosefl» <yift: pnfimi 
batir gran extengión, Mtigui ■iiilii f» pcmterfa merced á las sefia- 
les e8lay«GÍcbi9 en el terreno, de cien en cien metros. 

vITn el vértice diametralmente opuesto, se levantala casa'Ofid' 
fia, también rectanguiar, de 19 metros de longitud por 9 de aú-\ 
chura, flanqueada por cuatro lorreones aspillerados. 

>El recinto comunica con el campo exterior por una puerta 
de tres metros de anchura, abierta al N. y al lado del f uerte; 
para el paso de las personas hay un postipo, y para la vigilan^ 
cia del centinela. un ventaoillo con reja y tabla de cierre á co- 
rredera. 

»En el ángulo SO. existe un pequeno polvorin de mamposteria 
y en el NE. se halla ins'alada una pieza de ocho centimetroB^ 
dispuesta para tirar á barbeta y batir el terreno de Us inmediaT 
ciones en dirección de la costa, así como toda la longitud de la 
península hacia el N. 

> A unos 200 metros del reciuto está la ca«<a de contratación, en 
la que los moros celebran sus conferencias con los enropeos de 
la colonia y efectúan los carabios de sns productos por los géne- 
rps que les proporciona la factoría. En esta casa suelen algunas 
veces pernoctar, previa autorización y entrega de sus armas, que 
recogen luego al regresar al desierto. 

»EI muelle, formado por dos muros parftlelos rellenos de pie-- 
dra, vale bien poco y tiene el grave inconveniente de hallarse 
d^senfilado de los fuegos del fuerte.» 

La Ddjla Es-saharia ó la entrante del desierto^ que es como lla- 
man los naturalee á la península de Rio de Oro, tiene por sn 
parte N. al monte de ia Decepción, y en la Ilanura que hace el 
terreno, sólo se atreven á levantarse montículos caei sin eleva-' 
ción, el 6rraw ^/cArciprés, el Pequefio Arciprés y el Morro (1). 
. La Punta Durnford 6 Tarf Ergueiba, que dista treinta kilóme- 



(1) Los tndij^onas llaman Tarf Es-fiarak, punta azalf al Arcipn'?e g-rando. 
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ti08, forma el extremo del ala de puerto que queda entre la pe- 
DÍDSula y la costa paralela á ésta. 

Junto al Bajo Galeoto se halla Tarf Madhl^ y írente al Bajo 
Carenero hay un punto para hacer aguada que se llama Hiisi' 
Áisa (pocito de Jesús). 

Dejando la peninsula y siguiendo la costa del territorio Uama- 
do Guerguer, después de más diíiciles escoIloB, y á treinta millas 
de la Punta del Pescador, se halla la hahia que conserva el nom- 
bre ilustre de un mártir de la ciencia, el marino portugués Gon- 
zalo de Cintra. 

Esta bahia que los árahes llaman El-Matar, asi como á la co- 
marca que la rodea (47 kilómetros), que corresponde á las tlerras 
de ios Ulad Tará?, siendo como es amplia por su extensión la 
bace inutilizab'e para varadero y anclaje de buques las rompien- 
tes, mareas y dunas que forman sus playas, y aún más dificil la 
otra bahia que el viajero hallará á cincuenta millas al Sur de la 
de Cintra, llamada de San Ciprián ó de los Ápuros, en donde 
naufragan cuantos huques inezpertos bupquen auxilio en la en- 
senada. 

A tres kilómetros del Cabo Barbas se halla una isleta Ilamada 
Virginia, para descanso de los pescadores. Alguna que olra choza 
de indigena ulad-sebaá ó de los zenagas se divisa en la inculta 
planicie costera hasta Ilegar á la bahia de Santa Ana, pequena 
que sobre el Cabo Corveiro anuncia una próxima de ventajaa 
incalculables Ilamada Corey. Esta es pequeúa, pero tranquila, 
abrígada, con buen fondeadero y con cala, que facilita todas 
las operaciones de peEca. Los canariog la visitan frecuente« 
mente. 

Este punto debe constituirse en primer puerto de la región 
Sur, y habiendo revelaciones de vegetación, facilísimo será ha- 
Ilar agua á muy poco trabajo, por lo que convendría hacer una 
gran colonia. 

AI Sur, y formando una península en cuyo seno se halla la 
inmejorable bahia del Galgo, se encuentra el Cabo Blanco, limi* 
te de nuestro dominio en el occídente sahariense. 

E8te Cabo tiene un salíente que se Ilama Falso Cabo Blanco, 
que forma la bahia del Oeste, en cuyo centro se eleva í:na roca 
de 14 metros, 90 de longitud y 60 de espesor. 
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El inhospitalario Cabo Blanco (1), no tiene otra importancia 
que la de eetar próximo á los grandes centros comercialea del 
Desierto. 

Francia nos cercenó en esta parte la bahía del Galgo y toda 
la parte Sur que hasta ei Sejiegal nos correspondía, como nos 
mermó en ei territorio del Adrar otra parte que por ias confe- 
rencias de Berlín se autorizaban d^ dominación espaíiola. 



• 



Adrar Sutuf es la segunda comarca en que se divide la región^ 
sahárica espanola, con una extensión, si menor que la de Adrar 
el Ttnar, no bajará de 1.200 kilómetros cuadrados. Hay más ve- 
getación que en el otro, produciéndose bueyes, gacehis y mulas, 
que anuncian la existencia de ganado cabaliar y asnal. 

Esta parte africana está visitada por los célebres Madani y 
Hamida, y aun cuando no descrita por Buneili en su libro El 
Sáhra, el Sr. Coelio nos pinta el Tiris, que es fotografía del Su- 
tuf ó de las colinns degcendentes. 

Tiris. — Coii esta (leiKJininiioión, la <le Tires ó ïers, se conoí'e la inii- 
yor parte del territorio cercano á la costa esj)anola «lesde el Cubo 
Blanco hasta lleírar casi á la cuenca del Sci^uia el iraiiiiM; y lut solo la 
faja ])róxiiua al litornl. sino taiHl»ién \n niás separn'.lo y la j»aíle inler- 
niedia entre el jHMjueno y el «rraii!^<» Adrar. De tan viisla y jíoco deíi- 
nida coniarca, únicamente se tienen niuy pocos datns de Mr. Panet y 
los reunidos j)(»r ^fr. Vincont y Bu-el >ío«rhdad <|ue la rruzamn, y í|iie 
86 liniitan á consi;;narl<)s en el niaj»a, en <u niavor j^arte. Se subdivide 
en diversas seccinnes, desi;ínadas jM)r nonihres esjieriales, y aquí 
hahitan las tribus de los Tlad Sbá, ria<l ïarás, riad-ed-Delim, l'lad 
Hady-ebMojtar y otras varias de nienor iinjMU-tancia. 

Se ven en esta zona inuchas colinas aisladas, y al^runas de ellas, ó 
crestas de roca, forinan<lo cadenas, lendi<las, en y:eneral, dc X. li S., y 
l»aralelas á la costa; i^arece «jue el tcnvno va bajando cn esnrntnes lia- 
cia ella, y a<'aso esas jíeíjuenas cordilleras sean seinejantes á ]a> del 
Adrar, con altura inayor y j^endiente inás rájiiíla j-or la j»arte del (>. 
Tanto en las colinas coino en las llanuras, se ven roiM^-, caj^a^ ..'iiiu'ti- 



(1) El Cabo niunco, di<-ho por los naturalos ^Nuu' c-ííi6, Iiik^so ;ï<1 l(»l>o. 



13^ 

cas y vestiííios ferruginosos, peru otras llanuras son algo arcillosas. Eii 
general liay escasez de pozos, y son bastante i>rofun(los; lUi-el-Mogh- 
dad encnntró en su marclia los de Tiferzaz, Alaba ó LaV)ba y Dunius, 
que son nniy a])udantes. En otros sitií)s, y en los puntos bajos de 
fondo arcilloso, se acunuilan las a;;ua.s de lluvia y se fornian la^una^^, 
á veces de varios kilóinetros, y (pie al;íunas conservan agua tod(.> el 
afío, sirviendo de al^revadero á nunierosos rebanos. Tainbién hay en 
ciertos parajes hierl>a alta y abundante, y árbc>les í\]*^o elevados, prin- 
cii>alniente goiueros. Se encuentra además el halfa ó esjjarto, y eiyVr- 
7ián, qne da un jugo lechoso (pie puede comj^ararse con la gutapercha 
y emplean para calafatear pequeíios barcus. Las .arenas y las dunas 
s(31o se presentan generalmente en la zona más cercana á la costa, y 
raros son los sitios en (jue no hay alguna vegetaciíui herbácea ó lefio- 
sa, auiKpie raquítica; á una ó dos jornadas del mar, ya se ven i»eque- 
fios cultivíKs de cebada, alternando i^on los past(»s. 

Las (Xílinas aisladas, (> formandu cadenas, llegan hasta el i^aralelo 
del Cabo Bojador, d(jnde se i^resenta la i^e^iuefia cordillera del Yébel 
Jal, ó m«)ntafias Xegras, (]ue liinita la cueiu\a del Seguia-el-TIamra. 
Apenas hay caiu;es marcados para el desagiie en toda esta parte, y el 
Uad Meguetha Merzug, (pie M. Castries sefiala allí por noticias, ha(*ia 
el centro de la l)ahía de Río de Oro ú en su fondo, no se i^ercibe en el 
terreno. V.n la j^arte N. del Adrar, se halla la gran faja arenosa quo 
viene de NE. á S(). pasando por Gurara, al S. de la Argelia; j^ero aun 
en ella hay alginios jmntos donde existe hierba y vegetaciím arb(írea 
en sitios donde escasea el agua y los pozos están nuiy distantes; no es 
el desierto, ni a^iuí ni en otras i>artes, tal como se pintaba hace poi-os 
anos. Sin embargo, es necesario graii conocimieiito del país para cru- 
zar estas fajas de arena, (pie forman grandes ondulaciones ó arrugas 
paralelas, debiendo buscarse las puntus en (jue son más estrechas ó 
están divi(Udas por islas cun vegetaciun y, subre todo, a^piellus en que 
hay pozos. I.)e éstos, son notables y pasos obligados para las caravanas, 
los de Turín, Anadyín y ^logrén, al X. del Adrar Temar; la construo- 
ci('ui del Auxix, que está en su mismo límite, se atribuye por tradicii'ui 
á los cristianos, y diceii tiene 60 codus, uiius 24 metru.s, de prufundidad. 

l'na dc his particularidades de estas cumarcas, es la existencia de 
colinas cun mayor circunferencia en la cima (pie en la base, y iiue de 
lejus parecen banbás ó árbuk's gigantescus. También se hallan mu- 
clius moiiulitus, á veces del tamafiu de las grandes casas eurupeas, se- 
^'ún la frase •](» lus indígenas, (pie se presentan verticales ó iuíiinadoís 
á distancias casi iguales en varius puntus. y (jue por esto y por su for- 
ma, poíh'ían creerse colocados artiliciahuente, auiKpie en realidad lu» 
es así. (iran niimero de ell(js tienen la furma de curazijii, y de a^pií el 
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noinbre <le galb 6 guelb con que se les deHÍgna. Son ol>servatorioa na- 
turales, ya para esperar la caza, ya para vigilar la marcha de las cara- 
vanas, y sirven también de íruía para el camino que han de recorrer, á 
veces se hallan dos reunidos, así sucede en Anadvín, v en otroa sitios 
se encuentran árboles contiíruos que sirven de puntos de etapa en la 
ruta. Por la parte del N., se llama á estas rocas gnr ó gmllatny y abun- 
da en una zona de seis jornadas de N. á S. por siete de E. á O., hacia 
los limites de la cuenca del Sepfuia-el-Hambra, y hasta llegar á dos jor- 
nadas del Océano. En otros puntos las rocas bosalticafl remedan arcos 
ó ui'ueductos, y así sucede en el sitio llamado el (nienater, ó los puen- 
tes. Uno de los <ruelb más notables, y al que suj)onen 400 pasos de cir- 
■cunferencia y 100 codos de altura, es el de Aderb 6 Adereg, al O. de 
Uadán v en el camino hacia Llvil. 

Aljiunas de estas pequefías colinas ó monolitos, dan lugar á curiosaa 
leyendas, y debo mencionar, como ejemplo, la que dió origen al nom- 
bre <le Oalb Zenaguia ó de la joven, (pie lleva uno de ellos, próximo al 
itinerario de Bu-el-Moghdad y á los pozos de Dumus. Una familia de 
l<.)s liu-Sbá daba <le beber á sus gana<los en dichos p(^zo8, y una joven 
sul)i<') á la colina para dar la senal de alarma en el caso que se acer- 
casíMi algunas gentes; mientras miraba á lo lejos, los rateros lograron 
burlar su vigilan<'ia y se acercaron á los pozos pasan<lo por el pie de 
la iHontaíia: era tarde <niando los vi<j para huir y juntarse c<3n los su. 
yos, ]>ero con agu<los gritos pudo avisar á su familia, y fueron tan 
gran<les los esfuerzos <le la valerosa joven, que le ]>rodujeron una 
muerte súbita, dejando ]>or este hecho su nombre á la colina. 

l>e género diferente es otro monolito ú obelisco que, segiin vagp.s 
iioti<'ias, i>arece existe em]>otrado j>rofun<lamente en el terreno, en el 
camino de Uadán á Auguilmim, hacia el j^aralelo del Cabo Bojador, y 
cubierto de inscrijx'iones que se <Teen líbi<'as. 

Además <Jel j^astoreo, los habitnntes <le esta zona ext-ensa se de<lican 
á acomj)aflar las caravanas, y no jxk'os á atacarlas y robarlas, cuando 
marchan con escasas fuerzas. Otros se ocupan en la caza, es|)erándola 
en sitios aproj><'>sito con su ]>aciencia infatigable <> a<'ercándose sigilo- 
samente con vesti<los <lel <*olor <le la tierra, to<l<> <*on el fm <le econo- 
mizar las municiones, que son difí<'iles <le obtener. A veces cazan los 
avestruces con caballos vehx'es, que les aventxijan en la carrera, y per- 
siguen sua ban<la<las ])or mucha>» horas. En las zonas ])r(^>ximas al mar, 
los acosan también, hasta hacerlos entrar en ól, y cuan<lo mojadas sus 
plumas no pue<len correr, los cogen fiuilmente. Los animales salvajes 
y domésticos que cxisten en esta zona, s<)n los mismos que he sefiala- 
tlo en el A<lrar, y i>arece hay también una es])e<'ie <le leopanlo pequefio. 

Algunos habitantes <le la costa, á <iuienes llaman nuestros pescado- 
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res canarios moros de marea^ se dedican á la pesca y fuudan en ella su 
principal sustento, á pesar de la iinj>erfección de sus nie<lio8, y de no 
poseer ni las inás pe<pieíïas einbarcaciones. Secan al sol el pescado y 
así sacan de ól al^ín aceite, canibiainlo estos productos por otros del 
interior. 



Ll HÍguiente (locumento, en árabe, nos posesiona de todo el 
territorio comprendido entre Cabo Blanco y Cabo Bojador y al 
limite O. del Adrar. 

En el territorio de lyil (Sáhra occideijtal), 5 kilómetros al 
SE. del pozo Uamado Auig, á los 22o 28' de latitud N., 9o 9' 15" 
de longitud 0. del meridiano de Madrid, y á los doce días del 
mes de Julio del ano 1886 (10 de Schauel del ano 1303 de la 
Hégira\ La Sociedad EspaTiola de Geografia Comerciol, y en su 
nombre D Julio Cervera y Baviera, capitáu de Ingenieros; 
D. Francisco Quiroga y Rodríguez, doctor en cipncias, prof^sor 
de la Universidad de Madrid, y D. Felipe Rizzo y Ramírez, cón- 
sul de primera claee y profesor de idiomas y en particular de 
árabe, y los tres en Comisión enviada por dicha Sociedad, para 
llevar á cabo viajes de exploración y egtudio por el interior del 
Sábra occidental, y debidamente autorizados por el Gobierno 
espanol, declaran )o siguiente: 

Todos los territorios comprendidos entre la costa de las pose- 
siones espanolas del Atlántico, desde cabo Bojador á cabo Blan- 
co, y ei límite occidental del Adrar, pertenecen á Espana, desde 
el dia de la fecha. Entre los expreeados territorios se cuentan: el 
Auig, la Sebja de lyil, el Tiris occidenfal, Auseof, Negyir^ Er-Ragg, 
Ksaihet-el-AidhdayUy Tenuaca, Adrar Suifuf, Guerguer y demás ocu- 
pados por las familias de los Uied bu-Sbá, los Mechdzuf, Ehel- 
Sidi-Mohammed-er-Rguibet, las cuatro ramns de Uled-Delim, ó 
cean Uied-Fligui, l^led-Tegueddi, los Arusiyin, Itsidrarin. Beric 
Al-lah y otras menos importantes. En el acto de la toma de po- 
seeión enarbolan el estandarte nacional y extienden la presente 
acta á presencia de numerosos árabes.representantes de las tribus 
citadas, entre las cuales se encuentran los siguientes jefes: El seij 
de Uled-bu-Sbá, Sidi-Lafzdal; xerif Sidi Bescbir ben-es-Sey-yid- 
Sbai; xerif Abd-el-Uedud; xerif Abd-el-Asis ben Abd-el-Koddus; 
xerif Mohammed-ben-el Mujitir; Uled-Efriit, xeij de er-Rguibet; 
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Uled Sidi Mohammed el Laxanna el Souri, xeij de Mechdzuf; 
xerif áidi-Mohamed; el Emir-ueld Moharamed, antiguo propieta- 
rio de las salinas de lyil y xeij de la tribu de lí^idi-Mohammed; 
el Hafazd, xeij de Uled-ei-Fligui; Ahmeyyen, xeij de Uied- 
Udeica; Mohammed Abid-Allah, xeij de Uled-Bu-Amar; Sidi 
Beba, xeij de Uled-Tegueddi, los cuatro últimos representantes 
de las cudtro ramas de Uled-Delim (1). Todos manifiestan su 
conformidad con la presente acta, y nombraron pu representan- 
le, para firmarla, al Hach Abd el-Kader l'Aj-dar. Y para que 
conste, lo firmamos con dicho eenor en lyil, á los doce días del 
mes de Julio de 1886. — El capitán de Ingenieros, Julio Cervera 
— Francisco Quiroga. — Felipe Rizzo. — Firma en árabe de Abd" 
el-Kader rAj-dar. — Hay un sello en tinta azul que dice: «Socie- 
dad Espanola de Geografia Comercial». 
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El Adrar et Temar es )a porción mayor del Sáhra espanol, 
regada y)or arrcyos, con un oasis montsnoso rodeado de arena, 
un precioso valle llamado el Atar, con una vegetación en muchos 
lugares que alcanza ámás de 60.000 palmeras, y seculares ejem- 
plares de goraeros, la seda vegetal, pinos de raar y encinas, cons- 
tituyendo su fauna manadas de gacelas, girafas, leones, chacales 
y panteras, y existiendo en ella varias lagunas y salinas. 

Esta comarca tiene una extensión casi doble de la que los 
raapas le vienen atribuyendo (2): poníanle por límite al N. el 
pozo AuxÍH y al E. el promedio de la distancia entre Uadam y 
Tesemt; pero según la noticia del cheque Ueld-el Aidda, que 
hemos confirmado por otros varios conductos, el Adrar llega por 
el N. hasta pozos Turin, y comprehde por saliente la población 
y pequeno oasis de Tixit. 

Efectivamente, asi lo expresa el texto arábigo, que reproduci- 
mos, del acta de protectorado que con fecha 1303 de la hegira, 
(el 1886 87 de Cristo) se firmó entre los viajeros espanoles Cer- 
vera, Quiroga y Rizzo y el chej de la tribu Yahía-U-Asmen. acom- 



(1) Lled y Ulad HÍ{rnifica hijo». 

(2) Beviéia de Geografia Comcrcial, ])ágiim 51, númoros 22 á 30. 



134 

panado de varios — principales eenores, dice Rizzo — tales como 
el cherif Yeddú, ei chej Kaimisch, el jefe Eyuen, de Chinguit, 
Sid Ibrahim ueld Meguid, Ueld Ed-Dé y Sidi benTermum. 

Este territorio de Adrar et Tamar tíene una superfície de más 
de 74.000 kilómetros cuadrados, teniendo 400 kilómetros en su 
mayor extensión, 350 de N. á S. y 250 en su ancho medio 
de E. á O. 

Las n ismas razas que existen en el Imperio marroqui están 
establecidas en el Adrar, si bien conservando más puros los ras- 
gos fisonómicos aquellos individuos que pertenecen á la familia 
árabe, y de costumbres más sobrias y morales, y todos tienen laa 
mismas dotes de corpulencia y robustez, de agilidad y resisten- 
cia, que ios saharianos. 

cEstos se distinguen particularmente por su robusta muECula- 
tura, de carnes enjutas, color bronceado oscuro, sobrios hasta la 
exageración, de asombrosa agilidad y resistencia en las marchas; 
eon tiranos con el débil, humildes como rebano de esclavos con 
el fuerte,haciendo alarde de una indepeudencia salvaje que eëtáa 
muy lejos de poseer, sin trabas de autoridad perfectamente de- 
fínida que mantenga á raya los instintos más abominables, ó la 
general inclinación á apropiarse io ajeno, como medio de conse- 
guir cuanto se desea con mayor rapidez y las menores molestias 
posiblei?, sin temor al castigo de azotes, amputaciones de brazos 
y pies, decapitaciones ó encarrelamientos tal como se aplican en 
los dominios del Sultán de Marruecoe. De repugnantes á todo 
sentimiento hunianitario merecen calificarse los medios emplea- 
dos por los soberanos del Mogreb para conseguir la absoluta bu- 
misión de todos sus verdaderos súbditos; pero, estudiando la or- 
ganización política y administrativa del imperio marrroquí, se 
reconoce hi necesidad de cruentos y ejemplares castigos para 
lograr el respeto que alii inspira la propiedad y que el orden 
público no se aitere aun en perlodos anormales ó en épocas de 
grandes conmociones sociales, producidas casi siempre por la 
ambición de algún principe que se considera desheredado ó por 
la muerte del sultán. Sólo erapleando este sistema se puede 
comprender que con una docena de soldados, úcica fuerza con 
que cuenta la ac-ministración de justicia, fc obtenga el maycr 
respeto á la autoridad en poblaciones de más de veinte mil almas. 
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y la estadística criminal ofrezca datos tan exignos que ambicio- 
narían para sí las naciones mejor organizadas de la ciilta Eu- 
ropa.» (1) 

No obstante la condición de errantes que tienen estos habi- 
tantes, tienen establecidos algunos núcleos de poblaciones, 
ya en ksurs, viUages ó aldeas de escaso número 8e chozas, y 
algunas ciudades que ya alcanzan hasta el número de tres mil 
almas. 

Estas snn las soraetidas á gobiernos regionales y locales llama- 
dos yemau el queha^', como los marroquíes, que contribnyen con 
pieles, algún cereal y conchas ó caracoles (que hacen de mone- 
da) k sostener las cargas reducidas y necesidades miserables del 
poblado y del jefe. 

No son los adrarenses, constituídos en ciudadanos ni fieras 
como la ignorancia espanola supone, ni vagos con la indolencia 
tradicionah Son comerciantes. hoí;=pedan á los viajeroF, se dedican 
á trabajos de herrería y explotación de la sal. 

Atar. — La primera ciudad que encontraremos viajando desde 
la base de Río de Oro, á cuatrocientos kilómetros de la costa, 
serála llamada Atar, compuesta de nedentarios pastores cobija- 
dos en rústicas y primitivas viviendas que forman algunas calles 
hermoseadas por tal cual tendezuela. 

En Atar reside una autoridad dependiente de Ueld-el-Aidda, 
y todas las 500 ca?as del lugarejo y sus 1.800 moradores, se de- 
dican al comercio de plumas de avestruz, cambio de los faraosos 
dátiies de Azugui, Tuikit y Fasequert, de la comarca Atar, por 
marfil, y al oro fundido ó en polvo. 

Atar llega á reunir en su mercado anualmente cientos de es- 
clavos que se llevan áTimbuctú ó partenpara el Senegal. 

ZJaííaw.— El Sr. Bonelli, que se ha vahdo de las expediciones 
realizadas por Madani-el-cherif-Marraquechí y algún otro para 
escribir su Hbro El Sóhra, pone tn boca del Marraquechí las si- 
guientes palabras: 

cLa población de Uadan no excede de 12.000 habitantes, pero 
ocupa una extensión para un número cuádruple. Tiene dos mez- 
quitas amplias y acondicionadas, varias kubbasy bano público 



(1) El Sahara^ por BoacUi. 
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reservado á la*» mujeres aristocráticas de los Ulad Sbá que allí 
habitan.» 

La ciudad sahariana, situada al N. de Chenguetí y habitada 
\)or \o8 hijos del león, íLUnque áenula vegetación y escasa agua, 
puede ser por sn posición un poderoso elemento para el comer- 
cio y un punto religioso en dondelas asambleas y congregaciones 
delos cherifes fomenten la urbanización, la instalación de mer- 
cado^ públicos y la aproximación y fusión de tribus aledanas. 

Uadan fué capital del Si^hra durante lcs siglos xiv y xvi, y hoy 
se ve amenazada de ser invadida por las arenas. 

En su jurisdicción se hallan los bosques de Tamuchert y Ta- 
lob, bajo cuyas palmeras enlazadas y hechas viviendas ee alber- 
gan pastores. 

Vincent visitó la ciudad de Uadan y asegura que en sus 700 
ca^as no vivirán más de 3.000 almas. 

Esta ciudad es cabeza suprema delpoder teocrático mahome 
tano sahárico por residir en ella el gran almokaden Sidi Ahmed 
Lesidi, de la cofradía de El-Yilah*, que tiene autoridad desde el 
Drá á Timbuctú. 

ra/a/a.— Ciudad de 6.000 habitantes, á350kilómetros de Tim- 
buctú y 190 de Chingueti, centro principal de comercio de ne- 
gros, es rica en caballop, y tiene la esperanza justificada de lle- 
gar á ser una de las mejores poblaciones adrarenses. 

Los moradcres de esta ciudad ee dedican á la caza de avestru- 
ces y colecta del oro, empleando los cráneos de los caballos, que 
colocan en la arena para queen las oqnedades se alberguen las 
partículas del rico metal. 

Ljil.—tEl día 10 de Julio, después de una marcha que duró 
veinte horos, cruzó nuestra caravana las famosas saiinas de lyil, 
y llegamos rendidos de cansancio á la vertiente occidental de las 
montanas que sirvf n de fVontera al Adrar et Tmar. 

Alsiguiente dia, enarbolábamosla bnndera espanolaennuestro 
canipamento, y en nombre de la Sociedad espafiola de Geografía 
Comercial, tomábamcs posesión de todo el territorio ocupado 
por los jefes de tribus allí presentes, levantando acta de dicha 
posesión.» (1) 



Cl) Julio Cervcra dcscribiendo su viaje. 
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Correspondiendo la sebja de Idyil al Adrar Tmar y creyendo 
de buena ley que los expedicionarios llegasen á las salinas dichas 
el día 10, y al siguiente 11 levanlasen acta de la posesión, y no el 
12, el territorio de Idyil, nos corresponde, según el pacto que á 
continuaoión exponeraos y que han debido defender primera- 
mente en In Real Sociedad Geográfica, que ha sustituido á la pa- 
triótica de Geografía Comercial y los autores de la arrieaiguda ex- 
pedición después. 

«En el territorio de lyil, frontera del Adrar-et- Tmarr, yá 
los doce días del mes de Julio de 1886 (10 de Schauel del 
ano 1303 de la Hégira), La Sociedíid EspaTiola de Geografla Ckh 
mercial, y en su nombre D. Julio Cervera y Baviera, capitán 
de Tngenieros; D. Francisco Quiroga y Rodríguez, doctoren cien- 
cias, profesor de la Universidad de Madrid, y D. Felipe Rizzo 
y Ramírez, cí^nsul de primera clase y profe-jor de idiomas y en 
particular de árnbe, y los tres en Comisión enviada por aicha 
Sociedad, para llevar á cabo viajes de exploración y estudio por 
el interior del Sáhra occidental, y debidamente autorizados por 
el Gobierno espanol, declaran lo eiguiente: 

Ahmed-ben-Mohammed-ueld-et Aidda, xeij del Adrar-et- 
Tmarr, jefe de la poderosa tribu de Yehya-u-Azmen, acompana- 
da de los magnates é individuos principales de su corte: el xerif 
Yeddu, de los hijos de Sidi- Yehya; Azmen-ueld-Mohammed-ben- 
Kaimisch; Eschij-ueld-Kyuan, schinguiti; Sid Ibrahim-ueld-Meg- 
guid; Sidi Ahmed-ueld-ed-De y Sidi Abiyyid-ben-Ternum, reco- 
noce la soberanía de Espana sobre todo el territorio de Adrar-et- 
Tmarr, y so somete con su tribu bajo la protección del Gobierno 
espanol. Los límites del citado territorio, reconocidos por los 
árabes del Sáhra occidental, se extienden desde Pozos Turin, al 
N. de Uadan, hasta A-Ksar, al S. de Uyeft, y desde lyil y Pozos 
Gíiimit, por occidente, hasta Tixit, por el oriente. En prueba de 
eumisión y vanallaje, el xeij Ahmed-ben-Mohammed-ueld-et- 
Aidda, entrega su caballo y su fusil al jefe de la Comisión espa- 
nola, y solicita del Gobierno el uso de un eello especial, para 
autorizar los documentos y corresjiondencia oficial, quc en lo sn- 
cesivo ha de mantener con las autoridades de Espana. Y para 
que conste, lo firma con ncsotros, como representante de Ahmed- 
ben-Mohammed ueld-et-Aidda, que r.o sabe firmar, el xerif Yed- 
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du, de los hijoB de Sidí-Yehio, en íyilá 12 de Julio de 1886 (10 
Echsuel de 1303).— El capitán de Ingenieroe, Julio Cervera. — 
FiaacÍËCo Quiioga.— Felipe Rízeo,— YedduueldSidiYehya, 
guárdeie Dios.— Ha; uq sello en tinta azul que dice: sSociedad 
Espanola de Geogrtifía ComercÍHU. 

Las Ealinas de lyil proceden de una loguua de 30 kilómetros. 
de largo por 12 de ancho, y es la única materia objeto de eomer- 
cio que esiíle en todo el territorio, pues pioduce anualmente 
4.CO0.0OO de iíilogramoB. 

La ía.1 de lyil tiene varios coloree, eegiin laa capap, algunaede 
un metro de ctpcËor, y se IJaman: Cheguigui ó espareida, la pri- 




SUiarn c>[«úo1,-S»]iii(io iIq T;il y .\dmr TmnrT no 
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mera; enbarca eljadra (verde), la segunda; baida (blanca}, la ter 
cera; y tayid la cuarta. 

Este producto ee cambia por esclavos, eptregándose diez plan 
chas por una joven negra; se vende á razón de cuatro duros la 
media carga, se canjea por camellos, y se transporta á Cbingue 
ti, Ticsit, Tagant, Ualata y Timbuctú, por los adrarenses, que 
Bon los únicos explotadores y poseedores de tan rica mina de £al 
gemma. 

No hay duda que la comarca de lyil nos corresponde, á pesar 
del Convenio de Paris. 

Por ese tratado, que solo ia iniquidad de los que siempre nos 
insultan hubiera propuesto, hemos perdido 500.000 kiiómetros 
de ios 700.000 que los exploradores colocaron bajo nuestra sobe- 
rania: esto es, un territorio tan grande como Espana. 

Ya hemos visto que los franceses acapararon el ëenegal, que 
nos disputaron la posesión de Corisco, y que nos mermaron eu 
el Gabón más de 30.000 kilómetros, dejándonos con el territorio^ 
fii íructifero por su becular arborescencia, sin las minas y estua- 
rios principales de ia mejor región. 

Nos adormecen los franceges con falsos halagos en las ocasio- 
nes en que Inglaterra nos pretende; nos aseguran que bajo la egi- 
da inglesa caeremos en servilidad y osiracismo; pero en los iub- 
tantes en que ella puede hacer comprobatoria su lealtad, como 
Europa engana á Marruecos, así nos arrebata territorios, nos iu- 
sulta en sus escritos y nos amenaza. (1) 

Ni por conveniencia, ni por simpatia, ni por esperanzas enga- 
nosas de una enamoración que doblega el corazón para ser ju 
guete de un iibertino enriquecido, debemos aliarnos cou ios 



(1) «También so nos unió en las iumediaciones do dicho pozo un tunantc redo- 
xnado, que so titula xeril' tujiecino y ticne embaucadoB á los comerciantcs cspa- 
fioles cfttablecidoB en la factoria de Villa-Cisneros, k quicnes cxplota y cnjnraiÍH. Es 
im fugado do presidio de la colonia franceea de la Argelia, y llevaba la mwton de 
indisponernos con las tribus dol intcrior; y eu parte logró su objeto, creándonos 
enemistadcH y propalando falsas y alarmautes noticias, hasta el punto do con- 
seguir quo algunoBJefes árabes cscribiesen á Uld-el-Aidda, acon.sejándolc quo 
nos Asesiuase, y escribiendo él mismo á Uld-el-Aidda una carta cn árabe por 
encargo de un titulado i>rtnc»p« {emir) de Ed-DajUiy cuya carta fuó causa do que, 
intentasen ascsinaruos una vez más. £1 sultán, llevado dc sus simiiatias hacia 
nosotros, y dospreoiando el poder del etnt'r, nos entregó la rarta, que obra en 
mi xKKÍer y llova un timbrc... en espaúol. »— CuRVKaA. 
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f rancesep. Debemos aliarnos con Inglaterra, por honor, pero con 
el honor de una raza valienle quu quiere prosperar al amparo de 
un buen patrocinador... pues en el porvenir, conocida la hidal- 
guía de nuestro pueblo facturada por los acuerdos de un gobier. 
no consecuente, Inglaterra aeegura bu mando en Marruecos en 
unión con Espana, y ésta separará la ola ambiciosa de Franciat 
que tiende á consiituir imperio galo deede Suez ai Africa occiden. 
tal y el Mediterráneo, llevando tropas indígenas desde Río de 
Oro á Ja Abisinia. 

Espana comenzó hoy su política africana y colonizadora, y 
merece más respeto que Francia la guarda; y extrano parece que 
Eepana, nación sentenciosa en su literatura, y en la producción 
de su lenguaje repleto de altiveces y honor, acepte tanta depre- 
cación como Francia la dirige. 

La patria que llama brindgandages á los espanoles, no puede 
senalar con una felonia su iútervención amistosaen un momen- 
to difícil para la vida de Espana. 

La dinastía de Hapsburgo y Lorena pidió amparo á la enamo- 
rada de la Aleacia, á Francia, y éeta no debe reclamar réditos 
extraordinarios que la acueen de la fama que nos atribuye como 
bridgandages. 

El Adrar et Tamar es espanol, y Francia respetará no subir 
por la ladera septentrional de Timbuctú. 

Chingueti. — La más comercial de las ciudades del desierto 
tmari. Aei lo manifiestan Vincenti y Pane, y la que más se co- 
munica con nuestra colonia de Rio de Oro. 

Esta ciudad pertenece á El Aidda, jefe que pactó con Espana, 
y que proyecta extender sus dominios cuatrocientos kilómetroe 
más de los que posee. 

Es abundante en palmeras y maderas. 

Tiene iglesias, y en la comarca eaben leer la mayor parte de 
sus raoradores, 

Bonelli ha vieitado tal región, según afirma en la página 165 
de su libro El Sáhara, 

Ticsit. —Pequena población de medio millar de habitantes, 
distante 400 kilómetros de Chingueti, á la que Uega atravesando 
los merais 6 espejismos ó llanuras igiiales. 

En e«ta ciuHnd existen cóHices de Cartíign. 



141 

Próximas re hallan las ciudadea de Tungad y Uyet. 

Uyet consta de 2.000 habitanies en 500 casas de barro, y ha- 
llándose rodeada de palmas, tiene anexos algunos adnares lla- 
ocadcs Medoh, Iniqui, Acumendit, Asuig y El Hafír. 

Timhuctú, — En el ano 1828 el francés René Caillé, diciéndose 
egipcio fugitivo de los franceses, marchó al Senegal y de ahí á 
Sierra Leona, desde donde pasó á Trarsa y después á Timbuctú. 
Este es el primer viajero moderno que ha cruzado el Sáhra. 

Como el motivo de su viaje era atravesar esta comarca y ga- 
nar la apuesta de 10.000 francos que la Sociedad Geográfíca de 
París ofreció al más arriesgado viajero por el pewerto, continuó 
hacia el Niger y después marchó al Sud oranés, dirigiéndose úi- 
tímaraente á Marruecos para embarcarse en Tánger con direc- 
ción á la capital de Francia, en donde la Sociedad premió los 
sacrifícios supremos á que el explorador se sometió, y en 183Q 
publicó su Memoria. 

Después ei alemán Enrique Bart, en 1853, hizo una excursión 
por el Sáhra, teniéndose que huir á Tripoli; y últimamente el 
espanol Benítez, acompanando al famoso doctor Lenz, liega á 
Timbuctú, trayéndonos curiosas noticias. 

Timbuctú está situada 15 kilómetios ai N. de la orilla izquierda 
del Niger, á 246 pies de aitura sobre el nivel del mar, siendo su 
pofeición geográfica (Greenwich) 17o40' lat. N. y 3t> 30' longitud. 

Esta población, fundada por los hijos de Tuat y por ello lla- 
mados tuaregs, está dirigida hoy por los remás^ ó descendientes 
espanolee; tiene 20 000 habitantes, bastante guerreros, y moa- 
tan sobre caballos que no hierran nunca, Uevando un estribo en 
el que sólo pueden apoyar el pulgar de cada pié. Visten airosa- 
mente con la capa^ aunque cubriéndose el rostro, y no abando- 
nan 1n lanza. 

Rodeadas de jardinrs sus casas, de dcs pisos, que forman los 
harrios de Yubu, Sancoré, Soracaina, Yubacaina, Sanegungu^ 
naguindi y Sanííuereber (en donde reside la gente rica), y con 
8US mezquitas Bami, lahia, Hach, Mohamed y otras, forman 
un conjunto agradable de esta ciudad, una de las populosas 
saharianas de porvenir tan brillante como próximo. 

El comercio principal consiste en la sal de Tadenni, que ven- 
d^n á 15 pesetas los ras de 30 kilógramos. 
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Estos negocios, se hacen mediante el cíimbio de la materia 
por piezas de telas, por esclavos, en mezcales de oro (1), plumas, 
pendientes para la nariz, goma, tegidos de algodón, oro en pol- 
vo, etc. sirviendo como moneda unas conclias Uamadfts udaas ó 
cauris, que en sacos de cuero de carnero hay necesidad de Ilevar 
A los mercados para tener que contar 6.000 de éstos para hacer 
un mezcal, y teniendo necesidad de arrojar sacos al suelo cuando 
por alguna circunstancia se compra por más de un mezcal y hay 
que devolver ó recontar, produciéndose lae desazones é impa> 
ciencias consiguientes. 

Existe en Timbuctú un árbol que produce una manteca dícha 
herlinga, que consumen los del desierto. Esta suetancia la ad- 
quieren haciendo una incisión en el árbol, y dejando que duran- 
te la hoche se congelen las gotas que durante el día han caido 
^el árbol de la manteca. 

Otro elemento de valiosleimo comercio es el gum^ castano con 
erizos de varios frutos, que mastican como alimento y tónico. 

liOS del desierto comen eBÍSLnuez de kola en sus largas peregri- 
nacione«í. 

Los aveetruces andan en manadas por las callee, y son desplu- 
madófi cada seis meses para vender las valiosas raichs blancas de 
debajo de sus alas. 

Tambiéh hay unas piedras llamadas huevos del mohoi\ que los 
ricos consumen raspándolas un poco diariaraente y aplicándolas 
á los alimentoe, pues posee propiedades anti-tóxicas. 

El ralor de la onza de esa piedra es de 20 á 30 peeetas. 

En las llanuras de Timbuctú se cría el sorgo, y entre esta po- 
blación y la de Arauan moran los leonee haciendo plaza perpe- 
tuamente transitada la exteneión del arenal llamado de Asauad. 

Ante«í de terminar el capítulo correspondiente al Adrar Et- 
Tamar, recordemos atinadas ohservaciones de un espanol. si no 
ijustre por su pluma, memorable por su arrojo y fecundo en 
observaciones y datos 

El Sr. Benítez, de quien nos ocupamoe, afirma nuestra creen- 
cia sobre la importancia que tienen nuestras colonias occidenta- 
les septentrionales africanae, que vienen á signifícar el lazo de 



í 1) El mozcíil OH la contósima parte rlo la mitad llamada aorra, 6 sean 620 gm- 
moM, cayo valor en Timbuctii os do unas 1.000 ú 1.200 xiosotes. Bonitez 
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unión entre los grandes territorios africanos y las islas Canarias, 
puestas providencialmente coino etapa que junte la Europa 
avasalladora y cultii y la misteriosa Africa atrayente y brava. 

En la región poblada de Río de Oro existen — dice Benítez — 
numero?as tribus de los Ulad Bu Sbaá, que son los que se dedi- 
can por el camino más corto (Ualata) á transportar á Timbuctú la 
eal de Ticsit. Esas tribus, fometidas como lo están hoy á Espa- 
na, pueden realizar acción político-mercantil de resultados tan 
provechosos, que la mera ob?ervaciÓQ sobre la circunstancia de 
quesiendo un indígena perteneciente á los Shaá tiene salvocon- 
ducto para ser respetado por todos^ apoyarla la opinióii. 

Ser de los Ulad hu Sbaá es ser un santo, bravo y reepetable, y 
transitm desde el Nun á la Abisinia y Meca; desde Río de Oro 
á Timbuctú, desde éste á San Luis; y creo yo, que durante mi 
peregrinación por el Sudán — continúa Benitez — siempre he en- 
contrado árabes de Ulad Bu-Sbaá, que entrando en relaciones 
con éstos, y trayéu«lolos á nuestras factoríí*p, alejando de ellos 
toda deíiconfianza, proporcionándoles los géneros que buscan en 
otros merrados, compr.^ndoles todos loe que nos traigan del Su- 
díin, y liaciéndoles parlicipar de nuestros negocios, facilitándoles 
baratijafj, tclas de escaso coste, armas y otros articulos que intro- 
dujeran en el país sahariano. 

Olvidar á los Ulad Bu t?baá es querer que Francia se asome al 
litoral africnno para pensar en el porvenir de las Canarias. 

El trayecto que recorrían las caravanas es de 

Río de Oro á un punto del Adrar, 10 dias. 

De Adrar á ImoOhelan, para reunirse con las caravanas proce- 
dentes de Ticsit, 10 días. 

De Imodhelan á Ualata, 3 día«. 

De Ualata á Timbuctú, 10 días. 

El trayecto largo es de Tlig, invirtiéndose cuarenta y cinco 
dias, por lo que se ve también la ventaja de nuestra factoría para 
realizar el viaje en treinta«y tres días. 

Existiendo en el Sáhra algunos sultanatos aún, y territorios 
asimismo dependienteíí próximos á Sokolo, ya en el Okar, en el 
Yauf, el Glaby en Erg-Schaech deben ser objeto de nuevas ex- 
ploracione« para paltar por la barrera que á la expansión eepano- 
laha pupsto en el Adrar el Convenio de París. 
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Las (lislancias entre las distintas ciudades del Sáhra, aprecia- 
das por días ó jornadas, son: 

De Kío de Oro á Atar, 6 días. 

Idem i\ Idyil, (425 kilómetros). 

Idem á Ualata, 6 días y medio. 

Idem á Clnngneti, 7 días. 

Idem á Ticsit, 

De Chingueti á Ticsit, 12 ó 14 días. 

De Chingueti á Idyil, 6 jornadas. 

De Ua'ata á Timbuctú, 10 díae. 

De Timbuctú parten las caravanas dirigiéndose á Insalah 
evitando pa5=ar por territorio francés; otras al N., tangentes al 
Draá para ir hacia Tafilat y Fez; y otras las que pasan próximas 
á nuestras fronteras interiored de Río de Oio para dirigirse á 
Sakiael Hámara, si bien estas caravanab: se dividen para dirigir- 
86 unas á Bakel y Bamboc y San Luis, senegalesas. 

De Chingutíti al Senegal los trazsas se encargan de acompanar 
á los viajeros. 

De Ticsit á Chingueti son los TJlad Naser los encargados de la 
dirección de las caravanas. 

Desde Adrar al Dráa los erguibats ó Ulad Delim. Los adraren- 
ses no paKan el Dráa. 

Si hubiésemos de juzgar de las condiciones de los habitantes 
de nuestro Sáhra, de la flora y fauna, del excesivo calor, de lo 
fatigosamente mortol de las marchas, de la niiseria de todo el 
territorio, en una palabra, por los juicios que Cervera emite en el 
Boletin de la Sociedad^Geografica yX'omercial, el abandono de la 
comarca sería el mejor consejo, pero no es aquélla como la pinta 
el expedicionario. Obedece sólo tal ajreciación á la circunstan- 
cia de ser la primera vez que el comandante Ccrvera verificaba 
nna excursión de esta índole y poco acostumbrado á la aventura 
por los aduares, á Ja vida sedentaria y á la convivencia con los 
indígenaF, Ití sorprendió el carácter del hombre primitivo, anto- 
jadizo, naturalmente fiero é infantilmente autónomo y rebelde. 

Los hombres influventes en el territorio eon: Áhmed ben 
Mohamed TJeld-el Aidda, chej de todo el territorio del Adrar 
hasta la frontera de Timbuctii. Es alto y corpulento, de mirada 
torvay decidido defensor de F^spana y se llan:a jefe de los hijos 
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de Juan y Otman, y Eniir de la Taifa espanola, título que quieo 
desconocerle un joven militar espanol. 

El carino excesivo conque los hombreí? políticos miran laa ta- 
reas elecV^rales para beneticiar á sus alcaldep, dipiitados, gene- 
rales y demás secuaces, sepnró la atencicn de los que deben Fer 
previsores de la comítrca sahariana, y Ueld-el Aidda fué abando. 
nado algunos anos enfriándose los entusiasmos* que pirvieron de 
prólogo á las negociaciones. Ueld-el Aidda dejó de concuriir á la 
costa ni enviar emisarios sumisos, y Francia pudo en rarís pe- 
dir para ella la salina de Idyilsin protesta de el Aidda. 

Ma el AÍHÍn (1) es un jefe religioï<o de inHuencia que alcanza 
hasta el Sudán. 

Ahmed TJeld-edDé, persíMiaje iníiiiyente cerca del Aidda, por 
haber protegido su eucet-ión en la jtfatura del padre, que fué 
asesinado por un hermano, á quien Ed-i)é dió muerte, y acogió 
al Aidda en su tienda. 

El Cherif Ytddú, liijo de Sidi lahia, kaid del Aidda y Hafat, 
cheque de los liij()S dc Yeliqui, que es una fracción de los Ulad 
Delim. 

Todos son eúbditos espanoles. 



* •!-■ 



Desde el Cabo iiojador al X , .se halla la Aceíiuia Itojiza (Sa- 
kia-al-haniara, (juc pareció límite del Imperio) y sobre él está el 
Cabo Vubi, que fu»'í usp.inol seuún la Sociedad de Geografía 
Comercial (jue aceptó las i^roposiíriones dj D. José Alvarez Pé- 
rez, D. Juan Camp(j y í). Domingf» Aivarez. 

EstoP individuos, á bonlo (lel Ft>?'»íí).s'o y del pailobot Arico, 
pactaron con uii árabe llaiLiado Mohamed beu Ali. de hi tribu 
de Beni Sorguin, de cdaíi (jue no pudieron | rocisar delante 
de un intérprcte e.-jpanol de 26 anos de edad, Uaniado Dumon y 
Atalaya, que ^^por su propio d<íre(.'ho y (tumo mandatario de los 
jefes de los Aits Musa y Sorjruiií, ponían bajo la protección de 
la Sociedad dicha todjs los territori''s comprL'ndidos entrí» el río 
Chibica y Cabo |j(»j:i<J()r, paiando 75 p(.setas mensuales en plata 

il Su inMiiiir.' 'i.ii-ri' 'l'"ir m .;;i;i «l'- 1«»') ojtí.i. ■ 

10 
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ó géneros al jefe del aduar en cuya jurisdicción se colocase la 
factoría espanola». 

En este mismo ano de 1886 el emperador envió á los repre- 
sentantes de Europa una protesta, en la que hacia preeente, qne 
no estando autorizados los puertos del Nun y Dráa para comer 
ciar con Europa, no respondía la corte cherifiana de los atrope- 
llos que los indígenas de aquella región pudieran cometcr con 
aquéllos. 

Esto ocurrió con motivo de la desaparición de un bote alemán 
que conducía traficantes. 

En la Costa de San Bartolomé (Matas de) un inglés estableció 
una factoria y desde ésta trató de relacionarse con el Aidda 
de Rlo de Oro, pero por los mauejos de la corte cberifíana alcan- 
zaron que la bien organizada factoria inglesa fuese cedida por 
Inglaterra á Marruecos mediante 50.000 libras esterlinas, que- 
dando en poder del emperador las construcciones enclavadas, 
las obras de fortifícación, la artillería, barcas, etc., y declarando 
puerto franco el de Ifni. 

Asi Espana se ve libre en toda la costa desde Agadir á Ceuta. 
Más allá de Tarfalla está Agadir Iguir. 

También Francia interpuso su veto en la cuestión de Agadir, 
como lo hizo en el Gabón ante las reclamaciones legítimas de 
Espana, pues como dice un político y periodista francés: ante 
los deseos de Espana un diplomático nuestro se impuso, y los 
espanoles tuvieron que ceder, 

Acostumbrados los espanoles á la desconsiderada práctica de 
los transpirenáicos, no les sobrecogió la tentativa escrita y confir- 
mada que los franceses acariciaban desde su cancilleria y soste- 
nían en sus libros, pues después «á Francia interesa dominar el 
Sáhra, tender su ferrocarril desde Duverrier á Ayerud, Vmjar á 
los Adrares, y hacer suyos todos, incluso el Tnuxrr * 
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AGADIR 



Tres eran las opiniones sobre la situación de Agadir: una fran- 
cesa, dei geógrafo Renou, y do8 espafiolas, de los Sres. Fernán- 
dez Duro y Alcalá GíilÍHno, vicepresidente en el ano do 1879 
y hoy presideiite de la Keal Sociedad Geográfica el f^riïnero, y 
comisionado especial dei Gobierno en 187^ el eegundo. 

Henou Bitúa á Agadir en laH inmediaciones de Puerto Cansa- 
do (Cabo Yuhi), en el cual no hay río, como es condición precisa 
para interpretar las crónicsR antiguas, que tal afírman por las 
descripcioncs que hacen, y en ia que coinciden los geógrafos es- 
pafíoleH, por lo que se desecha tal errónea opinión. 

Fernández Duri>, presidente de la Real Sociedad Geográfica 
en 18 de Diciembre de 1878, comisionado por el (jrobierno espa- 
tiol para imllar la verdadera situación de la pesqueria, con mo- 
tivo de conferencins y consuitaH sostenidas entre los gobiernas 
marroquí y e?pafiol, fija que Agaciir ó Santa Cruz de la Mar pe- 
queAa se halia en el territorio delfni. 

Alcalá Galiano. en 1879, puhlicó su libro Memoria sobre la 
pesquería de Santa Cruz de Mar PequeHa^ que la HÍtúa en U hase 
del territorio Ilamado por los árabe.s Agadir Iguir. 

Para aclarar más los puntos dichos, diganios que el Ifni co- 
rresponde á la provincia del Nun, y Agadir Tguir á la del Sus. 

fOpina la Comisión que ^el castillo de Santa Cruz existió en 
a eneenada de Ifní, y apoya su parecer en los siguientes he- 
chos: primero, en el resuitado del reconocimiento verificado des- 
de el río Dráa al Ifní y ensenada de epte nombre, puntos entre 
los cuales supusieron, de8de luego, que estuvo el castillo; segun- 
do, en que los prActicos de Lanzarote expresaron que á las altu- 
ras próximas á Ifní las llaman de antiguo^ los pei'cadores de 
Canarias, Santa Cruz de Berberia; y tercero, en la manife.stación 
de los moros de la localidad, que aseguran verse en Ifní, y á la 
derecha del rio, vestigios de antigua fortaleza de cristianos; á 
iodo lo cual debian agregarse, según el parecer del Hr. Kernán- 
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dez Duro, las noticias trasmiiidas por la tradicióa y consignadas 
en las crónicas de aquella época, muchas de las cuales extracta- 
das quedan en la primera parte de esle escrito. 

• Ampliados como se hallan los fundarr entos en que se apoyó 
la Comisión para dar la prefertricia á la ensenada de Ifni sobre 
el rio Dráa, en que suponen á Santa Cruz la Direccióu de Hiaio- 
grafía, y los Sres. Coello y Ferreiro, en hi conferencia del senor 
Duro publicada en el Boletln de la Sociedad Geográlica de Madrid» 
á esta conferencia y á la carta que le acompana nos referimod 
en lo sucesivo. 

^Aceptando el trazado de la costa que aparece en el segundo 
documento, y que mejora con intereí-antes detalles lo publicado 
basta el dia, no podemos aprobar qiie íiguren en elia con los 
nombres de Cabo Nun y Xon dos puntus que distan entre sí 
veinte leguas, suponiendo que los antiguos navegantes los con- 
fundieron y bautizaron con la misma denominación, pues nada 
hay que lo justifique. En todas las carlas, y por los navegantes 
antiguos y modernos, ee ha designado siompre con I05 nombres 
de Náo, Nor, Non, Naut y aun de otras maneras, que en esto si 
ha habido confusión, á la punta ó extremo más notable de la 
Gosta de Africa, á la altura del paralelo S. de Lanzarote, y en 
. donde puede decirse que empieza el canal formado por las Ca- 
narias y el continente africano, cal)o que la carta catalana de 
1375 designa No, y que los portugueses nombraban Náo, porque 
nadie al principio te atrevía á doblarlo, curriendo por esta razón 
entre los navegantes lusitanus el eiguier.te proverbio: (^ue^npahsar 
cabo de Náo, ou tornará ou váo, 

>Con posterioridad cambióse el nombre primitivo pur los de 
Non y Nun, seguramente por la casual semejanza que había en- 
tre aquella denominación y la del territorio próximu que los na- 
turales Uanian Guad Nun, aunque sean distintas las etimolo- 
gías ú origenes de ambas palabras. 

»Y tan cierto es que lus antiguos uavegantes nu cunfundieroa 
dichas puntas ó cabos, que en el largu catálogo de cartas citadaa 
por el Sr. Fernández Duro, y que couiienza por una del ano 1367, 
sólo en la italiana de Andrea Bianco (14oG), ge estamparon los 
nombres Nor y Non á dus cabos distintop, etjuivucación a que iu> 
debe darse importancia alguna, porque el segundo Nun lo sitúa 
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por bajo del Cabo Bojador, y porque ni en la portuguesa de 
Graciano Benicassa (14^7), ni en las posteriores de eete paí?, ni 
en la célebre é importante de Juan de la Coga (1500), ni en las 
demás de aquellos tiempos y épocas po?teriorep, que con profu- 
sión de nombres y miniiciosidad hidrogri^fica detallan la costa 
africana, se senala más qne un sólo ca])o Nor, Naul, Non, Nao, 
etc, que es aquel que se conoce hoy por Nun, si bien las cartas 
posteriores del siglo XVI lo colocan un poco más al S., aproxi- 
mándose asi á su verdadera situación geográfica. 

>El 8r. Fernández Duro lleva el cabo Nun veinte leguas más al 
N. de BU verdadera situación, ó sea al lugar conocido en la loca- 
lidad por Sidi Uorzek, cuya propiedad de denominación no ne- 
garercos, si es que esa piinta se hal!a más próxima á la capital 
del territorio de' Guad Nun que el cabo Náo ó Nor, y que por 
esa circunstancia Sf a también más propio llamar río Nun al 
Gueder ó Aesaka qne lo haya sido el designar a?i al Dráa ó al 
Chibica. Mas como los antiguos navegantes é hidrógrafos no 
partieron de esoa datos exactos para dar con toda propiedad nom- 
bres á los puntos que recorrían ó visitaban, toda vez que desco- 
nocian cuí^les tuvieran las poblaciones inmediatas del interior, 
según acontecía á los geógrafos que, á |)rincipios de est€ siglo, 
colocaban al pueblo dc Nun á oriilas del rio Dorado, que las car- 
tas espaiíolas llamaban Non. y en la latitnd de su desembocadu- 
ra; y que por dicho desconocimiento y creencia se conservase 
todavía en las inmediaciones del citado rio en la carta francesa 
que se publicó en la obra de monsieur Corchclet, en que descri- 
be su cautiverio en la capital de Guad Nun, aunque en esta car- 
ta 86 cambia un poco el curFO del río para situar la pot)lación 
algo más al N., de aquí que, para la interpretación de las cróni- 
cns y noticias antiguas, tengamos que atenernos i\ lo que loB 
nombres expresaban en aquella fecha, prescindiendo por com- 
pleto de si estaban bien ó mal aplicados. 

»Por eea razón, cuando Glas dice, en la nota puesta en la tra- 
ducción que hizo del manuscrito del Padre Abreu Galindo, que 
aunque ignoraba el sitio donde estuvo el castillo de Santa Cruz, 
lo creia próximo á la boca del río que los Arabes Ilaman Wad 
Noon, pues que algunos planos marítimos antiguos de la costa 
de Berberia y de las islas Canarias ponian Mar Piveno, que era 
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'indudablemente corrupción de Mar pequeno, en la costa da 
Aírica frente á laB islas, debe entenderse qne 8e referia al rio que 
los pescadores de Canarias conocían por Non ó Nun, y que en 
33, anos después situaron .por observaciones astronómicas los 
oficiales de la marina eppanola D. José Varela y D. Luis Argue- 
daf», «l formar parte de la Comieión que dirigió el célebre Bordá^ 
y que tuvo por cometido hacer observaciones en las islas Cana- 
rias y en las costas vecinas de Africa. 

)»Tan es así, que en la carta que publicó Glas de las Canarias 
y parte de Africa, coloca á Mar pequena nlgo al Sur del cabo 
Nun, y en el sitio en que está el río que se conocía con eete nom- 
hre y hoy con el de Chibica. Tan es asi, que la Comisión de 
Eordá y Varela, según congta en los cuadernos de observaciones 
del último, situó en 1776 con toda escrupulosidad la boca de este 
rio Nun, y lo consignó como punto interesrnte en la carta, ha- 
ciendo caso omiao del Dráa; y no verificó observaciones astronó* 
micas de importancia para la situación de los cabos Nun y Yuby, 
lo cual prueba el interés con que se miraba el primer sitio, segu- 
ramente porque la tradición lo designaba como aquel en que es- 
tuvo el castillo de Mar pequena. 

»Depde luego parece natural y fuera de duda que los antiguos 
habitantes de Canarias Ilamaran Mar menor, Mar chica ó peque- 
na al comprendido entre el cabo Nun, el Yuby y las islas Cana- 
rias; y para convencerse basta echar la vieta sobre el mapa, 
puesto que él forma el verdadero canal ó porción más estrecba 
de mar entre hs Canarias y la costa. Asi es que la carta portu- 
guesa de Graciano Benicasta de 1467, y anterior, por tanto, al 
establecimiento del fuerte de Mar pequena, denomina A dicho 
canal Maroxello; y las posteriores á su construcción, de Juan de 
la Cosa (1500;, Ftolomeo (1513) y sucesivas, ya colocan el nom- 
bre de Mar pequena en la costa al Sur del cabo Nun por haber 
tomado la fortitícación el nombre de dicho mar. 

»Según lo expueeto, la duda acerca del punto que ocupó Santa 
Cruz sólo puede existir en la parte de costa africana correspon* 
diente al mar de que se trata, ó sea la comprendida entre loa 
cabos Nun y Yuby; pero nunca puede suponerse al Norte del 
primero, como lo hace la Comisión del Blasco de Garay al crëer 
que estuvo en la ensenada tíe Ifní. No es prueba para tal hipóte* 
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sis ei que los naturales de Canariab conozcan, trasmitido de ge- 
neración eu generación, los montes cercanos á e»ta ensenada con 
el nombre de Santa Cruz db Berbería, pues que dicha denomi- 
nación se aplicaba á muclios ;,untos de aquelhns lugafeí^. En laa 
Canariiis y en la costa de enfrente Santa Cruz de Agadir y Santa 
Cruz de iMar pequena; por lo cual, al designar los montes cerca- 
nos á Ifni con Santa Cruz de Berbería no tiene ningún valor, 
pued no se explicaría el mrtivo por el cual hubieian cambiado 
la prlmera denominación por la segunda. 

»Peio preHcindiendij de no hallarse la ensenada de Ifni en ei 
Mar pequeno, y eoncediendo que pudiera colocarse un nuevo y 
segundo cabo Non á veinte leguas al Norte dei que marcan las 
carias, como lo liace el Sr. Fernández Duro, y que fuese e i suyo 
el que en io antiguo tje iiubiera nombrado aí:»í, eiempre re&ultaiía 
que Santa Cruz de Mar pequeíia no podria suponerse en aquella 
ensenada, por cuanto ninguna, al)SoIutamente ninguna de las 
muchns cartas en que aparece con.signada ia situación del ca^ti- 
ilo, lo coIfK'a ai NtHte del cabo Non, como está dicha euëenada, 
sino por el contrario, al Sur. 

^'AdemAs; que si no puede admitirse que sea Ja eni-enada de 
Ifní aquella en que estuvo SantaCruz de Mar pequena, en vista 
de io que indican Ioh documentos grálicos de aíiuelics tiempos y 
todos loH posleriore.*, liasla ia carta dei Sr. Fernández Duro, tam- 
poco ai lio ifni ^re retieren, en modo aiguno, ias crónicas de aquel 
tiempo, al decir que Herrera desembarcó en un rio navegable 
hasta tres leguas tierra adentio, porque esto no es aplicabie ai 
Ifni, que ni con mucho ilena dichas condiciones, a ias que más 
se aproximan ei Dráa y ei Cliibica; y muclio menos cuando ex- 
presan que ei puerto de Giuider ó Mar pequena, distaba como 
treinta y tres leguas de Jjaiizarote; en lo cuai no cabe gran error, 
pí)rque d;r]>ía conocerse con seguridad la distancia por ia f n - 
cuencia con que líe repetían los viajes entre la isla y ei fuerte. 
Pues bien; ei Sr. Fernández Duro, que no admite que la fortifi- 
cación pudiera estar en ei sitio (lue le asignan la Dirección de 
Hidrografia y los Srts. Coello y l^'erreiro, esto es, en ei río Drixs, 
inmediato al cabo Nun por el Sur, porque su boca, que se halla 
de Lanzarote á cuarenta y dos leguas, dista más de las treinta y 
tres que consignan las crónicas, lo que supone en Ifní, cuya dis- 
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tancia á aquella ií>la es de cincuenta y nueve legnas, que difíere, 
por tanto, mucho más que la anterior de la fijada en los docu- 
mentos de la época, sin que de ningún modo tenga explicación 
Bati'ífactoria esta notabilísima diferencia. 

^Expuesto también por Viera, según indicado queda en la pri- 
mera parte de este escrito, que, desde la pérdida de Santa Cruz 
de Mar pequena, el derecho de la corona espanola se redujo sólo 
á la pesca que hacían en aquellas riberas loa habitantes de Cana- 
rias desde los 29 grados de latitud Norte al cabo Blanco, como 
todavía acontece ho)', que rara vez los marineros de las ialas 
ejercen dicha industria al Norte del paralelo de cabo Nun (28* — 
47' de latitud). por temor á los botes ó cárabos qne poseen los 
moros de la costa, f^iendo asi que ninguno tienen los que habitan 
la parte comprendida entre el cabo y el banco de Arguín, no es 
de suponer que fuera la ensenada de Jfni, que está en 29® — 24' 
de latitud, y es el último punto de la costa viniendo del Norte, 
en que existeu las citadas embarcaciones, aquel á que se refiriese 
Viera en la anterior descripción. 

»En la actualidad Ifní cuenta con eiete cárabos, y es derotar, 
dice el Sr. Fernández Duro, que al Sur de este punto no existe 
ninguno ni los naturales conocen su nianejo. 

»Por todo lo dicho, si no debe tomar^e en consideración el sitio 
en que eupone Renou estuvo el fnerte de Mar pequefia, porque 
no hay río alguno en sus alrededores, á pesar de que diste treinta 
leguas de l.anzarote, y se halle colocado en la parte de mar que 
indican Jas cartas de aquella época, el de la Coniisión del Blasco 
de Garay, que si bien se encuentra en la desembocadura de un 
rlo, ref-ulta el doble la distancia marcada por las crónicas, fuera 
de la parte de mar que al parecer se denominó Pequena, y muy 
«1 Norte de cabo Nun, en v£z de estar al Sur, no puede merecer 
más crédito que el anterior.» 

Los errores en la antigua denominación de Non y Nun dada 
A dos puntos distintos, el de figurar el nombre de Chibica para 
el Santa Cruz de Mar Pequena de la comarca del Sus y ser lugar 
de pesca el de la del Nun; el de aplicar indi.stintamenle á ambos 
iguales condiciones; llamar Guader y Agadir del uai, ó vado á 
dos puntos concurrentes por nuestros guerreros; ser la región del 
Sus la miis fortificada, comorespondiendo A la significativa de 




153 

Agadir; la tergiversión que pudo daree á la comarea entre el 
Nun y Yubí, por hallarse entre el río Guer, y el Cabo de igual 
nombre en la del Sus; la circunstancia de existir dos Agadir en 
ambas regiones del Sus y Taserualt, una litorense y otra inte- 
rior; la no menos notable de existir en los dos territorios dos 
ciudades de casi igual denominación (Tagadir y Tagart), que re- 
cuerdan la de Tagaos, ciudad cercada por Alonso de J^ugo, moti- 
varon las exploraciones, las consultas, ios libros y las diatribaB 
que acabaron en 1883 más bien por la voluntad del emperador 
de Marrueco^ que por la clarividencia que presentaran sobre la 
exacta posición geográfica los estudiosos espanoles. 



C.NoN 




Argumentando los franceses en contra de las razones de Fer. 
nández Duro, diccn: Ágadir es cle porte le plus meridíonal du 
Maroc sur lacote ds l'Altantique, province de Sous au S. E. du 
cap Ghir, 30'» 26'3o" latitud N. et IV 56'l(r longitud O.» y en 
otra afírmase «sou port est considere comme Je meilleur du 
Maroc» 
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Natural es que los eepaDoIes eligieBen el mejor puerto ó el más 
próximo á sus ÍBlas, y eete no es otro que el elegido por Herrera. 

Estudiaudo las provincias.del Sus y Nun ó Taserualt, bemos 
de coDvenir en que Ifni está situada á 30 kilómetros al N. £. de 
la desembocadura del Nun, y que Fernández Duro coiocó al 
Mun 20 leguas más al N. de su aituación verdadera. 

La inexactitud de Fernández Duro se hace niás patente cuan- 
do se estudian las obras francesas, taleá como La Orandc efict' 
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clopedie^ que afirma: cLos eruditos epp&f^oles han idenfificado este 
puerto con el de Santa Cruz de Mar Pequena que mencionan los 
documentos del siglo XVI.» 

La opiiiión del que por su autoridad de individuo de una 
8ociedad geográfica en estudio que tan de cerca nos interepa y 
tan poco alejada de coBta que nuestros marinos i)an recorrido 
tautas veccs no tiene prevalecimiento doloroFomente, pnes (]ne 
separa de su verdadera situación la de ShUtaCruz de Mar Pe- 
quena, y másdoloiosamente ha de juzgarse ese delito de lec^a 
ciencia si se tiene en cuenta lo maltreclia que queda la nuestra 
én tierras extranas afanosas incesantemente de ostentar los ve- 
redictos de un tribunal que á ]a ciencia tributa las verdades más 
ezactas de la labor cientifíca. 

Por otra parte. Las f ociedades geográíicas de todos los paises 
eRtán conipuestas de hombres alejados de la faena política y 
entre ellas hay establecidas relaciones de comercio intelectivo 
que las permite mirar con deFapasionamiento de ^abios las más 
intrincadas cuestiones habta depurarlas con virtud y sanidad y 
8Ía prejuicios, y nuestra Real Sociedad Geográfíca debió entablar 
con las de Francia, Inglaterra y Portugal, las negociaciones coii- 
ducentes á fijar en unáuimes ccnsentimientos la cierta situa- 
ción de Santa Cruz. 

Infantil es recordar al Sr. Fernández Duro que el nombre de 
los pueblt-s costeros árabes obedece á circunstancialidudes de 
situación relacionadas con la producción regional; asi tenemos 
MeiiIIa, pais de mieles; Tetuán, pueblo de aguap; Táuger, región 
de tierras; Larache, comarca de jardines; Mazagán, ciudad de 
aguas conducidas; Aizila, territorio estéril; y Agadir ó Chibica, 
lugar de pesca. 

Ko hay máë que recordar lapalabra es^aúoííx jahega y jabeque, 
rcd y embarcación respectivamente dedicados á la pesca, para 
comprender el calco exacto que guarda con la voz Chebca ó Jeb- 
c&y árabe, que por corrupción pronunciaron Chibica los rudos 
mariuos que trafícaran en Agadir. 

La red de peeca se dice en el idioma marroqui Cliebca, y de 
ahi Chibica, y liamáiidose también con esa palabia el puerto 
pesquero de Santa Cruz, etta y uo otra debe ser el lugar á que 
06 refíere el art. 8.«^ del tratado. 



156 

FÁ Sr. Alcalá Galíano aduce tal nutrida lípta de datos para 
apoyar qne Santa Cruz no estuvo en Ifni y sí en el rlo Chibica, 
y liace tan lata la de sus observaciones y considerandos, que aun 
ealtando por encima de algunos errores. se inclina á su par- 
tido. 

Dice: «El Sr. Fernández Dnro con razón epcribe: tel rio Oue- 
de}' ó Asaka no puede eer i^anta Cruz porque dista 75 leguas del 
puerto de Lanzarote, y porque queda á barlovento, de modo, qae 
lo8 bnquep que ealieran de él, y mucho menos los de Fuerte 
Ventura, reinando como reinan brisas del N. y N. E. no podrán 
alcanzarlo á la vuelta.» Pero luego, contradiciéndose, no tiene 
inconveniente en situar la fortalezade Ifni, pues Befunda en la 
opinión de Bartelot, que la snpuso en la oriUa áel rio Asaka.^ 

En 28 de Diciembre de 1878, el Blasco de Garay conduce á la 
costa de Africa la expedición presidida por Fernández Duro, y 
formada por este capitán de navio, por el de frapjata Sr. Benju- 
mea,el ingeniero militar Clueient, el cónsul AlvarezPérez y los 
intérpretes Orfila y Regúlez, que á juzgar por las fraaes del pri- 
nïer minietro dd emperador, SidiMusa, fué más sportiva qne 
útil por sus resultados. 

DiceSidi Muea: «Los eepanoles hicieron subir á bordo gente 
de aquel país y que declarasen existían allí ruinas de una fortale- 
za conocida antiguamente por Santa Cruz de la Mar Pequefia, 
ensenándoles ellos mismos \o que debían decir en eus declaracio- 
nee; hicieron deepués comparecer á los comisionados del Sultán 
y les ohligaron á firmar dicha declaración.» 

Sea incierta la afirmación del minietro que no tuvo inconve- 
niente exprcFarla ante los diplomáticos de Fez y Marruecoe, 
quedó comprobado que Agadir no estába bien determinado por 
los espanoles, que no podíamos ocuparla, que en todo caso San- 
ta Cruz sería la posición Guidei' íLrreyïlaf pero no con la exten- 
sión qtte marcaban nuestros comisionddos. 

Un error grande del Sr. (iraliano, sin duda por desconocer el 
idioma árabe (lo primero qne debieron aprender tanto él como 
el Sr. Fernández Duro para tratar competentemente la materia) 
en decir que el Agadir que él defiende como espanol no es con- 
veniente ni fructífero para establecer pesquería, ignorando, pues, 
qiie sólo por esa circnnstancia se Ilama Chibca. 
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Sid AIi ben Mohamed ben firabim el Tendafí (el de la ciudad 
de Tenduf, colocada al paso de las caravanas entre Marruecos y 
el Senefral) escribe Chibca; algunos viajeros y libros antiguos po- 
nen Cbibica, en ambos idiomas. 

El Tendufí es un kaid, antiguo taleb (conocedor del koran y 
por lo tanto de la escritura), de alta consideración para los secua- 
ces de Husain, y que tiene una de sus moradas en un aduar pró- 
ximo á Glimin. 

De ahi la necesidad del estudio del idioma árabe; de ahi la 
necesidad de que la Soeiedad Geográfíca se nutra con individuos 
que posean perfectamente los lenguajes de los territorios sobre 
los que, como el imperio del Magreb, Sahara y Guinea, tienen 
que ser conocidos, civilizados ó tomados como elemenlos politi- 
cos, para la acción diplomática espanola. 

Acontece á nuestros orientalistas é intérpretes cooa extrana 
por cierto; los primeros son sabios traductoreí-, aunque tardos, 
de inscripciones numismáticas, de ieyendas de monumentos y 
de obras untiguas de gráfíca árabe; y nuestros dragomanes inter- 
pretan non exactitud originalisima que copia hasta el dejo de lo 
que constituye la psicologia musulmana, la conversación indige- 
na marroquí; pero trasladad á los sabios eruditos traductores de 
pergamiu(\s á las ciudades marroquies, y dejados en medio de 
una ciudad huérfana de europeos, y apenas sabreis si son neu- 
rasténicos enmudecidos por la imposibilidad clara de sabérse co- 
rresponder cou cualquier morador que aFombrado le mire ó tor- 
pisimo balbuceador de ulguna palabreja erudita del árabe, simi- 
lar al castellano quijctesco del malfollón y m;ilandrin. 

Conducid á nueslros a^entes. oticiosos qne hacen de intérpre- 
tes, y aun á alguno^ de éstos y hasta individuos oíiciales que lle- 
van catorce y hasta veiute anos eu Marruecos, á la biblioteca 
escurialense, y entregadles un códice, y apeuas transportará al 
papel algún vocablo del^alioso documento. 

;Y cuán ^rave dano sc produce del saber incompleto de tales 
elementos, y cuihi necesaria, por ende se hace la creación on 
Madrid de una academia de linguística colonial con profesorado 
mixtOy que Ilegue á formar lá asamblea de doctores que coni- 
plementen con la príictica el cstudio teórico y dc erudición de 
conocimientos scbre los idioooas de iosrifenos, del árabe mar'O- 
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qui, del Bahariaao y de los dialeotos de nuestras colonias del oc- 
cidente de Africa, g¥é tantafalta nas hace conoeeri {1) 

El Chibica es Agadir. 

No podrá ser de otra Bnerte, pnes si la proximidad de Santa 
Cruz no f ueee argumento, ni el efftado actual de las ruinas de 
Gader Jguir que hablaa de la fortaleza antigua que alli constitu- 
yera García de Herrera; ni que si es ciertoque Mármol habla de 
un Agadir á veinte leguas de la costa, se reíiere á otra Agadir (y 
hé aqui del error de Pernández Duro) establecida en el interior 
de la provincia del Nun, llamada de Sidi Husain, lo seria nece- 
sariamente la condicional de que nuestros pescadores, tan ex- 
pertos en el conocimiento de aquel derrotero, habrian de elegir 
para el ejercicio de sus industrias el punto más rico á ellos con. 
veniente, y este no es otro que el A^adir ó Santa Crnz, dicha 
asimismo Chibica, pues de otro modo jamás Uamado A^adir el 
Cabo Nun, espanola sería la costa del Nun en una linea que ha- 
bria de demarcarse hasta hallar Agadir de Sidi Husain, con quien 
el Sr. Fernández Duro conferenciara sin bajar á tierra, como ex* 
presa el ministro árabe. 

Nosotros nos incHnamos á que sea el Agadir de la región del 
Cabo Guer. 

^,Puede quedar ultimada una negociación que hasta por loe 
mismos comisionados más interesados se juzga equivocada y 
hecha de manera dudosapareciendo más respouder al cumpli- 
miento de una necesidad oíicial ó á una salida del paso, qne á 
un resultado <ie fines cientificos, aunque estos íines, como todos 
los científicos, constituyan preceptos, leyes y códiiroa de aplica- 
ción á la politica de los pueblos'? 

Y que es cierto que Chibca ó Iguir ó Guer está situado entre 
el Nun y Yubi, lo comprueban las cartas catalanas de 1H75, ia 
(le Blancode 1486, la de Valseca en 1489, las de Reni-Casa de 
loH afios 1467 y 1471; la de Cosa en 1500, de Ptolomeo en 1513, 



. 1.) ('iiando ol uator vlsitó Marruecos, cnoontróon Tctuún al ilnstrado indif^e- 
nuSidi Ali Soluui, talob »1110 fué dol coM«»ulafio osi..i"ol, ^frumútico olocuente que 
posee los idionias cHpunol y úrabo, y ronfoíTJonó l;i «rrainritira did P. L<»rchundi: 
on Foa, Sidi Aoinar Barrada, baon Ofwritor tlo úrabo ó int/'rpreto flo ospafio]; on 
Ceuta, Sid II. Medani. profesor <le árabe y ctniooedor <1<'1 rif<^no, p\ioH ok dn eaa 
liroviru'ia: to<los súbditos espanolos oonocodon's <lo nu<^>itra Cfniiníïti^ra. <losoo80!i 
<lo Hor utilizados on ol servicio <lo onoofianza <Io sns idiomafl. 
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dopediet que afírma: cLob eruditos eppafioIeB han identificado este 
puerto coD el de Santa Cruz de Mar Pequena que mencionan los 
documentoB del siglo XVI.» 

La opinión del que por su autoridad de individuo de una 
8ociedad geográfíca en estudio que tan de cerca nos interefia y 
tan poco alejada de costa que nuestros marinos han recorrido 
tautas veces no tiene prevalecimiento doloroi^omente, pues que 
separa de bu verdadera situación la de Santa Cruz de Mur Pe- 
quena, y másdoloiosamente ha de juzgarse ese delito de lesa 
ciencia si se tiene en cuenta lo maltrecha que queda la nueetra 
én tierras extranas afanosas incesantemente de oetentar los ve- 
redictoB de un trihunal que á la ciencia trihuta las verdades más 
ezactas de la lahor cientifíca. 

Por otra parte. Lae fociedades geográficas de todos los paises 
están compuestas de hombree alejados de la faena política y 
entre ellas hay establecidae relacionee de comercio intelectivo 
que las permite mirar con deFapafiionamiento de íFahios las más 
intrincadas cuesliones habta depurarlas con virtud y sanidad y 
8Ía prejuicioe, ynuestra RealSociedad Geográfíca dehió entahlar 
con la8 de Francia, Inglaterra y Portugal, las negociaciones coa- 
ducentes á fijar en unáuimes consentimientos la cierta situu- 
ción de Santa Cruz. 

Infantil es recordar al Sr. Fernández Duro que el nomhre de 
los puehks costeros i^rabes ohedece á circunstancialidades de 
Bituación relacionadas con la producción regional; asi tenemos 
Melilla, pais de mieles; Tetuán» puehlo de aguap; Tánger. región 
de tierras; Larache, comarca de jardines; Mazagán, ciudad de 
aguas conducidas; Aizila, territorio estéril; y Agadir ó Chihica, 
lugar de pesca. 

Kohay mái* que recordar lapalahra espanol a ja&e^a y jabeque^ 
rcd y emharcación respectivamente dedicados á. la pesca, para 
comprender el calco exacto que guarda con la voz Chehca ó Jeb- 
ca^ árahe, que por corrupción pronunciaron Chihica los rudos 
marinos que trafícaran en Agadir. 

La red de pt-bca se dice en el idioma marroqui Cliehca, y de 
ahi Chihica, y llamáiidose también con esa palahra el puerto 
pesquero de Santa Cruz, eëta y no otra debe ser el lugar á que 
Be refiere ei art. 8.<> del tratado. 
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cBu ó Aits Amara es regada por el lÍDÍ, conocido por Playa 
Blanca y en la orilla derecha del dicho rio está Santa Cruz.^ 

cA la izquierda corre una colina de vertientes abruptas sobre 
la cual se coneervau los restos de la conocida fortaleza de He- 
rrera.» 

Como el terreno es fúrtil y rico, tiene á una jornada la ciudad 
de Glimin, bape para las expediciones á Timbuctú, derrotero 
para las salinas de Tadeni-tuareg y cruz entre Mogador, Ta- 
rudant y Tafilete, argumenta el Sr. Alvarez Férez, como comi- 
sionado con el Sr. Fernández Duro, que este punto es y no otro 
el antiguo lugar llamado Agadir. Seguro el expedicionario de su 
opinión, propoue otro problema: 

c^Dónde habria de estar situado el que nos dieran en compen- 
sación del que ha de ocupar la pesquería?» 

Recorriendo el litoral marroquí dcsde Argelia al Sáhra, dese- 
cha al Cal)o aguas por lo costoso que seria su necesario artillado, 
el cabo Guer ó Gir [escrihe), vista la voluntad imperial de permu- 
tar el Agadir de Alcalá Galiano por dinero ú otra cualquiera po- 
sesión, y se inclina á aceptar, el Sr. Alvarez, el cambio de la pes- 
quería de Ifní por Agadir de la provincia del Sus, que aunque 
tiene la desventaja de estar alejado de Glimin, está bien situado 
estratégicamenle, decidiéndose últimamente por Meano (dicho 
por los árabes Uina-Marsa), por ser sin duda alguna superior á 
nuestra pesquería, ser el centro del banco de pesca, estar próxi- 
mo á las Canarias y poseer un puerto natural. 

Mas tanipoco estamos conformes con ei Sr. Alvarez cuando 
quita importancia á Agadir, por estar alejado de Glimin, no sien- 
do así, toda vez qne el Dr. Lentz, haliándose en el aduar de Agla, 
próximo á Gondafí, de la región marraquechia, y después de 
haber pernoctado en el Bory-er rimi (hecho por Herrera), diri- 

Hostil í'l irusain al «•iinicrn«li)r Siiíli Mohaiiic'l, ol hijo <lo <'st<\ Mtiloy el Hasan 
se «lirÍLn'ó.il Sns pant ooinl»atir al n'yozní'lo qiio con ».iih trihtis lo hieo frcnto á 
In orilla opuosta dol l'lga. 

Husaiii, oontaiHlo tiu\ inayor l'ucrza <juo cl eiuporador. Ir osoribió una c«rtí», 
on la «luo lo (loí'ía: Va habrás visto la <íontc <|uo raititanco. Voto, muchacho, 8i 
quioros salir vivi» <lo osta <:omarca.« 

La iialahra muchacho on ostt- scntido «luifro tlct'ir afonn'nailo, soilomítico. 

La iioliIa<-i<'»n «i<' IlÍL'" so ooinpono do í'uaíro niil noL'ro*;: y on olla. quo no con- 
Hicnto la porinanoncia do nincún Inimltro hlnnco aun(|Uo ^ca muKulmán, ostá cl 
harcni cle Husain, c-JniMuosto dc inujcros noíjrns ctíúpicaN. 
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Sid Ali ben Mohamed ben Brahim el Tendufí (el de la ciudad 
de Tenduf, colocada al paso de las caravanas entre Marruecos y 
el Senegal) escribe Chibca; algunos viajeros y libros antiguos po- 
nen Chibica, en ambos idiomas. 

El Tenduíi es un kaid, antiguo tiileb (conocedor del koran y 
por lo tanto de la ef^critura), de alta coní^ideración para los secua- 
ces de Husain, y que tiene una de sus moradas en un aduar pró- 
ximo á Glimin. 

De abi la necesidad del estudio del idioma árabe; de ahí la 
necesidad de que la Sociedad Geográfíca se nutra con individuos 
que posean perfectamente los ienguajes de los territorios sobre 
los que, como el imperio del Magreb, Sahara y Guinea, tienen 
que ser conocidos, civiiizados ó tomados como elementos politi- 
cos, para la acción diplomática espanola. 

Acontece á nueb>tros orientah'stas é intérpretes cona extrana 
por cierto; los primeros son sabios traductoreF, aunque tardos, 
de iuscripciones numismáticas, de leyendas de mouumentos y 
de obras antiguas de gráfíca árabe; y nuestros dragomanes inter- 
pretan non esactitud originah'sima que copia hasta el dejo de lo 
que constitu) e la psicologia musulmana, la conversación indige- 
na marroquí; pero tra&ladad á ios sabios eruditos traductores de 
pergamiiKvs á lae ciudades marroquíes. y dejados en medio de 
una ciudad huérfana de europeos, y apenas sabreis si son neu- 
rasténicos enmudecidos ]>or la impo^ibiiidad clara de sabérse co- 
rreeponder con cualquier morador que atombrado le mire ó tor- 
pifiimo balbuceador de ulguna palabreja erudita del árabe, simi- 
lar al castellano quijotesco del malfollón y mdandrin. 

Conducid á nueslros a^entes. oíiciosos q«ie hacen de intérpre- 
tes, y aun á algunoy de éstos y hasta individuos oliciales que Ue- 
van catorce y hasta veinte anos en Marruecos, á la biblioteca 
escurialense, y entregadles un códice, y apenas transi^ortará al 
papel algún vocublo dei<valioso documento. 

;Y cuán grave dano se produce del saber incompleto de tales 
elemento:^, y cuán necesaria, por ende se liace la creadón en 
Madrid de una acadeniia de linguística colonial con profesorado 
mixtOf que llegue á formar lá asambiea de doctores que cotn- 
piemeiiten con la pn-ictica el cstudio teórico y de erudición de 
conocimientos scbre los idioooas de los rifenos, del árabe mar'O- 
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goDzac, que ha dado al mundo literario mi iiustre amigo el di- 
putado Mr. EtieDne. 
Dice: 

fjueves 26 Noviembre. 

Agadir pasa por el mejor puerto de la costa marroquí. 

forma uua eDseuada poco profunda bruscamente 

cortada por el último contrafuerte del macizo de Haha, que 
avanza derecha al O. y penetra en el mar formaDdo un Cabo de 
im kilómetro de largo. Ed el alto de este promootorio se eleva 
Agadir, villa herméticamente cerrada y en cuyo recÍDto no hay más 
que una puerta. 

En la mitad de su zona se ha construido un pequeno castillo 
que vigila la mar. Este fuerte está armado de viejos canones, de 
los que miran tres hacia el S. y tres hacia la rada. 

Al pie del contrafuerte se halla el villaje de Fofitf, Dos kubbas, 
una gran casa antigua, blanca, ocupada para servir de posta y 
de aduana cnando por milagro llega un barco á aquella bahía, 
algunas pobres chozas de pescadores constituyen todo el aparato 
de aquel pueblo que por su situación promete hermoso destino. 
El áia 6)1 que Agadir se abra al comercio europeo, Mogador dejará de 
existir: las gentes del Sus no harán más las cuatro 6 cinro efapas de 
la ruta monófona de Agadir á Mogador para vender ýranos, dátUes^ 
na^anjaSf corchoSy argan, pieles de cahra y el cohre del pais, 

Pero esta hora de prosperidad aun no ha sonado para Agadir... 
mái^ que sus viejos canone«, que sus lindas murallas blancas, 
nns abrumn pu inviolable muralla.% 



Después de muchas investigaciones de los cientiíicos para pre- 
eentar en el problema el triple aspecto de la cueetión de derecho, 
de la geográíica y de la comercial, el Gobierno comisionó en 1875 
al Sr. Gatell para que fuese al Nun y estudiase la cuestión. Preao 
el espaíioi Gateli por la tribu de Ulad Taima, recogió las notas 
que pudo en su cautiverio, y ya en libertad, expuso que el fuer- 
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de Rivero eu 1529; de LievaBseur en 1610; de Guerard, en 1630; 
la de Pérez en 1647; de Castillo en 1686; la de Canarias en 1761 
y todas fijan de 36 á 40 le^uns aproxímadamente la distancia 
entre las Canarias y Santa Cruz de Mar Pequena, si bien difíeren 
los modernos, y entre ellos Jorge Juan y algunos franceses en 
lo8 grados del meridiano y en las equivalencias de las longitu- 
des portuguesns y espanolas, ítem más por la diferencia de nom- 
bres que dieron al lugar, ya que unos le llaman [Jad del Medio- 
dia ó de la mitad entre el Nun y el Yubi ó Argila, mar piqueno 
y Albert ó Albit-ó^«5, tal vez porque en el Sus está la región que 
estudiamos, y porque her y bet sean pozo ó lugar de agna, acaso 
niorada ó lugar de descanso ó parador en el litoral del Sus. 

Bl Sr. Alcalá Galiano afírma últimamente ser nula la impor- 
tancia de la pesquería de Santa Cruz, y que debia permntarse 
esta posesión por otra cualquiera en Af rica. 

»*• 

£1 Sr. Alvarez Pérez, en un trabajo publicado el afio 1882 en 
La Bustración Espafíola y Americana, después de la tradicional 
descripción geográfica-histórica del imperio marroquí, presenta 
la cuestión de Santa Cruz de Mar Pequena, expreFándose: <Va- 
mos á describir el ])ais donde está, ó por lo menos se supone 
situada. Sania Cruz de Mar Pequena,» y haciendo relación topo- 
gráfíca desde los rlos Sus y Masa, entre los que se extiende una 
Uanura habitHda por los Estuca hasta la confederación de los 
Aits B'Amara íija en ei Boryer-rumi (castillo de los cristianos) 
el lugar en donde estuvo Santa Cruz. 

«Colocándose el espectador en el mar, frente á la desemboca- 
dura del río, que corre encallejonado entre elevadas colinas, ve 
al último término las cumbres de los montes Hemselú, en uno 
de cuyos más altos pícos está la ciudadela de Ofran, en la cual 
guarda Sidi Husain (1) «sus tesoros» — así dice — aíiadiendo: 



(1) Sidi H\isHÍii Iton Anmar B«>n TCaohon, oriundo do los huRenitas, con pre- 
tenHÍouGS al trono marroqui y jeto de un territorio quo comprende lafi kabibfts 
de Ticna, TÍKuik, Ait IVAiuara Estuka, Abu-bekor. 

Coando Bonitoz pasi'' por ol oamluo entre ol Ul^a ^ IU{(, roBÍdonola de Sidi Hq- 
sain tuvo ocasión dc tomar iiotaB sobre este que jra contabaTO aftos de edad. 
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fcada forzosa Uegó al puerto de Agadir en 1889 (1). sído la acciÓQ 
de haber rechazado el Sid Hosain de Agadir del interior las pro- 
posiciones y millones de cacas comerciales y baucarias inglosas y 
francesas que en 1880 enviaron sus viajantes á Ifni para comen- 
zar relacionep, y sobre todo la compra á Mackencie de la factoría 
del Yubi, por la imposibilidad de poder hacer respetar los dere- 
chos y la vida de los europeos en aquella región, que aprisioná 
á los espanoles Puyana, Silva y Bubler. 

Creemos que Ëspana ha poseido el Agadir ó Santa Cruz de 
Ifni y el de Chibca ó del Guer, pero el que ha perpetuado su 
nombre hasta nuestros días, y al cual se refiere el art. 8.o del 
Tratado de Uad-Ras, es el que Segonzac describe, y cuyo graba- 
do reprodncimos; pero sea de ello lo que quiera. toda vez que las 
diatribas entre cientiíicos no pueden oponerse á la obsliuacióii 
intransigente de la política marroqui influenciada por Europa, 
no se ha tomado posesión comerciál del t^rritorio de Ifoi, senala- 
do por ambos gobiernos como posesión de Kspana. 

Cada vez ee complican más los moiivoe políticof* y africanistap^ 
y contando con nuestro derecho hora es ya, pues, de la ocupacióa 
de Agadir, pues ésta asegura la de las Canarias. 

Como giadiador vencido en la hicha hemos de aceptar lo que 
sea, y recoustruyendo girones de una comarca y uniíicando cri- 
terios, en la cuestión de Agaciir nos atrevemos á decir sobre ella: 
•Frenteá las Canarias, en el antiguo reino llamado de Bu 
Trita, enclavada junto al territorio de Ifni, Fe halla un reducto 
dicho Agadir Iguir eu bereber, que los espanoles ocuparon en 
15 de Febrêro de 1409, por voluntad de sus duenos en aquel]» 
época reyezuelos independientes. 

Para explicarnos mejor las palabras Agadir Iguir, pensemos 
en las palabras Gar-ona, Xi-ger y Ouert, entre otras, y veamoB 
que en todas existe una radical, una terminación ó un cambio 
que acusa ger vale por corriente, v siendo Agadir en bereber tan- 
to como fortaleza, el nombre de la posición espanola cerca áe\ 
Nun ó Non equivaie á punto fortifícado cerca del Guer, ó de la 
corriente qne por alii desemboca. 



(1) LoK OHpaiïolos ostuvioron presos más de un mo8, y fuoron dGsposeidoa do- 
8UH bionori. 
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Mohamed ben Maimun y Ahmed de Ufran, chejes del país 
autónomo, pactaron con Lope Sánchez de Valenzuela y su secre- 
tario, el judío converso en 1484, Gonzalo de Burgos que Tagaoet 
quedaba bajo la poberanía del rey don Fernando V. 

Corchetes y frailes vanidosamente trataron de bautizar el 
puerto consegnido, y Alfonso de Lugo le ilama de San Miguel 
de Saca; Juan Márquez le nomina de San Barfolomé; Tagaost por 
otros; Tahaoz por Diego de Torre, Carguessem por Luis de Már- 
mol, y Guerguessem por varios otros exploradores, contribuyendo 
á este desacierto en la nominación el escaso número de expedi- 
ciones ante las leyendas de que sus pobladores Bon guerreros nu- 
merosos y amantes de la matanza cruel y sin cuartel. 

De ahí que su j)08Íción no estuviese definida tampoco, pues 
mientras Renou ia coloca próximo á Puerto Cansado; Coello la 
coloca en la embocadura del río Nun; Alcalá Galiano en la entra- 
da del río Chibica y Fernández Duro en Ifní. 

La carta real de Don Fernando ordenó cque se hiciesen tres 
fortalezas; una en Bojador, otra en el río Nun, que está á cinco 
leguae-de Tagaon, y otra en eete lugar»: y ai hablar así demostra- 
ba la existencia de dos puntos espanoles, en vez de uno. 

Al hablar Márniol de ia ciudad de Tagaos dice: «Es la mayor 
población que hay en la provinciade Sus, la cual dicen losescri- 
tores está cerrada de antiguos muros Su sitio es un lugar llano 
veinte leguas tierra adentro separada del mar, tiene ocho mil casas 
pobladas y á tres leguas de ella pasa el río Sus. Todos los térmi- 
nos de esta ciudad son fértiles en pan y ganado. A uo lado de 
ella está un barrio de judíos que tiene 300 casas*. 

No es extranala descripción de Mármol, pues se sabe que los 
árabes apropian, y antíguamente más, el nombre de un punto 
determinado imporiante, á cualquiera otro de los de la región, 
como los antiguos montaraces llamaron y aun la llaman los mu- 
sulmanes que no han vieitado Ceuta, dokom el al4ik, la boca de 
lazarza, porque á Ceuta la divisan por primera vez en el lugar 
en donde crece un zarzal, aunque despu«^s la pierden. 

Colocando Argote de Molina un epitafio al Senor y conquista- 
dor de las islas Canariap, dice: tAqui yace el generoso caballero 
Diego Garcla de Herrera... Pasó con eus Armadas á Berbería. 
Cautivó muohos moros. Hizo en Africa el Castillo de Mar Peque- 
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na, el cual austentó v defendió contra el Exército del Xarife...- 
Murió A 22 de Junio de MCCCCLXXXV.. 

Ën 1536 fué aealtado por los marroqules y destrozado ae co- 
menziiroii losmuroB de Mogador, que en 1773, por disposicióa. 
áel emperador Mohamed ee agrandó con IoeT conducidoa de- 
Agadir. 

C:iando la scparaciÓDde Portupal de I£í>pafia súlo quedaron 
ba}o nuestro pabellóu Ceuta y la cmta de Africa haata el íáene- 
gal, y D. Mimuel el Afortunado en 1503 amuralló la ciudad de 
Agadir. 

Agadir es hoy una pequeiia y decrépita ciudad murada Bobre 
una cima que domina una abrigada bahiaó puerto que ia reli- 
gión Ilamó de ëantA Cruz. Al pie de la cumbre se hallan las 
ruínae de Fontis, ciududela fundada al pie de una fuenie donde 
iban á bacer aguada los poitugueses y e^pafiolee. 

Su exceleDle poi-ición frente al Océano, sobre una grsn vía 
fluvial en ud terriiorio de limites inciertoa y entre dos regiODCS 
deseadashan sido caupst) para que los moros la Ilameu Bab es- 
sudan, la puerta de la NigricÍH, y para que nosotros hubiéramos 
apetïctdo poeeerla. 

Agadir tuvo reyea propios ha^ta que Sid Moh.inied, hambri«n- 
to por alcanzarla, intiinó su eutrega al taleb Stil, que con acri- 
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tiid se negó primero, cediendo después ante las advertencias de 
la Jiinta de notables. Mohamed )a tomó; el cbej Sul íué condu- 
cido preso, suicidándose en la clausura y Agadir empezó á cerrar- 
se al comercio con Europa. 

Asi permaneció durante al^unos diversos anos, basta que la 
guerra de Tetuán, por su art. 8.^, nos la cede con la dáusula: 

«S. M. Marroquí se obliga á conceder á perpetuidad á Su Ma- 
jestad Cutólica en la costa del Océano,;Mn^o á ëanta Cruz la Pe- 
quena, el territorio suficiente para la formación de un e&tableci- 
miento de pesqueria como el que Ëspana tuvo alli autigua- 
mente.» 



* * 



Signiendo el litoral Atlántico, encontraremos á Mehedia ó La 
Mamora, ocuj)ada por Espana en 1612, y amenazada por los ho- 
landcses en 1617, y eu l(i28 el Rey espanol ordenó á Juan Fajar- 
do y á Fa<lri<]ne de Toledo destruyeeen con sus escuadras A la 
holandesa. 

Más arriba se lialla la región de la que Ovidio en ei capitu- 
If> IX'de su MetamorfoflÍB, dice: 

Pomaque ah infomni male custodita dracone 

y Camoens 

Esfe pode colher as macáas de ouro, 
(^ue aomente o Tyrinthio colher pode^ 

hablando de la ocasión en que Alfonso V se decide á batir el 
Norte de Africa, en que recuerda el jardín de las manzanas do" 
radas. 

Larache fuó la cnpital de todo este territorio, que los espano- 
les poseyeron antis (jue o^ros puellos de la Kuropa actual, en 
1610. 

Continuando In oosla Areila y Táiiger, que los de Lusitania 
poseyeron — como \\'\vv\\ íiutores j^ortugueses y franceees — yraciaa 
al esfuerco y auxilio de los e^panules mandadospor Pedro de Navarro, 

Más arriba está la isla del Peregil, próxima á Ceuta, eu un re- 
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codo al pie del Yebel Musa. Ës un penasco que los árabes Ua- 
man isla Taura y qxie nosotros llamamos del Peregil porque pro- 
duce ciertas algas. 

Los fenicios babinn dado el nombre de Ahyla al monte Yebel 
Musa, y los antiguos nos afírman que en fenicio aquella palabra 
vale por la alta montafía, Más exactamente, la raiz semitica ábal 
signifíca elevar, soportar, cargar con unpeso. Abyla, como se ve, no 
esmás que el equivalente del Atlas griego; estoes, el portador dei 
cielo, el gigante que carga sobre su espalda la bóveda estrellada. 
Ahyla-Atlas forman,por tanto, un conjunto greco-semitico, y nada 
probaria mejor el vaior de esta etimología que tal fragmento de 
un viejo periplo cartaginés, traducido en vert^os latinos por el 
poeta de la decadencia R. Avienus: «Kaipe (Gibraltar) es una 
esquina de roca; Abyla es un pico cuya cabeza sostiene elcielo.» 

..,C(Blum v'ertice fuldt. 
Maura Ahyla. 

La Odisea, siempre minuciusa, parece copiar nuestraB más 
exactas Ifístrucciones náuticas, dice Berard. Tal es asi, que descri- 
biendo Le Mofít-au-Singes, (1) uos habla de esos dos montês có- 
nicos y la Odisea no ignora que Atlas posee mucbas columnas 
y un grupo homogéneo de aquéllas para eeparar el cielo de la 
ticrra. Mas, en realidad, estas dos cimas vecinas no son másque 
una niisma monUina, y la Odisea no igLora que el solo Atlas 
p03ee solamente las dos columuas. 

Ai pie del Atlas-Abyla, las Instrucciones francesas describen 
una pequena i^la tan próxima á la costa, que apenas se la ad- 
vierte. Lleva el nombre espanol de «Perejil.» 

Las Instrucciones dicen: «Quoique haute et terminée par des 
galaises á pic, Perejil se distingue á peine au melieu des hautes 
terres du Mont-aux-Singes, dont elle est entourée.» 

Durante la antigiiedad clásica y durante los tiempos moder- 
nos, los navegantes ban frecuentado la costa espanola dei Bstre- 
cbo y abandonado la ribera africana. Asl es que ia isia del Pere- 
gil, existiendo, es desconocida. Pero si los marinos de Europa la 
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df scoQocen, no api para los que baii explotado y poseido la costa 
africana. 

L08 espanolep, duenos de Ceuta, la han impuesfo el nombre de 
Perejil. Antes los árabes, duenos de Tánger, la llaniaron Taura. 
No hay duda que en los comienzos de la historia mediterránea, 
losfenicios, cartagineses y los de Tiro, le habrían dado un nom- 
bre. Ëllos, seguramente, tuvieron más razón para conocerla que 
los espanoles y los árabes. 

Pur los pe(]uenos barcos de la antigiiedad, la costa africana, 
merced á Perejil, tuvo .su Puerto de la Isla, el muelle más resguar- 
dado á todofl los vientos. 

Viniendo de (Jeuta, cuya rada es abierta, el viajero encuentra 
una bahia Ilamada de Henzú, al pie del monte de las monas; una 
larga y alta punta de León, protege est;i bahía. 

Aquípadece dos errores Mr. Beiard. La punta larga y alta es 
Kusarin,y la larga y llana que en arrecife Femi-invisible entra 
en el mar é, mayor distancia de un kilómetro, es la Punta Leona, 
no León. 

Aqui ha debido existir una ciudnd important^ arábiga, pues 
los geógrafos árabes Edriíji y Abulfeda dicen que por la fertili- 
dad de su territorio, esta villa que ellos llamaban Beliunesch, fué 
un gran puerto de coral. 

Ciertanjente, Cfcta ensenada de Beliunesch (jfrece todas las 
condiciones indispensnbles á la existencia de una numerosa po- 
blación; el agua, tan rara de hallar en toda la costa, cae aqui en 
abundancia. 

Y en verdad la hubo, aíirmamos nosotros, pues aun quedan 
alméliazas, castilletes y casas caidas. Ahi cstá la Dar Mesiana del 
tratado de Uad-Drás; perseveran viviendas restauradas de alba- 
nileria; algunos caminos iimpios en el interior del valle; penas- 
cos con senales de amarre por los Ijastimentos, y la pulabra del 
inculto hijo del |.oblado que cuenta en tono de leyenda que allí 
hubo un pueblo. 

« Al otro lado de la costa de la Punta del León se encuentra la 
Algeciras africana; los contrafuertes del MontauxSifigeHy ofrecen 
una raHa encajonada en la que se halla la isla del Peregil.> 

Las Inttrucciones aíirman que: «si los moros no hostilizaran lus 
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la guarnición — que lo era entonces el Fijo de Ceuta — y que vol- 
viese á la ciudad. La isla quedó desierta y desde entonces hasta 
nuestros dias no hay ninguna seilal de que nos hayamos ocupa- 
do de ella más que por un proyecto de faro que ee presentó por 
lofl anofl de 1848 al 50. 

En 1848 el Duque de Valencia, el memorable y enérgico Nar- 
vácz, educado general de un patriotismo que azot^ba á los njo- 
narcas cuando los monarcas no respetaban hi Constitución, hizo 
que el Emperador de Marruecos ilegaBe á la frontera de Ceu- 
ta y allí senalase los limites, y que íirmase que esta iifla pertene- 
cia á Espafia; pero los inglesee, envidiosos de que la entregara, 
protestaron, ý al fin tuvieron que convencersp, pues el Empe- 
rador de Marruecos ratificó eu acuerdo. y Espaíia quedó en 
plena Foberanía de aquella insula. Además, cuando nuestra 
guerra de 1859-00, quedó bajo nuestra posetión, según los 
Tratados, porque aqui hubierou tres documentof?: uno, el Tra- 
tado de paz; otro, el de delimitación de fronteras; y el comercial 
de 1863. 

íáolamente para este caso, dice su aitículo 4.*^: «Que el Rey de 
Marruecos cede en pleno dominio la soberania al Rey de Ëspa- 
na, desde la bahia de Benzú, subic^ndo por las alturas de Sierra 
Bullones hasta el Tarajal». 

Decía antes, que por el Tratado nos correspoude la bahla de 
Benzú, subiendo por las altnras de Sierra Bullones hasta Tara- 
jal. Pues i)ien; se nombró una Ccmisión. pero no conociendo ésta 
ios nombresí de ios s-itios aquellos, no pudo fijar cuál era el mon- 
te de Sierra Bulionet;, de modo que nos liniitamos únicamente 
á las cumbre.s en donde están siluados hoy los reductos de Isa- 
bel 11 y FrancÍÊCo de Asís. Por todo esto, es conveniente que los 
militares vayan á Marruecos, conozcan aquel paí?, porque los 
miIitareH han sido los primercs que han liegado, y han de ser los 
que han de doujinar por las armas, y los que h»n de fígurar en 
todo Tratado, porque deben ser siempre los más legitimos árbi- 
tros piiesto que dan su sangre. 

Sierra Bullones tiene una estribación que se 11 ina yehe^ y 
Musa responde al morabito de un santón ó cherif que domi- 
naba allí. Nuestros ingenieros creyendo que Sierra Builones era 
la parte más acá del arroyo no siguieron más adelante; pero ei 
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Trntado do decía eso; el Tratado decía: desde Benzá, subiendo por 
las aliurta de Sierra BuVone». 

Si hubieran eubido el monte Yebel lunes 6 Beliunesch; mejnr 
díoho, si hubiesen conocido el litgar, y conocido el idiomn, hu- 
bieraa llegado donde no pensó jamas llegar nioguna comÍKÍón, 
y hny Espami domÍDarla eobre ese gran colmillo que hay en la 
tiibu de Anyara, que te la domínadora de Tánger y de las zo- 
nns de Ceuta y TetuAti, óel Eetrecho y laa Iribus, y la isla del 
Perejil eerla espanola. Esa dejaciún ha traido un gran perjuicio. 
Hace poco tiempo Ceuta necesitó agua; su guarnición estnba 
exhauBta. Se aptovecbó que una embajada iba d Mamiecos á 
trutar cod el Emperador, y comoim incÍ90 Be inició la cueatióu 




■ lel agua de Benzú, toda vez que ee trataba de una cuestión que 
no teDÍamos por quë regatear, puesto que eran nuestraB, auu dea- 
|iiiés de caarenta aíioB de dejación á loa naaros, que hahian 
cri-ido ya un derecho de propiedad, que úoicamente boy se po- 
diA revocai por medio de una gueira. 

Más vaidria do hucerla. Mueva decepcíón amargaria & la diplo- 
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Pues bien; hubo necesidad de nombrar una comisión por par- 
te del Emperador, que faese á conferenciar con los moros de la 
tribu dí» Anyara, y que esta tribu dijese su parecer. 

|Los moros qué habian de decir! 

La comisión era compuesta de Sid S'líman, Dris Emkached, 
un ingeniero, Sid-es-S4am, Saide y algún otro, que no pudieron 
convencer á los habitantes de aqueUa región de io conveniente 
que seria para ellos el ir afianzando las relaciones con los espa- 
noles, y el concederies un agua que de derecho les correspondia, 
porque en el Tratado de delimitación asi se fíjaba. 

tSiendo aprovechahles para ambas naciones (Marruecos y Espana) 
las aguas de Benzú. » 

Ási dice el defínitivo Convenio fírmado en Noviembre. Asi lo 
propusieron ios comisionados espanoles. 

Una Real orden, de tiempo reciente, ha quedado para padrón 
de ineptitud y de labor antipolitica. 

<jDe quién? 

Es idea abstracta; no tiene realidad; se llama: irresponsabili- 
dad ofícial. 

Si los comÍBÍouados espanoles hubieran sabido el idioma y el 
pais, con )a choruta en la mano, porque á los musulmanes hay 
que convencerlos con la gráfíca, en el momento, sin otra lógica 
que el silencio, pero con la choruía, (la carta real) el contrato, lo 
pactado por los reyes, lo que hoy es tajo fronterizo, ya que no 
pudo ser ni ^fierra Builones, ni isla del Peregil, habría sido arro- 
yo caudaloso más allá de la Dar Mesiana, la divisoria entre ei 
Garb y Ceuta... y siempre aprovechaUes para amhas naciones las 
aguas de Beuzú. 

Esta desgracia nos ensena una gran lección y nos da ima 
norma. 

La ofícialidad de nuestras colonias debe dedicarse á reah'zar 
excursiones por los territorios fronterizos, para mejor conoci - 
miento de la cása, de las condiciones de vida, de la posibilidad 
de ocupación sin auxilio entre ios bereberas aledanos. 

La isla del Peregil, por tanto, es la cuna de Espaiía, y si hemos 
dejado perder una isla, una bahía, un punto estratégico, una co- 
rriente de agua, un precedente diplomático, un centinela domi- 
nador de un mar y un territorio extenso y una puerta y su Uave, 
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teugamos en cuenta que rechazamos á nuestra madre, la que dió 
nombre á la divina patria á que con orguUo pertenecemoB. 

Más arriba se halla Ceuta. 

Es rai tierra, y pennitidme descanse en ella. Los que bien la 
quieran permitirán recueste mi espalda en sus muros históricos, 
porque yo eoy un lector de sus antiguos pergaminos. 

Yo quiero contemplarla,porqueáella debo mi existencia, y 
cerca de ella he formado mi natural aventurero y libertario, ya 
contemplando desde las cimas las riberas, ya admirando desde 
los prados ios ribazos en que anidan los aduares. 

En la puerta de vuestros recuerdos está Ruiz, también acuden 
á los mios Edris, Bel-AbbéH, El Muyáhid^ Yasobi, Hamad, Ho- 
sain, El Fihiri, Lajami, Aiad, Rochaid, Ali Tachefint, Ben Ali, 
Achat, Aicha, el israelita Beniehuda y el enamorado de la cien- 
cia, aventurero por Asia, á la que íné impulFado por ideales her- 
mosos y al que Compostela dedicó inscripción-reliquia con estos 

versos: 

Africa tegenuiU iefertilis Asiapavit. 
Te nunc Europa, doctor Acosta^ tenet. (1) 



(1) ITIJON lIiVHTREfl DR €EFTA 



Al'UNTKS lUOtillÁFICOS 

£1 deBco do quo se perpotnara el nombre do Mohamed Aba-abd-Al-lah Idris, nos 
llovó (»n orasión oportuna k osrribir al^nna<) líneas Hohre el chcrif rei)ombrado 
que nació en Gcuta por cl KÍjflo XII, y quo viajero infatigable logó á la posteridad 
obras de cxtraordinario mcrccimionto, y Boiialó rutas á (tabiOK y aventnroros do 
pasados Kiprloshaciendo inoxtinguiblcya laaltn cousidcración quc Ccuta mcrocia, 
pucs & Hu fama contribuyó no poco con su renombre el hijo inolvidablc Ilamado 
por la ciencin cl Estrabon árabc, antor dc la primera esfora armilar, revelador de 
Timbuctn 

No mcnoK ronombrado fuó el hcróico Ruiz qne con Daoiz y Velardc formó el 
triunvirato glorioso retador vnlerosísimo do ins hucstcs dol Crsar moderno y quo 
Kacnmbió no sin qnc la posteridad le llamcmártir y hóroc con la mayor juHticia; 
ni tampoco deKmcrcce dc los antoriorcs ol santo varón Fray Mnrtín de Ceutaque 
nl mando dc tres ban]uillas hizo frcnto porlos anos 1741, uii (lía tcmpcstuoso, &un 
sobcrhio navlo dc la nacit^n injjlcsa quc merodcaba por Ins n«ruMs do nqnclla plaza, 
hacitMidolo prÍHÍonero y npodcrándoso de sns muchos canoncs y dc la trípnlación, 
Tii dohenios olvidar á Dofia Isabel Cabrnl que al frcntc dc vnlcrosas ceuties formó 
la célcbrc gnarnición d€ las matronas, como .so llam(> á aquclla tropn dc cn^rgicas 
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Constituyendo el carácter de un pueblo el conjunto de notas 
comunes entre todos sus individuos, es el clima principalmente 
y los cuadros que la naturaleza presenta en su geografia, el ínflu- 
yente más directo en la característica. 

No es ia briilante historia de Ceuta la que incubará uj^s grau- 
dezas <iue aumenten sus homéricas leyendas; es su posición y el 
marco en que se encaja los que han proiucido tales hombres, y 
talcs hombres qne produjeran reuombrables esfuerzos y sabidu- 
ria más memorable que hazaf^osos hechos. 

El Conde de Ficalho, cronista Uisitano, dice que los materia- 

miiic!'..". A í'uya cnHtoili» iiin'dó Ih rin'lii 1 cf'ntonsc on no loj.-niH épnca on qao la 
ho«Ht lizara turhas mHrroqnic», que dnranto tiomiio y cn ilÍHtintaH oc^iKÍoneN aso- 
(iiahaii la i)Iaza. 

C'on«)ci'ios son todos estos nomhres, mas no los de otros osclarccidos in^onios 
(|iK> t'iicron orjfullo de 8U patria, ('outa. > qiic lit coronaran con HuroolaK de g^lorin 
inicniras la fania extionde la colchridad deaquella cuna: y con ol fin de darlo > 
á cono«'<T para «jue los quo mi^ sucedan desarrollon y pcrfcccionon cstoi» apuntes 
biogrúlicits quc dodico á h\jos ilustres do Couta, oscribo cstas linoas espejos de Im 
vcrdad y rotlc^io dc la inteución do honrar á pais;inus eminontes quc morecon es- 
tar cntri' los primeroK on cl libro do nnostros recuerdos y do naestra historia. 



S\ eu uii pueblo de pootas como lo ora cl pucblo árabo eradificil nlcansnr cn 
.íusto nacional ]ialeiiquo cl dictAdo dc r'inir, porquo osto Hniiouin inf^rcso on cl 
tt>nipl() <if> las scnsualcs y sofiadoras musas del Oricnto, obtonicndo por ollo la 
a<lniii.'i(>i()n dcl puebloyol favordo los príncipcs. mAs dificil ora conf^egnir ol 
«alificativo dc sabio on un pais coino ol hispano-aráhijfo (luo duranto isif^Ios tro- 
in<il<'». pMi-a luz do los paisos, cl cstaiidartc dc la mús esplendorosa ciiltura. 

Scr>abio ó aofi om poscí'r mas dc unn cioncia, ya ijue Ih civilización arábie:a, 
iníinivillosa por cuanto en clla sc onlaznn los más delicados y varios pcnsamicn- 
ti)«i (lo la imnsrinnción mas elevada c inpcniosa cun los pantos mas lovantados do 
(io f'uali|iiior Aov«>ro ostudio, lo maniiiesta á la monor atencifln ijue sc ponga cii 
cscrit')^ dc Ku sahor. Kl sabio adomás de !a inspiraci()n, incomparahlcniLMitc suhli- 
1110 c in<j'«'nita al pueblo islamita, so adornaba con cl fruto dc va*.tos conocimion- 
t )> «|M<' \o daba un ostudio ori;;ínalisinio desuyo. 

La<^ cs])cr'ulaciono8 nohro iilosofín, y on csta palabra se cncucntran varias rainns 
(lc 1.1 cicncia, tuvioron famosos reproscntantes; las ciencias naturnlcs, quo tantf) 
luin 'lciado on muchas de sus derivadaH ])ara nnostro provocho, dioron lar<<[^a rcla- 
ci«'»n <ic dootos varoncs al sijjlo do oro hisimno-muslímico; las artcs aún »o tnani- 
íic»ta:i <-n Es])ana con i^llardas muostras de la conce])ción más olcvada é inrc- 
l'iahlc, ])cro rcnnir cn sl un solo hombro toda suorte do conocimientos ])ara hacer 
critica d(> ostudios y dc in;;enioA, no cra cosa muy frccuento ni fácil do hallnr, ni 
auii «n la relniividnd do ocho sij/los dc ])0'I<'r y j)oco mcnnn do civiliz-ición. 

1'!! hiMïibrc crudito dcl dueiU'>cimo si(»'lo ai»aroci(') ofreciendo ú In voracidad do 
los '(.'í'.,; 'v i') cinincntcs una ohra, (luc hasta hn sorvido á los i)ro])i()s, y cn naestra 
»'>j»i»c I. j-;ira solucionar jiuiitt)'* do la cicncin histtSrica. Estc musulinán so Ihiiuahn 
.1'./ .1'-/ .í.'-frf/'# 'nMi TTatnni fí«t''»N" ijui cilidit mundi nnnnlcs hoc titulo: «Snmna 
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Pues bien; hubo necesidad de nombrar una comisión por par- 
te del Ëmperador, que fuese á conferenciar con los moros de la 
tribu dp Anyara, y que esta tribu dijese su parecer. 

|Los moros qué habian de decir! 

La comisión era compuesta de Sid S'liman, Dris Emkached, 
un ingeniero, Sid-es-S'lam, Saide y algún otro, qiie no pudieron 
convencer d los habitantes de aquella región de io conveniente 
que seria para ellos el ir aíianzando las relaciones con los espa- 
noles, y el concederles un agua que de derecho les correspondia, 
porque en el Tratado de delimitación ssi se fíjaba. 

tSiendo aprovechahles para amhas naciones (Marruecos y Espana) 
las aguaa de Benzú. * 

Así dice el deíinitivo Convenio fírmado en Noviembre. Así lo 
propusieron los comisionados espanoles. 

Una Real orden, ie tiempo reciente, ha quedado para padrón 
de ineptitud y de labor antipolitica. 

^Ve quién? 

Es idea abstracta; no tiene realidad; se Uama: irresponsabili- 
dad ofícial. 

Si los comisiouados espanoles hubieran sabido el idioma y el 
pais, con )a cJioruta en la mano, porque á los musulmanes hay 
que convencerlos con ia gráfíca, en el momento, sin otra lógica 
que e\ BÏiencïo, pero con la choruta^ {la c&TÍa. real) el contrato, lo 
pactado por ios reyes, lo que hoy es tajo fronterizo, ya que no 
pudo ser ni í^ierra Bullones, iii isla del Peregil, iiabría Bido arro- 
vo caudaloso más allá de la Dar Mesiana, la divisoria entre ei 
Garb y Ceuta... y siempre aprovechaUes para amhas naciones las 
aguas de Benzú. 

Esta desgracia nos ensena una gran lección y nos da ima 
norma. 

La ofíciaiidad de nuestras colonias debe dedicarse á realizar 
excursiones por los territorios fronterizos, para mejor conoci - 
miento de la cása, de las condiciones de vida, de la posibilidad 
de ocupnción sin auxilio entre ios bereberes aledanos. 

La isla del Peregil, por tanto, es la cuna de Espaiía, y si hemos 
dejado perdcr una isla, una bahía, un punto estratégico, una co- 
rriente de agua, un precedente diplomático, un centinela doini- 
nador de un mar y un territorio extenso y una puerta y su Uave, 
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La historia después nos dice, por la pluma dei Doctor Levy 
María Jordán, que Ceuta aún seria portugueea. sí no hubiese sido 
usurpada por los espanoies. A pesar de la restauración de 
Juan IV, y de ser gobernada por Fraucisco de Ahneida, no quiso 
recanocer ai legiiimo soberano, y en la paz de 1508 fué ccdida á 
Ëspana por el artículo 2.o del Tratado de 17 de Febrero, celebra- 
do entre D. Alfonso VI v Carloa II. 

Ësta nota de bu tídelidad es titulo para que los reyes descen- 
dientes de Carlos el Hechizado comiencen la era comercial, que 



Kl comontario fué oscrito á las dos do In tarde dcl 2 du Rcohob dcl ailo817do la. 
HAgira, cl 1414 do Jesús. 

«% Ki histólojfo Coiido, on su libro sobi-o la doininaíúón dc los árabes en E«- 
liaiia, dico hablando dol roy Sutt^imúan: ■•líizo vonir ú C«>rdolMi á su padrc Alhakém, 
que habia aido vali de Sebta cu tiompo drd rey Hixem y estaba rotirado d'el muodo 
ou una solodad; puso p»»r Wacir cn Scvilla á su hermano Abd-or-rhman; confirmi> 
en su doHtino do cadi do Couta, sit patria^ á Jusuf ben Hamud el Sadfiy varón ituigne 
por sti ingeniu y orudición-y anado qiio tcnia iin huerto quo ciiltivaba por ku» 
luanoH y on ól habia toda ospecio de plantas — (,llM>-1021). 

Elsto varón cs tronco do hi dinastla do los hamniuditas ([uo riírió ol trono do loa 
aaltfines do ('órdobci. 

Hyo dc Ceuta él, vall cn olhi. i>adre tal vez dcl lamoHÍsimo AIi-bon-Hamud y 
do Alkasem. Quyo apollido Iok diora, y t^l vo7. con elios sobro tiorra ccuti trazara 
ol plano do las cunquistas posiblos por csos succsos en su valiato y rcino de^sx^- 
nia, ha sido objoto do nuestra atenoión. 

No hay duda do (luo los liammuditas quo nacieron ou Ceuta (iroberuaron. ni 
que un monarca íjue descausó en Couta fué el entroni/.ador do aiiuella ostirpe. 

Hé A|ui cl texto latino (^uo lo comx>ruoba, t|ue por fúcil comprcnsión no tra<Ia- 
cimos: 

«Hamoditao, (jui ab Edrisitis Mauritanie Ref;ibas j^enus duxiffo creduntor, va- 
rinm varioH tempestatibus in Ilispaniá imporium habuere. Illoram primus AU 
Ï3on Hamnd; 2" Alcas(»mus: '-i" lahia Ali. «lui ('ordoba potiti sun nsquo ad annm 
417 Effs; quartOK Edrisus, lahin! to frater, (jui captji Scbta, Malaoa et Almoria. 
Hispaniarum rex, nomine Almetaicd rennnciatus ost; 5.* Alliassanus, Edrisi fra- 
tor; 6." EdrisuSf lahioo iilius; All nuncnpatns princeps justicin^, intcffritate, libc- 
ralitate et doctrina suis carisimus; 7.° Mohamad. Edrisi )>atruclis. Almahadious; 
8.**cju8 iilius Alcasemus, ('Ofrnóniíne Almostali ((ui anno Efrira 445 dccossit. Ex 
Suplemcnto Almuhaidi ct cx Ebu Alabaro qui' corum cum abaditis prelia nbo- 
rius desoribunt>. 

,•, Era el aiio KWÍ. 

Yusef ben Tachefínt fui'' llamado por los monarcas mnslimes del Andulus, y él 
promcti(> ir á Espana con su ifonte de truorra. Cien mil almoravidcs acamx>arou 
en la vc^ que hay al Sureiste do Mctiina Sobta, y el retrocijo d(; la ciudad fuó 
(^randO) pues solitaria quodc) cn los jolíijorios <iuc tribut<> cn las afueras do su ccr- 
co do murallas. 

Aproximósc Yusef hasta la jdnya quc mira al Estrecho, y toda a^juclla campi- 
fia quodó inundada por sus huestes. 

AUl esperó noticias, y alli se cnamoró de la Kamraj la luna couti, y de ella na- 
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Ja hagan próspera, como lo son todas las colonias de nueBiros 
hermanos menores los portugueses. 

jËscena triste aqueila la de ]a rendición de Ceutal 
Amparábanse los musulmanes con sus pequenuelos bajo los 
pórticos de las mezquitas; los fakies enérgicos vociferaban el 
yehadf en la casi solitaria ciudad; por las laderas de las cumbres 
bajaban ios próximos moradores azorados por la amenaza portu- 
guesa, y cuando la avalancha de miles de usurpadores cayó so- 
bre la Medina Sehfa, rindiéndola... las lamentaciones más angus- 



ció (10H4) AIi, i'l elfvado, por su noiiibro, por su orl(?on, ]ior hu ^hellcza y máa tarde 
por sa fortaiiH. 

Lo8 pootn.s cHntMron fiu nHcimionto, los frucrroros ju^aron hos arniait. Iok reU- 
(Tiosos snsiiiraron ol rezo profundo do inm fo iiuo il»a iV nrrHÍffHrBo... YuKof bonTa- 
rbefint juró ol mnyor po'lcrio, mii»ntras on caricins rlnba á la crÍHÍÍHnacautiva ol 
Aobrenombro dc ^ipUndor de hfrmoaura y á hu bijo ol dictado dcl primor omir do 
la ley. 

Ali, aunqnc cn nnos 

os poHtroro, 
en valor y bormosurn 

cs cl i^rinicro. 
Aai couio ol anillo inás prcciado 
en ol dodo mcnor cs colocado, 
cl niando do In RToy y cl valimionti: 
on Ali BÓlo tionon fiindamcnto. 

Asi dyo ol poota n In oxaltación al trono por Ali, por muorto do su padro y por 
cariúo y suinÍKÍón do su borinano, cn cl nno IÍVêí. f^Cómo gobernó el moaarca 
ccutiy 

Rolatar su bisroria. os taron cxtensn quo no concuerda con la idoa do cstaR no- 
tas biof^ráticns: ]»cro basto snbcr quo fuó cl ánico monnrca quo roiinió biyo sa ce- 
tro los dos rcinoH (|uc oxÍHtcn h uno y otro Indo dol Estrocbo; qno abolió la i>ena 
d« muorte; quo so biseo custodinr p<»r una ^niardin dc cinco mii cristianos; qnn 
poso puestos i)Hrn In limosna ron fincs imtrióticos <>n l:iscsquinaK do lau calloHde 
«us iníinitas ciudndes: quo prcinió n los snbios y cn los torncos litorarioH y do ju- 
f^lares á los vntcs y doctos do su pnls; quo no ccsó do rocorror frocucntcmciitc biis 
estados, con<iui.stando por la dndiva iV los roboldos quo i>crdonabn: cruorreó coutra 
lofl crÍHtiano^ imi Tolcdo. Talavcra, Oundala^íara, 1'<*1('-h, BndH.joz, Lisboaf Cintraf 
Evora, Mcdinn<'c1i, Zni'aífoza y otrns con brillfintc fortunn, y si tuvo ligoro rovMS 
por ligorczns «l^- sus cnpitancs. su pro*!<'ncin cn cl <"ninpnmcnto, ni «jue acudi<^em- 
barcándoso pnrn In Pciiinsuln, robizo Ins victorins y nfiriiK) sa p<)<lcr, pucH como 
dloe un hÍHt<iri<»írrnfo crudito: «Huinn los cri'-tinnos <lclnntc <1<' sa voncedora 
huofitc despHvoridos. qiic no bnllnbnn rcfuffio pnrn <l<'f<'n<Ifrso<lc a<|uclla torrible 
3* fulminaiito tcini>o*ita<I siuo on los mont<*'í y cnsr'.llo^ rofjucros inacccsibles». 

MaK el cncuiií;o no c£tnba cn Expann. Kl Jíahl' >>c «'rcc prcfcri«lo por Dios para 
debelar al qu<.' tcnln. <-oino su iindrc, por fnvorita á uiin cristiann, y su Icvantaeu 
Marruccos. solivinntnndo n Espnnn. ciWnulob' cn sus ]iostriiii<>rias diflcil si- 
taación. 



^ 
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tíoeas escuchábanse por los oteroe, y las más rugientes amena- 
zas cayeron sobre aquella ciudad de minaretes, de jardines y de 
alcázares. 

Ya no hablarán tus fuentes, ui tus pájaros conversarán el 
regocijo; bajo tus ventanas, que adoramos, no sonarán ias pal- 
mas nuestros hombres — decían ellas. 

Ya no correrán por tus treinta puertas las mercaderlas que te 
hicieron famosa, ni tus alíondegas abarrotarán del tráfíco — ex- 
claraaba el comerciante. 



El i'oota dipo: 

>R1 hijo do YuRof, el animoso 

All, sabio, i»rvidoiito y jaBtioioro 

uloinzú su virtud, no su fortuna. 

Sn híjo Tachefin, ol csfonsado, 

conio bravo loón cnfarecido 

es corcado jtor or'j.oleH cazadore», 

y BÓlo Dios ni^lacará ol Ëstado». 

Si, ol liijo do AIi ucabó con ol podcr nlmoravid, y una nocho, anto In memoria 
do 8u padro domínador y ^rrandc, doHiua^s do una bntalla dió ricnda Kuclta ú su 
( iiballo, pcrsoj^uido por sus dorcnsorcs, <ine quorlan cvitar una ruina, y se lanzó 
al empuje do sns acicutCK por uu iireci]»icio, uo encontrándose más sofial do ól. 

iAsí fué do político Yuscíl 

iAsI fuó do tfrande Ali! 

iAsi fuc do licro y hermoso ïacliofint! 

iliooordemos con gratitud á ios quo licvuron cu sus venas san^ro do las cautÍTas 
C8pai\olas! 

«*v Ën ol diccionario arábígo do Ëbu Julicau ligura cl uombrc dc nn ceuti, co- 
uocido por fctmoxo doctor africano. 

falstc crudítisimo conix>atri<)t^i, cuyo uombro os Ata<{ &«ii Mt4aa kI Yazobij hacíó 
en cl afio cristiano do iVíu, do lu liógira ci 479. 

Su vida y la rclación do sus obras ii^j^urau on el diccionurio moncionado: mas 
dc ambos darcmos los sifjraicutcs detallos: 

Kl Yazobi, fué cadi cu Ccuta, cn la quo eaeribiú una gran KibUotfca^ do obras que 
erun muy loidas eutrc los stVbios musuimancs. Mas tarde fué nombrudo jiresideu- 
to cousojero do justiciu cu Grauudu. 

£utro las obras ligurau (^uiiah andiafa bitraárifhkuk el mtatafi, quo es «libro dol 
rcmedio quu trata do los dorcchoH ó vcrdudcs doi Escogido.» 

Eeta obra, comcutadu i>nr Mohamad Ai Dolnyi. comproudc cuatro partos. 

liii 1.* I>e la ijraudc:a ile Mohuina. 2 * Dt laa revelacionia y 8U*<P«os aobre el. 3.* De 
lo que le correajmudtí y uo le corrcapoudc — 4* De loa <iuê {>; iujuriau y dcaprecian, 

Aiud 1)cn Musa cscribió unn.s bio|L;rufias sobro hombrcs de su ticmpo, y los an- 
tocudoutos quc huu Ile^ado ú noiïotrob uos lo faciiita cl catáiogo do cúdic^s arú- 
bigos ad(|uiridos cn Tctuau on lb<>2 por cl Gobicnio dc Kspuúa, formado por ci so- 
i\or La Kucnto y Alcántura. 

Dichas biogrufiub, qnc forniun un tomo llamudo «ol librA <lol provocho», 8C ocu- 
j)aii, ontro olrus porsonulidudos, dcl cólcbrc jfruniútico sí.iviUuno Abu Abd-al-lah 
Mohamud bcn Omnr Az-zobciri. (^uc oxplicaba su cicncia en I;i uuiversidad Sebta' 
uiay Lusta quc murió ^cn (.'cutaj cl aiio 1113—14 dc J. C. ol 5<í7 dc Mahoma. 
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Ya no cacrá la bendicíón sobre la aljama Hamudia, heclia de 
crÍBtales, ni sobre la Yebelia, que tiene sns puertas de madera» 
y plata, y siis zócnlos, hechos por los mismoB artiíices que los 
del Andahis; ni la del mercado, que los dos mares retratan dea- 
de la puesta del boí hasta la manana, y por eso sonríe el agua 
durante el día—lloraban los sacerdotes. 

Pero prometenios vclver á poseeite, reliquia de nuestra raza, 
cuna de nuestni grandeza, tierra sagrada en donde )a fe cuajó 
como la hiz cn ?ol, como la perla en eu recinto y como el aguíi 



Tiimbión tratR del *u/i ó asc»-tH. filósofo coiiocido por Mnrmli, donoinbre Mo- 
bumuiH<] boii Abd-Hl-lab, (luo niuríó on C'outn el afu» T)i)() do la sal vaoión inahome- 
tiinaíol 11(16— 7 do C.) 

En la lista do fakloH y docioros o«|»ai\olos y africanos «lue tignrau on ol libro 
que llova la nota «.l/-A,mií Áiad ikaal Catab ahjanin tnHlifa» figura AlHÍ-al-1ab ben 
Idris Ik«ii Sabl al Bocri; i»rofo8or, asliuismo, do la univerí»idad de (*euta ciadad en 
C'ii la «luo inurió ol aiio do Johús 11*21— ±2, corro»-poiidionto ai 515 de la cuontft Ma- 
liomctanu. 

Kl Sr. (TayaiiíTOs nos intorma sabiamonto «juo on el afto 7^ d« la b^^^'ira murió 
ol crudito liistoriador Alkascm Bon Abd-al-lali-ben Moliaminad bon Axxaf abn 
ol kasoni, natural do Couta, que oscribió Ajbar Eubania, y sogún Aljatib, produjo 
Fharm «> límamcy. 

('asiri tainbióti ivcïK'rda al procbiro coutl on ol toino 2.". piVgfi. 114 -l^i4. 

»\ Kutrf b)s nu'is s;il»ios disí-ipulos do Maimonides figura ol |iiiédico dol pran 
Saladiiio, Boniobuda En-aeUi, tanibión Ibimado ol Mí»tfrobi. 

Como indic.n cio uoiultro, ia procodoticia dol «1^0 fun tambicn filósofo y poetA, 
era judaica naturai do CcutJi. 

Ëii los ntisincis nnos vivió quo Kflri< j' la misma inclinaí'ión <jue el go<')RT*fo 
sintió ol matcinálico por los visijc*. rccorrioiMÍo Marruocos, Kjíipto y Asia, en U 
cuai bizo do coincrcinuto. 

En llTScsf'ribió un p<»oina; on ll>r5ayu<ló á Maiiiionidos on la corrccción de la 
Astronoiiiia dc (•••lcr: más tardo Au'- iin'dico dol principc Falir ofl-din, escribion- 
do un tnita<lo sobii' «Aliniciitc.s». y cuandíi con sn ainÍGro Hamad dÍM'Utla sobre 
la vida ultrati'rrciial propuso (juo á la muortc lio uno de los amigos vinicso úcon- 
tar al «£U0 «lucdnsc lo <iuc fucsf la otra cxistcncia. 

Muriú priiui.io Bonifbud y cuando á lo«« tres anos no poiihaíia líamad ó Oomai 
on la viila ultotior »•• vi»'» •'Krprcndido on iin snorio por la prosonfia del emplaza- 
doccuti •luion lo flijo: I.o otcroo, lo univcrsal, lo roinún á todos s«» Im ronnido 
a<iul; lo inatcrial, lo flivisiblo, lo írrosoro iinoda on tu roino. 

Esta íinócdota .«olirv Im iniMortali<lad dol alma por csto bocho do aparicif'ín espi- 
ritista rroó niia linnc/.a on inufbos scí'uafT''' flcl c<'uti quc lo ostiinanm flurante 
mucbos .•inds \in ri-M'bulor do i-riiifipios ïno«»aicos. Miirif'» on ï'iiri. 

,% Doii 1*;i.«-cum! (layaiigos bizo la traducción do \I-Makari, y on las notas 
puostas, tiiini» I i ájrina 4'ir> liabla >i.'í:ún l*íifuontc — dcl i»ooina llamado por las 
vatos islatnitiis .\l-^l'tc>,nrii, sc ocupa fb'l ccutf ilu>trc para !ns lctras Alul karím 
Maham- uui-l Un Ahmc! Inn ^fohnuin,,:-! hfsn Al- Iln.s.snni lA.^itaui Aít-'<eMi. í\\ío nnci<j on 
Ceut« ol 1-Jí»7 ihVl, dc M.) 
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en lo8 ojos para ndinirarte — claniaban Ioh guerreros jnrando á 
los fugitivos próxiuias represalias. 

No puede euvanecerse el pueblo cristiano lusitano, que fué 
arrojadí) de sus posiciones en Marruecos, de la ocupación de 
Ceuta. 

La C-ihnara de Lisl)Oa, que entregó á D. Juan I el estandarte 
de la regia ciudad, no podrA mantener la gloria que atribnye al 
acontecimiento. 



Al-HiisHJtni fin' cl foiiioiitínlor «lo la ohrn «lo'iifiidn al roy «lo l'únoz Abu Abd-al- 
lah cl HalV., cnyo .1111.01' Hnzini. ol Aii>»ari ti;;ur<i por los anos 1240 ú 12H0.,» 

£1 escritui' conti, •lc cu^-h biografia homos do orniiarnos iiihs oxteusamontc. mu- 
rÍÓ 611 líftH-í». 

«% £11 ol ano IHlt^t n<' llovó á caho uno (li* los inuninorablo^ sitios tlo la plaza do 
Gibmltar, o.sta \oz •ïiosti'nido ontro Motiamod IV »le Crrnuadn y los cnstollnno». 

«J'ara ovitar" sori»ro.sa --dico ol biytoriniior Moiitoro, pn^. 1% tlo i»u liÍ!>torÍH dc 
Gibraltur- -habiaiiso apttstatio nvanzadHs cristianas á niodia lcf?na dc los realos 
al mando ilo I)iax SánclKrz tlc Jaóu. Ksto ostnba ocnlto un día cou su gontc cn el 
lado de lovaiito (ine da nl (luadinro. y sorproiulidti nl t^audiUo moro Hamed Abú 
Ali t|ao vouin do su?t roalos ct>n sus troscioutos cabnlloR j'cnmiualm descuidado 
porlas playnsdo Alpocirasobli'.'áudolo á huir ctm inuorte do alguuo.<) trinote9,<n- 
tre tU»a el crlclre egtritor únib*: Mohautmfil lUu Ali. tiatural dn Ccuta, que casual- 
meiitu sc hnbin rounido cou ol do^tncnmonto» . 

No intonto oxtoudorol nntocodouto, pucs tomo hncor intoruiinnble ostc cupita- 
lo do mi obia iiuo á otrtis más oruditos ct)ulït). 

»% £.\isto cn Ar;;oIin, á uua hora do cnmiuo do l'^ahnráu, unn ciudad muy im- 
I)Ortanto, piios la npollidan nltrnpirináicos y naturalos boroltoros arjfclinos clc 
petit Pnris» >iun«£Ut! >u nombrtf os HoI-Al»b»^s. 

Bel-Abbv'-s l'ut» íuntlndn por un vinjoro nrriosgado, do imstruccitm ó iuífonio qtio 
habieiido nacído on ('outn, dosput'>s do lovantnr In ciudnd. inarcht') nl (.Tarb donde 
lo Morproiulit"» la muorlo. 

Lo!» lrnnco'<t.'S, mao."*trt>s (lo las más huinanns tlo las pi>líticas,lovantnroii mús tar- 
de una kuhUt oi\ ol lu^'ar cn tlondo tonin >u uMirnda ol hombro snbiu do iiiiciativas 
el hóroo cuyos rostos doscniiMin hoy on n«£Uol sitio, (juo si lo hnn liocho famoso 
lois líorot'rimi.- ((uo nllí vnn á ro/.Jir al santo, cou mucho mas ntrnctivo proKcntan 
lo'» rrnu cc.-«'> »1 catafalcd, rotioado «lo ^randos columna^ y vorjas caprichosas, cou 
jartliitiv- y nlniiiodns. luontosy riscos haciontlo ticliciosi) ol iustnnto tle la visita, 
alto ol ]>cn>>nniioiitt> y ]ii'(irundn In idoa do gratitud, justicin y dipl()maci:i. 

Grnudti os Edri>i rovolnudo In c.\i.«itoucin do Timbuctú, oscribiondf) su uhra 
• i)nrn rocr» (• tlc los os>iiiritus curioso-s ■ trnzando cnitas irot»^r;'tíicaii, constrnyondo 
hU admirablo ol'cia nrmilnr y hncicutlo .sns í'niuo.>«i>*, vinjos, jioro no os inenostlig- 
110 do rotMirí.incii'iU t I pai.»nii() ilustro. Nomrod cculi, luudndor do ciutlades. 

EI Clioiit Sid bol .Vbbis orn uatural «lo Couta, vivia scyun la tradicit'm on un 
UHirabitu >itua<Io cn lacjain dc un monticuln do ln> .'^iotc do la Almina, 011 ai|uel 
mas olovadii (ino domina In< dos bahin^. 

Iiolii:iti«i'i. -.in i'nicodci do linajo hol-lo, rocibii'i cl 1111 tadt) do (.'horif: v morcod á 
c.-a .<>jiiitina<i \ á «-u rocta cdiicicncin liu'- iioinbradti inii'- tnrtle Kndí do laCiudad, 
yeii<Io á m«<i;ti in KI ralacio do la Mcduin toiíicnd«i sus hnbitacionos jior la ]>arti> 
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Uan exÍBtído dudas respecto de la autenticid ad del estandarte 
real de Ceuta. 

Unos I) hacen bordado por ia reina do&a Felipa; otros le atri- 
buyen más remoto origen, pero lo cierto ea que: tA bandeira que 
neste dla conduziu os portugueses á vktoria foi a da Camara de Lis- 
boa, que flao duvidou empresial'a ao Monarcha que Wa restituiu eo- 
berta de tania gloria,* 

La genuina representación nacional portuguesa fuó quien pres- 
tó al monarca, para la conquÍBta deCeuta, el estandarte deLisboa, 



eii 4U0 actxuiliiioíito ostú Hituado ol reloj tiue tiuno Imju uii ba.lcóu una inMcríp- 
ción do tioni])o <lo Folipo V. 

La loyonda cuonta 4U0 uu dia cu ochhíóu do. ostar durmiondo Sid Bol AbbÓ8 ko 
doKpertú (io iniproviso oncontrúndoKc cou un nioadigo 4U0 lo dgo: <No lue ten^aM 
lústinia. Von^o á a\isarto do lu quo pronto ocurrirá ú CoutA. Tu oroH buono y no 
mereooH vor la mancilla t^uo la raxa crÍHtinna hará cu la horrnoNa Sid>tA la musal- 
mana y on la loy quo la ampara. IrroniÍHÍblomcuto oatirá. - 

Asi diciondo dosjiparoció la tigura del anoiano, dejan<lo on un mar de porpleji- 
dadofi al Kanto liol AbhÓK ijue consumió la nocho mozclando las oracionoH oon 
la KorproNa, ha.Mta i^ao llo^ú la inaLuiua. 

— «Quién «luiorc inis bienoK á caiubio dc nn pan caliontoV — 

AkI vociforaba, al dia Hiifuionto, ol santo Hontado á la puerta do la casa. 

Kl pucblo lo croyó onloiiuocido, 3' comontaba con pona cl cambio Hufridoen la 
prudente Ha^>iduria de })el AbbwK.... y cmpozú por olvidar la progunta quc diaría- 
monto hacia Kontado on lu i»uorta á todoH los tranKounloM, (juo lo concedlau unii 
HonríHa, boKabau ku ropa y dojaban caor la fraHo: iBicn, Sidi! (r.iiuión tieiie eno 
pany 

Acert<) á panar un judio y (*onteRt<>: Toma ol i>an. 

— iKHtú Irlol LoK crÍNtianOh vondrán — coutcht»'» el Chorif. 

No volvicron Iok ccutioK musulmanoH á vor á i''Kto. 

— óA dóndo habria marchado ol antijfuo .sonor do Couta? 

• •••• .••••«•■ ••••■■•••.•••••••■•.•••••••••••••• •••••••■•••••••••••••• •••••••«•• 

l'ln MarrakoM'h ^o lovantó uini ormita Hobro un monto, 4U0 dcHdo onton<*OH ho 
llam('>«ayr<iili*. 

Alli fu<'' H morar Sid lK*l-Abbós; alli sc de<lic<'> á la contomplaoiiHi y á la limosna, 
y eii a<iucllH .Kanta chsr so rofugiaban Iok paM^eroK, «luo ou olla tonian alimeuto 
y i>alabraK inKpiradas on la roligi<jn dol Profcta. 

Lo más oxtrano do o.sto ok 400 el Chorif fxii^ á lovantar ku znuia 011 afjuol Hitio 
en dondc la ti-adi(-i('>n inusiilmanH coloca á Ioh Kioto j('>voncs IlamadoK Malco, 
Maximinio, Marciano, Juan, Sorapion. Dionisio y CoiiKtantino, «Iok Kioto dar- 
miontOK» cuyo.N rostos fuoron tranKportadosá MarrakoHch doKdo ol Ania inonor, 011 
la invaKÍóu do los islamitas. 

]>ichoH siíte iiurinú'htes oraii adorados ya por Iok inahomctAnoH; poro al Ilogar 
BcI-Abbi'S so c(invirti<'> ol lutrar on casji-ho.sjiital para los onformos y mon<Iig08 y 
on parador y abrÍKO do los traii.scuntos, siendo dosdo. cntoncoH la ÚHica cíísh, do 
beuoticoncia ({uc hay 011 todo cl Imporio, y (*cuta la cunadol íilántrojto maho- 
niotano. A los pocos incsos la ciudad iiic(litorránoa cay<> on podor do Ioh ]>orta- 
guesoH. 
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conjo hé leldo en las crónicas de Jordao. Tiene, por tanto, doble 
valimiento, que nos le hace mirar con veneración á través de Iob 
tienr.pos, de las vicieitudes históricas y de eu eímbolo sagrado. 

Fiié tremolado en la Torre dé la Vela de Ceuta por el brazo de 
D. Pedro, hijo de D. Juan I; custodiado en el altar mayor delas 
Iglesías de Santiago y San Jorge de Ceuta; encerrado solemne- 
mente en el nrca de ires Uaves^ de la cual se eacaba en presencia 
de toda la herraandad franciscana descalza de Portugal, y calza- 
da de Andalucía, en los religiosos regocijop, hasta que D. Pedro 



Quedó cnmplida la prol'ocla do Sid bel-Abbós. 

£1 loco tuvo rarón. 

En la zaufa so aiiiparan todos lob persoííuidog jior la justici.i. 

Lo8 Kmi»oradorc'8 la conredon yTandefi donativos. 

Los enfcrmos (}\ie allf acudon so sanan porquo eomcn do la limoi«na comiue lcs 
socorro el venerable almnUnilen», se ayudan eon las niodicinas doi vulirar ompirico 
y con la fe. 

Allí 80 ropiten los vcrsiculos del capitulo XVIII dol Koran, la ('averna, y «o 
alaba bosando la tiorra, !a pnorta y el pavimento de la ermita nl ceutí sag^rado 
SidBc>l-Abbé8. 

0% Viajoro: Si vas á Couta. no olvidos salir por la puorta do San Felipe para 
conocer ol lu^ar do supor^ticioso resiieto, do sajjrada voneración y do robustoce- 
dora fe para los cioyentes en la ley del Islam, modosta aljania qno á dos kilóme- 
tro8 de la plaza africanu se encuontra conocida dofoctnosainonte con el nombro 
do 8idi Embaree. 

Allí 80 conservan las oonizas dol iiue peloando valerosamonto por las caasas de 
la fe y dc la ]:atria on los tieniiios en (|ue la ciudad fué conminada por ias armas 
liortufjpuesas, recibií) ol di(.-tado do Muynhi'l E.t-.S('ltaui, cl gverrfr" de f'puta. 

Sidi Mubaror, cuyo noinbro sí^niiica ol vonturoso, ob (luion da nombroal hig^ar 
y do aquói 8o dice qne su virtud ó ilustración morocieron cl soplo de la fama, 
pero fcobre todo que fuí'- cainpoador incansablo ciiando conv(ícaba « la cuerra 
Hantii ú 8us compatriotas. 

A 8u mxierto. ocurrida on <•! campo do la ]ieloa, fui'» ontorrado on ol lupraron quo 
hoy descHiisa; más tar(Io fuó considerado i.hi;rif('> santo, y al kvantarle la kuiiba lia 
Kido visitado desde Iuoiiííos anos por miles do fiolos mus^nmanos (]ue. al pisar la 
tiorra sa«:rada, sobro la «luo tiniidamente s»» yerg^ie ol soncillo tomplo, croon al- 
cjinzar aumonto on la fo, rtalizaci(>n de sus poticiones y lu;,'^nr I>endito <]U0 el pro- 
fcta ])roinoto á los más í^nardadorcs do su doctrinn. Por oso no o> oxtrano vor fro- 
cuentomontc ]>or las ladorhs do los monto& oorcanos á ('outa y i»or 1(»«! nronalos de 
las idayas africanns (luo buscnn ribora on las costas de olla, nutridas caravnnas 
de mm'oros, fakios ú sacordotos. tolbas (> iniciados. íiue dospU(''s do Inríjas jorna" 
das lle^'an ]iara rindir tributo do rolipio^a vor.era('i(»n al chorif y Muyahid. 

Sorjirendo vor el cuadro intorosanto q\ie olrocon los gru])Os do i»eroírrino8 quo 
por difitintos sondoros do las nccidcntadas montailas Yebel Doron so confrrct^n 
en las corcanlas de osta i'Oiiucna Moca, antiprna Koma de la loy koráiMÍca. Netrras. 
quo no han lalidecido su inimitivo color sudan(''s de faccioncs )iorf('cta»í. como si 
so modolascn on brillnnto talla do ('bjino pulido, las linoas porfectas do la mujcr 
do la Circasia quo lo> arti.'-tas nos pintan y l(»s viajoros nos rctratan. junto á la 
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Eepinosa de los Monteros, capitán ó gobernador de la plaza, des- 
pués de uua procesión, por mandato y legado de la casi extin- 
guida orden, depositó dicho estandarte en manos del bíndico de 
la ciudad, como iegitimo reprepentante popular. 

Del suceso histórico de la pofesíón de Ceuta por los Jusitanos 
existe en la salu de Africa^ del Museo de Lisboa, un panneu de 
Columbano, titulado «Conquista de Ceuta», cuya reproducción 
debia cubrir un muro de la Casa del pueblo ceuti; memorable 
eBÍ^pajincu como el estandarte de ia soberana Cámara de Lisboa, 



inalutacsclHva, do fai'c.ionos deformcmcnto ]ironunciadas;an>isima8machachue 
Ihs de robustHH formas, rojas las mejillH^i como amapolas y nc>,'ros Io.h ojos y ^'ran- 
dcK IiHSta lo inoreihle, f^uiaddH por cor])alentas migeres, en las i|uc cl trab^o ha 
hcrho muyor «uroo quc los anos en sus rostros tostados; pálidas vírírenos touiero- 
sas oomo fu(;itivas do sus lares, proscrlptas más bien, en ]»reHCUCÍa do tierraii des- 
conooídas, doudu otros Kcros más curiosos las miran y oontom])Ian cubiortas por 
anchn sombroro dc imlma, bnjo ol caal dejan ver dos abismos do anfrustia suvora 
en 8US timidos ojos, c-uatodiadas por rapaoes airososcon triOos do varios coloros, 
por ouyas aborturns sc vo ya la funda do In ulilada gumia, ó la clavetoadacm'a dc 
la pólvora, y aldoanos do la montana quo OHooltan á osa muohcdumbro dc <livcr- 
608 laKares, y dolHnte dc olla, ins])irado8 dc la soota de los aisauaSt fnniitioos ]ios- 
talantos dirl niabomotisnio, con la bandcra cuajnda de miln^roh, á In manorn y 
por lotí motivos «lut' lu.s o.stontan los cnadros dc las oapillnH de nufstras iijlosius. 

Ellos vioniMi á rMzar, ollas ú couooor ol sitio dondo moró ol santo vcnturoso y á 
incaloar la fc á sus hi.jos. 

Bczar ooroa dt'l «lue doscausn on td torrcuo dc los mnyoros cs j>ara cl árnbo vor 
oaHÍ rojuvcnoida la «'spcranza dc iiuo la onoantada Ceuta, quo lioy bnjo ol ]M»dcr 
do los nazarenos arrostra una vida lán^aii<ia dcs])oJada do todo a<ju«''1 os]>bMi<ioro- 
so atavio do minarotos. aloázares, jardines y torroonos, volvurá manana á vostir- 
ho au Hohal uioris<'»> do brillantcs colorcs i>ara rooibir oon la sonrisa dc unn uuova 
]>rimavoni á los i>ros«*ri]»tos quo cu otro ticm]io la arrullarou oon sus ka.»<idas (*) y 
ia onnoblccioron oon sus armas. ])cro <|ue al abandouarla con [>Qufi cn ol ooraz<ju 
y los ojos lloro*«os pronictioron volverla á poseor. 

Crecn los árabos <iue Si<li Mubaroo ouidn <lo Cciitn y <iuo ósta sorá otra voz do 
Kus patlros los niahoin<-tanos; por cso visitnn ol santt^ varón cuya fama y nouibro 
osti^n oxton<iidas ]i<>r ol Imi^orio; ])or oso los árabos quc do ai»artj»<ias rogionos 
vicnon á oiar on ol utkdfiar •'» comcntorio quc f^uarda á Mubareo al diri«,Mr la mira- 
da sobro la ooroana Couta In minin con ojos de compasivo dosflón y en sus jjc- 
ohos ronnoo una osj^oranza. 

Se enouontra la Mozqiiita rodcada do una modorna vorjn i»or dondo tiono In ou- 
tradn y do poquona.s i.aroolas «lue portenocon á lo> indi\ iduos do la s<'ooi<"»n <lo mo- 
r08 tiradorcs tlol Bif quo la oustodÍHn: tieno ]>r<>xiniamcnte cinot» nii"trt»s oundra- 
dos do extonsión y sobro la primera partc dol odiíioio so elova hi nio<Iia naranja 
que la corona. 

£u el intorior hay: la kulha formada por un arca <'ubiorta do ])anos tjuo ooupa cl 
ceutro do la )iabitaci«'in y bn^jo a<]uclla ONtáii las roliquias vouLratlas: his parofloH 

(*) Lcycndas poómioas. 



i88 

Do sólo por el hecho que recuerdaD, sino por acusar ser setenta 
y BÍete anos anteriores á la conquista de Granada, de su pendón 
tremolado en la otra torre de la Vela, y del escudo que dicen 
l>ordado por las manos de la Reina Católica. 

Planideros los musulmanes, se refugiaron en los aduares inme- 
diatoF, que hicieron el centro guerrero, que no cesó de hostilizar 
á la ciudad. 

Esta se hallaha dividida en la yesira Almina, isla que com- 
prendía el monte Acho hsiBti, el Rebellin. Un puente unia esa 



con repisas iixrn la cera, y del tccho ])Oiido unaláinimra quo nrdc confitantcmon- 
tc y nlrodedor dc clln cuclgan coino ndonios trcs huevos de avcstruz. 

£1 torrono do In Mezquiia ocdido por nuestro f^^obicrno i>nra quc sirvn de cexnen- 
terio ú los soldndos inoros súbditos cspnriolcH cs usndo tninhion jinrn dnrsopultu- 
aa á todos los indifirenas quo muoren on In plazn y á los montnueses que dcclnran 
on vidn su dosoo dc estnr entorrndos dn nquél lugar. 

A espnldas dc In Alozqiiitn so encuontra In sepultura dc otro célobre ]>er.sonaJo 
disci]iulo do Sidi Mubarcc y sorvidordc ébto. 

So Ihima Siiii Jlaimuu y do él so cucntn que sicndo el tnhoncro y estando el hor- 
no caidendo, su soiior Muharec, parn probar hastn dónde llogn)>a la fnorza mila- 
crrosn que Dios habla hoclio caor sobre ól lo dyo:— Eutrn quc está frio y ol ]>an no 
MQ cocerá. 

— No, mi macstro— el horno arde. 

— Entra — lo ropitió. 

Entrú Mniinun; niiduvo sobro Ins brnsns, y cunndo snlió ni la monor qucmadara 
inortiíicó su ouerpo. 

So corrió In noticin; numeutó ol valor dc Sidi Mubnroc y Mnimuu quiso descan- 
«nr cercn dc í^u mncstro. 

t'na noblo estiriu' tioiio doscondicntos resiK'tnbles dosonnsando el Bueiio do lo 
cterno bnjo c.-ta tierra y en ostos lu{rHrcs do voneraoión musulinann: los Alnian- 
Kores, fn milin nnti^ua quo nncidn do los nltos ]iorsonajcs do In tríba do Amara en 
Bcrberla (Arjroliaj bnsonron eu Ësjiaíïn protocción y hognr en l eutn. 

Proco<Iian dí'l oólebro mini.stro de Hixom II, y su í^enoalotifla i>uí'de conocorse 
<?n In obra que wu erudito oricntalista, Morcno Nieto, .souala ontre sus apuntes 
hibliográficos. 

Dol rcnínnbrndo /t<7i/t7>, cxiste un ceuti que nún llcvn aquel npollido, y varias 
l>crsonalidados dc In sooiednd couti aetual. 

Los últimos Alinnuzores fallccidos que hcmosconocido fuoron: Sid Bonza y Sid 
ÍTonzá. oticiah'S dc nucstro ojóroito, »'■ hijos do un toniente ooroncl de cnballeria 
quo juró nuestra bnn<lera, y tudos tlenon sei>ulturn en In Moz<iuit« <Ie Sidi M.u- 
bnre«'. 

Alarcón on hu obra «liiario do un tostiy:o«, doscribo brovomento cl mornbito qno 
dilicro artuahucntr do In coloonoión nctual de vontnnns y forma do puorta, como 
on la aridi'z d<l torrono ijtk» lo rodoabji, y anad<*, qu«* <lontro habia visto al|^na8 
iuscriiK'iono'í tra<Iu<'i<Ias por cl.joven intvri»reto Hinnldy cuyo toxto cs ol <iue si- 
guo: «A»i/oj» yjcíiyn*.-» <lo In csiiadn, tú ores In os])ada*. ;0h, iiij ducuo yo creo en 
Pios. Kn v\ noTnbr<> <lo Dios cb'iuonto y iniïicrioordio»;o». 

«Pasajoro: ob'<orva la liin]>i<'/n <iuo ro<l<'a a1 snntuario; inira cóino no ilota sobre 



J 




i89 

parte con la medina^ que llegaba haBia el Alcázar, y otro piieut& 
la unia con el exterior. 

En la primera habia: un castillo romano (Acho), reconstruido 
por Almanzor, recintoB N. y S., un foso próximo á un valle, aU 
gunos jardines, fíncas de recreo, varias zauias y torreonep, y un 
palacio llamado de Berriah, pueiia del viento, 

Más tarde, los portugueses trazaron calles^ tales como la Ace- 
nafra y Ofero de San Simón, Conventos, un desembarcadero y 



oso tomplo *\o lii fo islúiníca ningna,iia bandora qno parozo-a imponcr yuffo; fíjate 
quo todos los &rabcK quo acudcn á Couta, no pnoden marchar do olla sin hnoor 
* Milutaoión nl Inf^ar voncrando; conoro (luo lo« hijos do un ministro, y Iok hore- 
dcro8 do uii varón Hanto, y ios tioles á un simbolo y los apóstataK de un ^^obiorno, 
lo8 ndmirados y los malditos, los buonoH y los malévolos, todoK doscansan biyo 
un plano do tiorra que los if^ualn; y pionKa tiué Hanta ok y qué ^rando la iiloa de 
con«orvar oso roKpoto ii la tradición do un puoblo quo fuó tan ^rando. quo levan- 
tó niiostraR catodralcR, y al cual codomo» un palmo do tiorra j>ara quc lovanto 
nn altar al Dios Unico; poro obsorva aún más, i>ara honor do Couta, <iuo todavla 
no ha oxistido un ciudadano do la plaza por cuya mcnto haya dÍHcurrido la idoa 
de la m&H lovo profanación á la aljama quo (^uarda las cenizas del uiusulmáii 
santo, g-uorroro do Cóuta.» • 

« Ya. .. en Espana solo ho de osperar de tl (luo rotrotraycndo la mcmoria hacia 
nuostra ciudnd, i>onsnndo cn hu posición, oscala ontre Europa y Africa, y compa- 
r&ndola con osas ciudados, otapnK maritimas y tcrrostros (luo dan á rus inotrópolís 
candalcs do oro, y discurriondo sobre la politica de grandoza do los puoblos colo- 
nizadoros (luo ccr(>a do oIIok tionon un vivero incxplotado, iiido desdo la tribuna, 
desdo la cohinina dol periódico, on el libro, y habla cn todos los tonos y á todas 
las inteIifr"ncÍHs, do la necesidad quo tiono E8]>a&a do hacer «quo la Mez«iuita de 
Sid E*mbarec do Couta so roconstmya on fábrica Hirosa, clevada, monumentnl, sir- 
viéndose do nrtlflcos árabos, para domostrar á los vocinos montaraccs ol rospoto 
«lue nos moroco atrayónrlonos dc osta forma su aprocio^ nocciiario biyo todos los 
aspectos y constituyondo II Couta on luíjar santo de j>oroífrinación dÍNria desdo 
loifares romotos y haciondn á Espana ol pueblo raás cercano en la escala do la es- 
timaoi(>n. 

8i OHto no fiiora posiblo, lovantar la otra mez^iuita dcrruida que con ol nonibrc 
•Sidi Itrahim y oii la inisma linoa noutral, <mbre los rostos do otro santo musul- 
man do ronombro por su boudad. 

Es bion pnra Kspnnn, y ati me lo intereaan Joa gue eu ol asuiito soriau los fnvoreci- 
doH más inmodiatos. 

No lo oIvidoH, viajoro. 

,% ftl^^H^o vi vió In nnciana venorablo qíiola leyonda falsamentc coloca cnutiva 
en la torrc de la Vola ó do la Mora? ;.(iué rotrato puedo haconio de la re«pctablts 
musulmana Aixa (juo existió conocida por Lal-la Aijca {ó Aioha mcjor) In S/h/attia?. 

Se dcsconoco lo último y uo^amos la loyenda (luc corrió por ol siglo XVI. 

Aicha Sehlauin, fuó ol lïltimo recuordo inolvidablo de la bizarra ^onte dol Sus; 
rcflojo postroro de la raza bravla dc los jinctcs: rcliquia santa, qne Hnntu fuó In 
anciana (luo doscansn bn^jo la tierra (inc oxisto ontro los votuHtos murallones dc 
Ceuta la vioja y Ins mozquitas numoroKaK quo llcnaban cl otero. 

Humana, liol, compasi va, Hcntcnciosa, doj(i sn memoria algunos sifflos antes que- 
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En el exterior un boBque, y otra población frente á la playa. 

Esta población era mayor, quedando aún veBtigioB de ella en 
excavacioneB, en la Ceuta la vieja; en recuerdos de !a población 
judia, que Laíuente encontró en lápida? moBaicas; en el acueduc- 
to; en Dar el Baida (serrallo constiuido por Ismail), en Iob mo- 
rabitOB de la anciana Aicba, Sid Ëmbarce, Sid Ibrahim, Bel 
Abbée, Ech-Charkia (la levantina), Almeraía (espf jo), la herrería 
(el Kenegado), el castillo del kaid Uaddú (Jadú\ y ei Boryt 
construido por un caudilio rifeiio, sobre un arroyo que marcha 
á AuiatB. E^Bte castillo 8e unia con unas almenazas ^írente á Sidi 
Ibrahim, é impedía toda invasión hacia la medina SMa. 

Hubo una época de la vida ceuti t;n que la ciudad compren- 
dia desde los alrededores de Yébel (Acho), toda la ciudad de 



de Kus virtades la nombrauoon rospoto. y hasta creen iixxepiêean.lo titte p«c«« al 
^\a por lo» atrêdedore» d» hh tumba nacen penKamicntos de patriotismo.. .. paes si el 
carino hace oso.... ^qué importa lo demáK?; si la andan buscando parabeMr la tie- 
rra, c;qaé tribato más santo podrán ofrecorla? 

«*, En 1578 empesó á publicarseen Barf^os un libro titulado *Tratado de Utê 
droga* y medicina» de la» India» orientale»» iquo máfl tardo fué reproducido en liOn- 
dres, en virtud á su cxceloncia y mérito». 

^Quién fué el autor? 

Cristóbal do Acosta, natural de Ceuta. 

E^cribió sa Exoticurum en 1582, siendo Italia la que lo ofrece ai mundo cientlti- 
co en 1585. Francia solicita la reimprcsión, y Londres, en 1619, lo Uova á sus cen- 
tr08, paes no existia cstudio tan complcto dc la ílora persa ó india, ni indioe más 
cxacto do formalario& farmacopcicos do aquellas comarcas. 

Jacob Corneti, do Vcnecia, cn 1502 publica Tratadoen contra y pro dêla vido ao- 
litariay con otro» do» tratado»: uno de religión y religioaot y otro contra lo» hombre* que 
mal viven. 

En honor do Catalina de Austria, cn el mismo ano, publicó el sabio médico y 
naturalista Acosta el Tratado en loor ile la» mujere»; y ofreco h la observación sus 
obras: Del Amor dmwo, del naturalf y humanu, y de lo que debemo» á lo» animeUe», 
comx»cndio qae dividió en tres {Mirtds. 

Escribió adcmás Tre» Diátogo» Theriaeales, y ol Diacur»o del viaj» de la» Indist» 
(hrientaleat y lo qus ce navegapor aquétlo» marefi^ obra ma^istral quo le diera fama 
Ki cumplida no se rindiora aquolla ante el sabio ilustro que muerto en Compos- 
tela fué llorado i>or la Cioncia. 

Esa os Ceuta: la luminosa cindad, por kus hijos sabios, la divina por su caridad 
y la incanKablc por su esfuerzo. 

Ij«s Cortos y las prorofsrativas rcalcs le dieron los titnlos dc siempre noble, leal 
y tidelísima ciadad y plasa do Ceuta, pcro falta aun que las Aoadomias, los Ate- 
neos y las socicdades cientiHcas rindan sa admiración hacia la incom(>arablo 
(Hwtad alcanzando para olla otros nnevos titulos: los dc Sabia é historica y euna de 
EsiHïna: el mejor lustrc y la mas justa honorabilidad. 
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Maestranzas, las faldas de los siete montes (Septem Fratres), la 
hoy llamada Oiudad\ el Albacar (frente al piiente del Agua), lu- 
gar de ganado vacuno; el Angnlo ó Plaza de Armas; las afiieras, 
incluyendo una quinta alrededor de Chafariz, y todo el campo 
hasta la actnnl Hnea fronteriza, que por la parte de Benzú tenía 
un aduar anejo próximo al marsa ó puerto, con carácter de 
ciudad. 

Ceuta encerró dentro de su zona más de 70.000 almas; tenla 
varios molinos, recordándolo el reductillo marroqui llamado 
Er-rehá (el molino); yinedos ahundantes que crearon la leyenda: 
«desde Reliunesch pueden ir los felinos sohre los sarmientos 
hasta Ceuta, sin poner las garras en la tierra»; riqueza de aguas 
y arbolado que hizo renombrados sus raelocotoneros, perales, 
azufaifos, higuerales y naranjos, y no los mejores olivos de la 
comarca. 

Ceuta acunó moneda, fabricó papel, construyó naves, indus 
trió tejidos, hizo famosa su tintorería, templó armae, conservó 
frutap, levantó palacios, cultivó floresque perfumaban los cama 
rines regios de Málaga, Córdoba y Seviila; exportó mercaderías 
en tan cuantiosa medida, que hizo prorrumpir á un monarca: 
«tenga yo gente guerrera que coma, y Ceuta que abastezca, y la 
fe prevalecerá»; cultivó la agriculturay llevó la seda á sus bata- 
nes; amasó la arcilla hasta fabricar con eus propios recursof?, des- 
de la techumbre de la escamada cubierta de colores hasta el 
mosaico valioso de zócalos y la yeserla de inscripcione?; en 
640 lusef Abenjlúf la adornó con industrias de cueros y corde- 
lerías; Mohamed el Motaraf, en la época de Ordono (siglo X), la 
ensancha por ^iiucapaz para sus moradores», y funda alhóndigas; 
lacasa nobIe.de Ceuta, Ilamada Dar el Agud, de primitiva raza, 
casi aborigen, pagó la libertad de los cautivos en prisiones, por- 
que «en ciudad tan rica no podía haber tristezas ni ruindades»; 
eu 1183 cl escritor Chobair, antes de partir para Alejandría, la 
dedica un elogio hermosamente laudatorio; en 721, el sobrino de 
Coison, Balch, derrotado por los zenetes, se refugia en Ceuta con 
8u ejército durante seis meses, «sin que la pobhicióu ee resintie- 
PB en la provisión»; el Eraperador laeid la Ilama con carino Te- 
dtma; y en los prinieros anos.de la hégira ' 54í>), el Príncipe Abu 
Sáid, hijo del jalifa Abd-el-Múmen, gobernador de Algecirae, 
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Málaga, Tánger y Ceuta elige á la ciudad de Io8 edripitas y á 
Afedina SebtUf como dignas Cortes para el virrey. 

De aquél pueblo guerrero que supo unir el comercio con las 
lanzas, y de aquella cristiandad y caballeros de armas que llena- 
ban de territorios la soberania dcl monarca, ^qué queda? 

Id á Ceuta. Allí no vereis industrias, ni el muelle abarrotado, 
ni el puerto concurrido, ni ajíua benéfica, ni campos cultivados, 
ni repletas alfondegas, ni depósitos de viveres ])ara la tropa, pero 
hallareis en cambio muchos presos sueltos y muchos libres ama- 
rrados. 

cEn Ceuta no ha sido posible, después de cérca de veinte anos 
(1884), entregar los tltulos de propiedad á los terrateoientes del 
campo exterior, á pesar de sus reclamaciones coDtinuadflS, y ha 
habido un momento en que, por una ligereza administrativa, 
aquellos colonos que, en virtud de un pacto solemne, habían de- 
positado en el suelo con el sudor de su frente, la corta suma de 
pequenas economias y los mejores anos de su vida, han estado 
á punto de perder todo el fruto de sus afanes.» (Eduardo Saave- 
dra. ao^démico.) 

]Cuán grande no seria hoy en poder de sus alcaides la guerre- 
ra y sabia Ceutn, de la que se canta hoy como lírica genuina- 
tnente ceuti: 

Virgen del Portal de Ceuta, 
amparo de presidiariop, 
ampárame A mí, que voy 
á presidio por diez anos! 

A aquellns puertas abiertas al trAfico han sucedido los cerro- 
jos; al libre CDmercio el contrabando sospechoso y perseguido ó 
deprimente; A aquella lírica de guerreros y de amoreg el cantar 
patibulario con acompafíamiento de cadenns y quejidos á la* 
Virgen, que en vez de diez anos que el condenado nos recuerda, 
ella lo8 eleva á cadena perpetun, que tal debe ser nuestra malig- 
nidad para tamano castigo por la santa intercesora. 

La historia de Ceuta es conocida, y también el programa para 
la mutncií^n (^ue necesita en su actunl forma de vivir (1). 

■ ('íijiitaií a íii-iM-r.il: i-: |»;n :: >; f.i: i'. iliilnil t\o ti)r|>i la rojfii'm N. tie Afrifft: «II- 
}iu'.;ir! '•ii; r ■loMÍZNciini ilcl rAnijjO GXíi'i'iúr: oit>«niicli(' Hu frontems: nuiniMitu ile 
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Continuemos la costa. 

Deede la ensenada de la almadraba de Nuestra Senora de 
Africa, ha^ta la que acaba en el M'edec, al pie de Ra^ Tarf, exis- 
ten lo8 senos BÍgnientes: 

Eneenada de 1a Almadraba, entre la Punta de la Zorra y la 
peninKula de la Almina, con pequeno abra, y la raás próxima á 
la ciudad de Ceuta, con la que ne comunica por un foso. 

La de la Vina, entrante, con arrecifes ahogados y con las tres 
piedras gordas, término de un escollo, una de lai cuale^, de seis 
metros de elevación, se ve á 1,5 cable al SS. O. de la Punta de 
la Zorra, distiindo seis ó siete cables de ia playa. 

Esta empiez:i á ser limpia frente al arroyo de Auiats ó de las 
Bombas, porqne sus lajas están cubiertas por Ins arenas del 
arroyo, que á veces adquiere proporciones de río, anegando loa 
sembrados de sus márgenes. 

Entre el Monte de la Condeea y el Negrón hay una gran por- 
ción de terreno laborable propiedad de un tetuaní amautisimo 
de Espana, que se Uama Meseraoh, 

Este senor proyecta relacionarse con espanoles, haciendo com- 
panfa para la explotación de sus terrenos, en los que quiere ver 
funcionar ias máquinas agrícolas. 

£1 terreno correspondiente á ese marjal es apropiado para 
vinas. 

Hay unas cuantas hectáreas que producen trigo inmejorable. 

A la espaida se encuentran los aduares de Haidra y Asfa, y un 
gran monte con caza mayor abundante. 

El lugar éste, próximo á la playa, está indicado entre los anye- 
rinos como puesto para verificar el contrabando. 

Al pic de la cuesta sobre la que va el sendero general con di- 
rección á Castillejos asoman varios cabezos que obligan á las 
embarciiciones menores á alejarse algún cable de la playa, aun- 
qne las prácticas sólo lo liacen algunas brazas durante la ba. 
jamar. 

En este seno se encuentra la Villa-Comandari, barrio de pey- 



f^aaniición: conducoiún do agans; dru^Hdo dol foso; in.stalnoión do una ostaciún 
naval; zoko cnol Tarajal: urbaniz.'ición; dopósito de vivoroR y p^rnndes y libres 
rclacioncH coincrci:ilcs. 
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cadores que puede ser comieDzo de una gran población el dia 
que se unan, por un tren de vla estrecha, la parte de Benzú y los 
Castillejos, y se establezca un comercio entre Tetuán y Ceuta, y 
entre ésta y las tribus próximas. 

Ceuta no tiene ensanche para el cultivo, y por ello, empleán- 
dose capitales peninsulares en las tierras kabilenas, resurgiria el 
antiguo tráfíco que enriqueceria la comarca. 

No deben sercapitales ceuties, pues éstos, desgraciadamente, 
eptán en manos avaras y en espiritus estrechos, sin amor á las 
empresas, que por un revés cualquiera renegarian de ellas ce- 
rrando á los capitales espanoles libre campo á los negocios que 
Bon seguros. 

Ël tabaco, cana de azúcar, vinedos y arroz, son fuentes de ri- 
queza que alli prosperarian en manos valientes, emprendedorns 
é inteligentes. 

Ën esta bahía está establecida la Álmadraba del Principet que 
tfene sus almacenes y dársena en la Villa-Comapdari. 

Sobre la primera linea de viviendas de esta aldehuela quedan 
vestigios de un acuedueto. 

Describiendo los alrededores de Ceuta el insigne sefior de Sal- 
ces en su celebérrima obra Los Mesalic, escribia: «De Ceuta áTe- 
^U'^n hay una jornada. El caminante que se dirige á la última 
desde aquélla, encuentra el Guad-Auyad á dos milias. De este 
Bitio Uevó Ilian el agua á Ceuta por medio de un acueducto con 
arcadas de las cuales permanecen algunas entre los desfiladeros.» 






ArcoB quehrados se llaman aun los destrozados que hay en el 
desfíladero, y Tarajal el sitio de aquel Uad ó rio. 

La tercera ensenada es la de Castillejos^ cuya punta es ba ja* 
pedregosa, rojiza, es más abierta que ias anteriores y alcanza 
basta el Negrón, en el punto donde está el torreón. 

Para los barcos á vapor ofrece un fondeadero de 18 á 20 me- 
tros de agua sobre arena á uua milla ai S. E., 7« ^* ^^ ^^ Punta. 

La de Buq-quedan es la más limpia y llega hasta el prado de 
Dokom elaol'lik, sobre ei cual ha}' unas chozas de vigilantes de 
un cultivo próximo á Asmir. 
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Ëste terreno está cubíerto de esparto y aneas, y es abundante 
en agua. 

La playa está cubierta de arena fína por la parte superior; de 
conchas abundantesen su parte media y de gtava silicea en la 
pi óxima á la mar. Por esta no asoma ningún cscoilo. 

En esa bahia de Buq-quedan, de Busa-galal, del Negro (1) 
sobre Aemir puede anclar una escuadra á tres cables de la co3ta 

Ës abrigada para los vientos del S. ó del S. E., íondeando ea 
el lado N. del Cabo, que algunos han Hamado Pan de Azúcar. 

Después de Tetuán está el Cabo Adelau y comienza el Rif, re 
gión en cuya parte septentrional están nuestras plazas, llamadas 
presidios menores de Africa. 



**• 



EL RIP 



Por esta circunstancia, por su historia, por las aspiraciones de 
ese pueblo y por la centinela que sobre él se ejerce, aparte de la 
significación que comercialmente representa para nosotros, el 
Rif interesa á Espaiía. Esta no puede ni debe Feparar su vista 
del rico territorio del Rif, del bravo pueblo que contribuyó á loe 
hechoB más violentos de nuestra historia rauslímica; de los boers 
del Imperio que no tuvieron respeto á ningún poder, no acata- 
ron determinada religión, ni respetaron única forma de gobier- 
no, ni temieron invadir terrenos vecinales, ni piratear sin medir 
las fuerzas contra nave de cualquier bandera, ni les fué largo el 
dia para andar, si corta la noche para acechar detrás de sus jai- 
mas, teniendo sumisos los rios sobre los que nadaron para arras- 
trar sus dificiles cárabos, y disciplinada la Naturaleza á su fíero 
valor é independencia salvaje. 



(1) Hny Monto Ní'íjrón, ontro Centa y ('nbo Nojíro. A«|n»' I os nnn »:ninbro cpni- 
ca verdiuoifra qno los moroH llainan Yo)u>I StMnM.'in . El Lal>o Ne^ru os llainado 
Eas Tarf, próxinu» a TctUHU. 



Ët sabio ë inlrépi- 
do viajero ulemán 
Rotilfs, \)iáe que en- 
FBDCbe Kniiiua 8ur 
fronternK á exijen,-aB 
de Mai ruecoEi. 

La fcitUHCión no 
putdecDntiiitiArcomo 
Vtt — dice. Urge ijue 
qneden Imjo el pro- 
tectorado francés el 
Tnat, Fig<ii);, Gurarn 
y elvalleúel Miiluyi', 
fiiidoR de UBCBÍnos 
impulEadoa por el fu- 
nuLÍRUio, y ceiilrode 
conFjiiracioneiJ contra 
lu KepúblÍGiii. 

A la voz de la con- 
eejtra HdvertenLÍa de 
un germano recono- 
cidu valÍDso, Francia 
splaude y ee dedde á 
autiiuomatizaree em- 
pezando por hu cuen- 
ta la ocMpación de te- 
rrit< rjoï nu deHnÍdoB 
en el Trutudo delH45. 

Alboreitndo y pro- 
tiiguiendu el sendero 
emprendidu Íos fran- 
cfbCE: l.oller ee esta- 
blece eu el fíur; Du- 
verrier ucunipafia al 
cherif y cherifa de 
Uaean desde Melilla 
á Argelia y Fi-z; Se- 
j;onzac recorre la tic- 
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rra de los brabers; Chavagnac visita el pais con gran provecho 
científico; Feraud establece el tren snd-argelino; Gaston Bu- 
chet, efltudia la fiora y íauna del paÍB; Laga, levanta planos; 
Julio Verne, imprime carácter sportivo á las expediciones en 
Marruecos; Pierre Lotti, idealiza las crisantemas y misotis de 
la fiora, y agranda con su fantasia los ojos alcoholados de las 
nostálgicas hijas del erótico Mohamed; Faucauld senaia todos 
los itinerarios; el capitán Larrás instruye la tropa regular cheri- 
fiana; Palat se ofrece victima, asesinada por su atrevimiento á 
manos de Abu-Amema; la Asociación gecgráfíca argelina esta- 
blece su biblioteca africanista con traductores parisienses y ar- 
gelinos; Tánger funda prensa hilingue, mosaico-arábiga, fundida 
en el crieol de aspiraciones francesas; el coronel jefe de la actuai 
misión militar, entra en el regio alcázarfasi privando en lacorte 
cherifíana; Le Cotrespondent pulsa á Europa, sintiendo cómo la 
totalidad de Francia, fingiendo un protocolo franco-eppaiiol, en 
el cual, al dividir á Marruecos en tres zonas: neutral, espanoia y 
francesa, deja en la primera ai cherif de Uasán, súbdito galo; 
por la segunda hace pasar un tren francés que una á Uchda con 
Mazagán, y en la tercera incluye á Agadir, separándola de su 
metrópoli espafíola, al mismo tiempo que halaga al germano 
Ivon Canring en su antiguo proyecto de establecerse en Rabat, 
en donde Aleraania levanta una fcrtaleza con potente artilleria; 
Legrell aspira á la meseta del Ayerud... y cuando los franceses 
creen sobrados titulos la labor de sus eabios y arrieegados para 
dominar Marruecos, entonces por la boca de Mazet aspira colo- 
car en sus mapas hasta los terrenos aledafíos de nuestras zonas, 
y dice: 

«Nos pesará haber dejado establecer á tres leguas del Kis los 
fuertes espanoles de las islas Cliafarinas. 

»Con la ocupación de Figuig tendríamos el punto donde se 
reunen las caravanas, y el primer jalón para el ferrocarril del 
Sahara. 

•Necesitamos que nos sirva de límite la barr^ra del Muluya; 
más alld de aquél río viven tribus que no tienen lazo alguno con 
los que pretendemos anexionar. 

»Sacrificado8 por impuestos y exacciones de todo género; 
arruinados y reducidos á la última miseria, podrán comparar su 



2CO 

&uerte con la de los indigenas sujetos á nuestras leyes, y quizá 
esta comparaoión les eche en nuestros brazos y se desprendan de 
su inepto gobierno, como caen los frutos del árbol enfermo. 

»En estas regiones serán más simpáticas que el fanático pro- 
selitismo espaúol y el adusto ceno inglés, nuestras costumbres » 

Y Prevost dijo: «Ojalá llegue pronto el día en que nuestros 
conciudadanos, hallando pequena la Francia africana, invadan 
Marruecos y Túnez y funden epe imperio mediterráneo...» 

Túnez está ba jo el poder de Paris. 

Marruecos es la aspiración de Francia poseida de que ella es 
musulmana argelina y convive con los marroquies fletándoles 
vapores que gratuítamente los Ileva al Mar Rojo para pasar á la 
Meca; Francia no piensa en conq«iistas bélicas, &í en penetración 
por el comercio y la colonización por medio de un desarroUo de 
riqueza, porsus propios capitales, y entonces faabrá cumplido 
«la noble tarea de redimir á lasgentes del suelo berberisco». 

Algunas ciudades que hoy figuran en otras provincias y bajo 
el mando de otros monarcas, f ueron rifenas de origen espanol. 

Tetuán fue fundada en 1100 por mahometanos de Ceuta ex- 
pulsados por los cristianos; Chechuan tuvo su origen de los f ugi 
tivos á los azotes de los mismos cristianos, detenidos aquéiloc por 
los cherifes; en 1399 Enrique de Cfistilla toma á Tetuán, fomen- 
tándose la progenie castellana; en 1492 los de Boabdil, con él á 
la cabeza, acampan entre Beni-Hosmar y Chafarinas, constituyen- 
do el priucipal núcleo de la población rifena, dando origen á la 
voz Rif, campamento; en 1496 el Duque de Medina Sidonia toma 
posesión de MeliIIa; la ciudad de Casassa, en el interior de un 
estuario, es colonia de peëcadores esi^anoles; y si no olvidamos 
que la ti adición forma parte del espíritu de los dogmas, veremos 
que la tribu de Gomara tiene su leyenda en el orden religioso de 
los Yilalis, que asegura que la región tiene que volver á ser de 
los eepanoles, como primitivos fundadores. 

Conviene esta digresión hietórica para probárque ella da ar- 
gumentos sobrados que prueban las caupas de nuestro derecho* 
íuiidado para aspirar á intervenir en la región. 

En 1876 la tribu de Beni Es-senasen se declara enemiga del 
Sultí^n y solicita el protectorado espanol reclamando que se co^ 
locase una aduana en sus fronteras de Al-Akuas defendida por 




tropas eepariolue, y ae permitiese al kaid de toda la comarca coii- 
fereiiciar cou el capitán general dc Granada. 

£1 Gobierno cBpsáol estimó uiejor unir los lazoe de lae tríbus 
dieideuteí', proteger con su mediación, pero desestÍDió el acto de 
la proteccióii y sobeianla sobre latt trilma. 

La tribu de lifkuia eiivió una Comisión, en otra fecha, al go- 
bernadur de Melilla, ofreciéndose triliutaria. 

La regiún de Tetuán y comarcaB lifefiae acudieron, en otra 
ocasióa, A nuestro Cóiisul con igual pretsnBÍón. 




Eilos, como loR griegoR, rendlan culto á los manes, entregaudo 
eue secrctob á unas eibilaa llamadae AiiiAeNa; como loe ieraelitaf, 
más tarde cclebraron laa patriarciiles aaambleae, eacucbando el 
TaImud;deBpués se liicifiron isunaelilas, huyeron & Eapaíia, en 
donde algnnoii principales comentaron el dogma crirtiano... y de 
toda eetn alcnción nació un eetado de díeposición en el espiritu 
que aceptaria lo (|ue viuieee; un bijo de Hari Hamrú llama- 
*doifamtw, levautacerca de ^í/inceiHas, en Yerana, el mihrab á 
uns doctrina nueva ijue abolia la circuncieión, como loe ciÍetÍH- 
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no8; eetablece senalar al Profeta cinco toros y el diezmo; como 
lo8 druidas, manda degollar y no dejar morir por asfíxia á los 
animales comestibles; abreviaba la Cuaresma, como los cristia- 
noB romanos; como los babilónicos rendía culio al sol al amane- 
cer y en la hora de Occidente, imponiéDdoles el trabajo de la 
tierra como premio divino. 

No cstuvieron coníormes en ser tan atentainente distinguidos 
por Dios con el premio del trabajo, pot aquello ein duda de que 

«el trabajo es virtud, 
pero el ociosalud,» 

y dejaron sólo al apóstol, que no pudo cohrar muchas vacas 
ni muchos diezmos de la sagacidad de sus discipulos. 

Y de una de estas profetisas nació el barbri Aben Cahina que 
se opuFo á la invasión de Ocba el de Cairuan, de religión muslí- 
mica, que fué vencido, quedando prisionera la flor de sus hues- 
tee. 

Más tarde la diosa Cahina reveló que pronto se harian nuevos 
combates, y sus paladin^s y sacerdotes atacaron la ciudad de 
Gartago, quedando esclava del caudillo Hasan la reina berbe- 
ri y degollada por oponerse á declararse apóstata. 

Abu ei Aiachi, pidió auxilio á Abder-rhaman de Córdoba, y 
éste le exigió la entrega de las plazas de Ceuta y Tánger. 

Se opuso el Monarca de Fez, y entonces el monarca andaluz 
ordenó á Said ben Sahel, que era kaid en la región del Rif de- 
pendiente del cordobés, destruyese á los fatiinistas de Fez, io que 
ejecutó, obligaudoá Abu el Aiachi á encerrarseen Basra, y des- 
pués solicitar de Abd-er-rhaman le permitiese pelear en la mes- 
nada que ei andaluz iba á dirigir contra los cristianos. (958 de 
Cristo.) 

En 1166-7, Yacub-Almanzor redujo á ia obediencia á los rife- 
nosde la Gomara, y los pu&o bajo las órdenes del Sid Abú-Ali el 
Hasén, gobernador de Ceuta. 

Ni las doctrinás de Ahd-eF-S'Iam Machich, que modificó las 
de Hamim, ni las anteriores de El Yilali, ni los Darkaua, impri- 
mieron nuevos rasgos al pais. Este siguió en la tierra recogiendo 
para el ano, y en lae playas, dentro de sus cárabos ge dedicaron* 
á la pirateria. 
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£d 1784 atacarcn á dos barcos de MeliUa. 
En 9 de Marzo de 1791 prendieron fuego á una barcaza portu- 
guesa que pasó cerca de Said. 
En 1804 arrojaron de Cabasa á Iob espanoles. * 

Y más tarde, los empujaron hacia los penones, obligándol'is á 
abandonar las ciudades de la í;08ta, en donde edtábamos estable- 
ddoB. 

En 1880 asaltan un barco inglés y olro espanol. 

En 1845 y 1850 ocurrieron iguales hechos. 

En 1846, dos anos deepués de las luchae de los íranceses con 
Abd-el-Kader, los rifenos no pararon de disparar contra toda 
vela que viesen por sus orillas. 

En 1850 los rifenos se establecea en territorio francés. 

En 1851, un vapor de Gibraltar lleva la noticia de que junto 
al Cabo Tres Forcas había varios buques desmantelados: espano- 
les é ingleses. 

En 1852, Lcatíiron varios ingleses y espanoles de barcos que 
apresaron; un bergantin prosiano, dos briks italianos y una lan- 
cha francesa. 

Y el ano 1855, dirigiéndose la nave Jeune LHeppois de Cardif á 
Malta, fué acometida por una verdadera escuadrilla de cáiabos, 
á los que tuvo que entregar 16.000 francos si quería proseguir el 
viaje. 

En 1855 acometieron á la embarcación en que iba el sabio 
Mr. Kerhallet. 

En 1856 fué herido el Principe Adalberto de Prueia, cuando 
costeaba el Riff. 

En 1885 atacan y rohan á dos oficiales espanoles de Alhvï- 
cemas. 

No es ajena Francia á las revueltas ni á la educación revolu- 
cionaria de su parte rifena, y si fe tiene en cuenta la preponde- 
rancia que desde hace pocos anos ejerce en aquella mediante 
presiones ineistentesy enérgicas, fácilmente se colige que la fra- 
se de Mazet, convertida en testamento político, determine la in- 
vasión pacífica, pero aprovechable por su nación, para realizar 
8U ambicién pobre Marruecos, como lo realizó en Túnez. 

La indisciplina del Riff es inaceptable por tanto, y su nativa 
independencia bace que dentro de la región existan todas las 
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formas de gobierno: teocrático, ímperial cherifíaoo, autónomo, 
eometido moralmente á Argelia, y hasta confederaciones gober- 
nados por una Yemaá ó Junta de notables. 
• En varias ocasionefl el Emperador inútilmente ba intentado 
acercar sii mehalla ó expedición. Cuando esto ba intentado, por 
la parte de la frontera argelina se ha levantado el conato de le- 
vaniamiento, que como reguero de pólvora ha soliviantado los 
espiritus, haciendo imposible el acatamiento á la autoridad. 

Espafíaba debido imponerse, pero Francia se ha anticipado á 
castigar cualquier desmán de los rifenos, y entonces en el ca<)tigo 
se ha prejuzgado hemos consentido que la República impusie- 
se el correctivo. 

ïodo el territorio comprende 90.000 kilómetros cuadrados, con 
tres millones de babitantes reparlidos en cuarenta y cinco tribus, 
limitadas al N. por el Mediterráueo y nuestras colonias; al E. por 
la Argelia; al Sur por Hiaina (en donde comienza el Garb esch> 
Cheraga, ó sea el Garb de Levante, en oposición al Garb de Eez, 
que se iJama El Isar ó el de la izquierda), y los tiaiiatas, y 
al 0. por Chechuan (1). 

Tiene montanas elevadísimas, y viajando Dumoulin y Kerhal- 
let notaron desviaciones anormales en la brújula, fenómeno que 
permitió asegurar la existencia de minerales. Cerca de Talemba- 
des, en los Beni Sflid, en el monte de las abUiciones y eu Alka- 
lia existen minas de hierro. También cuenta con ealinas va- 
liosae, 

Suscabos principales son: Adelau, Tres Forca.*^ y Al-Akuas. 

Sus ríos: Uarga, el Kart, Yis, JN'kur, Guadalquivir y Muiuya. 

Esta región comprende tres partes: Uif, Garet y Angad. El 
primero comprende las trjbus: 

Gomara, — Frente á Ceuta, con montanas cubiertas de nieve- 
fe alza eobre el fondo de las tribus de Metina, la de Said y Hos, 
mar tetuani. Las tribus de Serán y ambas Metinas nacieron en 
eea comarca, {{ue ha producido asi misnio dos Beni Said, uno 
correspondiente á la mar^>en izquicrda del Garet ó Kert, y otro 
á Tetuán. 

Al O. se encuentra Chechauen. 



<l,i l>o Cln'í-hiian á Melilla Jiay "ÁÁ) kilóinetros. 
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Emfiua comprende dos fracciones: una del hahar ó marílima, 
con una altura nevada de 1.700 metros, }' otra del yebel 6 monte. 

Temsaman be halla á la derecha del monte Tafersit, en un te- 
rreno próximo á muchas minas, y en el que hay recuerdos de 
ciudadeR and^uas Cerca de la capital de este cantón, se encuen- 
tran los pueblos de Hatrich, Abdun y Chammalin (límite de los 
Bu-Iafa), Dar ey-yama (caea dela Iglesia), Ain ey-yebel (la fuen- 
te del monte), Abd-al-lah (esclavo de Dius), Suk el árba (raerca- 
do del miércoles), todos de Beni Said, y profeeando el idioma 
árabe y el tamacirt indistintamente. 

Tajersiff distante de Taea 52 kilómetros, y 72 de Meliila, y 
próximo al Kart, es territorio quebrado, con grandes desfiladeros 
que se prolongan hasta Argelia, pero tiene gran arbolado de oli- 
vares, vinedos, muchc cultivo de cereales y abundantes col- 
menas. 

La capitfll tiene una alcazaba al pie del renombrado monte 
Zaharsa Beni-Bufrah, 

Beyii Igmil, coetera, con 4.(XX) habitantes, teniendo por capital 
á Mestaza. 

Ulad Sfut y Stuz.^ 

Beni Buriaga ó Uriaguel, al N. de Emtalsa, próxima á los 
grandes boí-ques de Bu-yiber. Sus habitantes son buenos arme- 
ros, y la capital de la tribu es Ayir. 

Tusin, comprende seis fracciones de gentes que moran en cue- 
vas roquizap. 

Beni-Bu lahie, 

Beni'Uriiech o Uliechf al N. de Ëmtalsa^ Guesennaia, Tusin y 
Beni-Bu lahie. 






VELKZ 

Frente á la cofta que los rifefios llaman de los hijos de la aïegria, 
y paralelo al álveo de Támida, se encuentra la isla de Velez, lla- 
mada asi de la ciudad que en la costa se llamó Bales ó Belad, fa- 
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mou ea Ibb crÓDÍcaB, y de gran impoTtaticÍa eu el 9eno del Me- 
diterráD€o, enufl el Acbu de Ceuta y el Tres ForcaH icelil'ense. 

Fiié Mamada BadÍB, de nna nntigua colnnia feiiicía; f<ié máa 
tarde población gótica, y en 150S elCond«de Navarro, mandado 
por loB Reyee Católicoe, toma poBeBÍ6n del PeíSón paia evitar las 
piraterlas de los corsarios rifenos. 

Báyara Badis era el castillo avanzado de la ciudad, cerca del 
rlo TiiIeinbadéB, como el I'efión de Alhncemas lo ea de la ciudad 
de Mezemma; como el Alinina lo era cle la antigu:) Ceuta. 

Lns hoatilidaden rifeiiaa hicÍRron perderln en 1522, haata qne 
en 1504 Kehpe JI envió ft D. Garcla de Toledo, que la recobró 
de los argehDoa, que vencieron d los partidarioe del berberiaco 
Salah, qiiien Dos la arrebatara primeramente. 

Eii 1B21 lo8 lioUndeseB cayeron sobre el Pefión de la Gomera, 
gobernándola Ëscobedo, pero existiendo tregua entre HolaDda y 
Ëspaiiii, el Rey de esta nación envió al capitán de la Gomera 
la pigniente carta real: 

ïOapitán Diego de Ëscobedo, mi alcayde de la fuerca del 
Peiión: 

La tregua que se hizo con olandeses cumple, como tendreÍB 
entendido, & los Dueve del preeeDte, y por consideraciones que 
miran al bien púbhco y servicio de Dios y mío, He reBuelto que 
desde el dicho día nueve de este pTeBente mea de Abril cesse 
esta Iregua, de que ha parecido advertiros y mandaros, como lo 
hagn, prevengais á los navioB de naturalea de aquellas islas que 
se hallaren en el puerto de esaa fuercn, asl de guerra comode 
.contratación, que salgau luego y no uuelvan á él ni á otro de mi 
dominio, porque haziéndolo aerán tratadós en In forma que an- 
tes de la tregua, retirando los de merchnntes @us mercaderlais en 
todo este mes de Abril, y & su Balida do coDsentireÍs se tes haga 
dano ni hoslilidad ninguna, porque el Ber tratados como enemi- 
gos ha de ser si ellos rolvieren á ese puerto ó fueren eDcontradoB 
en mis costaa e mares, y en caao que ellos hubieren coDiencado 
& hazer hostilidad y no de otra manera por aborfl, y si los unoa 
y los otroB se salíeren de suyo antes quc se ks diga nada, no ha- 
bri parn que hazeï con ellos esta diligencia; y también conveD- 
'drá advirtais á los navioe de coinercio de mis súbditos de esta re- 
(iolución, porque se deeTÍen de laB ocasiones en que puedan reci- 
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bir dano de olandeses, y tengan entendido cómo se han de gober- 
nar de aqui adelante; y aTÍsareis del recibo de este despacho y de 
]o qne en bu cumplimÍBDto hixiéredes. De Madrid á IIII de Abril 
de 1621. Yo el Rey — Por mandato del Rey nuestro senor. — Bar- 
tolomé de Anaya ViUanueva.» 

^Cuil ha sido la Bituacíón de aquella guarnición en otros 
tiempoB? Bastante difícil; y un escritor militar lo recuerda con ei 
Biguiente dato: £n 1647 el alcalde-veedor del Penón h:ice pre^ 
sente á las autoridades de Málaga qne cla desesperación de la 
gente por el tormento del hnnibre hará morir la guarnición». 
EntonceB el jefe de la plaza autorizaba á la tropa á que se mar- 
chase libremente, y hasta á los presidiarios. Tomadas las fronte- 
rae del Rif, cada uno viva como pueda — díjo. 

£n 1901. hace dos anoB, Mr. Segonzac hizo un trabajo de ex- 
ploración por aquel pais, y este explorador francés pasó por la 
colonia espanola y eFcribió en su libro, que ha publicado, las si- 
guientes palabras: 

« Bn cuanto á la guarnición de la isla, su existencia es tan 
miserable, tan precaria como la de bus vecinos de Alhucemas y 
Chafarinas.» 

^DebemoB abandonar la isla? 

Creo que no, á peBar de que el ano 1872 el General Fernández 
de Córdoba presentó un proyecto á D. Amadeo, en el cual se de- 
cía en el articulo 4 ^: 

«El cuerpo de Ingenieros del Ejército practicará los horniUos 
necesarios para hacer volar la roca en términos de que no pueda 
volver á sustentar ningún otro establecimiento.> 

Aunque estas palabras probaban la inutilidad del pef^asco, los 
acontecimientos actuales demuestran la importnncia política de 
la repreaentación espanola en esas ciudadelas, y lo inconvenien- 
te de haberse realizado el proyecto. 

Corregponde á la tribu de Beni Bufrah el puerto mediterráneo 
llamado Yeles, cuyos habitantes se dedican á las faena^ de la 
mar y á cortar el arar, pino, y enebro de Fenicia, que se crían en 
sus boeques. 

Esas maderas se llevan á Tetuán y otras ciudades construc- 
toras. 



* * 



ALHUCEMAS 



Solíre el rio Ris, 
jiinto á 1u coDtluencÍH 
con el N'kur, au lialla 
decrépita In cíudad 
que en Mgln XI era 
capital de una gran 
familia llamada Me- 
sem-ma (Alhucema), 
y que dió nombre a H 
pena que á un tiro de 
fusil de la costa ee le- 
vanta Itndamente la 
llamada por lo9 ára- 
bes Jáyara el N'kur, 
la piedra de N'kur. 

Una obra francega 
dice, y en esto creo 
que hny algo de error: 

<Miicho8 dias la 
guarnición espani-la 
levanta sii pahellón 
para pedír agna dulce 
á los harcos que dihu- 
jan Bu vela por aqiiel 
hoTÍzonte, puea dehe 
referirse á Chafarinua 
cuando sus hahitan- 
tes divisan una vela 
amiga.* 

lísto, e'i fuese cier- 
to, priibarla lo ab'n- 
donado ijue está, pe- 
to auu suponiendo 
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que no lo está, y que el hombre no tiene más honra que la que 
le quieren dar, es precfeK) demostrar á los ajenos, con obras, 
puertos y faro, qne aquella plaza sabe guarneceráe, que el hom- 
bre puede manejar la phima lo mismo que la espada, y que Es- 
pana sabe poner provietas etapas, vigilantes furos, reBguardcs 
fírmes al navegante por aquellas riberas mediterráneas. 

Roland Frejus.en 16G5,portador de una carta real deLuis XIV, 
solicitó dei emperador Muley Errachid el establecimiento de 
nna fnctoria, y dice la mismaobni de Segonzac: «Los espanoles 
ae adelantaron, y en 1673 el principe Montesacro tomó posesión 
de ella en nombre de Ëspana»; y anade: «jNo se la envidiamos!» 

Los datos cronológicos de este autor son falsos. £n 1560 el 
emperador de Marruecos la cedió á Ëspana. Ën 28 de Agosto de 
1673 los navíos espnnoles San Agustín y San Carlos tomaron po- 
Ee^ión de aquel grupo de puntos negros que llamaron Archipié- 
lago de N'kur. Se olvidó tl prevenir por el presente, y Espana 
dejó sin guarnecer aquella isleta cuya pequenez invitó i Fer- 
cando VII of recérsela nl emperador á cambio de caballos ma- 
rroquíes, y hasta que la amhición extranjera nos hizo recordar 
que debíamos reedificarla y vivirla (en 1873) no fué ocupado el 
penasco de Alhucemas, en el que nuestra bandera no se ha 
arriado desde entonces. 

Entre los sucesos principales ocurridos en Alhucemns, la his- 
toria dice: 

En 15 de Noviembre de 1838 se declara cantón carlista, acau- 
dillado por el coronei María Quintana, y á loa veintiun dias, sin 
que en Espana se conociese el hecho, pues ni iban buques ni de 
allá iban á la Península. los sublevados marcharon á la Argelia, 
dejando encarcelados á los isabelinos y clavada la artillería. 

En 7 de Junio de 1840, una companía del Fijo de Ceuta se 
ëublevó contra un despiadado capitán que les mermaba las ra- 
ciones y maltrataba^ y qiiedó el Penón, como nave cuya tripula- 
ción hubiera ealido de monera íiera é indisciplinable de la auto. 
ridad de su capitán, entregándof e á la matanza de la escasa gen- 
te que vivía en aquel reducido espacio. 

A los siete dias, el oficial López coucigue sujetarlos á la obe- 
diencia, pero eon fusilados 33 descontentos, y 20 condenados á 
presidio. 

H 
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Uno lo8 timbres más orguUosos que puede ostentar el Penón, 
es el de haber tenido en calidad de presfdiarios al eminente Mar- 
tinez de la Rosa y al honrado Salvochea. 

iQuién dijera que esos patriotas, mucho más que ios monarcas 
qae les redujeron á clausura, y trataron de deslustrar los nom- 
bres sin mancilla del poeta y del libertario, habían de correr 
peor suerte, por defender la independencía y libertades de Bspa- 
na, que los rebeldes más intransigentes que acaudillaban rebe- 
liones contra la Patria! 

Pero es más grande pensar que cuando en Ëspana se decia la 
palabra Salvochea con horror y desafecto, creyéndole enemigo 
del Dios de la justicia y de la paz humana, él, á falta de laico si- 
labario, ensenaba la lengua castellana en el reducid^ Astete al 
pequenuelo moro que le servla de ordenancilla; y éste repetía la 
letra sin entender, acaso, U trascendencia del espiritu de aque- 
Ilas palabras: cCreo en Jesucristo, su Único Hijo», que Salvochea 
no le explicaba, pero que han hecho, después de treinta anos, un 
soldado espanol más en las filas de la sección de moros de 
Ceuta. 

jAsí desmienten la mancilla los grandee! 

£n el 1888 el Penón caiïoneó la costa para castigar á los kabi- 
lenos de Beni-Uriaguel, que impedían á los de Bekuia Ilevar vi- 
veres á la Pena, y se mantuvo el fuego durante tres dias destro- 
zándoles las trincheras practicadas y persiguiéndoles nuestros 
marineros y paisanos en tierra íirme. 

El escritor militar Pezzi, sin duda el mejor conocedor de 1a 
costa rifena, (de la costa nada máa) nutre su libro con tan nu- 
merosos datos geográfícos y topográíicos, que bien puede afír- 
marse ser uno de los mejores volúmenes que se hayan escrito 
sobre las colonias espanolas en el Rif. 

Al hablar de Alhucemas el ofícial del cuerpo administrativo, 
dice: 

«En las épocas paeadas esta plaza, como su vecina la del Pe- 
nón, ha sido objeto de hostílidades frecuentes, y para su servi- 
cio habían de acercarse las embarcacioues por el N. de ella para 
evitar el fuego enemigo, menos morlifero en esta bahia por la 
mayor distancia de los agresores. 
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iDirijámonos á ella. Pero no busquemos playa ni muelle. 
Alhueemas Hene la eandieión espeeialieinM de carecer de ellos, 

»Las descargas de efectos se hacen por planchan salienteB 
unoB tres metros y elevadas eobre el mar cerca de cuatro, permi- 
tiendo colocar ba jo elias las embarcacionep, para que por medio 
de cabrias se izen los efectos y, con temporales, las embarcacio- 
nes pequenas que no tienen otra playa donde guarecerse ní don- 
de recibir reparos cuando los necesitan. Las de algún porte que 
no pueden izarse de la manera dicha, porque eu peso excede de 
la resistencia de la cabria ó su volumen de la cabida de las plan- 
chas aguantan los temporales del E. y los aún más rudos del 
N. B. aferradns á sus anclas, cuando no pueden hacerse á la mar 
y buscar abrigo seguro á corta distancia, en el Penón, que resul- 
ta asf como un complemento de Alhucemas, de todo punto ne- 
cesario para la navegación á la vela.» 

Las tribus próximas á Alhucemas han tenido que emigrar á 
Tángei por la mieeria producida por la guerra, y no ha habido 
por parte de nuestro Gobierno un acto politico por el que se le 
bubiese facilitado á los couvecinos de Alhucemas los recurEos 
necesarios durante el tiempo prudencial que determinase para el 
porvenir la petición de una zona de cúltivo en la costa próxima, 
y por ende el establecimlento de un mercado favorable á ambos 
pueblop. 

Araibis 6 Igarbiien^ situada á la derecha de el Uad el quebir 
brazo del Kert, tiene al S. á Guesennia. — Tiene un renombra- 
do lugar llamado Sidi Arabi Musa, frente á un monte Ilamado 
Usgaia, de 800 metros de elevación. Esta tribu Ilega hasta el rio 
Gasul, al S. del Muluya, y al S. del Gasul ee hallan los montes 
Tiiuf y Guen, uniéndose á la cordillera del Adrar. Posee 4.000 
hombres. 

Emtalsa ó Eudbasen, es una poderosa iribu rcpartida en siete 
fracciones con más de 6.000 ginetes fronterizos de los Uriech, 
Uriaguel y Temsaman. 

Fechtala ó Seddaf, comprende las fracciones históricas de Ke- 
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tama, Tareut ; Beni 
SeddaU, y se lialla 
situada entre el Yebel 
'rÍBÍrin y el rio Uargu; 
los Beni íïeriiul al E. 
y Ja jurisdicciún de 
Uasan al 0. 

Tarsut es la ciuda ! 
liinltrofe del Uarb do 
Ja Ízquierifu del de 
Cberaga ó de Levan- 
le. En BI1S cercaniiia 
.hny BConteB nevados 

Bekuia, {iróxinia á 
Melilla, al 0. de Teiii- 
Eaman y entre la" tri- 
t)UB de Uiiaguel y 
Steulzy Bitii Bufrah. 

Aduseficiudad qub 
correBponde á esta tri- 
bu EQÍeera. 

Beni Saiá, ge halla 
aeparadu de Alkalaia 
por el Quert, iironiin 
ciado mejorKert; lie- 
de 22 dÍTÍBioiies coii 
5,000 infanleB j. gi 
netes. 

Lasquellamanciu- 
dndes, aldeas ó villa- 
jes loB esploradorep, 
Gon reducida aglome- 
ración de cbozas eu- 
caladiia y cuando iniis 
merniadisiaio con- 
junto de cases de al- 
banilería, eBtrecbas y 
bejsB, en eu única 
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planta, y estas ocupan deFÍgnación preferente en 1a urbana del 
pais. 

En la Cala de Pescadores eetá Terga, dedicándose sus morado- 
rés á la pesca que salan y reraitan á los raercados del interior. 

A )a derocha é izqnierda del Terga se hallan los aduares: Sidí 
Mimum, Sidi Harug y Chayad. 

La frontera meridional del Hif tiene dos salientes: al 0. Tarsut 
y al E. Guesennaia. 

Situadas nuestras plazas Penón de Vdez y Alhucemas frente 
á esta región y conviniendo á Espafía sostenerlas, convendria 
establecer relaciones con los naturales hasta poder alcanzar un 
establccimiento en Ja costa frente á cada una de esas islas. 

El Oarefy comienza en la margen derecha del Kart ó Quert de 
'las tribus de Beni Said y Alkalaaia. 

La capital del territorio es Ës Seluán, que comienza en las 
márgenes del río Oro, siendo llamada esta comarca Fum el Oaret^ 
(la boca del Garet) por entre cuyos desfiladeros ee ven las cum- 
bres de varias tribus. 

Es-Seluán 6 Zehián tiene una alcazaba llamada el Boi-y, y una 
guardia nombrada Mehal-la de Alkalaiia 

La alcazaba fué construida por Muley Ismail; en 1771 la re 
paró Muley Abd-al-lah; Mohamed XVIII refuerza sus muros en 
1859 y Muley el Hasan colocó una nutrida guarnición en ella y 
Eëpana obligó á Abd-el Asis á que la aumentase para evitar los 
desafios con que los rifenos provocaban á la guarnición meli- 
llense. 

La alcazaba es de cinco metros de altura con torres y almenas; 
alrededor de ella se amparan algunos judíos en rústicas y pobres 
chozas, existiendo otras repartidas por las laderas constituyentes 
todas del pueblo capital rodeado de huertas. 

Al pie del monte de la alcazaba corre el Uad Seluán y junto 
á 8U desembocadura están los lugares Ilamados Belad el Jádara 
(tierra de la verdura) y Alyib (cisterna.) 

El Garet comprende las tribus de: 

Alkalaia ó Guelaia, por corrupción, signifíca en tamacirt gente 
defortaleza, y comprende las tribus de: 

Beni Ifrur, 3.600 hombrcs. 

Beni Sider, 8.000 ídem. 
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Beni Buyaf a, 5.C00 idem. 

Masuya, 1.400 ídem. 

Frahana, 1.200 ídem. 

Benichicar, 3.200 idem. 

Las tribus de Beni Ifrur y Sider están próximas á Melilla; 80D 
ricae y con gente á pie y á cabalio. 

La tribu de Masuya, cuyo nombre significa lacedifícada» está 
á cuatro kilómetros de nuestra plaza fuerte y rodea las lagunas 
ó salinas: Sebja de Bu-Erg, que tiene 10 kilómetros de larga, en- 
contrándose en el centro de ella el monte Atalayón, y la de Ey- 
yesira (la isla); ambas tenian comunicación con el mar, por lo 
que fueron Ilamadas Puerto-nue\o. 

Correspondientes á esta región son ]rb aldeas de Hamud, Na- 
dor, Hach Hamud y Suk el-Yamá ó mercado de la Asamblea. 

£n la fracción de Frajana se balla la ciudad de £y-Ienada 
que da nombre á laconfederación. 

£n el mes de Abril de 1903, el cherif el Amrani, jefe de la ex- 
pedición que el gobierno marroqui envió al Hif para levantar 
huestes que combatieran á Ics partidarioB del Roguí, establece 
8u real en la alcazaba Yenada, }*ero los rebeldes cercan la forta- 
leza, teuiendo que apelar á la fuga el Amrami y refugiarse en 
Melilla. 

Apoderados los revolucionarios de aquella alcazaba, ia volaron 
con dinamita. 

£n este mismo mes el chambelán de S. M. cherifiana, Sid 
Mohamed £rquina (Requena), y Sid Bubequer el Habbasi, anti- 
guo gobernador del Garb, regresan de Uchda sin resultado algu- 
no de la misión especial que el majsen les confíara; y Muley 
Arafa, tio del Sultán, acompanado de buen séquito de guerreros, 
inf ructuosa su * labor en los Uanos de Tafrata y el Garet, á loe 
que fué en el mes anterior por orden del £mperador, llega á 
Tetuán, en donde auxilia al bajá Bel Gasi, op^-imido por los be- 
nideres. 

Su jefe se Ilama Sid Al-lal el Buyagari, que antes gobernaba 
á loB de Beni Amar, Mestasa y Bades. 

La ciudad tiene cuatro mil almas; posee una alcazaba en rui- 
nas, tiene ceraenterio, y cerca del río un mel-lak 6 juderia. 

£1 terreno es fértil, y en las proximidades de los jardines se 




215 

eDcaentran numerosos mausoleos que guardan las cenizas de 
familiares del sagrado cherif de Uasan. 

Entre aquellos están ?id Abd-al-lah ben Brahim, el más anti- 
guo, y suB hijos Sidi Mubarce, Sid Mohamed, Sid Hach Ahmed 
y Sidi Hach el Tuhami. 

* 

Melilla está enclavada en esta comarca. 

MeliUa es una clave de la región de Tsasa, y tiene un camino 
que se anda en tres jornadas que conduce á Debdú. 

Melilla á la Kasba de Es-Seluán. 

Es-Seluán á la Kasba de Sidi bel Seir, en el Uano de Garet. 

Kasba de Muley Isuiael al llano de Fafrata. 

Más próxima esU^ Tasa, si bien hay que dirigirse á hallar un 
camino existente á la izquierda, no muy distante del Nakur, 
para evitar los desfíladeros y montanas detrás del Curumú. 




THAsa 



Tpasa, Uamada por su belleza la ciudad dormida, medina eh-naás, 
esta situada en el grupo intermedio del medio Atlas y cercada 
de murallas blancos, porque blanco fué el color de laH primitivas 
ciudades. £n su kilómetro y medio de extensión tiene las puer- 
tas de Quebun, de la Mezquit í (Yamaá), Titirg del Viento ó 
JSíA. Toda la muralla está basada en una escarpa, y frente á sn 
parte N., mirando al camino, se encuentra otro Bustión, que 
recuerda al de Fez, aunque en peor estado de conservación. 

Al Sur de los huertos de Tsasa hay recuerdos de antigua ciu- 
dad. Siendo la capital de los Gaiiatas espejo de las hermanas 
ciudades marroquies, tiene calles estrechas y tortuosas, erguidas 
aljamae, arrinconadas zauias en dificiles acenagas, y hermanda- 
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des que dan A sub lugares de asamblea nombres de sectas y sim- 
bolos de )a religión. 

£1 Rogui se instaló en la aljama cEl Andalús», y repartió sns 
irentes en la del Poderio (Kadria), en las tadyiniaa, taiibiens, 
darkauas }' otras. 

Ën la del Andalus se pronuncia la hotba, 6 diario reconoci- 
miento de la exaltación al trono en honor del Ben Dris, procla- 
mación que recuerda los titulos de ciudad imperial que goza 
Tsasa, pues en el í'iglo XVIII el otro Bogui la eligió capital; en 
1G67 el sultán Rachid la estimó regia, y desde ella dirigió las 
politicas que pugnaban en la Argelia y Marruecos, y en ellareci- 
bió al comerciante francés Rolando Frejus; en 1730 el empera- 
dor Abd-er-rhamán establece en ella su corte, y se constituye en 
Tsasa ei merhuar ó tribunal regio de justicia. 

En 1898 Muley el Hasán la Yisitó, y desde esa época el pueblo 
desea ser considerado majHn^ pero lo impide la politica fran- 
cesa. 

Desde esa fecha la ciudad ha aumentado en población, ilegan- 
do hoy á 4.000 almas, repartidas en sus cuatro barrios y en sus 
cinco principales calles. EI Mel-Iah de Tsasa es limpio, y sus 
moradores judios mantienen el comeicio, pero expuestossu per- 
sona y bienes á los vejámenes y expoliaciones. 

ConocíamoB en Fez á un judio fugitivo de Tsasa, que falleció 
repentinamente con solo Faber que las tropas de Abd-el-Asie ha- 
bian entrado en la ciudad en donde él guardaba su capital. Efec- 
tivamente, los hechos demostraron hasta dónde esperaba uues- 
tro israelita el desenfreno de los imperiales. 

El dia 7 de Julio de 1903, habiendo producido fruto las infri- 
gas del Menebhi y Aomar de lusi varias tribus ayudaron á aque- 
llos entrar en Tsasa, lo que efectuaron, no reconociéndoee du- 
rante la actual guerra otros hechos de vandalismo que superaeen 
á )o8 que las tropas sultanescas realizaron. 

A la matanza, el piUaje; á la huida la persecución...; Tsasa 
quedó desierta, pero aumentaron los rencores en las montaiiaB, 
y el Menebhi, creyéndose victorioso, aconseja al emperador 
Abd-el-Asis se ponga al frente de la expedición y salga de Pez. 
p]mpeÊÓ8d el Emperador dirigirse á Tsasa, oponiéndose el maj- 
sen á la imperial vobmtad, y el 20 de Julio el joven Abd-el-Asia 
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salió con una escolta de 800 gineteB, mientras corria la nueva de 
que el Rogui había Bido herido y ee hallaba moribundo detrás 
de las fronteras. 

Las noticias estas llegan al pretendiente, y atiza el leyanta- 
miento en varias provincias. El Garb, con los Beni Hassén, que 
roban próxiiíios adnares; los Sair y Simmuris audazmente ata- 
can Salé y Rabat; Tetuán es amenazada... y la columna del Sul- 
tán se halla en muy crítica situación. 

Entre Tsasa y Jáyara el Kabla (lugar en donde descansa el 
Sultán), se fomenta la rebeldia, é inesperamente el 22 de Agosto 
los partidarios del Rogui caen sobre el bravo Aomar el lusi, que 
salió de Tsasa para aumentar las fuerzas del monarca, y entre 
las de éste y las de Aomar pudieron dificiimente salvar la vida 
á aquél, y sufriendo grandes pérdidas, entre las que se contaron 
algunos alkaides renombrados de Yedida, Es-auira y Dar el baida 
(Mazagán, Mogador y Casablanca). 

Mantiénese el Sultán próximo á Fes, pero desea llegar á Tsasa; 
mas en la alcazaba de Sidi Mel-luc los rebeldes vencen á losim- 
periales arrebatándoles cartucheria y ametralladores, y dirigién- 
dose á Tt>asa para ocuparla, se dispersaron los soldados que la 
guarnecian. 

Después de este mes de Septiembre, los rebeldes obtuvieron 
nuevas victorias cerca de Tsasa, viéndose obligado el Sultán á 
reunir su consejo, é imprecando al Menebhi, se lamentó de la 
tardanza de las operaciones, y del escaso entusiasmo de las tro- 
pas, prometiendo que desde el 10 al 12 de Octubre destrozaria 
todos los Hrgents que hallare en loe caminos, y Ilegaria á la capi- 
tal revolucionaria para dirigirse después al |Rif. 

El día 10 las tropas imperiales apenas divisaron las enemigas 
del Hechicero. batieron á éstas en reíirada, lo que ocasionógran 
desesperación al muelle y fotógrafo monarca. 

Bi 12 paseó la linea, y el 13 antes que el Sultán decidiese la 
ofensiva los del Roguí le acometen dos veces, y las dos son ven- 
cidoe los imperiales, y merced á la artilleria salvó Abd-el-Asis. 

Ante la impoí»ibilidad de la victoria, el Sultán decide volver á 
Fez, y el 19, dispuesta la columna para regresar, los enemigos 
despiden al monarca en otra acometida f ariosn hecha á la misma 
expedición cherifiana, que avergonzada entró en la ciudad de 
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Huley DrÍB el dia 28 en el eileDcío de Ib iaiFopuIarÍdad, y oon 
fll frlo de la iadiferancia. 

Teasft queda por los rebeldes, y Melilla ee teatro de Duevas 
escenae que en eus cercaníae ee realizan. 

La alcazaba de Ee-stluán hecha rc^uista; la comisicn del pie- 
tendiente que acude A parlameDtar con nueelro goberoador; el 
eetablecimiento de la aduana ÍDaperial dcDtro de nueítro territo 
rio, desafiando á los tifeíioB pRrtidarioe dtl Bu Hamara; el dee- 
embarco en MeliUa del Bachir medixdor; la comi^ión formada 
por éete, el Fraile y Muley Araiani para nrrcglar las deeavenen- 
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ciae y hoetilidades de la coinarca; lae rivalidades del íïchedli y 
MaimoD, el primero roguieta y el segundo aun no definido moba- 
niedidisident'',qiie invita áégte nbHndonarel pobladode Mezqui- 
ta para acodir á Tsaea, mientras le prepara emboscnda en dondd 
el plomo le quite sii eneraigo Ímponiéndose único jf fc del Oaret; 
el amparo ëolicilado á Melilla por loa riEefios heriHos y loe fugi- 
tivoB pueetos bajo la cuelodia de nueGlras armaF; Ids diariae de- 
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serciones en el ejérciio imperial, que aumentan lae fuerzas re 
beldes y entronizan una dinastía ó un periodo de oficial autono- 
mia en el Rif; los nuevos disturbioB que han de ocurrir en la 
misma comarca; )a entrega universalmente cenaurada, que por 
Melilla se ha hecho, de un cabecilla; la actitud rifefia hostil á 
Espana cuando su territorio está en paz con el Emperador» y 
amiga sumisa y demandante de protección cuando lucha contra 
aquél (momento que debemos explotar)... toda esta serie de cir- 
cunstancias favorhbles, contradicciones aprovechables... hacen de 
Tsasa y de MeliIIa actualmente las más importantes de todas 
cíudades espanolas y marroquíes. 



« * 



Como las alturas del Auseba proclamaron á Don Pelayo; la 
cumbres del Inauen levantaron bandera por Muley Idris; como 
Covadonga f ué la cuna de la reconquista hispana, Tasa fué la 
progenitora de la unidad nacional magrebi; como en las monta- 
nas establecieron nuestros abuelos los inestricables centros des- 
de donde dirigíeron sus cruzadas, en las montanas de Gaiiata se 
formaron los baluartes que hablan de someter primeramente los 
reyes; como en el N. de Espana se deearroUaron guerras civiles, 
en el norte del reiuo de Fez se sustentaron crueles guerras fra- 
tricidas; como en las nevadas cumbres de Sierra Nevada y mon- 
tanas alpujarrenas se levantaron bastiones postreros de la resis- 
tencia musulmana, entre las blanqueadas montanas de Gaiiata y 
Beniuarain se mantieno la intransigencia, y como los árabes ze- 
netes de esta región a&istían con armas y caballos á las fronteras 
de los territorlos propios, cuando una improvisada invasión de 
la limítrofe vecindad amenazaba acabar con el senorío que re- 
presentaba un noble, los nuestros, asi mismo, copiándolos, crea- 
ron las órdenes militares, que nacieron al calor de la palabra 
árabe, ribet, amarrarse, unirse para la común defensa, de donde 
nació la palabra castellana rebato, como en árabe se dijo r'beta^ al 
lugar de descanBO y punto de polémica de los guerreros, que 
para nosotros es rdbita ó rábida, y merabet á los almorabides, que 
signifíca: guerreros de orden religiosa. 

No es importante )a comarca descrita porque signiíique para 



220 

Kspana el prolegómeno del proceeo die 8us órdenes militareiii, lo es 
más porque de las tribus á ella correspondientes nació la unidad 
nacional espafiola en los albores de su constitución muslímica. 

Ëxistia inquietud en los pueblos que cayeron bajo la tutela 
de los califas orientales y alejados de Espana los de Bagdad y 
Damasco, aquella ardia en desasosiego y estallaba en desobe- 
diencia, y hubieron de reunirse todos los emires islamitas para 
nn acuerdo que colooase la soberania espanola bajo el brazo 
fírme de un caudiUo prestigioso. 

Reinaba de manera extrana, en el Rif, Garet y Gaiatas, el 
bravo Mohamed ben Mohabía, y en él pensaron los emires y 
jueces, y á él enviaron parlamentarios y mensajeros que les ofre- 
cieron — como dice la historia árabe — de buen talante y ?ano co- 
razón el imperio de las ciudades espanolas que le deseaban y 
amaban hasta dar la vida por mantenerle en la soberanía; y 
entonces envió Mohabia un documento que las crónicas nos 
trasladan concebido en estos términos: -Ni los trabajos me inti- 
midan, ni la labor de la guerra me amilana, que la imagen de 
la muerte despreciada por mi carjie es estimulo para mi fortu- 
na. Iré, caudillos espanoles, con mis zenetes lealep, que saben 
mantener la honra de la caea y el lustre de la familia con las 
ianzas y la caballería. 

En 755 desembarcaba en Almunecar el Amadeo de aquellas 
centurias, y de^pués de un reinado que hace glorioso el haber 
cedido sus rentas á los pueblos, ensefiado como se coloca bajo 
un centro reinos distintos ardientes en contiendas, y reunido 
Fortugal y regiones francesas á E^pafia, construído la aljama 
mayor de Córdoba, anulado las dieidencias intestinas, organiza- 
do la administración y afírmado para su sucesor, en 778 murió 
aquel fugitivo que en su juventud vagó errante entre los primi- 
tivos gaiatas, disuelta que fué la dinastia omníada, de la quo él 
era último vástago superviviente, que más tarde fué soiicitado 
por nosotros para llamarle justicieramente con énfasis orgulloso 
Abd-er-rhamán el de Córdoba. 

jAbd-er-rhamán! |Abd-er-rhamán!: Aún qúeda su recuerdo; 
no han bastado el tiempo ni la distancia de las creencias, ni el 
abismo de la moderna civilización para que se apaguen los orien- 
tales pebeteroB que hizo arder en sus palacios; ni la musa de 
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aquella poe&ia rica ha dejado huéríana el alma del rapsoda an- 
daluz; ni la linea trazada en el esbelto alcázar ha caído rota, an- 
tes al contrario, luce en las tracerías que el alarife moderno 
combina para mantenimiento del arte poberano de gnsto arábi- 
go; ni ha caldo el umbroBO emparrado bajo el que al son de la 
Bomnolienta y quejumbrosa cuerda en el triduo de la fuente, del 
ave cautiva y la voz de la sibila de la laila alegró en las noches 
de luna el tuteo de Iob corazones prisioneros. 

♦** 

Tasa figura con brillo en los anales magrebies y en las cróni- 
cas de los reves andaluces. 

Dispufábanse el mando del reino de Fez las tribus de Magarn- 
ua (al N. de Fez) y Kferan (cerca de Saló.) Combates rudos pusie- 
ron término al conflicto venciendo Siri ben Attiá, rey de los ze- 
netes, de los Magarana, marchando á Andalucia para hacer.^'e 
tributario de Hicbem el Cordobés. 

A su regreso, Yeddu ben Yali se subieva con ios gaiatas, y 
Siri le deHcabeza proclamándose penor de todo el Magreb olvi- 
dando el tributo que debia á Córdoba. Pone los cimientos á la 
ciudad de Ucbda, como intermediaria entre los dos Magreb, que 
destrozada por las luchasfué reedificada en 1107 por Abd-al-lah 
En-Na8er,y se prepara á combatir al hijo de Almanzor que de 
Espana salió para hacerle cumplir la palabra. 

Cerca de ia llannra de Mehedia se encuentran ambos ejércitos 
y siendoderrotado Siri huye á Fez, cuyas puertas se le cierran, 
mientras por una muralla asómase un guerrero, que entristecido, 
pero enórgico, le grita: «Vete, fugitivo de la pelea. Dejaste los 
estandartes al enemigo y tu ruina debe comenzar. Ni te apiadas- 
te de las mujeres que se harán esclavas de tus vencedoresi, ni te 
sobrecogiste de espanto ante la maldioión que esperarias de loa 
ancianoii), á tu derrota, estigma para nuestra fama; ni discurriste 
quelos ninos mamarán desde hoy la angustia del servilismo.» 

Marchó al desierto, mientras el hijo de Almanzor entraba en 
Fez y más tarde en Tasa con aplauso proclamado senor. 

En 925, ci Emir de Mequinez, Ben Alafía, invadióel reinode 
Fez y entró en Tasa, defendida por los zenetos, ocupándola, y 
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pnesto en ella á Abú el Fatan, el de Tesal, marchó al Pefión de 
Vélez. 



* * 



Pero más que todas esas conêideraciones flota provocativa la 
que representa en los tiempos presentes el espiritu civilizador y 
de riquezas, que avanza indiferente á nuestro estacionamiento, 
sin preocuparle importemos á la humanidad, cuál horóscopo 
marcará nuestro destíno ni qué hagamos en los siglos que no 

SOD. 

EI progreso avanza. La humanidad es una caravana en mar- 
cha, y entre la luciérgana del nacer y la opacidad que ilumina 
tenuemente el umbral de la eternidad, que priva del trabajo, no 
existe más que la esplendorosa centella del cumplimíento del 
deber. Ëste no es guerrear, porque la guerra no es el estado tran- 
quilo de la humana conciencia ni del reposo reparador de la 
materia. A mayor civilización menos guerras; entre pueblos más 
cultos menos combates, como entre individuos más sociales me- 
nos renciUap. 

Si el clima, la alimentación, el temperamento, la historia y la 
educación han hecho á Espana guerrera perpetuamente, y como 
tal con^tantemente invadida y amenazada, pues hemos signifí- 
cado en la humana hÍBtoria algo asi como Marruecos en el tiem- 
po presente, y tal estado puede iníluir en la desaparición de esta 
patria, jque el lírismo ya no tiene romances que entonar! pues 
ahogados fueron en las aguas amargas de Santiago y Cavite y 
en la ciénaga de la tierra ingrata, demoB nuevo giro á nuestra 
historia, modifiquemos el temperamento, cambiemos la educa- 
ción, comamos más y otras cosas, transformemos hnsta el clima y 
entremos en la vida del siglo XX desmintiendo el concepto que 
desde el siglo XVI informa la prevención de cuantos Estados de 
Europa piensan sobre Espana. 

Comerciar: hé ahí nuestra política en Marruecos. 

Tsasa y Melilla deben ser dos hermanas bajo el amparo de 
nuestra bandera. 

Tsasa (Yebel Taseka), la coliua de las colináfe, según nuestra 
opinión, es la capital de la región de los Gaiiatas, el centro cc- 
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mercial de líïia extensa región; la via que nne á Argelia con el 
Garb en nna ruta qoe comienza en Orán, llega á Uchda, se ez- 
tíende á Taaa y concluye en Fez. 

Dominar Tasa, es apoderarse del comercio de un gran territo- 
rio; imperar en Fez comercialmente, es enriquecer lan costa atlán- 
tíca haciéndola tributaria de la capital imperial. 

Bl movimiento comercial que empiece en Argel, en el Medi- 
terráneo, terminará sus vibraciones en el mar opuesto, en el 
AUántico, después de baber agitado en tremolación benéfica 
toda ia tierra que comienza en lae fronteras de los autónonio 
bereberes, y finaliza en la de los sometidos árabes europei- 
zados. 

Imprimir nuevo caracter al inactivo comercio de los Gaiatas, 
interesándolos en los asombrosos f rutos que han de esperarse de 
la corriente comercial que empiece en breve producirá una evo- 
hicióa en la vida económica del país. 

Fez y la frontera argelina se unirán por el menudeo de los 
convoyes, por la sucesión de las caravanas, por la cadena de laH 
ezpediciones comerciales, por el ir y venir pin descanso de los 
cambiadores de productos y manufactores de ambas comarcas, 
y por los vallados que limiten el sendero abierto por el tranquilo 
y triunfador Mercurio, para of recerle los frutos de sus jardines y 
las semillas de sus llanuras se asomará la bienhechora Ceres 
sobre su faetón de reja, lauza y esteva, sucediendo á la lanza del 
guerrero la cuchilla del arado, á la sembradora de la muerte, el 
trillo procendor de la vida. 

Francia hará eso sin duda; nosotros continuaremos con la he- 
rradura detrás de la puerta; nuestros ninos, los unos con losins- 
tint03 kabilicos de colocar obstáculos de alambrc al paso veloz 
de 1a bicicleta que estrellará a su ágil condnctor ó bien azotando 
con látigos á los benéficos pájaros, ya inscribiendo en los muros 
dibujos ó rótulos de pornográfica moral, cuaiido no como talebes 
de Korán leyentes tradicionales de los misterios, sin conciencia 
de que la esencialidad del dogma es el ejercicio del bien; y 
nuestros hombres no se preocupan de que cl Penón de Velez es 
la principal base para invadir la región ya belicoea, mejor co- 
mercialmente, pues dista de Tasa 160 kilómetros de terreno al 
principio montuoso, pero que después brinda con numerosos 



Hbqos, y que desde Argelia 
á TFsea se encuentrnn loj 
macÍEoB del Atlas, qne pro- 
ducen intÍDÍtos rlos, que 
puedeu CBlcularse eu más 
de ciento veinte, y laa mon 
tafiaB agriag de los Gaiiatas, 
baciendo dificiles las jorua- 
das y retardando toda la ac- 
lÍTÍdad fianceea. 



MELIt.LA 

En loa probieinaB actoa- 
[cB Melilla juega inïportan- 
le papel. 

Hu pollticï ei) el e^teiior 
y SUB luchas interinres lia- 
cea palidecer notiles aapirA- 
cionee. 

Hace anos la antigua Ru- 
padir (Rfts-ed-dir_i abastecin 
al Rif, benefidabn la regióu 
dbl Garb el ísar y soBtenia 
relaciones en OliecbuaQ y 
Tetuán. 

Fraiicia hoy ccm parte con 
nosotroB, é imporia á Melr- 
Ik por valor de 2.500.000 
peeetnB; Espona 1.040.000, 
y MarrueooB 1.2S0.000. Kslo 
ee, el Ímperio lleva A tierra 
espaiiolamás que la metró- 
poli de éstfl, y Francia el 
doble. 
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Como Francia ha eBtablecido su servicio de mensajeria desde 
Orán hasta Mogador, en breve surtirá ese litoral, con gravisimo 
perjuicio de la representación comercial que nos queda en las 
orillas, y si se realiza su protectorado, aunque Inglaterra se resis- 
ta; también acaparará el de los terrítorios del interior; de modo 
que en breve Melilla será la esclava manumitida. 

Eëtamos disconformes con el parecer del Gobierno espanol. £s- 
te, en su afán de no alterar sus buenas relaciones con Abd-el-Asis, 
coneiente que dentro de nuestraplaza establezca su aduana, que 
noseria respetada en el campo rifeno. Ëstos, seguramente, desli- 
gadoB de la tributación, abaratarian sus mercancias y con esta 
condiciób debiera hacerse afianzándoFe cada vez más las buenas 
relaciones de la plaza y los perpetuos rebeldes y autónomos 
con los que nos conviene vivir en paz para ulteriores compro- 
misos. 

NeccBÍdad de primer grado es el ensanche territorial de la 
ciudad de Melilla en una linea que desde la Sebja, descendiendo 
haeta la Kasba de los Negros, reentre en el Curumú (930 metros) 
para afíanzar la seguridad de la plaza, hoy dominada por el que 
también se Ilama Gurugú, y aproximándose á la tribu de Beni 
Buiahia euba por la frontera de la Beni Said para terminar en 
el rio Kert, haciendo [espanola la peninEuIa que el Tres-Forcas 
remata. 

8obre proyectos de anexión de tierras rifefias, por procedi- 
mientos bélicoB, entusiastas militares y periodistas han expuesto 
atrevidafi opiniones, llegando la ambición hasta incluir en aqué- 
llos deede Melilla hasta el Kis; otros apropiarse las salinafi cerca- 
nas á Masuya, pero nuestro intento no espropósito de capricho- 
sa appiración de acaparar territorios en los que nuestra inercia 
se ostente con mengua, sino hallar solución que armonice la po- 
breza de nuestro Erario ó la indolencia de los politicos con las 
necesidades de seguridad y fomentos de MeliIIa, colocada en el 
mejor extremo de los esquinazos que festonean el litoral del Me- 
diterráneo. 

Construir un puerto en Melilla se hace dificil por lo costoso y 
Bometido al azote perpetuo de las mareas y temporales que alli 
reinan, que retardarian su construcción, pero la vertiente occi- 
dental de esa pequena peninsula en donde los barcos echan an- 

15 
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cla, ya en la Cala TramontaDa ó en la de la Higoera, para espe- 
rar la bonanza, es una eoluciÓD. 

El estableoimiento de factorias en la costa frente á la Cala del 
CaatiUo de Guiorf, de la isleta de Charranes y otras, acrecentando 
nuestro comercio j repoblando la FeDÍDSola, UDÍria á Meliila, 
libre ya de la hostilidad de la familia rifena, con la parte opues- 
ta al punto de su posicióu actual. 

. Si se senala un canon á las colonias agricolas é israelita, y Cá- 
mara de comerciantes para constituir fondos quepermitanen bre- 
ve plazo unir por un tren de via estrecha todos los puntos de la 
frontera, y primordialmente una de las calas elegidas, como des- 
embarcadero, con Melilla, quedan resuelto el problema del puer- 
to con marcadísima economía y el de la seguridad de la colonia. 

La posesión de Tres Forcas nosobligaria á establecer /aro ne- 
cesario, y lo que es más conveniente, una estación Marconi que 
se comunicase con la establecida en el Acho de Ceuta, acercando 
de este modo las relaciones de vecindad y auxilio mutuo entre 
ambae ciudades espanolas. 

Huyendo de la tenacidad inconsiderada é ilógica de querer 
ser Biguiendo principalmente nación militar antes qne comer- 
cial, consumidora antes que productora, en el terreno adquirido 
deberia hacerse división parcelaria destina'la al excluh'ivo esta- 
blecimiento de industrias manufactureras de aplicación y uso 
neceeario diario por los indigenas vecinos, mas destinando el ex- 
tremo del promontorio á la construcción de una bateria que sa- 
que del polvo de los parques tanto exceso de material durmien- 
le, con cuya potente fortificación quede defendido el ancho seno 
en el ({ue Hon extremos la Punta Almina ceuti, y el melillense 
Tres-Forcas. 

Otras urgentísimas necesidades han hecho presente la Cámara 
de Comercio de Mallorca en la exposicion adjunta, que elevan 
al Prefiidcnte (iel Consejo de ministros espanoles, en 14 de No- 
viembre de 1003, y que firman D. Enrique Alzamora y D. José 
Esteva Bocana, director y Fecretario general respectivamente de 
aquella aFOciación poderosa del archipiélago baleárico. 

Dice asi: 

«Excmo. 8r.: 

>La Cámara oficial de Comercio, Industria y Navegación de 
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las iFlas Baleare?, atenta Biempre y reaaelta á prestar su modeB- 
to apoyo á todas aquellas inicíativas encaminadas á afísnzar los 
intereses nacionales, secundando patrióticos irapnlsos de la c Aso- 
ciación Mercanti), Industrialy de Propietarios de Melilla», tiene 
el honor de dirigirse á V. £. sometiendo á la consideración del 
Gobiernc de S. M. los extremos que íi contini^ación se ezpresan. 

»Se trata, Ëxcelentisimo Senor, de que la exportación por el 
puerto (le Melilla de todos los productos del imperio de Marrue- 
cos, y muy particularmente la exportación de ganado, benefícia- 
ría el comercio espanoi en especial de nuestras provincias de 
Levnnte. ^ 

»Parece ser, que por la frontera argelina inmediata á Uxda, en 
la que hay aduana marroquí, pasan anualmente para ei mercado 
<ie Margnia unos 300.000 carneros y 16.000 bueyes, en gran par- 
t<) procedentes de kábilas muy próximas á Melilla, y que por el 
KÍEs, donde no existe aduana, pero si autoridades marroquiep^ 
fale igunlmente ganado y otros productos de Marruecos. 

»Seraejantes hechos constituyen un grave dano para aquella 
colonia espanola, que deberia estar en condiciones de atraerFe 
el comercio de las regiones marroquíes próximas, y exportar con 
facilidad sus producto?, amparándose para ello en la autoriza- 
ción que le concede ei art. 4.o del Convenio de Marrueoos cele- 
brado en 1896^ que explícitamente dice: cque por la aduana de 
MeliIIa 8e exportarán é importarán todos los articulos que se ez- 
porten é importen por cualquiera de las aduanas dei Imperio»* 

»De este modo se conseguiria contrarrestar los efectos del co- 
inercio tan considerable que la Argelia sostiene por el Kiss y 
por Margnia, ei cual no sólo contítituye un peligro inminente 
para el hoy floreciente comercio de Melilla, sino muy principal- 
raente una amenaza para.Ëspana en sus posesiones del Nortede 
Africa; pues merced á él, los franceses extienden y afíanzan de 
dia en día su iniinencia entre las cábilas fronterizap, preparando 
en esta forina, para el porvenir su expansión territorial en Ma- 
rruecos. 

>En vista de ello^ ha creido esta Cámara deber Ilamar la aten- 
ción de V. Ë. Eobre la conveniencia que á no dudar reeultaria de 
emprender saludables reformas que cambiarán ó modifícarán la 
sltuación excepcional de la colonia de MeliIIa, favoreciendo el 
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4«tabIecimiento de relaciones comerciales con el imperio de Ma- 
rruecos. 

>Rntre estas reformas opina esta Cámara, en armonía con los 
argumentos aducidoB por ]a Asociación Mercantil, Induntrial y 
de PropietarioB de Melilla, que seria conveniente la prontainsta- 
lación del ramal de cable entre Chafarinas y Nemours, y el estu- 
dio de la supresión de) Penal exiptente en la plaza de MeiiUa, 
puesto que su desaparición permitiria que fueran allá capitaies 
de la Peninsula para explotar riquezas inexplotadas, segi^n han 
fifírmado en diversas instancias el Fomento dei Trabajo Nacio- 
nal de Barcelona y las Cámaras de Comercio de dicha localidad 
y de Santander. 

lAdemáp, la concesión de derechos civiles á las colonias, cuan- 
do éstas reunen las condiciones de capacidad y la valia é impor- 
tancia económicas que á nuestro humilde entender no faltan 
ciertamente á Melilla, es, á no dudardo, una medida de pruden- 
tÍBÍmo gobierno, que más que nada contribuye á consolidar sus 
relaciones con la metrópoli. 

»Ë8tas son las razones que motivan ia adhesión de esta Cáma- 
ra á las peticiones formuladas por la repetida Asociación Mer- 
cantil, que deseamos ver atendidas por el Gobierno de S. M., es- 
pecialmente la de recabar del Sultán la exportación de ganado 
por el puerto de MeliIIa, dirigiéndole al mismo tiempo una 
enérgica reclamación por el contrabando que tolera en lafronte- 
ra argelina. 

>^Dio8 guarde á V. E. muchos afios.» 

En 9 de Septiembre de 1884 se concedió á D. Salvador Bueno 
una autorizabión para el establecimiento de una colania agrícola 
(Cristina) una extensión de 300 hectáreas, que se estableció cerca 
de Masuya, pero hubo de desaparecer por imposibilidad mate- 
rial de ser sostenida frente á los rebelde», y en la forma ampli- 
siraa que se pretendia... pues el mismo civilizador decreto real 
quela autorizaba anadíaen su cláusula 13: cEI Estado procura- 
rá garantizar la propiedad y seguridad de los colonos contra las 
ÍDvasiones de los moros; pero si aquellas, sus productos ó sof 
personas fueren víctimas de algún ataque de las kábilas fronte- 
rizas no podrá exigirseU responaabilidad alguna ni reclamársele fH- 
demnización de ninguna espede.i^ 
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No 68 extrano el atontatorio decreto regio que no defenderá Qna 
colonia agricola espafíola enclavada dentro del territorio nacionat 
cuando sea hostilizada por el extranjero^ aun oon pérdida de vidas, 
Laciendas y honor de los sumisos súbditos, pues en el tratado de 
MelíUa de 1896 ee fírmaba aBÍmismo para contentar á loa moros: 
que ias llaves del cementerio de Sidi Guariach, motivo de la 
guerra famosa que ha hecho reproducir á periódicoB íranceses 
versiones, que yo debilito en la forma, tales como que cel Gene- 
ral Margallo favorecía el contrabando de armas en el Rií» (1) que- 
darian aquéllas en poder de los moros, y que éstos cuando f ue- 
sen á rezar en el morabito lo harian sin Ilevar armas. 

;Ah! jSÍBupiéraÍB qué interpretación dan los moros al detalle 
eae de entrar sin amiasl 

jQué trÍBte es escribir eso después de no haber castigado la osa- 
día rifena, y cuando se permite que un emperador burlón, que 
conoce su posición en el Rif , autónomo, desobediente y bravo, y 
que en Espana corren las versiones de legendaria fíereza de rife- 
nos antropófagos y otras patranas .. pacte para no cumplirlo 
cen el verano próximo el emperador castigará las demasías come- 
tidascontra Ëspana. .» jAh, qué burla... de veranc! 

Y nuestros generales, que saben que el emperador tiene eata- 
biecida su aduana dentro del campo de MeliIIa porque le es im- 
posible sostenerla en la frontera y menos en ei campo rifeno.. 
seguirán esperando sentados á que llegue el verano reparatori 
en el que por la mano del emperador quede desagraviada nuea- 
tra patria. 

Los pioblemas interiores de MeliIIa quedan redncidos á doB 
interrogaciones; 

1.® (iDebemos los espanoles tolerar que el emperador tenga 
establecida su aduana dentro de nuestro campo? 

2,^ (iPueden ejercer sus jurisdicciones, miiitar y civil, inde- 
pendientemente la una de la otra, las autoridades de MeliIIa? 

£n el primer caso, más que la Constitución y los tratados^ 
falseada en Ëspana la primera y no respetados por los extranje- 
ros los segundos, hemos de obedecer á la politica internacional 
actual en sus relaciones con D. Alfonso XIII y Abd*eUABÍfk 



(1) Jéf. Martin y conioiitarioM de los pcriódicos jnilitares ospaúoUs. 
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• 

Si arrojar la aduaDa marroqul reeiente las relacionea auiitílosaB 
úki ambos monarcas y tal tesitura es aprovecbada por Francia, 
quédese aquella; &i autónomos los rifenos, trafícan libremente 
con la plaza, favoreciéndola, pero expueeta entonces ésta á ser 
liostilizada por los mismos sin derecbo á exigir reparación al 
Hultán de cualquier atropello, y confíando á nuestras armas el 
cnbtigo á la demasia... pensemos si Europa nos bará retroceder 
á nuestras fronteraf), después los provecbos que podamos deducir 
íli! cualquiera campana y los obstáculos para la victoria. 

Nuestra opinión seria estabiecer líneas comerciales que unie- 
teu todas ias plazas y crear mercados en Tas fronteras, ayudando 
más bien á la obra de redección que de imperialismo quijo- 
tesco. 

Ën el segundo caso, cteemos que Meliila puede ser militar 3' 
comercia), con Ayuntamiento ó Corte, á estilo inglés, si es que 
pueden hallarse analogias en ambas constituciones, en ambos 
comerciop, en ambos ejércitos, en ambas politicas, en ambas ra- 
zas y en los caracteres de súbditos ingleses y espanoles. 

Unifícar mandos civiles y militares en unasola representación, 
en Espana, en donde impera la política, seria favorecer el mono- 
polio de jefaturas en las colonias haciéndolas verdaderos seno- 
rios, á usanza de los feudales. 

Háganse una Capitania general y un Gobierno civil africanos 
con residencia en Ceuta, y dense á las colonias la misma con^ti- 
tución y legislación que á la Metrópoii. 

En esto ealdria á flote el vulgar refrán, que como del pueblo, 
fotografia de su voluntad: cada uno lo suyo, pues las palabras 
esas de ^plazas frente al enemigoity es frase pasada ya que no tene- 
mos enemigos desde la aflicción última, y no podrá jamás ser 
obstáculo á la marcha progresiva y de granjeria económica fo- 
mentada por un amplio comercio el que nuestras plazas africa- 
uas estén lo sufícientemente fortifícadas, (ei caben fortifícaciones 
y cuarteles en ellas) para contestar toda agresión. 

Mas tengamoR en cuenta. ^Quiénes nos hostiiizarán? (TLos eu- 
ropeos ó los africanos? 

Si son los europeos contestaremos como héroes, pero no po- 
dremos resistir al asomo de una escuadra por pequena que sea. 
Caeremos. 
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No quiero enganarme ni puedo engaiïaroe. 

Tengo experiencia de ello. 

Combatian los miiitares denodadamente en Cuba; me imagi- 
nabayo el estruendo brillante de la batalla; veia al caballero 
sobre los estribos senalando como un iluminado una linea inde- 
cisa del horizonte; trepar al de á pie por la humeante trinchera 
enemiga, sonriente la victoria en el labio trémulo y go2ozo; pol- 
voriento el artiUero dirigir con certería el proyectil degtructor... 
y cuando la tristeza de Cavite y Santiago cayó 8obre Espa^.a, que 
desde entonces está flaca de pena, viendo inútiles los sacriíicios 
del benditisimo ViIIamil y del muy santo Lezaga, y convertidos 
en pira aquelios buques heróicos sobre los que quemaron la 
carne bravisimos hermanos mios, como incienso del patrio- 
tismo que en columnas de humo llegó al cielo, cunde la noti- 
cia de que la escuadra enemiga intenta bombardear nuestras 
plazas... 

— jOjalá! decia yo. iQue vayan! Como yo dijimos todos: Un 
ínsii. Las baterias de Ceuta treparán los barcos enemigos. — Nos 
^acaron del engano bien pronto. Aquelias baterias, con ser tan 
potentes, dijeron los artilleros técnicos, no servian contra las de 
la escuadra yankee; y los politicos, más hábiles en la educación 
de las intrigas y ardides, anunciaron: un buque puesto en el £6- 
trecho impedirá el socorro á la plaza, otro barco echará gente á 
tierra eu Asmir, comarca próxima marroqui, pagando á mejor 
precio los articulos de consumo único que á la plaza Ilevan los 
kabilenos... 

(Para qué los Villamiles y Varas del Rey, ni entusiasmos y 
valor de la república! 

Desde entonces, mientras no tengamos escuadra poderosa, !a 
más poderosa galera triunfante es la del comercio. 

Llevemos comercio, y después hablaremos. Produzcamos para 
tener dineros, y empleémoslos después. Llenemos el haber y au- 
méntense los gastos si es preciso. 

Pensad ahora lo que nos convenga. 

Con todo el mundo guerra, 
y paz con Inglaterra. 

Asi deciamoB cuando éramos como Francia, como Alemania, 
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como Ru8Í8, como los pueblos grandes... Ahora paz con todos: 
como jBélgica, Suizfl... Holanda! 

Y no 68 que yo crea que Duestros espanoles que usan indu- 
mentaria guerrera deben ser relegados al ostracismo después de 
los infortuniop, porque aquí no gritasen como otras vecee, por 
la cu^todia del lionor de ellos mipmos, ni por incapaces de nue- 
voB Êacrificios en pais fiero, que sé que yo, también guerrero sin 
indumentaria militar y eppanol como ellos, y como ellos enamc- 
rado de la Patria y ceioso del honor de todos, con ellos iria á los 
rincones de las montanas, pobre las cumbres de los desfíladeros 
y en ei corazón de las kábilas, para civilizar Marruecos, si Paris, 
Londres, Homa y Berlin no fuesen obstáculos, obstácuios indes- 
tructibles ya hoy, despraciadamente, que lo impidiesen... É iria- 
raos seguros de la viciotia, olvidados de las exageradas descripcio- 
nes de los místicos que preHentan tortuosisimos senderos, inex- 
tricables los tarajes, inaccesibles las simas, invadeables los rios, 
demostrando que en un país azotado por intestinas luchas, ocio- 
60 y misero, recibe el beso de la suerte el que opone un Mauser 
á una espingarda; á caballos y muiafi ensenaias para acudir á 
los zocos, el cabalio amaestrado, obediente y alimentado para la 
resistencia; á los empotrados canones de las ciudades, la batería 
de montana en manO') de hábil artillero; á la insubordinación y 
vocingieria de grupos desconcertados, ei regimiento sometido y 
luchador táctico; á la miseria del'poblado, que en la estación de 
la siega tarda y primitiva ve un iris en la decadencia, la provee- 
dora admÍDÍstración; á la incomunicación y desconcierto, los 
diestros zapadores y el telegrafísta que ordenase las disposicio- 
nes; á la voz de la queja y al grito de defensa, la moral de no 
mancillar el honor de las mujeres, socorrer á los prisioneros, cu- 
rar á los guerreros heridos, apagar el hambre, respetar sus tem- 
plos y morabitos; y frente al hombre robusto, tirador y conoce- 
dor del pais, el soldado espanol, obrero militar en la civilización 
humana. 






Una necesidad para MeliUa es la creación de un batallón de 
voluntarios rifenos de infanteria, como el establecido en Ceuta, 



ladara á la línea fronteríza, cerca del agna, próxima á los cam- 
pos, en relación con sus camaradas, con sus viviendas indepen- 
dientes por íamiliaF, con su tierra laborable, sus mezquitas, sus 
escuelas de espanol, sus plazas para ejercicios militares y sus ta- 
lleres... y todo bajo la táctica y jefatura de un militar digno de 
tsl política y de la consideración de sus subordinados. 



* * 



AI N. del Cabo de Tres Forcas, y frente á la costa de Adra, ee 
halla ÍH isla de ALBORAN, que es triangular y de dos miUas en 
su mayor largura. 

Ësta isla espanola, de la que no se hace referencia en loB más 
importantes de los libros geográfícos espafïoles, y cuyo grabado 
aparece por primera vez en los tiempos actualts en La Ilustración 
Espahola y Americana del ano 1884, estti constituida faro de se- 
gunclo orden, y no tiene más edificios que los delsemáforo y loB 
anexo^ ()ue sirven de vivienda á los torreros. 

Las demás tribus correspondientes á esta comarca son: 

Beni Mesíui, 

Beni Ahnrad, con la ciudad de Arkub. 

Ouessennaiia, con el rlo Kert que las separa de los Beni Tusin, 
ai sur de Igarbiien, es ríquisima en olivares, siendo los aduares 
más productores Taribia y Jadra, colocada en la ruta de Me- 
lilla. 

Esta tríbu tiene por patrón á Sidi AIí ba Regba, y entre los 
dechares principales en donde moran sus seis mil habitantes, 
figuran: Ben Al-lal, Kaid Hamida, Sidi Halú y Ain Sjuna (fuen- 
te caliente), Ben AMah, que algunos llaman Ahlaf es errante. 

Guessennaiia comprende las fracciones: 

Chauia. 

lunes. 

Beni Mhammed. 

Beni Hasén. 

Quibdana.'-FTenie á las Chafarinas y paralela al mar se en- 
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cuentra esta pequefia regióo, que comprende cinco diputaciones: 
El Bechir, capital de todo el territorio, donde Be encuentra la 
alcazaba en que inora el representante del kaidiato de Quib- 
dana, y el de la diputación de aquel nombre. Áits Tcheruit, con 
la alcazaba de Sehuch Maharok (acebuche quemado), en donde 
vive el chej de la rhaá, cerca del mar, Ahel Bu Hafiyer, Ulad Daud 
y Es'Seíanen. 

7Vi/a, pequena tribu eobre el cabo Akuas (1), entre el Cherraá 
y el Abiad, entre Muluya y el Kiss. Sobre el Abíad estála Uanu- 
ra de Tasegraret. 

.Por la parte del imperio eetá la fortaleza de Saiidia (la dicho- 
pa), que es un edifício bajo, cuadrado, con siete baluartes, cuatro 
en lo6 ángulos y tres en las fachadas. Por la parte de Argelia 
está el reducto Uamado El Aimenr, guarnecido por epahis. 

La alcazaba Saida, á quinientos pasos de la frontera argelina 
fué levantada en 1883 84 por el jefe del amalato de Uchda, eo- 
bre la ribera izquierda del Ayerud. 

Ën la llanura de Ayerud se celebra todos Iob jueves uno de 
]o8 mercados más importantes argelinoB, llamado El Hima. 

Para ir desde la Kaeba Es-Saida á Uchda hay que hacer este 
itinerario: 

Uad ó Menasseb Kis, 12 kilómetros. 

Kis á Agbal, 15 idem. 

Aghal á Uchda, 25 idem. 

Beni Snaten 6 Sena8en,— k\ Norte de Uchda se encuentra esta 
poderosa y rica tribu de 180 aduares en 16 fracciones. 

En las montanas Talogalt de los Beni Senásen se ampararon, 
en el mismo ano 1859 en que comenzamos nuestra guerra, más 
de 25.000 franceses que guerrearon contra los rifenos de Angad. 

Las tropas sufrieron grandes bajas á causa de la epidemia co- 
lérica desarrollada y alli perdió el general Martimprey su bastón 
de mariëcal. 

Los descendientes de los antiguos zeneies^ que han fígurado en 
nuestras historias, y por lo tanto en la del imperio on 1876, que- 
<laron defensores de Muley el Hasán, por acuerdos entre los 
chejes de Angad y algunos cherifes taiibiens. 



(1) Plnral árabe de Al-ku8, an'ON ú njos dc uxi puent« caido que facilita cl 
piuio del rio. 
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Qaedaron divididos Ips Beni Senáeen en cnatro fracciones oon 
flu kaid correspondiente, todos dependientes de Uchda, pero los 
de Mehaia y Beni Attig pelearon contra los Beni Urirouch, Ben 
Telha y Jáled en 1886, haciendo nomÍDal la representación che- 
rifiana en pus comarcas habituales. 

Fué el cherif de Uasan Sid Abdee-s'lam, y los unió con bene- 
iicio del Emperador. 

En los Beni S'nasen se hace nn gran comercío en los mercados 
de Sidi Asus y Agbal, habitados por los Mungon. 

Aldeas. — Sidi Biiquer, Yamaa el Cheiif, Igur, Pojój, Iregn- 
Mohondaris, Yebel Seguir. 

Esta tribu frontera & Argelia pidió protección á Espafia, como 
€e ha explicado anteriormente. 

Hamed Taryist, al pie de la alta cumbre de Yebel Arép. Bsta 
tribu puede pouer en pie de guerra 6.000 hombres. 

Hal'laf 6 Allaf ^Qgdti otros, de raza errante, situada entre los 
Is-senasen y el Garet, y Fez al S. 

Beni Bu Naser, descrita al detalle por Segonz3C. 

El Gadáf territorio al hud de Dubdú, sobre el SA, con grandes 
riquezas en ganado y olivos; oasis en bu parte aita, en donde vi- 
ven más de 3.000 moradores: 

Bii Seccú, se halla en el centro de la lianura de Tafrata, sltua- 
da entre el Muluya y el Sá, en el punto de Ja coníiuencia de 
ambos. 

El rio Anug los separa del Draha. 

Los hijo» de Bu-Seccú habitan también las raontanas de su 
nombre y el valle de Misegmar á Meyersum. 

Vlad Jaled, tribu nómada de origen árabe, la más próxima á 
la línea de Argelia. Su terreno es arcilloso, y desde la meseta 
Soft el Jayar^ banco de piedra, se divisa la tribu de Trifa, laa 
Ohafarinas y más de treinta leguas á la redonda. 

ANGAD, la capital de esta provincia de Angad es Uchda, en la 
circunscripción del Muluya, dependiente deTasa. 

Dubdá es una subdivisión del Angad, pero depende de Tasa; 
tiene 8.500 liabitantes, con una colonia judía de 2.000 morado- 
res que comercian en gran eecala con Uchda, Tasa y Marniá. 

En 8U8 llanuras existen la aldea de Foluch, cerca de un valle 
de la capita). Sus 300 habitautes se dedican al pastoreo y fabri- 
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can cordeleria de esparto; Jenatsa, capital de la tribu de Ain 
Chair, entre Dubdú y Tlemsán, y Aikluan, alcazarillo con nna 
pequena guarnición. 

En una aldea del Angad eatá la Kasha el Aiun (alcazaba de 
las íuentes) ó Ain de Sidi Mel-luc, que es etapa en la ruta entre 
Uchda y Tlenaesán, guarnecida por imperiales, y sobre la vla 
FezUch(ia, colocada sobre una cumbreoilla á la izquierda y al 
pie de un afluente de agua salada (por ello llamada Mel-lah), de 
uua corriente entre el Rif y Gaiiatas se halla la Kasha Msun, 

En esta región se encuentra sobre el Segdú el Munar y Me- 
haia. 






CHAFARINAS 



Al reducido archipiélago que los romanoa Uamaron Trce insu- 
lcB el Becri, las nombró Yesirats Mluiia ó islas del Muluya; los 
árabes más tarde las apellidaron Yesirais Quibdana, ó insulas 
frente á la cordillera dc Quebdana, hasta qne después. en razón 
á que pobladores de la vecina tribu de Beni Yafer establecieron 
en ellas pesqueria, recibió el nombre de Chafarinas^ plural de 
Yafer ó Chafer, y de aquella palabra el actual Chafarinas con 
que son Conocidas. 

Las tres islas de los yaferines quibdanenses del Mulnia reci- 
beh particularmente un nombre en lengua ár»be: Jáynra Queb 
dana, Tenufa y Guelaá, y los oeupantes espanoles, queriendo 
agradecer á las altas y regias representacionea populares el acto 
politicó de tomar posesión de ellas adelantándose á la ocupa- 
ción que proyectaba Francia, las dieron el nombre de Isabel II, 
del Rey y del Congreso. 

Dice el acta de tomade posesióu: 

tEn seÍB dias del mes de Enero del ano 1848, después de haber 
Bido tremolado el Pabellón Espanol por el Excmo. Sr. Capitán 
Generál de los Reinos de Granaday Jaén, Don Francisco Serra- 
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no, en las lalae CbafarÍDaa por orden de dioho Excmo. 8eAor:= 
Yo Don Bartolomé de Fuentee, Cura Ecónomo y de la Juriedic- 
dón Castrense de la Iglesia Parroquial de Nuestra Sefiora de la 
Concepd6n de MeliIIa, bauticé y bendije aolemnemente dichas 
lalaa, denominándole á la del Centro babel II, á la del Sur el 
Rey y á la del Norte el Congreso, á cuya íanción asistió el reíe- 
rido Kxcmo. Sr. C^pitán General con todos los Srep. Oíiciales de 
Betado Mayor y demás de Ja guarnición; siendo padrinos el se- 
iior Coronel de Ingenieros D. Jcan de Irigoyen, el Cbronel Go- 
bernador de las mencionadas Islas Don Vicente de Ilarduya y el 
Sr. Jefe de E. M. Don José de Oyo.=Siendo testigos Don Gabriel 
de Torres y el Ayudante de Campo Don Rafael Mediuilla.=> Y 
para qneconste doy la presente en la I^la Isabel II en el mismo 
dia y ano arriba citado de que oertifico.=Bartolomé de Fuen- 
te0.=fiubricado 1 . 

La habitada es la de Isabel II, residencia del gobernador. Casa- 
cuarteles, cuadros para presidiarios, iglesia, algunas calles, una 
plaza y varias baterias forman la ciudad. 

Estas se Ilaman: Alfonso XII, antigua que tira á barbeta, á 
veinte metros sobre el nivel del mar, un canón de retrocarga de 
venticuatro centímetros (afio 1881), y cuatro canones de bronce 
de catórce centimetros, aBtiguos, reformados con cierre de cuna 
Krup. El canón de veinticuatro fuë desechado por tener rotos 
los émbolos de los cuerpos de bomba de sus frenos bidráulicos. 
Los polvorines están situados á la vista del enemigo. 

La batería de Isabel I£ tiene cinco canones de bronce de ca- 
torce centimetros, oon montaje de madera; se cargan por la boca. 
Tiene dos caiíones de á dieciséis, con los nombres dé Vencedar y 
Diego de Herrera. 

La bdteria llamada Conquista por la f echa (6 de Enero de 1848), 
consta de cuatro obuses de veintiun centimetros, con carga por 
la boca, uno de á veinticuatro con marco bajo, y uno de bronce 
de catoroe centímetros. Tres calibres, tres sistemas y tres aplica- 
cionee dietintas; pudiera deciree que es un cuartel de inválidos 
de la balíetica. 

El abandono en que la tienen nueetros gobiernos es grande. 

Las otras tienen la representación espanola en algún presida- 
rio que reprodnce á Dreyfus en la Isla del Diablo. 

16 
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RecieDtemente un periodiata, al que acosan de haber sido 
amparado bajo todas las banderas, de extrana movilidad y de 
rara condición, consiguió del Gobierno de M.adrid la cesión de 
la Í6la del Rey, para convertirla en estación navai, y en la qoe 
habian de realizarse otras importantes obras. Cuando éstag co- 
menzaron — según cartas que tenemos en nuestiG poder — se notó 
la desaparición en la isla del conceBÍonaxio» y babiendo sido 
traaladado anteriormente el cementerio de la isla del Congreso á 
la del Rey. cuando actualmente ocurre una defunción en la pri- 
mera, el cuadro de las góndolae venecianas conduciendo á la 
acropolis al dux malogrado se reproduce en la distancia que hay 
entre ambas insulas: trigte sendero que la muerte cubre, provi- 
dencial escena, acaao, que nos diga que la frialdad da loe cadá- 
veres cristaliza en nuestras colonias, que el séquito de la tristeza, 
cotíio danza de espectros será nuestro íuturo, y que solo se ave- 
cina una muerte paseada sobre aquellas turbulenoias. 






Para que se juzgue como nos estudia Francia en este litoral» 
copiemos de una revista íranceea el siguiente trozo de una exten- 
sa memoria: 

Lospresidios espatíoles, — El de Chafarinas, — Elparaísodehs eri' 
minales, 

«Dejando á un lado á los que se enriquecen sin esfuerzo en el 
presidio, merced á sn ingenio ó á su audacia, y para loe que Cha- 
farinas es una mina inagotable, observamos á los que viven del 
prodncto de su trabajo manual. 

»Como en el Código penal espaíïol no existe la pena de traba- 
jos forzados, en el presidio no se obliga á trabajar á nadie. £n 
Ceuta hay talleres que funcionan con organización eepecial; en 
Chafarinas y otros presidios menores, los trabajos están menos 
reglamentados, y, en realidad, sólo están sometidoe á taaaa las 
tareas por brigadas: albaniles, aguadores, barrenderos de callef>, 
canteros y faquines. 

»E1 obrero gana un mínimum de 13 céntimos y un máximun 
de una peseta por dia. Para un hombre solo, que no ha de pa- 
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gar comida ni habitación, el jornal precitado equivale á un 80- 
brante con que muy pocos obreros libres pueden contar. 

»En otros tiempos, la administración del presidio retenia una 
parte del jomal á cada preso. Ël que ganaba menos de 25 cénti- 
mofi, no percibia nada en tanto no constituia nn iondo de cinco 
duros. Después se le dejaba su sueldo íntegro. A los que ganaban 
roás, reteníaseles todo el jornal á excepción de 25 céntimos dia- 
rios. Se trataba de que el presidiario no tuviese dinero disponi- 
ble. Con un real diario no se pueden int^entar grandes empresas. 
Los cinco dnros que formaban el mlnimum del íondo de reserva 
de cada confinado, servlan á sus respectivos duenos, para aten- 
der a gastos menudos de viaje, el día de su liberación, ó á pagar 
al moro que le devolvía al presidio, en caso de fuga. 

»En la gestión de esos fondos de reserva, se cometieron escan- 
daloBOS abusos. El individuo que habiendo paeado veinte anos 
en el presidio, aborrando dos ó tres reales por dia, se crela, al 
expiar su pena, en posesión de un pequefio aborro, hallábase 
con la desagradable sorpresa de que los vampiros de la adminis- 
tración le habían embroUado de tal modo las cuentas, que no se 
le entregaba sino una mínima parte de lo que en razón le corres- 
pondia. EI inf eliz robado protestaba enf urecido, maldecía y ame- 
nazaba inútilmenle. Los funcionarios altos y bajos del presidio» 
8e repartían bonitamente las economías de los presidiarios. Los 
fondos de los muertos y de los evadidoe, se desvanecfan como 
humo, 

»Ei general Weyler, siendo ministro de la Guerra, en 1901, 
giró una visita de inspección á las posesiones espanolas de Afri- 
ca. Enterado, sin dnda, de los abusos que los mangoneadores del 
presidio cometían, dispuso que se suprimieran los fondos de re- 
eerva, incluso el de los cinco dnros, y que cada forzado recibiera 
integro el producto de su trabajo. 

»E8ta medida no ha mejorado en lo más mínimo la condición 
del presidiario. La constitución del fondo de reserva era una 
medida de prudencia, favorable al mismo condenado, á condi- 
ción, ya se comprende, de que los f uncionarios no hubieran sido 
ladrones* 

»Con la disposición del general Weyler no se ha conseguido 
nada,^porque á los forzados se les despoja de otros modos. 




»Desde que los presidiarioB tienen dinero han aumentado no- 
tablemente Iob garito8» y los tabemeros hacen negocioB magni- 
ficoe. 

>Ya he dicho que cada uno de ios capataQee del preeidio es 
duefto de dos tfibernas. £n una de ellaB eetá abierta la banca 
durante todo el dia. Alrededor del tapete verde ae agrupan y 
oonfunden militares, presidiarios, empleados civiles y moros qUe 
comercian con la plaza. 

»Un dia el dueiïo de la taberna, que ea á la vez el banquero, 
escamoteó á los aguadores todo el capital: unas cuarenta pesetas. 
Uno de los robados, sospechando que no se jugaba limpio, asió 
vigorosamente por un brazo al banquero, obligándole á Eoltar 
una carta marcada que acababa de esconderse en el pu5o de la 
camisa. 

»FurioE08 loB otros jugadores, echaron mano á los cuchillos y se 
abalanzaron sobre el fuliero, que lo hubiera pasado mal, si, tan 
ligero de piernas como de manos, no hubiese esquívado el cuer- 
po, reculando con agilidad felina. Luego imploró perdón y de- 
volvió el dinero. 

»Una hora después fué reanudada la partida con nuevos pun- 
tos; continuó sin interrupción, á presencia de unó de los prime- 
roB f uncionarios del presidio, directamente interesado en la 
banca. 

»8e bebe en todas parte?, y en todas partes se juega. 

iLoB prÍBÍoneros juegan con los soldados en el cuerpo de guar- 
dia del presidio. 

^A cada paeo se encuentra una taberna, un lupanar ó un ga-. 
ritp, donde ee ezplota de mil maneras á los condenados; de los 
foncionarioB del presidio se cuentan cosas tan eecandalosas, que 
hay momentos en que dudo si tendria razón un forzado que me 
decia con fírme acento: 

— No he querido aproyechar ninguna de las muchas ocasiones 
q^e he tenido para f ugarme. Prefíero purgar mi condena, y, cuan- 
do aea libre, irme á vivir donde nadie me conozca, donde esté 
aegaro de no hallar bribones como los que he conocido aqui, no 
en el presidio, sino en los alrededores, pues en verdad le digo 
qoe, para encontrar en toda la isla una persona medio decente, 
ea necesario buscarla entre los presidiarios. 
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lOtro forzado, hombre de avaDiada edad, los ojillos relampa- 
gueanteu y cou el roetro marcado de bondaR aTrugBí<, me deda 
eo alta voi: 

» — Vivimos entre ladronea. En mis tiempoB habia máa mDgre 
en las vm&f, las manos andaban mÁe lÍBtas y los cuchilloB no 
eBtaban tan ociosos como ahora. Entonces se nos temla; hoy no 
bay más que cobardea á nueetro abrededor, nadie tiene miedo de 
Qosotros. Cuando yo era fuert«, no hnbiera conpentido ní UD 




U Peuliiialk 



aBomo de injusticía. Por defender mi derecho me he retnganclud» 
cuatro vecee. Conozco todoa lo3 preaidioB, ein dejar ano; puea 
bien, en los cincuenta a&oe que llevo mudando de un preaidio A 
otro, 00 habfa visto nada semejante á lo que sncede aqol. Bq 
ninguna parle ee me ba robabo con tanto descaro. Se noa loba 
en el pan, en los garbanzos, en^el aoeite, eo una palabra, en 
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todo. El vÍDO que Bd dos da es ud Dial vÍDagre aguado, que hay 
que ecbar á Ik basura, el pau do bay n:odo de clavarle el dieo- 
te... iLadroDeBl iladroDesl 

> Y al acabar de bablar se alejó, vomitaDdo por la desdeDtada 
boca foriosas imprecacioDes.» 

De la gran importancia de ese puerto, olda auteB la cpÍDÍÓD de 
Mariety que do to]era la ocupacióu espaDola sobre ese archipiéla- 
go, bablan los Jibros expresando: 

cLe mouiUage des iies DjaferineB'est le meilleur de toute la 
cote dur Rif et offré une xcellente tenue». 

Kn 1866 ei General Aparici escribió una memoria alentando 
la oonBtrucción del puerto, comprendiéndolo 'mejor que Le 
Grand« 

Si importante es la construcción del puerto de Céutai porque 
ee el lugar más estratégico para la defensa de nuestro iitoral an- 
daluz, el descanso de Duestra escuadra, la anulaciÓD de Gibraltar 
y la base de cualquiera accióu militar sobre ambas costas, no 
menoa lo es el de Chafarinas por su situadón y mermado coste. 

Desde el 1862 Be indicó ia necesidad de construir puertos es- 
pafioles entre Chafarinas y Céuta, y habiéndose acabado el pro- 
yecto de presupuesto de 1864 siendo el coste, del proyectado en 
Céuta de 40.000.000 de reales y diez afios el tiempo necesario 
para su terminadón, todavia no se ha acabado éste, ni con mu- 
cho 08 útil lo escaso que se ha construldo. 

Otra razón estimable que abona nuestra opinión sobre la im- 
posibilidad de construir el de MeliUa, es que esta plaza es sus- 
ceptible de reproducir f dnómenos de conmociones de origen voi- 
cánico, como el sentido en Julio de 1902 á raíz de una de erup- 
ción en la Martinica. 

Bn 5 de Agoeto de 1660 hubo un terremoto que destruyó las 
fórtificaoiones de MeliIIa; en 1791 tuvo lugar el terremoto de 
Orán que produjo trastomoe tales que cerró el Puerto Nuevo, 
junto á MeliUa, oonyirtiéndolo en las salinas ya nombradas en 
Masnya; en 1848 y 1849 se repitieron loe fenómenos tan violen- 
tamente que las campanaa tocabaD solaa y los caDODes arrojaroD 
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BUfi cureAa», y en 1889 un fuerte temporal del N. 0. otro fenó- 
metH) defihi20 su trabiiio anterior é hiso comunicable con el mar 
las niÍBmafi BalÍDafi. 

Elpuerto de Chafarihas ha fiido una eterna preocupación para 
Francia, y visto que 1766 no pudo adquirirlo por la nota sobre 
nn tratado de paz con Marruecos, se decidió ocupar el islote de 
Rachgnn para con Bizerta y Solon formar un triángulo estra- 
tégioo. 

Ln.naturalezaseha encargado de hacer todo en Chafarinafi. 
El fújideadero ea limpio y con una prof nndidad que varia entre 
diez metros junto al freo que separa leabel II del E. de la isla 
del Rey, y doce entre ésta y la del Congreso. 

El Caballero de Suffren decia en el siglo XVIII: 

cL? La rada ee muy segura, y el establecimiento en 'una de 
las ifilafiy lejofi de estar en la enojosa posición que la Calle, esta- 
ría independiente.. 

2.0. Seria muy ventajoso para nuefitra navegación poseer en 
la costa de Afríca un puerto, en que pudieran satisfacerde todas 
las necesidadefi del servicio. 

8.0 En guerra con Argel ó Marruecos, estarlamos en'situa- 
ción de interceptar fiUfi corfiarios, y, sobre todo, las galeotas que 
tiebeque costear. 

. 4.0 En caso de guerra con los ingleses, el puerto serla de un 
gran recurso para nuestros buques mercantes, que podrían espe- 
rar eu aquél el tiempo favorable para pasar el Estrecho, y sería 
aún más ventaj')fi08 para loa corsarios ó fragatas que alli esta- 
cionaran. 

5.0 Auoque estas islas no parecen suficeptibles de producir 
nada; siendo abundante el pais que está enfrente, facilmente se 
proveerla de vívcres la guarnición. Es verdad que en guerra con 
Marruecos seria necesario acudir á Espana, pues su proximidad 
lo bace fácil. 

6.0 No habiendo puerto alguno entre Ceuta y Orán, esta cos- 
ta efitá frecuentada por ningún buque, de mudo que hariamoe 
ezdusivamente un comercio muy ventajoso á pesar de la gue- 
rra. Bn ocasiones, los buques franceses han obtenido en ella tri- 
go ppr igual cantidad de sal. Por falta de conocimiento sobre ei 
interior de un pais tan poco conocido, no puedo entrar en deta- 



Ues de lae ventajas que este comercio podria producir. Ed fin, 
encontrarlamos la preeita ventaja de cargar en un buen puerto, 
en lugar de bacerlo en las radas y costaa de Salé» muy peligrosas 
en invierno, y de donde es necesarío evadirae tres ó cuatro veces 
antea de conduir la oarga.» 

Militarmente Ceuta con su puerto sería una nueva Sierra Car- 
bonera para Gibraltar, y comeroiaknente el puerto de Chafari- 
nas levantaría el bloqueo terrestre que le ha puesto Francia. 

Ahora, que eatudíen los doctores la forma de no anularnos. 

•% 

Frente á ks Chafárinae se halla el Kiss. 

Esta es una factoria franceaa f undada por Mr. Luis Say, en- 
tre Marruecos y Argelia. 

Seta consta de la casa y jardineB de Mr. Say; casa-correo, pa» 
lomar, caballerizas, hornos, casetas para trabajadores, tinglados 
y viviendas para moros, café, gallinero y icater done poitár 
tiles. 

Ën el limite Sur ds la colonia se celebra un mercado de ce» 
reales, en donde la tienda de un representante de Mr. Say ejerce 
de almotacen entre la sociedad de varios colores y tribus marro» 
quies y argelinas. 

Las operadones se realisan con honradez espafiola, y la balan- 
za acusa anualmente más de 60.000 sacas de cereales. 

Snbiendo una cumbre que resguarda la coloniai un sendero 
conduce á Nemonrs, y otros caminos relacionan la colonia con 
las iribus vecinas. 

El Ki88 es una especie de Línea de la Concepción espafioia, 
aunque no con la extensión ni pobJadón de ella; mas se espera 
del esfuerzo protector de Francia más que del sacrifício particu- 
lar de Mr. Luis Say, aumente su grandeza y anule nuestras 
plazas. 

Persiguiendo eeta razón aprovecha el saliente de un colmillo 
pedregoso para hacer un muelle, que marcará una frontera, esta- 
bledéndose factoria maritima, amparo de la escuadra de torpe- 
deros franceses que recorren aquel litoral, etapa entre el Rif y 
Argelia, anulación de otro cualquiera situado en Cabo Aguae» 
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salida de productos marroquíes para Marsella y Lyon, estratégi- 
co lagar fortificable, punto de oonctirrencia de los moradores dé 
aduarep, estación carbonífe]^ para las eflcaadras... oiadad, en fin» 
en donde en próxima fecha se crearán eBcuelas, se anirá á Uchda 
con el telégrafo, j como dice Segoncad: cla bandera francesa lo 
cobijará todo». 

Mr. Say no ha hecho prevalecer la tentativa de eBtablecimien- 
to de aduana marroquí, como tiene MeliUa» y de ahi que como 
un puerto franco, sin cánon de ninguna dase para toda opera- 
ción comercial, libremente las caravanas de tribus colindantee 
enriquecen el pequeno mereado, puerta entre Marruecos y Ar- 
gelia, futura capital política y mercantil de ambas antiguas Maa- 
ritanias, por donde la influencia francesa Uegará á la obra ha- 
mana de civilizar la región rifena enriqueciéndola. 

Queredla cual las haceis, 
ó hacedla cual laa 'buscais; 

asi dice de la nuijer una histérica sagrada. 

Ël francés Mr. Louis el Kissense quiere grande su colonia, y 
tal la hace. Tiene ideale^, y uniendo io útil á lo agradable, lo 
provechoso y el patriotismo, alcanza honra para Francia y posi- 
tivas ventajas para él. 

Nosotrofi hemos gastado ;72.000 darosl en un conato de espi« 
gón terrizo, que en breve laa mareas borrarán, en la isla del Rey, 
bautizado aquél con carácter de puerto de Chafarinas. 

De mejores ventnjas que el Kiss gozan las islas espanolas pa- 
ralelas á la región rifena, á pocas millas del promontorio del 
Akuas, en la deseinbocadura del navegable Muluya, próximas á 
terrenos salinos y valles incultivados hoy, abundosos de caza y 
maderas, y frente á los territorios influenciados por ios de Arge- 
iia; y en ellas solo luce el faro más qne para hablar de civiliza- 
ción para caer inquiriendo la razón de existir una sociedad pre- 
sidial, en donde los anos debieron haber hecho parques de po- 
blación cosmopolita de tendencias recreativas y comercialeB» 
cuyo poder hubiera alcanzado á la co^ia, 

La factoría del Kiss es tan perjudical á Espafïa como á Ma- 
rruecos, pues no ejerciendo vigilancia aiguna sobre ella las auto^ 
ridades francesas se contrabandea extraordinariamente, aun- 
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que con algún detrimento del Tesoro de la Argelia y de los in- 
tereBes de Nemours. 

Las cargas de cebada son sacadas de loa rihifi>>m, j en bar- 
cae, que burlan la vigilaDCÍA de lov adni&iistradoreB, marchan 
presurosas á la costa xifefku 

Los jeíea francefles y los amines u mtienden^ y si hay alguna 
voa dura hmsada entre los repreeentantes de las alcazabas Saida 
7 Aimeur, se ajustan cuentas más tarde, y todos ganan. 

Sl amin tiene un hermano que vende f usiles comprados á lofl 
íranceses, y no nos sería dificil probar esto, ni que todo ei Mu- 
luya eetá armado hasta los dientes para martirio de Abd-el-Asis. 

Este es un detalle para Francia sin interés alguno, pues el 
objeto es comerciar, atraer é invadir. Esto lo consigue. 

En los tiempos actuales, la colonia del EIisB ha comprobado 
cuanto significa para anular las Chafarinas y á HeliUa. 

A ésta han dejado de ir los mercaderes de los Beni-Snáseu, 
Kebdana, Urimiech y Beni-Mansur; mas en oambio acuden al 
Kiss para llevar sus lanas, cebada, trigo, esparto, corcho, cera, 
ganado lanar y vacuno; y cuando en Melilla se expende el quin- 
tal de cebada á 12 pesetas, en aquël se exporta á siete, y pa- 
gándose en la ciudad espafiola un derecho de Aduanas que no 
excede de cuatro á cinco pesetas, como en el Kiss no existe tal 
Aduana, no se grava el artículo y aumenta la concurrencia. 






La necesidad de asociación entre los hombres ha Uegado á 
constituir otra mayor neceeidad: la de la unión de los pueblos, 
las alianzas entre la? naciones como argumenta la precisión de 
que todos los países de una misma raza se juntan y funden para 
la defensa cornún... y todas iieguen á constituir la confraternidad 
universal, objeto único de la historia en su manifestación más 
pjeferente: la civilización. El aislamiento es la decadencia, para 
la decadencia como para la barbarie no hay cuartel. 

Si Francia nos reconoce antiguos derechos y atiende una vez 
flola la reflexióu de su gran escritor Julio Simón: cHay pueblos 
que debeu grandes servicios á Francia, y que no desean nuestro 
bien. Francia causó grandes daflos á Espafía, y Espana siguió sien- 
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(lo 8U amlga, ó volvió á serlo...» acepte, como justo que es, sea 
Espana la que senale la defícitiva aoción europea en Marruecos, 
mediantes las cláusulas que nos atreveremos fíjar, con Francia 
deberá estar Espana; pero si ia nación que por boca del escritor 
del siglo XIV, cuyo nombrs queremos olvidar, dijo: cEspana es 
un pais de pilletes», no ha de respetar, inconsideradament'', 
nuestra aptitud y deseos de reconstituir progresiva nacionali- 
dad, codiciando hasta nuestras tierras, con todos menos con 
Prancia debemos ir á la labor edifícante de la asociación univer- 
sal» y contra toda tentativa absorbeute y expansiva en Marrue- 
cos por aquella nación latina. 

Espana deberá presentar un protocolo que exprese: 

1.0 Concesión de un plazo de dos anos ai Emperador de Ma- 
rruecos para que defínitivameute marque la frontera Sur del im- 
perio del Garb. 

2.0 Obligación por parte de Francia durante esos dos anos de 
contener con las armas todo acto rebelde de los súbditos de la 
frontera Sur de Marruecos, interín el Sultán fíje la demarca- 
ción hasta que haya de ejercer su soberanla. 

3.0 Inspección de Inglaterra é intervención armada por la 
misma y por Espana contra Árgelia, si Francia anexiona á su 
mapa territorio alguno marroquí, que no estén marcados en el 
Convenio del ano 1845, y de los que por hoy no son reconocidos 
franceses en el Sur de Marruecos. 

4o Cumplimiento por parte del Emperador de los tratados 
con Espana, incluyendo en el territorio jurisdiccional de Ceuta 
la montana de Yebel Musa, correspondientes á las alturas de 
Sierra BuIIones, según el art 3.o del Tratado de Vad-Rás, de 
1860; concesión de zonas auxiliares y de ensanche en las costas 
frente á las plazas espanolas de África, para seguridad y abaste- 
cimiento de las mismas, y demarcación precisa con la expansión 
interior conveniente de la poFe^ión espanola situada en la región 
del Sus, que es dicha Agadir ó Chibica (la pesquera), según el 
art. 8.0 del mismo Tratado del 1860. 

5.0 La construcción de guardianas, reductos y otros parajes 
de vigilancia y defeusa para los marroquíes en todas estas fron- 
teras, lo construirán en el improrrogable plazo de un ano inge- 
nieros franceses con cargo al Tesoro imperial marroquí, con pre- 

17 
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aupuestos acordados por Marruecos, como naciÓD intervenida ó 
interesada, y por Italia y Alemania, que tradicionalmente mono- 
polizan la8 construcciones militares y la fabricación de armas 
para el gobierno del Sultán. 

6.0 Tendido de un ferrocarril entre Meliila y el Kiss, estable- 
ciendo preferidas estaciones las de Cabo de Aguas y Nakur. 

Dicho ferrocarril será construído por capitaiistas franceses y 
espanolps, y por ambas naciones explotado, concediendo al Em- 
perador un tanto ])or ciento de los ingresos, que los deberá dedi- 
car á 1a construcción de caminos entre las principales ciudades 
del Imperio. 

7.0 Construcción de dos lineas férreas entre un punto s^na- 
lado por Francia en la región N. O. de su territorio argelino y 
Fez, y entre ésta y la región de Melilla, construídas y explotadas 
por Francia y Marruecos la primera, y por el Imperio y Esf^ana 
la segunda. 

8.0 La ocupación militar de cualquiera de las fronteras, ya 
para favorecer cualquiera constrncción ferroviaria ó para levan- 
tamiento de fortines, en caso de imprescindible necesiddd, será 
transitoria, y mientras el Sultán asegura su mando en la comar- 
ca ó en el punto hostil. Una vez concluidos los trabajos, el punto 
ó lugares marroquíes ocupados por las armas espanolas, france- 
sas éinglesas, serán evacuados por las mismas. 

9.0 Impcner al Sultán la necesidad de constituir tres resi- 
dencias imperiales más de las actuales (Marrakesch, Rabat. Fás 
y Mecnás), en Tsasa, Uasán y Tafilalt, para facilitarle fuerzas y 
medios de afianzar su mando y velar más directa y eficazmente 
por la conservación de su Estado, y mejor por nombramiento de 
vireyes de la misma dinastía. 

lO.o Si por dificultades inesperadas se hiciese imposible el 
cumplimiento total de este proyecto, y obligase á las naciones 
interesadas intervenir para el reparto de Marruecos, Francia 
apoyará á Espana, colocando de parte de ésta los cherifes de 
Uasán y su ejército colonial argelino, para que las provincias 
Yebala y Kif queden sometidas á la soberania espanola, enten- 
diéndose yébala desde el Sebú 8Í;?uiendo su curso; y por el Rif, 
toda la región colocada eobre el punto de confiuencia del Uarga 
on el Sebú, y el Inauen hasta hallar al Muluya. 
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El resto del Imperio eería objeto de la división que ncordaren 
ias naeiones que alegasen 8us derechos; pero cualquiera que fiie- 
se la mandataria en la comarca en que está establecida Agadir, 
reconocerá 4 ésta como perteneciente á Espat^a, y en una exten- 
sión que por lo menos comprenda toda la jurisdicción que los 
indigenas le a^ignan acinalmente para su seguridad y des- 
arrollo. 

11. Francia no consentirá que sus hombres públicos, su pren- 
sa y 8UB libros profíeran fraees que hieran la cabalieresca con- 
ducta y los sentimientos hidalgos de una nación como Espana, 
qne si no se enriqueció en sus colonias, porque siempre fué ma- 
dre y no madrastra de sus hijos, ha venido á decadencia por la 
peisecución tenaz y despiadada de la nación francesa. 

Solo asi deberiamos aceptar unaaiianza con la hermana ma- 
yor de la raza latina, ya que nnnca se nos hubiera ocurrido sos- 
pecha** de sn superioridad ni de los espiritus loablesque perti- 
nazmente juega para una grandeza que llega y enorgullecerá á 
lo3 hijos de Francia. 

Soio asl la cuItA Europa patentizaría el desinteresndo propósi- 
to de civilizar Marruecos, destruyendo el axioma que como ley 
seftaló el eiglo XIX para el presente del Magreb: civiiizar es ex- 
poliar. 

Vea Francia si la posición geográfica de Espana, el impedi- 
mento que pueda poner á cuaiquiera de sus tentativas, una 
alianza ofensiva y defensiva con Inglaterra para cualquiera ac- 
ción de ambatí en Marruecos, la facilidad de invadir con las tro- 
])a8 espaiiolas el territorio del litoral para sujetar U acometida 
de los militares franceses, y el comercio que se le ofrece, son 
garantias sufícientes para entrar en el pacto. 

Esto es lo que llevamos. iSérá iiempopara nosoirosf 






MAR ROJO 

En el ano 1834 un espafíol ilustre proyectó la anexión de una 
gran comarca en el Mar Rojo, y asi lo tuvo acordado con perso- 
najes importantes de aquél pais, pero sorprendió la muertc al 
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sabio D. SÍDÍbaldo Más, que asi se llamaba el olvidado espanol» 
y feneció la empresa. 

A lo6 29 anos después, otro espanol llamado Más compró un 
territorio de unas ouce leguas que oireció á Ëspai^a. pero la po- 
litica, las recomendacioues de los candidatos que babian de ir 
retardarou el momento preciso, y murió el Sultán con quien 
Más pactase. Ëi atrevido catalán no vaciló, y á ios seis anos des- 
pués se relacionó cou nuestro roinistro en Estambul, que aprobó 
la idea. 

Era muy necesario para Espana tener un puerto en ese mar, 
y así lo comprendierou algunos espanoles que por cuenta pro- 
pia lo3 unos, y arrancando subvención al Estado los otros, se 
decidieron viajar y explorar. Entre ellos, los Sres. Aragón, Ca- 
rrere y Espana. 

En 1876 ei Sr. Abargues presentó un proyecto comercial, y 
trabajó para proclamar la soberanía espanola en la oabía de Ta- 
dince, pero si se perdió ia labor de Más por guerras y aconteci- 
mientos ocurridos en aquella comarca, el temor de nuestros go- 
bernantes bizo íracasar la empresa de Abargues. 

Era el ano 1884, cuando ilegó á Madrid un joven extranjero, 
de ilustración nada vulgar, que poseia varios idiomas y traia 
como antecedentes baber viajado por el interior de la Abisinia y 
el Egipto. Se pueo en relaciones intimas con un ceutí (D. Luis 
Donjinguez), y le expueo el proyecto que traia de establecer en 
la coeta del Mar Rojo una gran factoria, para descauso de los bu- 
ques espanoles que cruzasen aquél canal, vía de gran importan- 
cia en el comercio bumano, y mucbo más para los espanoles qne 
babían de arribar. repostarse y transitar por el más concurrido 
de lus pasos que era sendero para sus antiguas coloniasde Amé- 
rica y Occeania. 

Dicho joven aventurero y político, llamado D. José Sampere 
y Ales8Í, acompanado del secretario de Embajada D. Pedro Ca- 
rrere, fué portador de documentos que comprobaban que Mene- 
lik y Rahalula concedlan ia anexión en favor de Espana, de un 
territorio de la bahia de Masuah, siempre que ésta retribuyese 
por una sola vez con una cantidad que no bajase de 200.000 pe- 
4$etas. 

Asi io hizo el joven Alessi, y aconsejó ai Sr. Marqués de la 
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Vega de Armijo la ÍDmediata toma de posesión; mas habieado 
caído el partido liberal, el exministro de Estado expresó que la 
gloria debia ser para el partido que comenzó la obra, é indicó 
á Alessi que esperase. 

Durante ese tiempo, Vega de Armijo protegió al joven Sampe- 
re, asignándole una subvención, y encargóle en la biblioteca es- 
curialense de la traducción de códices, y le presentó al raonarca 
D. AlfoDSO XII, quien asi mismo le honorificó y auxilió. 

Los acontecimientos humanos menos premioóos que la peque- 
fiez de la política espanola, andando más deprisa, hicieron que 
los italianos, avisados por sus agentes, tomaran posesión de la 
comarca convenida espanola por los jefes de la Abisinia. 

La uoticia llegó á Espafta, y Sampere presentóse al Monarca, 
que requirió la presencia del exministro, el cual contrariado 
aceptó la nota de Alfonso XII, quien le expuso: debió haberse 
hecho inmediatamente el establecimiento espafiol en aquél 
lugar. 

Díceuos el comentarista, amigo de Alessis, que la Reina, que 
estaba presente, dijo sorprendida: ^Pero no habiais tomado pose- 
sión como me dijiste, Alfonso? 

— Es nuestro eso, y se arreglará, aaeguran afírmó D. Alfon- 
eoXIL 

Deede entonces no se ha vuelto á hablar más del puerto espa- 
nol en el Mar Rojo, cuya situación se ignora. 

En 1885 el Sr. Pastorín, auxiliado del Sr. Moret, alcanzaron 
revolver los asuntos, si bien á instancias y merced á interpela- 
ciones del Marqués de la Vega de Armijo (16 Mayo 1885), y se 
consiguió que Espana fuese reconocida como poseedora de una 
extensión del territorio de la derecha en el paso del Mar Rojo, ó 
sea en la costa africana, con la condición de tomarse posesión de 
ella en el improrrogable plazo de un afio. 

^Se ha hecho? 

^Cómo se Ilama la nueva posesión? 

^Qué extensión tiene? 

/Hondea en ella nuestra bandera? 






262 

No puede ofrecerse en situación más decacíente el estado de 
nuestras» colonias, ni más perversa la acción ofícíal, ni más inep- 
ta la burocracia que las informan ó dirigen. 

Desde el Muni al Mar Rojo el solar espafiol está caido; loa 
restos de poderío que quedan se sostienen por la trabazón de la 
diplomacia extranjera, que no qoiere romper airadamente, 

Sin timbres civilizadores, no hemos cultivado para ei progreso 
ei aledano de las incultas vecindades de nuestros territorios; sin 
la fuerza de la inteligencia, más poderosa que las armas y el de- 
recho, nos arrebatan el Congo, nos cercenan dei suelo patrio ei 
fructifero Sáhara espanol; nos irritan trasplantando á predio es* 
téríl el Agadir, enriquecido solo por su posicióo; influyen para 
no reconocer hispana la isla dei Perejil; incumplimentan el Tra- 
tado de Vad-Rás, recortando de nuestro mapa el territorio capaz 
para la seguridad de Ceuta; hacen marroquí un terreno espanol 
frente á Melilla, y hasta se ponen á subasta nuestras Chafarinas» 
cuando no se hostilizan Alhucemas y la Gomera, mientras otra 
nación desvirtua nuestra razón de instalarnos en Masahua. 

Apurtando nuestro instintivo altruismo de paz entre los hom- 
bres, por cujo sentimiento protestamos de todo alarde de f uerza 
y manifestaciones guerreras por todos ios paises; altruistas tam- 
bién en el palenque de la humana cultura con que á todas las 
sociedades quisiéramos ver avaloradas y progresivas, en el bien 
y en el provecho de la aranzada de tierra que por soio la razón 
de ezistir tienen derecho á disfrutar; rehuyendo del proselitismo 
ei'panoi ambicioso sin fundamento... hemos de confesar que 
no es Espana siquier es indolente y pequena en sus egoismos 
la redentora de tanta raza, como transita por el asoleado conti- 
uente africano. 

No bastaba la Real Sociedad Geográfica, que á fuer de ser 
realt debió haber protestado de la usurpación hecha en 27 de Ju- 
nio de 1900; de las productivas zonas que la antecesora Sociedad 
de Geografia Comerciai seilase con título de propiedad en el pro- 
ceso de nuestra acclón ezpioradora; ni ei título de geográfiea con 
que se enorgullece desconociendo ia situación de nnestras pose- 
siooes, ni de africanista, pues sus asociados apenas han recorrido 
nuestras Canarias; y sin conocer aquellos el idioma del pais fo- 
mentable para el comercio y para el poderio, excepción de algún 
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ilustrado que legitime la exótiea autoridad erudita de los caza- 
dores de eiementos que hacen prevalecer la tituiación guberna- 
mental de casa de geógrafos. $so bastaba que ia actividad ofícial 
preguntase qué clase de gobernación existía en las provincias 
giiineanas, ni que uuestros estadistas y burocráticos de la diplo- 
macia y consulares olvidasen que había de contestarse á tiempo, 
las frases dei administrativo francés, ni á ias de Marzet; ni acaso 
Ihs aíirmaciones de Cerveru, contra el iimbre en espahol, ni Ibl'^í de 
Alcalá Galiano cuando analiza que Bi ei chej Aidda aconsejó á 
ics expedicionarios no proseguir el viaje cientifico era porque 
no respondia á la lealtad de sus súbditos; ni Kernández Duro 
contra Gaiiano, ni el Tratado en su art. 8.^ contra Fernández 
Duro, ni el geógrafo Moret, que mal analiza á ia isla dei Perejii, 
ni á los generaies espanoles, que niegan el derecho de Espafía 
sobre las aguas de Benzú, ni otras muchas negativas que convie- 
ne decir en secreto, pues sobre gobernantes, politicos, viajeros y 
periodistas están: 

«No oividemop el Africa», mejor dicho, no nos olvidemos ni 
cejeisen impedir que dominen aquelia región N. de Marruecos; 
no oividemos á Cánovas en su frase: quien sea dueno de una 
oriIÍH, neccsariameute lo será de la opueeta; no oividemos que la 
grandeza es poseer, mejor dicho, que ayer poseíamos toda la ruta 
mediterránea; no oividemos que Francia nos mima, mejor dicho, 
nos adormece para arrebatarnos; no oividemos que el plano in- 
clinado quiere decirnos que caeremos pronto si no hacemos 
agricultura y armada para distraer en la pendieute y evitar loe 
tropiezos; no olvidemos que la ola llega... pues si Ilega en vez de 
decir quc Ëspana limita ai N. con la hermana Francia, al S. con 
Inglaterra, ai E. con el mar de la historia de las grandes nacio- 
nes, y al 0. con Portugal tributaria, jque es desgracia horriblel 
tai vez no nos quede miradero en donde nos asomemos para ver 
las vagarosas brumas del mar infínito. 

A vosotros ios hombres guerreros, á quienes los hijos de Sagun- 
to, de ios vencedores en Italia, de los que fuísteis predilectos en 

Africa y de lcs domiuadores en ai par que duenos de la 

Oceania, les encomendaran la salvaguardia del honor de la tie- 
rra que doró vuestros entorchados, arrancó de los cielos las es- 
trellas para adornar vuestras bocamangas, y dei Sinal la cruz del 
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divino hijo de loe hombres para colocarla en el puno de vnestras 
eapadas, toca la regeneración vigorosa de la madre de los hijos 
yuestros, que os motejarán de débiles en amargura jeremiaca, 
Bi con vnestro lema si vis pacen para beUum no estudiáis durante 
la paz para que vuestros sacriíicios prodnzcan tanto vigor quese 
forme un espiritu sobre nuestro crédito entre las naciones que 
con nosotros conviven, que baste aquel, por respeto y grandeza, 
para retardar siempre todo triste momento del azote de la guerra. 

A vosotros he de impeliros á que alcanceis tanta fama, que en 
vez de una amarillenta dalia de cementerio que os sombree en el 
dintel de la vida presente, y en la que Dios corta para separar 
la moral terrena de los premios futuroe, sobre vuestros recintos 
del alcázar de la otra existencia caigan las corbatas 'de San Fer- 
nando, las coronas del apenamiento universal, las luces siempre 
ardientes del perpetuo recuerdo, la lágrima de vuestras madree 
que os bendigan. 

Hacedlo así, y Dios os lo premie. Sí no, Dios os lo demande. 

He dicho. 



APENDICE 




Hemos usado indistintamente las palabras almaravid y almora- 
hiáf Sahara y Sáhra y oiras, con el fín de inclinar á los aatores 
que traten de materia en que bayan de usar de voces arábigas, 
á la eBcritura que más se aproxime á la gráfíca exacta y á la 
pronunciación propia que tienen las palabras de tal procedeDcia. 

Creemos que cuanto más nos acerquemos al mejor conoci- 
miento de esas voces, más fácilmente nos pondremos en relación 
con los indigenas, llevando ganado, para el día de cualquiera re- 
lación con éstoe, un apreciable número de vocablos de análoga 
escritura los más, y de aproximada pronunciación los otros. 

No existiendo en árabe la letra v, mal puede llegar á nuestro 
Diccionario con tal letra la palabra almoravid; y escribiéndose 
con b marábUo y ráhida (que proceden de al-marábet)^ con b debe 
escribirse la voz basta abora escrita almoravid. 

Siguiendo esa misma ley etimológica, conociéndose que en 
ciencia fílológica la etimologia depura los errores del uso, escri- 
biríamos Alkasar y Alkántara^ que más se aproxima á AlVsár la 
primera, y la segunda al Alcániara de la escritura espafiola. 

Debemos respetar, á nuestro entender, loe nombres de las ciu- 
dades y accidentes de la íisica de los territorios que poseemos 
en África, según el idioma de aquellos habitantes, pues creemos 
que el sacramento del bautismo no es suficiente para marcar 
cristiano al sacramentado, que más ba de serlo por fe y prácti- 
cas de la ley de Cristo, que por el momento en que reproduce 
la escena del Jordán sobre un recien nacido inconsciente, de cu- 
yas creencias, en la época de la reflexión, no se puede vaticinar. 
£1 fin de gobernar es engrandecer por leyes justas, administrati- 
vas y que aumenten la riqueza de cualquiera región ó pais, y 
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creemos qne aceptando lo qae existe, respecto al motivo qae ex- 
ponemos, en lae comarcas espanolas africanas, no saíren detri- 
mento ninguno de lo8 elementos de aqaél fín, antes al contrario, 
ncs facilita rápido conocimiento de todo lo qae poeeen loa paises 
sometidos. 

Objeto de estudio preferente debeiia »er el Diccionario de 
nuestra lengua para reformarle en un sentido de gran necesidad 
científíca que nos instruyese en la más segura escritara, y haata 
en la fonética de las voces de origen árabe, y las que se emplean 
en el idioma de éstos, basta constituir un Vocabulatio etimológico 
hispatuharábigOf que con proiegómenos gramaticales de la lengua 
árabe constituyese una asignatura para todas las Academias y 
Centros de instrucción espafioles. 



Agadír 

El Sr. Jiménez de la Espada fué quien dió á luz el instru- 
mento púbiico en que hace constar que Agadir está en la comar- 
ca de Ifní, y que en 18 de Febrero de 1499 en el mismo caatillo 
los Chejes Abd-el Mumen (ó Maimun) y Hamed, capitán de 
Ufran, ratifícaron juramento de reconocer soberanía espanola. 

Zurita prueba que los de Tagaos no aceptaron tal senorio y 
reunieron sus gentes para arrojarlos, mas los naestros constmye- 
ron un cerco que ios defendió algo. 

Viera sostiene que los espanoles estuvieron bloqueados quinoe 
dias, y durante el cerco murió escaramuzeando el hijo del Ade- 
lantado, el regidor de Tenerife y la espanola hija de Jerónimo 
Valdés que no quiso abandonar á su hermano. 

En 1548 Abd el-Mumen marchó á Marruecos á celebrar fiestas 
presentándose delante dei rey con 66 hí jos y nietos que á caba- 
llo rodeaban al anciano Abd el-Mumen, que contaba— según To- 
rres — más de 90 anos de edad. 

Durante los sigios XV y XVI loe religiosoe portagnesee y los 
de Tenerife, hicieron ezpediciones de tan grandes reaultadoe, 
que se afírma por escritores ooetáneos qae los musalmanee Ue- 
garon á creer con fe en la sanidad de las ideas de los reiigiosoe. 
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Ceuta 



La Bignifícación que tiene para los miisulmanes el santuario 
de Sidi Embarec, de Ceuta, compruébalo )a visita conatante de 
que es objeto por los hombres más importantes del pais. 

El 11 de Marzo de 1902 llegó á la renombrada mezquita, se- 
Kuido de la cofradia de los aisauas y de nutrido número de mu- 
jeres, ei Cherif Sid Idris ben Aisa, de Tánger. 

De escaso coste Feria levantar en gailarda arqnitectura árabe 
el morabito referido, empleando materiales del ceutí y obreros 
mahometanos. 



* * 



Fortaleciendo la convicción que poseemos de que cualquiera 
nación que domine Marruecos, mejor dicho, la costa septentrio- 
nal mediterránea, y aspire por contingencias que ei no pueden 
profetizarse hoy no sean diflciles, recordemos que antes que Cá- 
novas del CastiUo, en la época del senorio musulmán, se tuvo en 
cuenta cuán necesario era guardar la ciudad de Ceuta. 

Keferiremos una nota hÍHtórica de gran valimiento: 

Cuando las victorias almcrabides en Marruecos, Sacante, go- 
bernador de Ceuta, lo avisó á Abbad ben .iVIohamed ben Ismail, 
primer rey de Sevilh, y éste dijo: cNo debe envidiarles una ciu- 
dad como Marruecos, quien posee Sevilla la esplendente. ^Qué 
nos itnporta que esos bárbaros hayan llegado allí, si las ondas 
del mar los separa de nosotros?» 

Motamid le replicó: cCon todo, no fies, ordena á Sacante i.o 
Fea remÍFO en fortiíicar Ceuta... De ella á la costa no bay mas 
distancia que la del ímpetu de una osadia». 

Este argumento es sobrado convincente para que los políti- 
cos, si quieren ilustrarse en lo que signifíca la posición estraté- 
gica de la plaza africana, juzguen de su importancia. 
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Comisiones 



£1 Heraldo MilUar de Madrid se expresaba asf en Octabre 
de 1903: 

Marruecos. — Después de nuestro articulo que dirigíamoB cá 
la prensa», en el cual aconBejamos )o innecesario de la condíción 
militar topográfíca en Marruecos, y en el que, al mismo tiempo, 
iniciamos la conveniencia de establecer consulados militares en 
aquél país, corolario de nuestra observación debe ser deciarar la 
razón de tal proposición, y sitios en donde aquellas representa- 
ciones militares deben fíjar la residencia. 

La Comisión militar espanola fué fundada por el prudente y 
entendido jefe de Ë. M. 8r. Jáudenes, y habria respondido tal 
fundación á proyectos y resultados utilisimos, si desde aquella 
época hasta hoy no hubieran ocurrido á Ëspana desastres en un 
continente, y merma de su prestigio en otro. 

Finalizamos materialmente en América y Oceania, y, lógica 
oonsecuencia dei descrédito, se empezó á eclipsar en Africa 
nueetra estrella, ya debilitada desde los asuntos de Melilla. 

Desde ese momento debió haber comenzado Espana otra po- 
líticH en Africa; desde entonces debieron haberse creado nues- 
tros consulados miJitares en el imperio, que como dijo oportuna- 
mente un patriota africanista, debieron crearse en Uchda prime- 
ramente como árbitro, juez en las cuestiones qne por aquellas 
fronteras se hubiesen comenzado anteriormente entre franceses 
y mogrebíes. 

En Espaiia se sigue la corriente de perpetuar lo creado, esté 
en relación con los tiempos que corren ó con los de Mari-Casta- 
iia; BÍrvan ó no...; pero al mismo tiempo se acentúan otras co- 
rrientes, y es la de no crear nada útil, sino después de haberlo 
madurado tanto, que ya ha caducado en otros paises. 

I.a Comisión militar de Marruecos, se creó. No ha respondido 
á SU8 fínes cuanto no ha formado los planos de la región que 
parece la más indicada á la vigilancia nuestra... y sigue aquella 
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Comisión, sin embargo, conBumiendo el dinero del Erario y 
el tiempo que es oro. 

jCaántos haérfanos de la guerra babrian acabado sus carreras 
con el dispendio que en ella ha becho el Estado! {Cuántoe de Es- 
tado Mayor babrian salido ya de nuestras Academias desde la 
fecha en que esa misma Cominón ddnó kaber renunciado á prosegnir 
en lo inútUf ;Cuántos consulados milítares se hubieran creado, 
para ejercer observación sobre las comarcas á ellos confíadas! 

^No cree el sef^or ministro de la Guerra que con individuos 
acreditados de todas las armas podrian crearse consulados mili- 
tares que informasen al Estado de la geografia, historia, estadis- 
ticas de fuerzas, puntos estratégicos, estado productor, facilida- 
des de transportes, etc., del pais de Abd-el-Azis? 

£n Marruecos hemos tenido médicos que han ido á establecer 
una Academia de Medicina para los musulmanes, y después de 
diez y ocho anos no ha producido ni un médico. 

En Marruecos hemos tenido médicos que estando en Fez no 
han conocido ai Emperador; 3' que estando el presidente de la 
Comisión de Higiene y Sanidad Internacional de Tánger, ha de- 
jado que los extranjeros le separem del cargo, con perjuicio de 
la influencia de Espana. 

En Marruecos se sostienen médicos en Fez, en Tánger y en la 
Comisión mílitar que no taben el idioma del pais, 

Asi no se puede representar dignamente la ciencia ni la Pa- 
tria. 

Lógicamente, esos doctores deben sentir el instinto del esti- 
mulo, y decidiree, por fín, después de veinte anos fmucho antes 
que Francia tuviese prestigios alli), á que se vea que no son estéri- 
les ios sacrifícios que la nación ha hecho, porque no cabe decir 
ahora: (esos Gobiernos, esa politica! no. Eso es inadmisible. 

El Heraldo Militar, que desea continuar la obra regeneradora 
de )a Patria, comienza por su propia casa, y no tiene inconve- 
niente proponer al Excmo. Sr. Ministro la siguiente forma: 

Queda suprimida la Comisión militar topográfíca de Marrue- 
008, y en su defecto: 

Rl Ministerio de la Guerra crea un «negociado consular mili- 
tar> en Marruecos que constará de ccinco» comisiones, bajo la 
adjunta distribución: 
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l.ft TáDger, Tetuán, Chechoán» tribciB anejas, haata Helilla, 
con reeidenda en Tetaán. 

2> Melilla, plazas eepanolas, coeta del Rif haata Mulaya, con 
reeidencia en Uchda. 

3.^ Mogador, Marruecoe, 8aíi» y comarcaa jarisdiccionalea, 
con residencia en Marruecoe. 

4.A Alcazarquivir, Larache, Arzila, Rabat y Uasan, con resí- 
dencia en Alcázar. 

5.A Fez, Mequinez, Sefrú, con residencia en Fez. 

Ëstas comÍBÍones constarán de cinco individuos cada una. Un 
jefe, un médico, un ofícial de Ofícinas miiitares y dos soldados 
moros de la compania de Ceuta. Todos Eerán solteros, de buena 
constitución fíeica, de reconocidas condiciones intelectuales y de 
moralidad y aplicación. 

Cada cuatro afios se relevarán dichas comisionee, y entre los 
individuos que hayan de formarla, voluntarios de todas las ar* 
mas, eligirán por votación las jefaturas correspondientes. 

Dichas comisiones consulares/por conducto del ministro ple- 
nipoteDCÍario de Espana cd Tánger, de quien estarán dependien* 
do como autoridad más próxima y relacionada con las de las de- 
más potencias, remitirán estado mensual de los trabajos realiza- 
dos: estadisticas, noticias militares, relaciones sostenidas con las 
autoridades regionales musulmanas, curaciones practicadas, y 
con cuantas precauciones sean necesarias adquirir y cuanto con- 
duzca al mejor conocimiento del pais. 

No dude el Excmo. Sr. Ministro que estas Comisiones produ- 
cirán mejor resultado que la de los empotrados en Tánger. 

« * 

Con fecha 30 de Septiembre, el Heraldo Militar dijo: 

^Qué puede hacer una nación maritima que no tiene es- 
cuadra? 

Marruecos, créannos, no lo conquistamos los espanoles. 

Estos tuvieron su tiempo, que, como dice la becqueriana trova, 
no volverán, Tendremos lo que nos den. 

Espaf^a soetiene en Tánger una Comieión topográfíca, qae 
hace tiempo debió haber desaparecido. 
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En 8u lugar debió haberse creado un cuerpo con^^ular militar. 

Aquella ha deducido unos planosque no servirán. 

^Cómo? 

Los de Alkazarquivir, Fez, Tánger) Laracbe y Mequinez. Prt- 
dsamenie los terrenos que no nos han de dar, ni hemos de ir á. 
t«)mar. 

£1 territorio que debiéramos conocer es el Rif, porque en él 
ef tán nuestras colonias, y ese terreno puede afírmarse no está vi- 
sitado por los espaholes 

De modo que si para lo necesario no lo tenemos, para escasa 
cosa sirve lo que poseemos. 

£n £8pana existe el espiritu de cuerpo que hace que unos y 
otros ocultemos lo que por una preocupación punible da margen 
á delitos de lesa patria. Eso debe desaparecer. 

Al perderse las coloniajs el espafiol que menos dijo fué: ctodos 
en él pusisteis vuestras manos.^ 

No pongamos lcrs militares las manos en ninguna nueva im- 
previsión. 

La Comisión militar de Marruecos ha hecho muy bien cuanto 
ha hecho..., pero ha acabado. Justo es que vuelva entre sus her- 
manos. 

Fórmese un negociado consular con individuos de todas las 
armas; exíjaseles el deber de aprendizaje del idioma del pais; 
reléveseles cada cuatro anos, que es tiempo sufíciente para cono- 
cer militannente cualquiera jurisdicción y el lenguaje, y los resul- 
tados en la aplicación han de ser más efícacep que ios de una 
comisión topográfíca que al menor movimiento de rebeldia, cau- 
tivos de Arzila, prohibición de saiida de europeos y otras cir- 
cunstancias, hacen decir mal de ellos por los europeos, pues es- 
tán empotrados en Tánger.» 






La Correapondencia Militar, con igual fecha, 9 de Octubre de 
1903, expresaba: 

€La Corresponáencia ha olvidado que Espana tiene un preeidio 
en Ceuta, en MeliUa, Chafarinas, Alhucemas y Penón de Vélez. 

18 
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Cuando teDÍamos ese imperio colonial qiie bemos perdido, 
admisibles fueron esos presidios puestos yr^nfe alpais que quei'ia- 
mo8 conquistar; pero hoj... de ninguna manera coiocar nuestras 
miserias delante del pais conquistable por las grandezas sola- 
mente por las representaciones honrosas: comercio, escuela y 
bateríae. Esto último por el si vis pacem para hellum. 

La Correspondencia habla de playas y remembranzas granadi- 
nas, y créanos el importaute diario militar, cuando le afirma- 
mos que los moros no se acuerdan de Granada, y sólo algunos, 
muy pocos, á los que no se dirigirá el simpático periódico, por- 
que no representan la masa general del pais, leen, asi como muy 
pocos espanoles la Hietoria de Ëspana de Mariana, las crónicas 
de Abem Jaldum y de Almakari. 

Quisiéramos que el periódico militar se biciese cargo de )a 
necesidad que tiene la Prensa espanola de dedicar una columna 
diaria á los asuntos de Marruecos. 

Espana es la barrera de Europa y de Africa.' Espana es el an- 
temural de Marruecos. Marruecos es el antemural de Espana. 

Quien domine la ribera Sur de Espana, si es fuerte, dominará 
la opuesta 

Quien domine la ribera de Marruecos mandará en las playas 
espafíolas. 

Nosotros no podemos mandar materialmente por haber descen- 
dido de nación de segundo á tercer orden; pero tenemos la necesi- 
dad, y en esta palabra pueden estar comprendidas: hambre, sed, 
honor, Patria, historia y vergiienza, de activar elementos mora- 
les y fundar nuevos instrumentos para nuestra política. 

Crear consulados militares; supresión de la comisión militar 
de Tánger, como dice el Heraldo Militar y periódicos de Ceuta y 
Campo de Gibraltar en atinados argumentos; hacer estaciones 
navales permanentes en Ceuta y Melilla; hacer desaparecer 
aquellos presidios, verdadera muestra de nuestra grandeza en la 
frontera de un pais, al cual Europa lleva civilización, escuadras 
y riquezas; mandar á presidioá los agiotistas que raedran en los 
negocios y contratos de presidios, y á los chalanes que ajustan 
y cobran de esa hampa; perseguir á los contrabandistas de ar- 
mas cerca de nuestras plazas; hacer ayuntamientos militares los 
de Ceuta y Melilla, pero si hacen desaparecer el presidio, de otro 
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roodo hagamos resisteDCÍa; obligar á los ministros á que visiten 
aquellas regiones, etc. Esto es en el ordea miiitar. 

Si no hacemos esto... estamos perdidos. 

Como lo avisamos, y de esta carta quedará recuerdo en nues- 
tras memorias, La Carrespondencia Militar, si no toma con empe- 
-fio esos problemas, será asimismo cómpiice del crimen que se 
^vecina. 

Empecemos por el primer inciso: 

Hay que hacer desaparezca la comisión militar y crear con- 
sulados. 

^Por qué? 

Porque desde hace treiuta anos no ha hecho los planos del 
Imperio. 

Si alegan que es dificil y expuesto, en la contestación está el 
^argumento que destruye la continuación de aquélla. 

Porque han trazado las de las pobiaciones marítimas, harto 
-conocidas, y no ias del Rif, que son las únicas que nos interesa 
conocer; puesto que las del interior no hemos de domiaarias 
nunca, NUNCAf nunca, NUNGA. ^jSe entera Eepana? 

Porque los individuos que componen aqueila Comisión no han 
podido aprender el árabe, á pesar de Ilevar el que menos ocho afios 
viviendo en el pais. 

Porque en una ocasión fueron reclamados por un senor mi- 
DÍstro, fxináeLáa. justamente la reciamación por un grave conflicto 
que se originó con los moros, opuestos á que midiese el terreno 
•de su pais ni tomar datos.» 

La comisión militar topográíica espanola ha realizado los si- 
-guientes trabajos hasta el dia de uuestros apuntes: 

Por Jáudenes: Trazado del plano de Anyara, Alcazarquébir y 
Arzila. 

El mapa de Anyara no tiene inscrito el territorio llamado 
Haus tetuani. 

Por Oilbis', Tánger, Rabat y Salé, y un pollgono que desde 
Anyara llegaba hasta el Sebú, limitando al E. del camino de 
Tánger á Fez, por la alqueria de Ben Auda y el HabbasL 
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Por Jwdana: Tetuán, Fez, Mequinez y su alrededor (5 kilóme- 
tro8 eu una escala de V5000)» itinerario de Alcázar á Fez por el 
Uarga; el de Mequinez á Fez por el Meheduma, y el levanta* 
miento del maciso de Sarhon en una superfície de 12.000 kiló- 
metroB, zona que limitaba las poblaciones de Fez y Mequinex y 
la alqueria de Ben Chelich. 

Noy hay duda que el N. de Marruecos se conoce muy bien 
por nuestroB militares. 






Poseemos una copia de cLevantamiento de planos desde Oeu- 
ta á Rabat, atravesando las tribus de Anyara, Habib, campoe de 
Alcazar, etc » por Levallois. 

En la Memoria dedícada al Ministerio de Instrucción pública 
de Francia, por Gaston Buchett, se habla extensamente de «Fau- 
na y FJora», de la región N. de Marruecos. 

En dicha obra se insertan varias notas facilitadas por el autor 
de Ferlas Negras, 



idiomas y diaiectos 



El historiador Iben Jaldun dice que todas las tribus bereberes 
descienden de Branis y Medhis, apellidado el Abtás. 

Tamasíg signifíca grande. 

Los distritos de Marruecos donde se hablan dialectos, bod 
Gachdema, Chiadma, Haha, Eiet, Eátab y Beni Miguel. 

Los tres primeros uean el chelha, que significa demudar^ y en 
los tres últimos el berbri. 

Eiet signifíca la mansión; EsLÍáh el casiigo, y el último los hijoe 
de Miguel. 

Ei rifeno es dicho en el imperio, er-rifia. 
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Cuadro comparatlvo de ia extensión que tuvieron nueetras actua- 
ies coionias en Afrlca, según ios tratados y exploraciones, y la 
que tienen en la época presente. 



Fernando Póo, Annobon, Corisco y 
Elobeyes 

Jf Mm.'- Según el convenio de Berlín, 
qne aatorizaba á los paeblos earo 
peoe la exploración y conqaista de te- 
rritorioB africanos hasta el limite en 
donde hallare la ocapación y sobera- 
nia por un estado europeo ó un jefe 
conetituido autóuomo^ sin aceptar 
otra soberanía ni tributación 

Sahara ó Báhra, según las exploracio- 
iies de Cervera, Quiroga y Rizzo, 
marcadae en el Convenio de lyil, que 
hace tributario de Ëdpafia al jefe Oe 
todo el territorio del Adrar 

T/ní, según convenio de 1883 entre am- 
bo8 gobiernos marroqui y espafiol, 
una zona de co»ta de 

Ceuta^ l8la del Per^il y Sierra Bullo- 
ues, segúo Iob aits. l.o y 3.^ del tra- 
tado de Wad-Raa 

MeiiUa, segnn cláusula, qne marcaba 
entrar dentro de la soberanía espafio- 
la el territorio hasta qne alcanzase la 
bala de cafión de 24, disparada des- 
de la muralla de la plaza 



Mar BojOt en la bahia de Maeuah.. . . 

Chafariuas, Alhucemas, Vélez. En la 
costa f rente á e^tos Ingaree poeeimos 
zonas de eneanche, qne perdimos por 
las hostilidades de los moros 



Nos correspondian 
en kilómetros 



2.100 



200.000 



700.000 



8e igoora 



160 



Poseemos 



2.U0 



25.000 



196.000 



No eslá ocapada 



No eitáD ocopadaa 



8álO 

(aproximmdamente) 

Sa igBora 



Sio ocspar 



HemoB 8Ído desposeidos de mán de 900.000 kilómetros; esio 
€9, Una extensión aproximadamente vez y media E^pafía. 
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ESTADÍSTICA caproxímada» de los gastos con que Espafia con- 
tribuye á su representación politica en el Imperio y militar de 
8U8 colonias africanas del Norte. 

LEGACIÓN ESPANOLA EN TANGER 

^^^ PE8ETAS ^_^,^_„_^ 

PERSONAL g^^^^ Represcnta- G«.toi 

ción de materíal 

Sr. Ministro 12.500 26.700 

Sr. Secretario de l.H 7.500 1.350 

Sr. Intérprete de l.a — 1.000. ^ ^,^ 

IderadeH.a — 500^ * 

Dos estudiantes del idioma .... — 2 . 700 

Médico — 2.700 

Para el cuerpo de Policía de Mamiecos, 1.200 pesetas. 

Posta espanola en Tánger, 10.800 pesetas. 

Médicos militares en Tánger, Mogador, Casablanca y Larache. 

Un médico de la extinguida comisión militar en Fez. 



CONSULADOS 



PERSONAL 



Sueldos 



Tánger Un cónsul de 1.» 7 . 500 

— Vice-cónsul 3.000 

Larache. . . Cónsul de 2.» 5.000 

Tetuán Cónsul de 2.» 5.000 

— Vice-cónsul (indígena). . 

Camblanca. Cónsul de 2.» 5.000 

Mazagán . . Cónsul de 2.» 5.000 

Mogador. . . Cónsul de 2.» 5 .000 

Jiabat Cónsulde2.a 5 000 

Safi Cón8ulde2.a 5.000 



PESETAS 

Represen- 
tación 

2.250 
900 
1.000 
l.OOOj 
1.000 i 
1.000 
1.000 
1.000 
1.000 
1.000 



Gastos 
ordinarios 



1.900 

1.250 
1,250 

1.260 
1.250 
1.250 
1.260 
1.250 
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Pesetae 

ComisiÓQ militar topográfíca ; 

M iaiones de Marruecos 120.000 

Cancilleres iutérpretes 4.500 

ComisioneB por carterias de la costa 3.000 

Vicecón&ules indigenas, morot» mejatinis, confíden- 

tes, tálebes, etc 2 000 

CEUTA 

Siieldo del gobernador de Ceuta 15.000 

Gastos de representación. 3.000 

Gastos de escritorio 190 

Caballo para el gobernador 130 

Intérprete de carrera, para el idioma árabe, de Co- 

misión en Ceuta 

Jefe del campo exterior « 100 

Profe.«i)r de árabe 2.089 

Intérprete de francés é inglés 1.000 

Vigia de Ceuta 2.260 

Idem segundo 1.950 

Gastos de matei ial 250 

Oficial, quinta clase, en la sección civil de la Co- 

mandancia 1.500 

Inspector de OrdfU público <le tercera'clase 2.000 

IG atíentes de scKunda 12.000 

Alquiler de local para la Sub-intendencia miiitar 

de Ceuta, reclamaciones, etc 14.320 

Alquiler del local de la Comisaría de guerra de 

Ceuta 1.800 

Gastcs de material para la Sub-intendencia de 

Ceuta 600 

Importan los dos regimientonde Céiit» 1.008.995,98 

ArtiJleria. Batallón de cinco companías 247.421,60 

Ingenieros. Zapadores minadores 39.236 

Admiptración. Sección de montafia 9 533,80 

Milicia voluntaria de Ceuta 190.089,88 

Sección de la Guardia Civil 
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MELILLA 

Pesetaa 

Sueldo del gobernador de Melilla 15.000 

Gastos de representación 1 .000 

Gastos de escritorio 

Caballo 

Importan los dos regimientoeJ. 1.008.955,98 

Idem disciplinario *.. 224.061.20 

Escuadrón 92.351,86 

Companía de mar 72.203,20 

Artillería. Batallón de cinco companía i 247.421,60 

Batería mixta 69.290,79 

Ingenieros. Companía de zapadores ; 35.980 

Administración. Sección de montana . . . 

Alquileres, documeutaciones, etc., para el servicio 

de la Administración militar ; 13.390 

Comisaria de guerra 475 

Un intérprete de árabe de MeliUa, y al mismo una 

gratificación de 137 pesetas, por serlo de francés. 3.137 

Gastos de representación de los comandantes, jefes 

de Ëstado Mayor de las Comaudancias de Ceuta 

y MeliUa 1.200 

Gastos de escritorio de las Comandancias de Arti- 

liería de Ceuta y MeliUa 380 

Gafitos de escritorio de las Aiidiioríab de Ccuta y 

MeliUa 380 

Un alguacii (Ceuta). 729 

Gaetos de escritorio de los jeíes de Sanidad Militar 

de Ceuta y Melilla 280 

Gastos de escritorio, materiai de oficÍDa^, adquisi- 

ciones en Ceuta 3 . 300 

Idem de Melilla 3.200 

Gadtos de material para \&s Subintendencias de 

de Ceuta y Melilla 1 .600 

4 Vicarioe: Penón, Alhucemas y Chafarinas 6.000 



1.000 


1.800 


1.000 


500 


1.096 


141 


996 


249 


1.095 


227 



38l 

Pesetas 

1 Coadjutor: Melilla 

4 sacristanes 

4 acólitos 

2 organistas 

1 matrona 

1 encargado de relojes 

4 maestros para Melilla, Chafarinas, Penón y Al- 

hucemas 

1 maestra en Chafarinas 

6 moros coníidentes: dos en Meiilla, dos en Chafa- 

rinas, uno en el Pefión y uno en Alhucemas. . . 
1 intérprete de francés é italiano en Chafarinas. . 

3 intérpretes de árabe en Chafarinas, Penón y Al- 
hucemaF... 2.700 

Asignación para culto y clero: Santas imágenes de 

Chafarinas 570 

Idem de Alhucemas 570 

Idem del Penón 760 

Por una función aniversario de un sitio de Alhu- 

cemas 60 

Para los santos de Melilla 1 .140 

Alumbrado del Penón 704 

Idem de Chafarinas y Alhucemae 1.400 

Para entreteniraiento y conservación de los faros 

de Melilla, Alhucemns, Chafarinas y el Penón. . 288 
Racionado para 3.532 hombres que gnarnecen )os 

menores, y 1.200 penado? 484.935, 36 

Pan de los presos de los menores 98.380,80 

Ración de etapa 64.830 

Alumbrado, coml)UStibIe, etc , para los lavados de 

los presos de loe menores 22.800 

Gastos de entretenimiento del presidio de Melilln, 

Alhucemae, Chafarinns y el Penón 1.800 

Gratificaciones á artilleros, servidores telemétri- 

cos 5.160 

Idem á lus observadoree, telefonistas, etc 13.680 
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Pesetas 

HoppiUles: 178 estanciaB á 2*45 436,19 

Cebada: 150 raciones á 8 95 134,25 

Premios á moros de Melilia y demás plazas 625 

Moras de Ceuta; para alumbrado, lavado, elc 1 .021 

Aumentos, premiop, cruces, primeras pueeta? 92,351,36 

Alumbrado y iavado de ios penados de los meno 

res '. 22.800 

Hotpital de Jos menores 43.041 

Vapores contratados 1 .679,000 

Suma aproximada de las cantidudes iuf-ertas 6.143.000 

Además, por los conceptos ÍD8cri|jto8 y cuyas can- 
tidades no se senalan, y por otrcs que nu hemos 

creído oportuuo indicar 1.600.000 



Total aproximodo pest tas 7.743.000 




PRESUPUESTO DE GASTOS 



DS LA8 



FOSESIOHES ESPiiSOLiiS DEL AFBICA OCCIDBHTAL 

PARA KL ANO KGONÓMICO DK 1002 



DESIGNACION DE L08 GA8T0S 



CAPlTULO PRIMERO.— PER80NAL 

ABTÍCULO 1.«- Necclón Colonlal en el Mlnisterlo 

d« Estedo 

1 Jefe de Sección, Ministro ReBÍdente ó Cónsul ge- 

neral 

1 Secretario de Legación ó Cónsul de prímera clase . 

1 Idem id. ó id. de segunda clBse 

I Idem id. de tercera claee ó un Vicecónsai 

AfiTÍCULO 2.*— tíobierno jr admlnÍNÍraclón 
económica de lan €oIonlM 

Oobiemo general de las posesiones del Chlfo de Ouinea 

Sobre- 
Sueld* ,„.ido TOTAL 



1 Gobernador general, Jefe 

de la Estación naval. .. 20.000 > 20.000 
1 Secretario de gobierno, Le- 

trado, Jefe de Negociado 

de segunda clase, Regis- 

trador de la propiedad.. 5.000 8.000 13.000 
1 Ofícial segundo de Admi- 

nietración, Letrado, con 

fanciones de Fiscal. . . . 3.000 6.750 9.750 
1 Ofícial segundo de Admi- 

nistración, Administra- 

dor de Hacienda, con 

f unciones de Notarlo ... 3.000 6. 000 9.000 



Suma y sigue. 



Por lerTÍcivi 



10.000 » 
7.500 » 
5.000 » 
3.000 » 



51.750 > 



51.750 » 
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Por Mm'cioi 


Suma anterior,. 

l Ofícial tercero de Adminis- 
tración, Interventor de 
Hacienda ..•• 








51.750 > 
81.750 > 


Sueldo 


Sobre- 
lueldo 


TOTAL 


2.500 

6.000 
2.500 


5.000 
14.000 


7.500 

20.000 
2.500 


4 OfícÍAles quintos de Admi- 
nistración para desem* 
pefiar los servicios de 
Correos, Policía y demás 
que sean dele^ables, con 
1.500 y 3.500 pesetAs ca- 
da uno 


Asignación para Intérpretes 
y Escribientes del Go- 
bierno, Administración 
é Intervención de Ha- 
cienda^ ••.•••• •.. 


Subgobiemo c 

1 Subgobernador, Capitán 
de Infantería de Marina. 

1 Ofícial quinto de Admini- 
tración para desempe- 
nar los servicios de Co- 
rreos, Policía y demás 
qne sean delei^ables . . . 

Asignactón para Intérpretes 
y Ëscribientes 

Suhgóbiemo di 

1 Subgobemador, Teniente 
de navio con mando de 
fuerza hutil 

Asignación para Intérpretes 
V Esctibientes • • • 


le Bata 

> 

1.500 
1.T25 


840 

3.500 
» 


840 

5.000 
1.725 


7 565 > 


5 Elobey 

11.400 
3.000 


» 
» 


11.400 
3.OO0 


14.400 > 
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Sahara occidental 

OOBIEBNO POLÍTICO-MIUTAR DE BÍO DB OBO 

1 Capitán, Gobernador 

ABTÍGULO 3.«'— PoUda jr seffiirldad de muellefl 

Policía indigna 

1 Teniente de 'nfanteria de Marína 8. 100 

1 Sargento segundo 2.700 

2 Cabos, á 900 peset'ts cada uno 1.800 

50 Guardias, á 720 :ada uno 36.000 

Seguridad de mueUea 
1 Guardamuelles en Santa Isabel 

AfiTÍUULO 4.«'— Admlnlitraclón de JusilcUi 

* Sobre- 

Sueldo «ueldo 

1 Juez de primera instancia en Santa 

Isabel 3.750 7.000 

1 Ofícial quinto de Administración, 

Secretario del Juzgado 1 500 3.500 

Asignación para Intérpretes y Escri- 

bientes 1.000 » 

ARTÍCULO 5."*— Fuersafl naTalefl y terrefltrefl 

Fuertaa navaleB 

EHTACIÓN NAVAL DEL OOLFO DE GUINEA 
(Doce meHeH en tercera situaoióu ) 

w O 

^ O B — •< " 

5TJ ?B o. 

»Sf S-oll TOTAL 

1 Capitán de fragata (Gober- 

nador general) j> 12.000 12.000 

1 SegundoMédicopirapres- 

tarservicioenEiobey.. 2.250 5.850 8.100 

Suma y sigue 



Por serTÍciM 



2.250 » 



105 965 » 



48.600 » 
1.200 » 



49.800 » 



10.750 » 
5.000 » 
1.000 » 



16.750 » 



20.100 » 



20.100 » 



/^ 
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Suma anterior, 



VI 

E e 3v 

=•2 o 

• O CL 

• w A 



S e 3v E 






? »» a 2 



TOTAL 



1 Contramaestre tercero. . . 
1 Condestable tercero 

1 Practicante terceo 

2 Cabos de mar de segun- 

da, con 600 pesetas.. . • 
2 ArtiIJeroB de mar de se- 

gunda^ con 720 pesetas 

1 Marinero armero 

1 Marinero carpintero 

10 Marinerosdesegunda^con 

360 peeetas 



960 
960 
960 



» 



2 520 3.480 

2.520 3.480 

2 520 3.480 

1.200 1.200 

1.440 1.440 

780 780 

780 780 

3.600 3 600 



POXTÓN «FEBNANDO P0Ó> 
(Doce meHOs en tercera Hitiiación) 

1 Tenlente de navío. Co- 

mandante 3.000 8 400 

1 Alférez de navío, segundo 

Oomandante 2.250 5.850 

1 Contador de navío 3.000 6 600 

1 Primer Médico 3.000 6.600 

1 Contramaeptre tercero.... 960 2 520 

1 Condestabletercero 960 2 520 

1 Maquinista aprendiz » 3.000 

1 Carpintero calafate > 3.96^) 

1 Panadero » 3.300 

1 Primer Escribiente 1 .500 2.700 

1 Practicante segundo 1 .500 3.060 

2 Cabos de mar de prímera 

clase, á 780 pesetas ... » 1 . 5(>0 
2 Cabos de mar de segunda 

clase, á 600 pesetas ... » 1 .200 
1 Artillero de mar de pri- 

mera > 960 



11.400 

8 100 
9.600 
9.600 
3.480 
3 480 
3.000 
3.960 
3.300 
4.200 
4.560 

1.560 

1.200 

960 



Suma y sigue, 



P«r MfTÍCÍOI 



20.100 > 



38.340 » 



68.400 > 
68.400 » 




28; 



DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 



Suma anterior. 



U o 
e 5'2! 

:1s- 



o 

? 8*^ o. 
loli TOTAL 

fíh 



1 Marinero mozo de des- 

peDsa 

1 Marinero cocÍLero de 

equipaje 

1 Marinero panadero 

1 Marinero carpintero cala- 

f ate 

4 Marineros de primera, á 

540 pesetas 

20 Idem de segunda, á 960 

idem 

40 Idem krumanes, á 240 íd. 



» 

» 
» 



1.200 1.200 

960 960 

1.440 1.440 

780 780 

2.160 2.160 

7.200 7.200 

9.600 9.600 



CANONEBO «MAGALLANKB» 
(Dooe meses on tercora situación) 

1 Tf niente de navío de pri- 

mera claee, Comandante 5.000 12.200 
1 Tenieote de navío, segnn- 

do Gomandante 3.000 8.400 

3 Alféreces de navío, á 2.250 

pe^etas de sueldo y 5.850 

deaeignación 6.750 17.550 

1 Contador de fragata 2.250 5 850 

1 Segundo Médico 2.250 5 850 

1 MaquÍDÍsta mayor de se- 

gunda 3.950 7.550 

1 Segundo Contramaestre 

concargo 1.500 3.180 

2 Terceros, á 960 peseta^ de 

Bueldo y 2.160 de eobre- 

sueldo 1.920 4.320 

1 Segundo Condestabie, con 

cargo 1.500 '3.180 



Suma y sigue. 



17 200 
11 400 

24 300 
8.100 
8.100 

11.500 

4.680 

6.240 
4.680 



P«r lerTÍcíoi 



68.4000 » 



91.740 » 



92.200 » 



92.200 » 
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Porierfícioi 


Suma anterior,, 








92.200 > 


> Sueldo 
: loi 
* dep 


C5 

< n o 2 
o — <^ " 


• 




» n 


íB ft- 








S.Sf 


S 2*« 


TOTAL 






^^1 


?8Í8 






1 Primer Maqniniata, con 


• O CL 

• « A 


: Í3?- 










carso 


3.000 


6.360 


9.360 




1 Segnndo Maquinista 


2.200 


4.072 


6.272 




1 Tercer Maqninista 


1.800 


3.240 


5.040 


• 


1 Maquinista aprendiz 




8.000 


3.000 




l Garpintero calaf ate 




3.660 


3. 660 




1 Segnndo practicante 


1.500 


3.180 


4.680 




5 Cabos de mar de primera, 










á780peeetaB 




3.900 


3.900 




9 Idem de eegunda, á 600 










pesetas 




5.400 


5.400 




7 Artilleros de mar de pri- 










mera, á 960 




6.720 


6.720 




1 Marinero mozo de des- 


pensa 




1.200 


1.200 




I Idem cocinero de equi- 










paj« 




960 


960 




1 Marinero panadero. ..... 




1.440 


1.440 




13 MarineroB de primera cla- 










se, á 540 pesetaa 


» 


7.020 


7.020 




24 Mitrineros de segunda^ á 










360 


» 


8.640 


8.640 




5 Marincros foffoneros de 










primera^á 1.800 


» 


9.000 


9.000 




10 Idem de segunda, á 1.440 


» 


14.400 


14.400 


186.892 » 




BATA 






LANCHA EN 




(Doce meses en tercera sitaaoión) 






1 Tercer Contramaestre, pa- 










trón 


960 


2.520 


3^480 




1 Tercer MaquÍDÍsta 


1.800 


2 460 


4^260 




1 Cabo de mar de primera 










clase 


j» 


780 


780 




l Artillerodemardesegnnda 


> 
. • • • . . 


720 


720 


9.240 » 








Suma y tigue. . . 


9.240 > 
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Suma anterior, 



1 Marinero de primeri . . . • . 

4 Krumaneq, á 240 

1 Marinero fogonero de pri 

mera clase 

I Idem íd. de eegunda, km 

man 



g-o 2. 
■o^ o 

= «i O 
^"^ « 

' o cx. 
• w n 



n 
n 






TOTAL 



540 
960 



540 
960 



1.800 1.800 
1.200 1.200 



LANCHA EN ELOBEY 
(Doco ineses on torcera situación) 

Igual en un todo á la anterior 

Fuerzas terreatres 

C'OMPANfAS DK INFAN'TERÍA DE MARINA 
DEL GOLFO DB tíUINBA 

I Comandante, Jefe 

PRIMERA COMPANÍA (FERNANDO PÓO) 

1 Capitán 10.560 

2 Tenientes, á 8.100 16.200 

1 Alférez 7.500 

1 Sargento primero 3.800 

3 Idem segundos, á 2.700 8.100 

6 Oaboe, á 900 cada uno 5.400 

1 Cometa 840 

1 Tambor 780 

100 Soldados, á 720 72.000 

SEOUXDA COaiPANÍA (CONTINENTE) 

1 Capitán, Subgobernador de Bata •• . 



Por Mrvieios 



9.240 > 



13.740 > 



13.740 > 



17.200 > 



124.680 > 



10.560 > 



t 



19 
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BATA 

1 Teniente 8. 100 

1 Alférez 7.500 

1 Sargento priraero 3 300 

2 Idem segundos, á 2.700 5.400 

4 Cabos, á 900 cada uno 3.600 

1 Corneta 840 

1 Tambor 780 

75 8o!dado8, á 720 54.000 



RÍO CAMPO 

1 Teniente 8.100 

1 Sargento segundo 2.700 

1 Oabo , 900 

1 Corneta 840 

25 Soldados, á 720 18.000 



RÍO BSNITO 



Igual al anterior, 



RÍO MUNI 



Igual al anterior 



DESTACAMENTO EN LA PENINSULA DE RÍO D£ OBO 

1 Capitán, Gobernador 7.050 » 

1 Teniente 4.050 > 

l Begando Méiico 4.050 » 

I Segundo practicante 2 .460 > 

1 Sargento segando... .. 1.860 > 

2 Cabos, á 330 pesetas 660 » 

1 Cometa 301,20 

26 Soldados. á 223,20 5.803,20 



ARTÍCULO 6.°— Sanldad 

Hospital de Santa Isabel 



Sobre- 
Suddo ,ueldo TOTAL 



1 Médico 

1 Farmacéutico. 



3.000 6.000 9.000 
2.000 4.000 6.000 



Suma y 9igue, 



Por terTÍcioi 



83.520 « 



30.540 » 
30.540 » 

30.540 1).^ 



26.234,40 



353.814,40 



15.000 » 



15.000 » 
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Suma anteriar, 



Sobre- 
Su«ldo ,„^,do '^OI'AL 



2 Practicantes. con 1.500 pe- 
setas y 2.500 pesotMs, 
cada uno 

2 Enfermeros, á 720 

1 Cocinero 



Por servicíos 



15.000 > 



3 000 5.000 8 000 

1.440 > 1.440 

720 » 720 



HospUal de Bata 

1 Médico 2.500 

1 Practicante 1 .500 

2 Eníermeros, á 720 pesetas. 1 440 



5.000 7.500 
2.500 4 000 

1.440 



» 



Estancias de Elohey 
1 Enfermero 

ABTtOULO 7 .*— IiMtracclón pltbllca 

Efiaefíama primaria ojicial 

1 Maestro de instruccióa pri- 

maria en Santa Isabel. . 1 .500 2.500 
1 Maestra elemeatal ea íd.. 1.500 2.500 

1 Maestro de inetrucción pri- 

mariaeaBata 1 500 2 500 

1 Maestra elemental en íd. . 1.500 2.500 



4.000 
4.000 



4.000 
4.000 



Escuelaa de nifías á cargo de las Religiosaa 



4 Reliffiosas en Santa Isabel, 

á2.500pesetas cadauna 10.000 

4 Religiosas en Bata, á 2.000 

cadauna 8.000 



» 



» 



10.000 
8.000 



Eacuela de agricultura y oficioa manuale» 
en Santa liabel 

1 Director (Inspector de (^o- 

lonización) » » » 

1 Capataz agrícola 1 . 000 2 . 000 3 000 



Suma y sigue 



2^.160 



12.940 > 

720 > 
38.820 > 



8.000 



8.000 



16.000 



18.000 > 



3 000 » 
3.000 > 
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Sutna anterior, 



Sobre- 
Sueldo sucldo TOTAL 



1 Maeetro carpintero 750 

1 Idem herrero 750 

1 Idem Bastre 750 

1 Idem zapatero 750 

1 Idem albafiil 750 



1.250 
1.250 
1.250 
1 250 
1.250 



2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 



ABTICULO 8.*--€olonlBaclón y obras pltbllcas 



Sobre- 
Sueldo ,ueldo 



1 



1 Ingeniero segundo, Ayudante de 
Óbras públicap, con la categoría 
«1e Ofícial segundo de Adminis- 
tración, encarga<lo del Negociado 
del ramo en el GobierDO general. 
Ofícial cuaito, Ayudante de Montes 
ó Perito sgricola, encargado de 
Io8 asnntos é Inspector de coloni- 
zación, inmigración, concesiones 
<le terrenos y agricultura, indus- 
tria y comercio en las islas de 
Fernando Póo, Corisco, los Flo- 
beyes y Annobóo • 

1 Idem id., en las mismas condicio- 

nes, para B.'^ta y demás territo- 
rios de Continente 

2 Peritos agricolaf*, afectos respecti- 

vamente á cada una de las Ins- 
pecciones de colonización, con 
1.500 y 2250 pesetas 



3.000 4.500 



2.000 4.500 



2.000 4.500 



3.000 4.500 



ABTÍCULO a**— Mlslonea de loa Padres del Inmacn- 

lado Coraaón de Harla 

Santa Isabel 

Sobre- 
Sucldo ,ueldo TOTAI. 



2 Misioneroe, á 4.000 pese- 

tas cada uno 8.000 

Suma y sigue 



8.000 



P«r lerTÍcioi 



3.000 » 



13.000 » 



47.000 » 



7.500 > 



6.500 



6.500 > 



7.500 > 



28.000 » 



8.000 » 



8.000 > 
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DESIGXACIÓN DE L08 GAST08 


rwMníeÍM 




8.0C0 . 


Suíldo ,u,n'o 


TOTAL 


2 Coadjutores, i 2.00O 4-000 > 

^ereonal de igleaia 3 000 ■ 


♦.ooo 

3.000 








15.000 • 


8an Caríoí 








2.000 
4 000 


(i.OOO • 


1 Coadjutor 2.000 • 


Bahia dt la Conciydón 










6.000 . 


Cabo dt San Juait 








6.000 > 


Elohey 








6.000 . 


CorÍKO 
























l08 Santos Lugarea». {Seccifln 2' de Iob Presnpuen- 


Til.OOO > 
40.000 . 


TOTIL DBL CAPlTtJLO 




11.000 • 


1.021.101,40 
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WXHiNACIOS DE U)S GASTOS 



PtrwnkiM 



CAPÍTLLO SEGUXDO.-IIATERIAL 

ARTÍCL'Uj 1.* 



■alca d« iJM ColoMÍM 

Gobiemo genrral de laê Ptsenonn del Golfo de Guúiea 

GastOA de mateml del Gobierno general. 1.000 > i 

Idem (d. de la Secretaría del íd 1 .000 » ; 

Idera iii. de la Administración de Ha- 

cienda 1 .000 » 

Uobiliario de ia casa gobierno y renova- 

ción de banderas 1 .000 » 



Subgobitmo de Bata 
Gastofl de materiai 



i 



Subgobierno de Elobey 

Gastos de material 

KegAlos, concesiones y pensiones á los jefes indígenas 
y demás gastos para el afianzamiento de la sobera- 
nía espafiola 

ARTÍCriX) 2.".— PoUrfa y seiniridad de inu«Uea 

Policia indigena 

Por inii>orte de 18.980 raciones para los 

caboB y guardias, á i>eseta8 0,50 una. . • 9.495 j> 
Para recomposición de armas, á 8 pesetas 

p'^r plaza 416 » 

Para uteneilios, á 12 pesetas por plaxa.. • . 624 » 
Para alumbra^lo y combustible, 5,05 por 

plara 262,20 

Para prendas mayores, á 35 pesetas por 

plaza 1.820 f 

Para priinera puesta, á 40 ídem por plaza. 2.080 » 



Para socorro á los presos pobres en 8anta Isabel . • . . 
Idem íd. en Elobey 



ARTICIJLO 8.«.— AdminiatrMÍón de Jnntieia 

Asignación para el Juzgado de primera insttncia, in- 
cluso el importe de la suscripción á la Gaceta .... 

Asignación para el becretario del Jusgado 

Idem para el Ministerio iiscaJ 



4^000 » 
800 » 

600 » 
5 000 » 



10.400 » 



14.697,60 
500 » 
175 » 



15.872,60 

500 » 
200 » 

200 » 

900 » 
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Por fenriciii 


ARTÍCULO 4.".— FuerBAS naTalen jr tei 

Ftierzas navales 

Pcr importe de 66.795 racioaes de armada 
pam la inarineria de los buqnes y esta- 
ción naval. á Desetas 1J25 una. •••.••.. 


rentrea 

83.498,75 
19.340 » 

800 > 

28.000 > 
26.400 » 

49.275 » 
5 219,50 


64.153,75 
55.200 » 


Baja por hospitalidades 

Medicinas consumidas en las enfermerías 
de los buquea 

Corbón de piedra para los buques, á pese- 
tas 40 por tonelada 

Fondo económico de los buaues 


Fuerzas terrea^rt» 

Por iniporte de 98.550 raciones para la In- 
fanteria de Marina en el Golfo de Gni- 
nea. á 0.60 oesetas una ....••.. 


119 353,75 
44.^75,50 

13.038,75 

17.490 » 
74.584,25 

20 250 » 


Bnja por hospitalí<ifidt)s y ptras caus^as. . . 

Por importe de 10 585 raciones para 29 In- 
<iividuos del destacamento del Rio de 
Oro, á pesetas 0,95 una 

Por tranepotte de raciones nl destaca 
mento ••. 


10 055,75 
2^983 > 

1.500 » 

10.125 » 

750 » 

3 600 > 

1.515 j> 


Gratificaciones de entreteniiuiento para 
300 plazas, á pe-etas 5 una 

Idem id. prendas mayores para 270 plazas 
en el Golfo de (Juinea, á pesetfis 37,50 
una 

Idem id. prendas mayores para 30 plazas 
en Rio de Oro, á peeetas 25 una 

Idem id. utensilios para 300 plazas, á peee- 
trts 12 una ••.«•• 


Idpm id. alurobrado y combustible para 
300 plazas á 5,05 

ABTÍGULO 5.«-SaiUdad 

Hoipitalidades y estanciai 

Para alimentación de 25 estancías diaria^ 
que se calcula cansarán en el ho^pital 
Uc Santa Isabel los marineros é indige- 
nas, á razón de pesetas 2/25 cada una. . 

Suma y aigue 


20 250 » 


20.250 » 
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Suma anterior. 



Mediciaap, aparatos y veDcUijes en el hos- 
pital de Santa Isabel 3.000 » 

Parm caraas, alambralo j demás gastos 
de dicho establei-imiento 600 > 

Parm aliraent^ción de 10 eí-tanciao diarias 
que se calcala en el hO<»pital dc Bata, á 
• esetiB 2,25 una 8.212,50 

Instruraentos, ven lajes, medicinfl?, alum- 
brado y deraas gastos de dicho hospital. 2 000 » 



Para alimeotación de 2 estancias di^rias 
que se calculan en ]^» enferraerías de 
Elobey, á pesetas 2,25 ana 1 .642,50 

Instrumentos, vendfljes, medi inas, alura- 
brado y deraás gastos de dich^s enfer* 
merÍBs. 400 » 



Sanidad maritima 

Material de ofícina y deraás gastos de Sa- 

nidad del puerto de Santa Isabel 

Idera íd. del de Bata 



1.500 » ! 
1.250 » ' 



ARTK l'LO f>.«- Inivtracclóii prtbllra 

Enteilanza primarii oficial 

Para la escuela de niflo3 en Sdnta Isabel .... 
Idera íd. de nifias en id 



1.500 



ClAAl 



1.500 



Para la escue*a de nlfios en Bata. 1 .500| 

Idera íd. de niftas en id 1 . 500 



Escuelas á cargo de los Padres 3iisionero8 y Religiosas 

Materiaí de la escuela de PP. Mipioneros en 

Santalsabel 2 000' 

Vestuario y alimentDCÍón de los indigenas en | 

Ja misma, según juátiiicación 4.000 



Suma y sigue. 



Por f erricioi 



20.250 » 



23.850 



10.212^ 



2.042,50 
36. 105 > 



2 750 



3.000 



3.000 > 



6.000 



6.000 



6.000 » 
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8uma anteriar, 



Materíal de la escaela de PP. Misionerofl en 
Corísco 

Veetuarío y BlimeDtación de los indígenas, se- 
gÚQ certificación 



1.125 
375 



ELOBIT 



Igual al anterior. 



BAHÍA DK LA CONCKPCIÓN 



Igual al anterior. 



GÁnO DE 8AN JUAH 



Igual al anteríor. 



JLNNOBÓN 



Igual al anteríor. 



8AN CARL08 



Igual al anteríor. 



K8CUELA DK AMBOS SKX08 DK BA8UALA 



Igual al anterior 

Materíal de la escuela de Religiosas en Saota 
Isabel 

AlimentaciÓD y vestuarío de las nifias indi- 
genas en la misDia 

Material de la escuela de Religiosas on Bata. • 

Alimentactón y vestn<irio de las nifias indi- 

genas en la misma 



1.500 
500 



1.125 
375 



KSCUELA DE AaBK^ULTURA Y OFICIOS MANUALB8 
KN 8ANTA laABBL 



Material de la misma. 



ARTÍCULO 7.**— ColontBacltfn y obrAS pHbUcas 

IndeuiuizacioDes reglamentarias qne corre«ponden al 
Ingeniero ó Ayudante de Obras públicas 

Adqui8ición« composición y conservación de instm 
mcDtos, aparatos y demés materínl técnico y de ofl* 
cina para los servicios de obras públicas y montes. 



Ptr if nricíot 



6.000 > 



1.500 > 
1.500 » 

1.500 > 

1.500 » 

1.500 » 

1.500 > 

1.500 > 



2 000 j» 



1 500 > 



20.000 > 
5.000 > 



2 500 > 



1.100 » 
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DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 



OoDstracción y entretenimiento de caminos en Fer • 
nando Póo 

Construcciones en el Continente 

Gastos de entretenimiento de la farola de Punta Fer- 
nanda y renovación de lámpAraa 

Idem íd. del faro de Bata 

ARTÍCULO 8.*— Comanlcactoiies 

Sabvención á la Compafiía Trasatlántica por e1 servi- 
cio interinsular y regular de comunicaciones del 
Oo)ío de Ouinea 

Tendido de un cable para la comunicaeióu telegráfíca 
con Fernando Póo • á cuenta) 

Para pago de comunicaciones y telegramas 

AKTÍCULO 9.*'-Xlstones 

Para la de Santa leabel 

Idem de Cabo de Sau Juan 

Idem de Corisco 

Idem de Annobón 

Idem de San Carlos 

Idem de Bahía de la Concepción 

Subvención á U Casa de aclimatación de Canarias. . . 
Casas de Musola 



Baja por subvención del «Patronato de la obra pia de 
los Santos Lugares»- (Sección 2 * de los Presupues- 
tos geaerales del Estado) 



TOTAL DKL CAPÍTULO 



CAPlTULO 3.«— GASTOS DIVERSOS 

ABTÍGULO 1.0— PasiOes y «UeteM oActales 

Por pago de pasajes á los funcionarios civiles de to- 
das clases y á los krumanes 

Anticipaciones de viajes de regreso á las íuerzas na- 
vales y terrestres á la Peuínsula y gastos del trans- 
porte trimestral del destacamento de Infanteria de 
Marina á Rio de Oro 

Dietas que devenguen los funcionarios del Kstado, 
con arreglo á la legislación vigeate 



Por MrTÍcioi 



150.000 n 
100.000 > 

1.750 t 
1.750 » 



40.000 > 

400.000 > 
2 500 i> 



2.500 
900 
900 
900 
900 
900 
3.000 
1.000 



> 
> 
> 

> 

> 
j> 



11.000 > 



10.000 



1 000 > 



991.065,60 



50.000 > 



18.(00 » 
4.000 > 
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DESIGNACIÓN Df: LOS GASTOS 


Por teni m 


• 

ABTÍCULO 2.''— «tros y remesM 




Piira 68ta atención, inclaso recaudación y transporte 
de caadales de las fuersas navales y terrestres 


6.000 » 


ABTÍGULO 8.«— Fleies oAclales 




Para esta atencién • 


4.000 t 

1 


ABTÍCULO 4.''-Ereeios UmbrMlos 


Gastos de elabonición y condncción de la Peninsula. 


750 j» 


ABTÍCULO 5.*— Constmecltfii y réparacltfn 




de edlAcios pHbllcos 




Para esta atención 


12.600 > 


• 

• 

ABTÍCULO 6.*-Impre¥ls«os 


Para e«ta atención. •• 


30 000 » 


TOTAL DBL CAPÍTULO 


125.250 » 





Total ém o'istos 2.l37a4l7 posotas 



Madrid 8 de Koyiembrre de IdOl. — (Fimado.} — El Duqub db 
Almodóvab dbl Río 
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Reales óntenes, Circulares y Decretos 

Ministerio de la Ouerra. — Núm. 4.— Excmo. Sr.: Ue dado cuen- 
ta á la Reina (q. D. g.) de la comnnicaciÓQ de V. E. en qne pro- 
pone 8e le aulorice para conceder á ceneo enfítéutieo los terrenos 
fiituados en ei Campo exterior de e?a Plsza, con el fín de coloní- 
zarlofl. EnteradaS M. y de conformidad con el parecer emitido 
por el Consejo de Estado en pleno, sohre el particular, en 4 del 
actuiil, se ha servido resoWer se conceda á V. E. la referida auto- 
rización en los términoe siguientes: 

Primero. Los terrenos de que ee trata podrAn cederse por 
V. E. á los particulares ó miiitares que lo soliciten y fuesen 
acreedores á ello por sus circunFtancias ó servicios. 

Segundo, Estas concesiones se entenderán libres de todo im- 
puesto en los primeros cinco anos siguientes á la fecha de la con- 
cesión del terreno para compenpar los gastos de roturación. 

Tercero. En ei sexto ano y sucesivos se pagará en cada ano 
de ellos un canon ó censo de 4 ó 6 reales por cada íanega cedida, 
eegún la calidad y situación que aqu^Dos ocupen, en reconoci- 
miento del dominio directo que el Estado se reserva en dichos 
terrenoB. 

Cuarto, Kl producto de los expresadcs cánonea ó censos, como 
asimismo cualquiera otro que dehan abonar los terratenientes en 
los casos prevenidos por la Ley, ingresarán directamente en la 
Administración de Hacienda de esa Plaza. 

Quinto. En las indicadas tierras podrán construirse los edifi- 
cios que se crean convenientes para habitación de los colonos ý 
cultivo de las mismas, sieirpre que se haya solicitado la licencia 
correspondiente con arreglo á lo dispuesto en la Real orden de 
13 de Febrero de 1845. 

Sexto. En estas concesiones no deberán incluirse los hornos, 
canteras y terrenoff para la fabricación de cal y ladriUos que ela- 
bore el Cuerpo de Ingenieros para las obras que por el mismo 
se ejecutan, y 

Séptimo. Los concesionarios no tendrán derecho á reclamar 
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indemnización de perjaicioe, 8i por motivos de guerraó por otraa 
oausas tuviere el E^tado neceeidad de disponer de dichos terrenos 
ó de hacer demoler las edificaciones. 

De Real orden io digo á V. £. para bu conocimiento y efectoa 
correspondientes. — Dios guarde á V. E. muchos anos. — Madrid 
25 de Septiembre de 1867. — VaUncia. — Sr. Comandante general 
de Ceuta.— Es copia.~Ei T. C. Jefe de E. M., Pedro Parra$. 



Terrenos 

Con presencia de lo determinado en Real orden de 25 de Sep. 
tiembre del ano último, autorizando la concesión, á oenso enfí- 
téutico, de loB terrenos situados en el campo exterior de esa Pia- 
za con el fín de colonizario, y deseando la Reina (q. D. g.\ que 
las concesiones que con tal objeto tengan lugar, se verifíquen con 
las formalidades convenientes, y reciban oportuna sanción en 
virtud de expedientes en que, en todo tiempo, consten las cir- 
cunstancias y condiciones con que cada una de elias ha sido 
otorgada, tanto por lo que respecta k la parte militar, cuanto con 
relación á ia económica en lo concerniente al |iago de las canti- 
dades que como canon y en su dia han de redituar ai EiStado, y, 
por lo tanto, ingresar en el Tesoro público; ha tenido á bien Su 
Majestad disponer que, como complemento de lo determinado 
acerca del particular en la referida soberana resolución de 25 de 
Septiembre último, se observen las pre&cripciones siguientes: 

Primef'a. Para obtener concesiones sobre los expresadoe te* 
rrenos del campo exterior de Ceuta, cualquiera que sea su obje- 
to, ya el de roturarlos, ya el de labrarlos, ya el de edifíoar, ó bien 
utilizarlos en cualquier otro conceptu, se prescntarán por los in- 
tere^ados, al Comandante general de dicha Plaza, las coriespon- 
dientes solicitudes, demarcando el terreno ó terrenos que se so- 
liciten y expresando terminantemente el objeto para que se pida 
ó forma en que ee trata de utilizar. 

Segunda Con las solicitudes de que trata la prescripción an- 
terior, se formalizarán los respectivos expedientes, conforme en 
geueral á lus bases que para edifícacíonea en ias plazas estabiece 
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la Real orden de 13 de Febrero de 1845 y demád disposiciones 
sobre el particuiar, si bien con las modifícaciones consiguientes 
á la índole de las pretensiones de que se trate. 

Tercera. En dichos expedientes ha de constar el informe del 
Coronel de Ingenieros, por lo relativo á la parte militar, y del 
Administrador de Hacienda pública por lo reíerente á la econó- 
mica, expresando el canon que en caso ha de satislacerse, y la 
foritta y época en que ba de empezarse á hacer efectivo. 

Ouarta, Asi instruido cada expediente, y emitiendo bu pro- 
pio parecer, lo remitirá el Comandante general á este Ministerio 
para la soberana resolución á que en cada caso haya lugar. 

Quinta, También hade solicitarse la soberana autorización 
para verifícar en el expresado campo y montes comprendidos 
en ei mismo, talas, cortes de árboles, carboneos ú otras opera- 
ciones análogas, aun cuando tengan por objeto satisfacer necesi- 
dades del servicio. 

Sexta. LsLB concesiones de que tratan las disposiciones ante* 
riores han de recaer precisamente en espanoles, y por tanto, no 
se admitirán solicitudes suscritas por individuos que no tengan 
dicha circunstaucia. 

Séptima, Se declara, por tanto, sin efecto para lo sucesivo la 
parte de la expresada Real orden de 25 de Septiembre último 
que se halle en oposición con las prescripciones que en ésta se 
establecen. 

Octava, Las concesiones que fundado en dicha resolución 
haya acordado V. E. por su propia autoridad, se someterán des- 
de luego á la instrucción de los expedientes de que queda hecho 
mérito, dirigiéndolos V. E. á este Ministerio, formalizados que 
sean, para que aquéllas puedan ser confírmadas ó bien adoptar 
ee la resolución que en oaso se estime conveniente. 

Novena. En lo sucesivo, toda ocupación de los mencionados 
terrenos que no se halle revestida de los indicados requisitOB, y 
fiobre la cual no haya recaído la soberana autorización, serán re- 
putados como transgresores. {Beaï orden de 9 de Enero de 1868.) 
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ADMINISTRACIÓN DE JUSTI^IA EN EL N. DB AfRICA 

8u Majestad el Rey (q. D. g.), y de acuerdo con las conclusio- 
nes primeras del informe del Consejo de EEtado de 27 de Di- 
ciembre próximó anterior y con el Consejo de Ministros, se ha 
servido resolverqUede en suspenso lo dispuesto en Real orden- 
circular de 16 de Octubre de 1875, relativa á la jurisdicción mi- 
litar en las Flazas de Afiica y que se observen en lugar de las 
reglas que contienen las siguientes: Primera. Consideradas di- 
chaB plazas como en constante estado de guerra, los Cousejos de 
guerra conocerán, no sólo los delitos á que se refiere el articulo 
11 del Real decreto de 19 de Julio de 1875, si no de los que se 
cometan por cualquier persona contra el orden público y segu- 
ridad de las mismas plazas, ó que tengan conexión con estoB de- 
litos, y Segunda. De los asuntos civiles y de las causas crimina- 
les no comprendidas en la regla anterior, conocerán los Juzgados 
ordinarios militares de Granáda y Ceuta, hasta que se creen al 
efecto Juzgados comunes, pasando desde luego las causas de tal 
clase que en el día se siguen por fiscales militares á los referidos 
Juzgados de guerra, según corresponda. — Madrid 10 de Febrero 
de ISn.-^Cehallos. 

Real orden-circular de 2 de Enero de 1901 dictando preven- 
eiones para la edifícación en las zonas polémicas de las plazas 
de guerra, como ampliación á lo consignado en las Reales órde- 
nes, sobre la misma materia, de fecha 4 de Abril y 12 de Mayo 
del894. 

Real decreto de 18 de Febrero de 1901, decidiendo á favor del 
Ministerio de Gracia y Justicia la competencia entablada con el 
de Guerra sobre aplicación de indulto á penados reclusos en 
Ceuta y sentenciado por tribunal no militar, y dedarando que 
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la competencia de los MinisterioB referidos 3* el de Marina se ha 
de entender según el fuero de que proceda la causa del penado. 

Real orden-circular (2 Oclubre 1900) ordenando que las re 
composiciones que hajan de efectuarse én el armamento Maúser 
de las plazas del N. de Af rica, se verifíquen en la ciudad de 
Ceuta. 

*** 

Real orden circular (23 Julio 1900) senalando instruccionea 
para los agregados miiitares y ofícialés comisionados en el ex- 
tranjero cerca de las cortes extranjeras, y estableciendo tarifas 
de subvención, conforme á distancias: 

EmplooB Por k. de vla Por lcfjraas, ca- 

férrea ó miUa mino ordinario 

Generales y asimilados 1.00 7,50 

Generales de brigada y aeimilados. . . 0,75 5,66 

Coroneles y asimilados 0,50 3,75 

Tenientes coroneles, comandantes, ca- 375 2,85 

pitanes y asimilados 

Tenientes y asimilados 0,25 1,88 

« • 

Real orden-circular (13 Septiembre 1901) resolviendo que en 
todas las plazas donde exista guarnición ó destacamento de re* 
lativa importancia, y se cuente con empresas ó fábricas produc- 
toras de electricidad, se contrate el alumbrado de los cuarteles 
y edifícios militares por medio del indicado fíuído sobre ia base 
de no prodiicir mayor gasto al presupuesto de guerra que el que 
en ia actualidad ocasiona el de petróleo. 

Real orden circular (17 Septiembre 1901) autorizando á los, 
capitanes generales de las regiones, islas Baleares y Canarias, y, 
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ADMINI8TRACIÓN DE JUSTIpA EN EL N. DB ÁF8ICA 

8q Majestad el Rey (q. D. g.), y de acuerdo con las conclusio- 
nes primeras del informe del Consejo de EEtado de 27 de Di- 
ciembre próximo anterior y con el Consejo de Minístros, se ha 
servido resolver qUede en suspenso lo dispuesto en Real orden- 
circular de 16 de Octubre de 1875, relativa á la jurisdicción mi- 
litar en las Flazas de Afiica y que se observen en lugar de las 
reglas que contienen las siguientes: Primera. Consideradas di- 
chas plazas como en constante estado de guerra, los Consejos de 
guerra conocerán, no sólo los delitos á que se refiere el artículo 
11 del Real decreto de 19 de Julio de 1875, si no de los que se 
cometan por cualquier persona contra el orden público y segu- 
ridad de las mismas plazas, ó que tengan conexión con estoBde- 
iitoSy y Segunda. De los asuntos civiles y de las causas crimina- 
les no comprendidas en la regla anterior, conocerán los Juzgados 
ordinarios militares de Granáda y Ceuta, hasta que se creen al 
efecto Juzgados comunes, pasando desde luego las causas de tal 
clase que en el día se siguen por fiscales militares á los referidos 
Juzgados de guerra, según corresponda. — Madrid 10 de Febrero 
de ISn.—Cehallos. 

* * 

Real orden-circular de 2 de Enero de 1901 díctando preven- 
eiones para la edifícación en las zonas polémicas de ias plazas 
de guerra, como ampliación á lo consignado en las Reales órde- 
nes, sobre la misma materia, de fecha 4 de Abrii y 12 de Mayo 
del894. 

Real decreto de 18 de Febrero de 1901, decidiendo á favor del 
Ministerio de Gracia y Justicia la competencia entablada con el 
de Guerra sobre aplicación de indulto á penados reclusos en 
Ceuta y sentenciado por tribunal no militar, y declarando que 
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de las Espanas y Sidi-Mohammed, rey de Marruecos, Fez, Me- 
quinez, etc, siendo las partes contratantes por S. M. Católica, 
Bus plenipotenciarios D. Luis García y Miguel, caballero gran 
cruz de las reales y militares órdenes de San Fernando y San 
Hermenegildo, de la distinguida de Carlos [II y de la de Isabel 
la Católica, condecorado con dos cruces de San Fernando de 
primera clase y otras por acciones de guerrn; oíicial de la Le- 
gión de Honor de Francia, teniente general de los ejércitos na- 
cionales y jefe de Estado Mayor general de los ejércitos nacio- 
nales y jefe de Eetado Mayor general del ejército de Africa, et- 
cétera, etc, y D. Tomás de Liqués y Bardaji, mayordomo de ee- 
mana de S. M. Católica, grefier y rey de armas que ha sido de la 
insigne orden del Toisón de Oro, coraendador de número de las 
reales órdenes Carlos III y de leabel la Católica, caballero de la 
inclita militar de San Juan de Jerusalem, gian oíicial de la mi- 
litar y religiosa de San Mauricio y San í^ázaro de Cerdefia, de 
la del Medjdie de Furquía y de la del Mérito de la Corona de 
Baviera, comendador de la de Santiago de Avis de Portugal y 
de la de Francisco I de Nápoles, ministro re&idente y director 
de politica en la primera secretaria de Eëtado, etc, etc; y por 
S. M. marroquí sus plenipotenciarios el siervo del emperador de 
Marruecos y su territorio su representante, confídente del em- 
perador, el abogado, el Sid Mohammed el-Jetib y el siervo del 
emperador de Marruecos y su territorio jefe de la guarnición de 
Tánger, caid de la caballería el Sid-el-Hadch Ajenad, Chabli 
ben Abd-3l-Melek, los cuales, debidamente autorizados, han con- 
venido en los articiilos siguientes: 

Art. l.o Habrá perpetua paz y buena voluntad entre S. M. lu 
reina de las Eepaftas y S. M. el rey de Marruecos, y enlre siis 
refpectivos súbditos. 

Art. 2.0 Para hacer que desaparezcan las causas que motiva- 
ron la guerra, hoy felizmente terminada, S. M. el rey de Marrue- 
cos, llevado de su dncero deseo de consolidar la paz, oonviene 
en ampliar el territorio jurisdiccional de la plaza espanola de 
Ceuta hasta los parajes más convenientes para la completa se- 
guridad y rebguardo de su guarnición, como se determina en el 
artículo piguiente. 

Art. 3 o A íin de Ilevar á efecto lo estipulado en el articulo 
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anterior, S. M. el rey de Marruecos cede á 8. M. la reina de las 
Espanas, en pleno dominio y soberania. el territorio comprendi- 
do entre el mar, siguiendo las alturas de Sierra-Bullones, haf ta 
el barranco de Anghera. 

Como consecuencia de ello, S. M. el rey de Marruecos cede 
á S. M. la reina de las Ëspanas en pleno dominio y soberania, 
todo el territorio comprendido desde el mar, partiendo próxi- 
mamente de la punta oriental de la primera bahia de Handaz 
fiabma, en la costa Norte de la plaza de Ceuta por el barranco ó 
arroyo que aili termina, siguiendo luego á la porción oriental 
4el terreno, en donde la prolongación del monte del Renegado, 
•que corre en el mismo sentido de la costa, se deprime más brus- 
camente para terminar en un escarpado puntiagudo de piedra 
pizarrosa, y desciende costeando desde el boquete ó cuello que 
alli se encuentra por la falda ó vertiente de la de las montanas ó 
estribos de Sierra Bullones, en cuyas principales cúspides están 
4oB reductos de Isabel II, Francisco de A8Í8, Piniés, Cisneros y 
Principe Alfonso, en árabe, Uadauiat, en la costa Sur de la men- 
cionada plaza de Ceuta, según ya ha sido reconocido y determi- 
nado por los comisionados eepanoIeH y marroquíes, con arreglo 
-al acta levantada y firmada por los mismos en 4 de Abril del co- 
rriente ai^o. 

Para conservación de estos mismos límites, se establecerá un 
campo neutral, que partirá de las vertientes opuestas del barran- 
co hasta la cima de las montanas, desde una á otra parte del 
«mar, según se ostipula en el acta referida en este mísmo artlculo. 

Art. 4.0 Se nombrará seguidamcnte una comisión compues- 
ta de ingenieros espanoles y marroquíes, los cuales enlazarán 
con postes y senales las alturas expresadas en el art. 3.o, siguien- 
do los limites convenidos. 

Eeta operación se Ilevará A efecto en el plazo más breve posi- 
"ble, pero su terminación no será necesaria para que las autori- 
dades espanolas ejerzan su jurisdicción en nombre de S. M. Ca- 
tólica en aquel territorio, el cual, como cualesquiera otros que 
por este tratado ceda S. M. el rey de Marruecos á S. M. Católica, 
se considerará sometido á la soberanía de S. M. la reina de las 
Espanas desde el día de la íirma del presente convenio. 

Art 5.0 S. M. el rey de Marruecos ratificará á la mayor bre- 
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vedad el conveDÍo qne los plenipoteociarios de Espana y Ha- 
rrneoos fírmaron en Tetuán el 24 de Agosto del afio próximo 
paéado de 1859. 

8. M. marroquí confírma deede ahora lae cepiones territoriales 
que por aquel pacto internacional se hicieron en favor de Eepa- 
na y las garantia?, los privilegios y las guardias de moros de rey 
otorgadoB al Penón y Alhucemas, Begún expreea el art. 6.o dei 
citado convenio eobre los limites de Melilia. 

Art. 6.0 En el limite de los terrenoe neutrales concedidoB 
por S. M. el rey de Marruecos á laa plazas espanolas de Ceuta y 
Melilla, ee colocará por S. M. ei rey de Marruecos un caid ó go- 
gernador con tropas regulares, para evitar ó reprimir las acome- 
tidas de las tribus. 

Las guardias.de moros de rey para las plazas espanolas del 
Penón y Alhucemas, se colocarán á la orilla del mar. 

Art. 7.0 S. M. el rey de Marruecos se obliga á hacer respetar 
por sus propios súbditos los territorios que, con arreglo á las es^ 
tipulaciones del presente tratado, quedan bajo la soberanía de 
S. M. la reina de las Espanas. 

S. M. Católica podrá, sin embargo, adoptar todas las medidaB 
que juzgue adecuadas para la seguridad de los mismos, levan- 
tando en cualquier parte de ellas las fortifícaciones y defenaaa 
que estime convenientes, sin que en ningún tiempo ee oponga 
á ello obstáculo alguno por parte de las autorídades marroqniee. 

Art. 8.0 S. M. marroqui se obliga á conceder á perpetuidad 
á S. M. Católica en la costa del Océano, junto k Santa Cruz la 
Hequena, el territorio sufíciente para la formación de un e8ta- 
blecimiento de pesqueria, como el que Ëspana tuvo alli anti- 
guamente. 

Para Ilevar á efecto lo convenido en este articulo se pondráo 
previamente de acuerdo los Gobiernos de S. M. Católica y 8. M. 
marroquí, los cuales deberán nombrar comisionados por una y 
otra parte para senalar el terreno y los límites que deba tener el 
referido establecimiento. 

Art. 9.0 S. M. marroquí se obliga á satisfacer á S. M. Cató- 
lica, como indemnización para los gastos de guerra, la suma de 
veinte millones de duros, ó sean cuatrocientos millooes de rea» 
les de vellón. Eeta cantidad se entregará por cuartas partes á la 
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persona que designe 8. M. Católíca y en el puertx) que designe 
S. M. el rey de Marruecos, en la forma siguiente: cien millones 
de reales vellón en l.o de Julio; cien millones de reales en 29 de 
Agosto; cien miUoues de reales vellón en 29 de Octubre, y cien 
millones de reales vellón en 28 de Diciembre del presente ano. 

Si S. M. el rey de Marruecos satisface el total de la caotidad 
primeramente citada antes de los plazos marcados, ei ejército 
espanol evacuará en ei acto la ciudad de Tetuán y su territorio. 

Art. 10. S. M. el rey de Marruecos, siguiendo ei ejemplo de 
8U8 ilustres predecesores, que tan efícuz protección concedieron 
á los Misioneros espanoles, autoriza cl establecimiento en la ciu- 
dad de Fez de unii casa de Mísioneros espanoles, y confirma en 
favor de eilos todos los privilegios y las exenciones que conce- 
dieron en su favor los anieriores Soberanos de Marruecos. 

DicboB Misioneros espanoles, en cualquier parte del Imperio 
marroqui donde se ballen ó se eslablezcan, podrian entregarse 
libremente al ejercicio desu sagrado ministerio, y sus personas, 
casas y bospicios disfrutarán de toJa la seguridad y protección 
necesarias. 

S. M. el rey de Marruecos comunicará en este sentido laa ór- 
denes oportunas á sus autoridades y delegados para que en to- 
dos tiempos se cumplan las eslipulaciones contenidab en este 
articulo. 

Art. 11. Se ba convenido expresameute que cuando las tro- 
pas espanolas evacuen á Tetiián, podrá adquirirse un espacio 
proporcionado de terreno próximo al Consulado de Ëspana para 
la construcción de una iglesia donde los sacerdotes espanoles 
puedan ejercer el culto católico y celebrar sufragios por los sol- 
dados muertos en la guerra. 

S. M. ei rey de Marruecos promete que la iglesia, la morada 
de los sacerdotes y los cementerios de los espanoles serán respe- 
tados, para lo que comunicará las órdenes convenientes. 

Art. 12. A fín de evitar sucesos como los que ocasionaron ia 
última guerra y facilitar en lo posible la buena inteligencia en- 
tre ambos Gobiernos, se ba convenido que el Rrepresentante de 
S. M. la reina de las Espanas en los dominios marroquíes resida 
en Fez ó en la ciudad que S. M. la reina de las Espanas juzgue 
más conveniente para la protección de los intereees espanoles 
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y el mantenimiento dc amistosas relaciones entre ambos Es- 
tados. 

Art. 13. Se celebrará á la major brevedad posible un tratado 
de comercio, en el cual se concederán á los súbditos espanoles 
iodas las ventajas que ee hayan concedido ó se concedieren en el 
porvenir á la nación más favorecida. 

Persuadido 8. M. ei rey de Marruecos de 1h convenieneia de 
lomentar ias relaciones comerciales entre ambos puebios, ofrece 
contribuir por su parte á facilitar todo lo posible dichas relacio- 
nes con arreglo á la mutuas necesidades y conveniencia de am- 
bas partes. 

Art. 14. Hasta tanto que se celebre el tratado de comercio á 
qoe pe refiere el artículo anterior, quedan en su fuerza y vigor 
todos los tratados qne existian entre las dos naciones antes de la 
última guerra, en cuanto no sean derogados pcr el presente. . 

En un breve plazo, que no excederá de un mes desde la fecha 
de la ratifícación de este tratado, se reunirán los comisionados 
por ambos Gobiernos para la celebración del comercio. 

Art. 15. S. M. el rey de Marruecos concede á los súbditos es- 
panoles el poder comprar y exportar libremente las maderas de 
168 bosques de sus dominios, satisfaciendo los derechos corres- 
pondientes, á menos que, por una disposición general, crea con- 
veniente prohibir la exportación á todas las naciones, sin que 
por esto se entienda alterada la concesión hecha á S. M. Católica 
por el convenio de ano de 1799. 

Art. 1(). Los prisioneros hechos por las tropas de uno y otro 
ejército durante ia guerra que acaba de terminar, serán inmedia- 
tamente puestos en libertad y entregados á las respectivas auto- 
ridades de los Ëstados. 

£1 presente tratado será ratiiicado á la mayor brevedad posi- 
ble, y el cange de las ratifícaciones se efectuará en Tetuán en el 
término de veinte días, ó antes 3i pudiera ser. 

En fe de io cual, los infrascritos plenipotenciarios han exten- 
dido este tratado en los idiomss espanol y árabe en cuatro ejem«^ 
plares: uno para S. M. Católica, otro para S. M. marroqui, otro 
que ha de quedar en poder del agente diplomático ó del Cónsui 
general de Espana en Marruecos y oiro que ha de quedar en po- 
der del Encargado de las relaciones exteriores de este reÍDo» y 
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Io8 ÍDfrascritos plenipoteDciarios los haD fírmado y sellado coa 
el sello de sus armas en TetuáD á veÍDtiséia de mil ochocieDtoa 
sesenta de la Era CristiaDa y cuatro del mes de chual del ano 
de mil doscientos sesenta y seÍK de la egira. 

Firmado— Luis García. 

Firmado. — Tomás Ligués y Bardaji. 

Firmado.— Kl siervo de su Criador, Mohammed-eUJetib, á 
quien sea DioB propicio. 

Firmado. — £1 siervo de su Criador, Áhmedel-Chably, hijo de 
Abd-eUMalek. 

Ëstá coDÍorme. 



Convenío entre EspaAa y Marruecos flrmado en la ciudad 

de Marruecos á 5 de Marzo de 1894 



En el nombre de Dios Todopoderoso. 

A fín de que ten^uD debido efecto los articulos de ios Trata- 
dos vigeutes entre Espaúa y Marruecos referentes á la plaza y 
campo de Melilla/hasta ahora no cumplimentudos, y para evi- 
tar en lo sucesivo la repetición de sucesos tan lamentables como 
los ocurridos en dicho campo en los meses de Octubre y No- 
viembre del último ano, S. M. la Ueina Regente, cd Dombre de 
su Augusto Hijo Alfouso XIII, y S. M. el Key de Marruecos, han 
Dombrado sus pleDÍpotenciarios, á saber: 

S. M. la Reina Regente de Espana, á D. Arsenio Martínez del 
Campo, Capitán General de los Ejércitos Nacionales, etc, etc. 

Y S. M. el Rey de Marruecos, á Sidi Mohammed el Mefadel 
Hen Mohammed Garnit, su ministro de Negocios Extranjeros, 
etc, etc. 

Los cuales después de haber canjeado sus respectivos plenos 
poderes, haliados en buena y debida forma, han coDvenido en 
los artículos siguieDtee: 

Articulo 1.0 S. M. el Sultáu de Marruecos se obliga, de 
acuerdo cod lo cstipulado en el art. 7.^ del Tratado de paz y 
nmistad ectre Espana y Marruecos, fírmado en Tetuán el 26 de 
Abril de 1800, y según manifestó ai embajador extraordinario 
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de S. M. la Reina de Espai^a, en audiencia pública eelebrada en 
]a ciudad de Marruecos el 31 de Ënero del corriente ano, á casti- 
gar á los rifenos autores de los sncesos ocurridos en MeliUa en Iob 
meses de Octubre y Novienabre del anol893. El castigo se impon* 
drá desde luego, y de no ser ahora posible, se Uevará á eíecto 
durante el próximo verano, con arreglo á las leyes y procedimien- 
tos marroquies. 

Si el Gobierno de H. M. Católica no considerase sufíciente el 
castigo apUcado á los culpables, podrá exigir del modo más ter- 
minante al de S. M. cherifíana la imposición de la pena en grado 
mayor, siempre bien entendido, con arreglo á las l«ïy«s y proce- 
dimientos marroquies. 

Art. 2.0 Con objeto de dar exacto cumplimiento al art. 4 o del 
Convenio de 24 de Agosto de 1859, y á lo establecido en el Acta 
de demarcación de Irs limites de la plaza de MeliUa y su campo 
neutral de 26 de Junio de 1862, se procederá por ambos Gobier-* 
nos interesados al nombramiento de una Comisión compueëta 
de delegados espanoles y marroquíes, á fín de que Ueve á eíecto 
la demarcación de la Unea poUgonal que delimite por el campo 
marroqui la 2ona neutral, colocando los correspondientes hitos 
de piedra en cada uno de sus vértices, y los sufícientes de mam- 
postería entre aqueUos, á distancia de doscientos metros en- 
tre si. 

La zona comprendida entre las dos Uneas poligonales será 
neutral, no estableciéndose en la misma más caroino que los 
que conduzcan ai campo espancl, al marroquí y viceversa, y no 
permitiéndose que en ella pasten ganado ni se cultiven sus tie- 
rras. 

Tampoco podrán entrar en dicha zona fuerzae de uno nl otro 
campo, autorizándose solamente el paso por la misma de los súb- 
ditos de ambas naciones que vayan de un territorio á otro, siem- 
pre que no lleven armas. 

El territorio que comprende la zona neutral quedará defínití- 
vamente evacuado por sus actuales habitantes el dia l.o de No- 
viembre del corriente ano; las casas y cuUivos hoy existentes en 
él serán destruidos por aquéUos antes de dicha fecha, exceptuan- 
do Io3 árboles frutales, que podrán ser trasplantados, hasta el 
mes de Marzo de 1895. 
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Art. 3.0 Bl cementerio y loa restos de la mezquita de Sidi 
Aguariach, quedarán cercados convenienteaiente por un muro, 
en el que habrá una puerta, con objeto de que puedan penetrar 
loB morofi, sin armas, para rezar en aquel higar sagrado; no per- 
mitiéndose que en lo sucesivo se hagan enterramientos en el 
mismo. 

Lh Uave de la mencionada puerta quedará en poder del Caid 
jefe de las fuerzaa del Sultán, á que ee refíere el articulo si- 
guiente. 

Art. 4.C A íin de evitar todo nuevo acto de agresión de parte 
de los rifenos, y para dar el debido cumplimiento á lo que pre- 
viene el art. G o del Tratado de 26 de Abril de 1860, S. M. el Rey 
de Marruecos se compromete á establecer y mantener constante- 
mente en ias inmediaciones del campo de Melílla un Caid con 
un destacamento de 400 moros de rey. 

Ku iguaies condiciones se edtablecerán y permanecerán tam- 
bién constantemente otras íuerzas marroquies en la proximidad 
de las plazas espanolas de Chafarinas, el Penón de los Velez ó de 
la Gomera y Alhucemas, conforme á lo establecido en el ai^ 
ticuio 6 <> del Convenio sobre limites de Meiiila de 24 de Agosto 
de 1859, y ei art. 5.o del Tratado de paz y amistad entre Espada 
y Marruecos de 26 de Abril de 1860. Estas fuerzas dependerán 
del mismo Caid que las de Melilia. 

Una fuerza bastante con su correspondiente Caid, y con igual 
objeto, permanecerá en lo sucesivo en los límites de Ceuta. 

Art. 5.0 El nombramiento para el cargo de Bajá dei Campo 
de Meliila recaerá necesariamente ahora y en lo sucesivo, en ud 
dignatario del Imperio que por sus condiciones especiales ofrez- 
ca Ihs garantias sufícientes para mantener las reiaciones de bue- 
na liarmonia y amistad con ias autoridades de la Plaza y campo 
de Meiilla. De su nombramiento y ceso deberá el Gobierno ma- 
rroqui dar previo aviao á S. M. ia Reina de Espana. 

Dicho Bajá podrá por si mismo resolver, de acuerdo ccn el 
Gobernador de Meliil», los asuntos ó reclamaciones exclusiva- 
mente locale»; y en caso de dei-:acuerdo entre ambas autoridades, 
se someterá su resolución á ios representanietí de las dos nacio- 
nes en 'l'ánger, á excepción de aquellos que por su importancia 
exijan ia intervencióu directa de ambos Gobiernos. 
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Art. 6.0 Como indemnización de los gastos ocasionados al 
Tesoro espanol por los sucesos ocurridos en las inmediaciones de 
Melilla en los meses de Octubre y Noviembre de 1893, S. M. Ma- 
rroqui se obligu á satisfacer al Gobierno espanol la euma de 4 mi- 
llones de duros, ó sea 20 miiiones de peseta?, en la íorma si- 
guiente: 

Un millón de duros al contado, dentro del plazo de tres meces 
á partir del 5 de Marzo de 1894, día de la fírma de este Conye- 
cio, corretfpondiente ai 26 de Chaaban del ano 1311 de la Hégira, 
y que terminará el 4 de Junio del ano corriente. 

Los tres rnillones restantes se abonarán en el término de siete 
afíos y medio, en plazos semestrales de 200.000 duros, verifícán- 
dose el pago del primer plazo en el tiempo comprendido entre 
el 5 de Junio y el 4 de Diciembre de 1894; el segundo, el 4 de 
Junio de 1895; el tercero, el 4 de Diciembre de lb95; el cuarto, 
el 4 de Junio de 1896; el qu^'nto, el 4 de Diciembie de 1896; el 
sezto, el 4 de Junio de 1897; el séptimo, el 4 de Diciembre de 
1897; el octavo, el 4 de Junio de 1898; el noveno, el 4 de Diciem- 
bre de 1898; el décimo, el 4 de Junio de 1899; ei undécimo, el 
4 de Diciembre de 1899; el duodécimo, el 4 de Junio de 1900; ei 
décimotercero, el 4 de Diciembre de 1900; el décimocuarto, el 4 
de Junio de 1901; y el décimoquinto, con el que se terminan los 
plazos, el 4 de Diciembre de 1901. 

Ëi pago de dichas cantidades se hará efectivo en los puertos 
de Tánger y Mazagán en las fechas anteriormente expresadae, 
debiendo entregarfe aquellas al delegado que á este fín designe 
el Gobierno espanol, en moneda de curso legal en Ëepafía, y 
también en duros de los llamados isabelinos, con ezclusión de 
los medios duros y pesetas fílipinos. 

Tratándose de un pago á plazos que requiere la debidagaran- 
tia. S. M. la Reina de Espana considera como sufíciente la pala- 
bra de S. M. el Suitán; pero h al terminar uno de los citados 
anos retrasase el Gobierno marroqui el pago correspondiente al 
mismo, abonará al Gobierno espanol el interés del 6 por 100 
anual de ia cantidad no satisfecha. Si el retraso ezcediese de una 
anualidad, el Gobierno espanol podrá intervenir las cuatro adua- 
nas de los puertos de Tánger, Casablanca, Mazagán y Mogador, 
renunciando á este derecho si asi lo estimase oportuno. 
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Ed tanto que no haya sido Batisfecha en su totalidad la suma 
convenida de 4 miUones de duros, no podrá ei Gobierno marro- 
qui negociur ningún empréstito cou loe Gobiernos de otras na- 
ciones, ni con purticulares, que exijan para su garantia la inter- 
vención de las aduanas de los puertos marroquies; pero si el Go- 
bierno de S. M. el Sultán necesitase contratar alguno para el 
pago de los plazos expresados, se poudrá al eíecto de acuerdo 
con el Gobierno espanol. 

Ëi Gobierno marroqui queda facultado para adelantar el pago 
de los referidos plazos si lo juzgase conveniente. 

Art. 7.0 El presente Gonvenio será ratiíicado por S. M. la 
Reiua de Espana y por S. M. el Rey de Marruecos, y el canje de 
las ratiíicaciones se efectuará en Tánger eri el término de sesenta 
dias ó antes, si fuera posible. 

En fe de lo cual, los infrasquitos Plenipotenciarios lo han fir- 

mado por duplicado y seliado con sus sellos respectivos, en ia 

Giudad de Marruecos á cinco de Marzo de mil ochocientos noven- 

ta y cuatro de la Era Cristiana, que corresponde ai veintiseis de 

Chaaban de mii trescientos once de la Hégira. 

Arsknio Martínfz de Campos 

« 

MOHAMMED ËL MbFADEL BeN 
MOHAMMED GaRNIT 
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TRATADO COM FRAMCIA 

para detetininar los limite$ entre Uu pasetioneê etpaúolaa y francetas 

em la rosta oecidental de Africa 



•' 



Sa MAJESTAD EL REY DE 
ESPASA, Y EN SU NOMBRE SU 
MAJESTAD LA REINA REGEN- 
TE DFL REINO. Y EL PKESI- 
DENTE [)E LA REPÚBLICA 
FRANCESA, deseando eBtrechar 
los lazos de amistad y de buena 
vecindad que existen entre atnbas 
Naciones, han decidido concluir 
con tal objeto un Convenio esps- 
cial para determinar los límites 
de las posesiones espafiolas y 
francesas del Africa Occideotal, 
en la coeta del Sahara y en la del 
Golfo de Guinea, y hau nombrado 
como sus plenipotenciarios, á sa- 
ber: 

El REY DE ESPASA, Y EN 
SU NOMBRE SU M AJE8TAD LA 
REINA REGENTE, 

Al Excmo. Sefior Don Feman- 
do de León y Castii.lo, Caballe- 
ro del Collar de la Real y distin- 
guida Orden de Carlos III, Gran 
Cruz de la Legión de Honor, Aca- 
démico de número de la de Oien- 
cias Morale< y Políticas de Ma- 
drid, 8u Embajador Extraordina- 
rio y Plenipotenciario cerca del 
Presidente de la República Fran- 
cesa; 

Y RI. PRESIDENTE DE LA 
REPÚBLICA FRANCESA, 

Al Excmo. Sefior Don Tb. Del- 
CAssÉ, Diputado, Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros de la Repúbli- 
ca Francesa, Caballero de )a Le- 
gión de Honor, Gran Cruz de la 
Real y distinguida Orden de Car- 
los lU, 



SA MAJESTÉ LE ROI D'ES- 
PAGNE, ET EN SON NOM 8A 
MAJKSTÉ LA REINE RÉGEN 
TE DU ROYAUME, ET LE PRÉ 
SIDENT DE LA RÉPUBLIQUE 
FRAN^AISE, désireux de resse- 
rrer les liens d'amitié et de bon 
voisinage qiii existent entre les 
deus Pays, ont résolu de conclure, 
á cet effet, une Convention spé- 
ciale pour la délimitation des pos- 
sessions espagnoles et fran^aises 
dans TAfrique Occidentale, sur la 
C6te du Sahara et sur la Cóte du 
Golfe de Guinée, et ont nommë 
pour leurs PlénipotentiaireSi sa- 
voir: 

SA MAJESTÉ LE ROI D'ES- 
PAGNE, ET EN SON NOM SA 
MAJESTÉ LA REINE RÉ- 
GENTE, 

Son Excellence M. Feenando 
de León y Castillo, déooré du 
Collier de l'Ordre royal et distin- 
gué de Charles III, Grand'-Croix 
de rOrdre national de la Légion 
d'Honneur, Merabre de l'Acadé- 
mie des Sciences Morales et Poli- 
tiques (ie Mairid, Son Ambassa- 
deur Extraordinaire et Plénipo- 
tentiaire prës le Président de la 
République Fran^aise; 

ET LE PRÉSIDENT DE LA 
RÉPUBLIQUE FRANQAISE, 

Son Exceilence M. Th. Delcas- 
sÉ Député, Ministre des Affaires 
Étrangëres de laRépubliíiueFran- 
(^aise, Chevalier de l'Ordre natio- 
nal de la Légión d'Honneur, 
Grand'-Croix de l'Ordre Royal et 
distingué de Charles lU, 
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QaieDes, de^pués de haberse 
comanicado sas plenofl poderes, y 
de haberlos hallado en buena y 
debida forma, hau convenido los 
artículos si^ientes: 



Lesquel», aprën avoir, ëchangé 
leurs pleins pouvoirs trouvés en 
bonne et dueíorme, sont conve 
nus des articles snivants: 



ASTÍCULO PKIMKRO * 

En la costa del Sahara, el límite 
entre las posesioneti cspafiolas y 
francesas seguirá una linea que, 
partiendo del punto que re indica 
en la carta de detalie A^ yuxta- 
puesta á la carta que forma el 
anejo 2 al presente Convenio, 
punto sitnado en la copta occiden- 
tal (le la peLÍnsula del Cabo Blan- 
co, entre la extremidad de «"ste 
Cabo y la bahia del Oeste. se diri- 
girá por el centro de dicha penin- 
sula, y (lespués, dividiendo á ésta 
por mitad en cuanto el terreno lo 
permita, subirá hacia el Korte 
hasta encontrarse con el paralelo 
21^20' delatitud Norte. Lafronte- 
ra continuará al Este por el ^l^'^O' 
de latitud Norte hasta la intersec- 
ción de este paralelo con el meri- 
diano 15 "20' Oeste de Paris (13<> 
Oeste de Greenwich). Desde este 
punto, 1a linea <ie demarcsción 
seguirá en la direcrióu del Noro- 
estÍe describi*»ndo, entro los meri- 
dianos 15 20' v 16 20' Oeste de 
París (13oy 14* Oeste de Green- 
wlch), una curva trazfida de modo 
qu<^ deje á Francia las salinas de 
la regiÓQ de Idjil con sus depen- 
<lencÍ4s, manteniéndose la fronte- 
ra, por lo menos. á una distancia 
de 20 kilómetros del límite exte- 
ríor Je dichas salinps Desde e1 
punto de enoueutro de esta curva 
con el meri<iiano 15^20' Oeste de 
de París f 13"0este de Greenwich), 
la frontera s^ dirisirá lo más <li- 
rectamente posible hasta la inter- 
sección del Tr<^pico d« Cánrer con 
e1 meriiliano I4o20' Oeste de Pa- 
rÍ8 (12" Oeste de Greenwich), y se 
proiongaiá por este t!íltimo meri- 
diano en \\x. dirección del Norte. 



ABTIÍ'L£ prkmibb 

Sur la Cóte du Sahara, la limite 
entre las possessions espagnoles 
et fran<;aises suivra une ligne qui^ 
partant du point indiqué par la 
carte de détail A^ juxtaposée á la 
carte formant l'annexe 2 á la pré- 
sente Convention, sur la Cóte oc- 
cidentale de la Péninsule du Cap 
Blanc, entre l'extrémité de ce Cap 
et la baie de l'Ouest, gagnera le 
milieu de ladite péiiinHule, puis, 
en divisant celle-ci par moitié au- 
tant que le permeitra le errain, 
remontera au Nord jusqu*au \ oint 
de rencontre avec le parallêle 
21o20' de latitude Nord. La fron- 
tiére se continuera á l'Est sur le 
2lo20' latitude Nord jusqu'a l'in- 
tersection de ce paralléle avec le 
raéridien 15^20' Ouest de Paris 
(13® Ouest de Greenwich). De ce 
point, la ligne <le démarcation 
s'élëvera dans la direction du Nord- 
Ouest en décrivant, entre les mé- 
ridiens 15<>20' et 16^20' Oueat de 
Paris (13*> et l4o Ouest de Green- 
wich), une courbe qui sera tracée 
de fat;on íi laisser á la France,avec 
leurs dépendances. les salineH e 
la région d'ldjil, de la rive exté- 
rieure desquelles la frontiëre se 
tiendra á une distance d'au moins 
20 kilomëtres. Du point de re«i- 
contre de ladite courbe avec le 
méridien 15o20' Ouest de Paris 
(13o Ouest de Greeuwich), la frou- 
tiëre gagnera aussi directenient 
que poísible rintersection du tro- 
pique du Cancer avec le méridien 
14^' Ouest de Paris íl2o Ouest 
de Greenwich) et se prolongera 
sur ce <lernier méridien dans \x 
direction du Nord. 



/ 
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Qaeda entendido que, en la re- 
gión del Cabo Blanco, la delimita- 
ción que deberá practicar la Co- 
misíón especialá que se refíere el 
articulo 8 dei preeente Conyenio, 
se efectuará de manera que la 
parte occidental de la península, 
incluso la bahía del Oeste, se ad- 
judique á Espafia^ y que el Cabo 
Blanco, propiamente dicho, y la 
parte oriental de 1a misma penín- 
eula sean para Francia. 

Art. 2.0 

En el canal sltuado entre la 
punta del Cabo Blanco y el Banco 
de Ja Bayadera, asi como en Jas 
agaas de la Bahía del Galgo^ limi- 
tada por una línea que una la ex 
tremidad del Cabo Blanco á la 
punta Ilamada de la Coquille (car- 
ta de detalle A, yuxtapuesta á la 
carta que forma el anejo 2 al pre- 
sente convenio) los sábditos espa- 
fioles continuarán, como hast^ 
ahora, ejerciendo la industria de 
la pesca, al mismo tiempo que los 
sometidos á la jurisdicción fran- 
cesa. Los peecadore^* espafioles 
podrán entregarse ©n la ribera de 
dicha bahía á todas las operacio- 
nes accesorias de la misma indus- 
triai tales como secar las redes, 
componer su9 utensilios, preparar 
el pescado. Podrán en los misiiios 
límites levantar construcciones de 
poca importancia y establecer 
campamentos provisionales, de* 
biendo estas construcciones y 
campamentos ser deshechos por- 
los pescadores espafioles cada vez 
que se hagan de nuevo á alta mar; 
todo esto bajo la condición expre- 
ea de no causar dafío en ningún 
caso ni en ningiin tiempo á las 
propiedades públicas ó privadas. 



II €8t entendu que, dans la ré- 
gion du Cap Blanc, la délimitation 
qul devra y être effectuée par la 
Commissión espéciale visée k l'ar- 
ticle 8 de la présente Convention 
H'o])órora <Ie fagon que la partie 
occi(}entaie de la péninsule, y 
compris la baie de l'Ouest, soit at- 
tribuée a I'Espagne, et que le Cap 
Blanc proprement dit et la partie 
orientale de la même péninsule 
demeurent á la France. 

Abt. 2 

Dans le (^henal situé entre la 
pointe du Cap Blanc et le banc 
de la Bayadëre, ainsi que dan^ les 
eaux de la baie du Lévrier, limi- 
tée par une ligne reliant Textré- 
mité du Cap Blanc á la pointe dite 
de la CoquiIIe (carte de détail A 
juxtaposée a la carte f ormant l'an- 
nexe 2 á la présente Convention), 
les sujets espagnols continueront 
comme par le passé a exercer Tin- 
dustrie de la pêche concurrem- 
ment avec les ressortissants fran- 
Qais. Sur le rivage de laiite baie, 
les pêcheurs espagnols pourront 
se livrer a toutes les opérations 
accessoires de la même industrie 
telles que séchage des filets, répa- 
ration deí^ engins, préparation du 
poÍHson. Dans les mêmes limites, 
ils pourront élever des construc- 
tions légëres et établir des cani- 
pements provisoires, ces construc- 
tions et campements de vant être 
enlevés par les pêcheurs espag- 
nols toutes les fois qu'ils repren- 
dront la haute mer, le tout á la 
condition expresse de ne porter 
atteinte, en aucun cas ni en aucun 
temps, aux propriótés publiques 
ou privées. 



art. a^ 



Abt. 3 



La sal extraída de las salinas de 
la región de Idjil, y enviada direc- 



Le sel extrait des salines de la 
région d'Idjil et aciieminé direc- 
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taiueate por tierra á los territorios 
espafioles de la costa del Hahara 
no 8erá sometida á derecho algu - 
no de ezportacióD. 



tement par terre 8ur les posHes- 
sions espagnoles de la cóte du Sa- 
hara ne 8era soumis á aucun droit 
d'exportation. 



Abt. 4.* 

Ël limite entre las posesiones 
espafíolas y francesas del Golfo de 
Guinea partirá del punto de inter- 
sección del thalweg del río 'Muni 
con una linea recta trazada desde 
la punta Coco Beack hasta la pun- 
ta Diéké. Después seguirá por el 
thalweg del rio Muni y el del rio 
Utamboni ha«>ta el punto en que 
este último rio es cortado por pri- 
mera vez por el primer grado de 
latitud Nore, y se confundirá con 
este paralelo hasta sq rntersección 
con el grado 9."^ de longitud Este 
de Paris (11»20' Este de Green- 
wich). 

A partir de este punto, la línea 
de demarcación estará formada 
por dicho Dieridiano 9» Este de 
Paris hasta su encuentro con la 
frontera meridional de la colonia 
a^emana de Camarones. 



Akt. 5." 

Lo9 buques f ranceses disfruta- 
rán para la entrada por mar en el 
rio Muni, en las aguas territoriales 
espai^olas, de todas 1a sfacilidades 
que tengan los buques espafíoles. 
Én concepto de reciprocidad los 
buques espafíoles serán objeto del 
mismo trato en las aguas territo- 
riales francesas. 

La navegación y la pesca serán 
libres para los súbditos espailoles 
y franceses en los ríos Muni y 
Utamboni. 

La policía de la navegación y de 
la pesca en estos rios, en las 
aguas territoriales espafiolas y 
francesas, en las ininediaciones 
de la entrada del rio Muni, asi 
como las demás cuestioues relati- 



Abt. 4 

IjH limite entre les possessions 
espa^noles et fran^aises sur la 
cóte du Golfe de Guinée partira 
du point d'intersection du thalweg 
de la riviëre Mouni avec une lig- 
ne droite tirée de la pointe Coco 
Beach a la pointe Diéké. £lle re- 
montera ensuite le thalweg de la 
riviëre Mouni et celui de la riviëre 
Outemboni JQsqu'au point oú cet- 
te derniére riviëre estcoupée pour 
la premiére fois par le l®r degré 
de latitude Nord et se confondra 
avec ce parallële jusqu'a son in- 
tersection avec le 9© deCTé de lon- 
gitude E«t d9 Paris (11 W Est de 
Greenwit'h). 

De oe point la ligne de démar- 
cation sera formée par ledit mérin 
dien 9 Est de Paris jusqu'á-sa re- 
contre avec la frontiére méridio- 
nale de 1a colonie allemande de 
Cameroun. 

Art. 5 

hvt* navires franvats jouiront 
pour I'accés par mer de la riviëre 
Mouni, dans les eaux territoriales 
espaímoles, de toutes les facilités 
dont pourront bénéficier les navi- 
res espa^nols. II en sera de méme* 
íi titre de récii>r<>cité, pour les na- 
vires espagnols dans íes eaux te- 
rritoriales fran(;aises. 

La navigation et la pêche seront 
libres pour les ressortissants es- 
pagnols et fraugais dans les rivië- 
res Mouni et Outemboni. 

La policc de la navigation et de 
la pêche dans ces riviéres, dans 
les eaux territoriales espagaoles 
et fran(;aises aux abords de l'en- 
trée de hi riviere Mouni, ainsi que 
les autres questions relatives aux 
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vas á las relaciones entre fronte- 
rizo0, las dipposiciones concer- 
nieiitee ai alnmbrado, valizaje, 
arreglo y sprovechamiento de las 
agnas, serAn objeto de convenlos 
entre los dos Gobiernos. 



rapports entre frontalierH, les dis- 
positions concemant l'éclairage,le 
balisage , raménagement et la 
jouÍ88anc« des eaux feront Tobjet 
d*arrangements concertés entre 
les deux GouvernementH. 



ABT. 6.'* 

Como los derechos y ventajas 
que pe derivan ie los artículos 2, 
3 y 5 del presente Convenio ne 
han estipulado por razón del ca- 
rácter limítrofe ó común de las 
bahías. desembocaduras. ríos y 
territorios antes mencionádos, 
quedarán exclusivamente reser- 
vados á 10^4 súbditos de ambas 
Altas Partes ContratanteH y no 
podrán en manera alguna ser tras- 
pasados ó concedidos á los de 
otras Naciones. 



Abt. 6 

Les droits et avantagea qni dé- 
ooulent des articles 2, 3 et 5 de la 
présente Convention, étant stipu- 
Íés á raiwm du caractére commun 
ou limitrojíhe des baies, eralïou- 
i'hures, riviéres et territoires sus- 
inenticmnés, seront exclusivement 
rénervés aux reHHortisHants des 
deux Hautes Parties Contractan* 
tes et ne pourront en aucune fa- 
^on être traíismÍH ou concédés aax 
ressoríi^sant d'autren Nations. 



Abt. 7.* 

• 

En el caso de que el Gobierno 
Espafiol quisiera ceder, en cual- 
quier concepto, en todo ó en parte 
las posesiones que le son recono- 
cidas por los artículos 1 y 4 del 
presente convenio, así como las 
itflas tlobëy y la isla de Corisco, 
vecioas al litoral del Congo Fran- 
rés, el Gobierno Francés tendrá 
derecho de preferencia, en las 
mismae condiciones que se pro- 
pongan al Gobierno Espafiol. 



Akt. 7 

Dans le cas oú leGouvernement 
Kspa^ínol voudrait céder, a quel- 
que titre que ce fút, en tout ou eu 
partie, Us líOssesHÍons qui lui Hont 
reconnues i^ar les articles 1 et 4 de 
la présenttí Convention, ainsi que 
les iles Elo])ev et I'lle Corisco voi- 
sines du littoral du Congo Fran- 
pais, le Gouvernement Fran^ais 
jouira d'un droit de préférence 
<lans (les conditions seniblables a 
celles <]ui seraient proposées aq- 
(lit Gouvernement físpagnol. 



Abt. a* 

LsH fronteras determinadas por 
el presente Convenio quedan ins- 
critas en las cartas adjuntas (ane- 
jos n <>s 2 y 3) con \ns reservas 
formuladas en el anejo n." 1 al 
presente Convenio. 

Ambos Gobieraos se compro- 
meten á designar, en el plazo de 
cuatro meses, contando desde la 
fecha del canje de las ratifícacio- 



Abt. 8 

Les frontiéres détenninées par 
la présente Convention sont ins- 
crites s<»ua les réserves formulées 
dans Tannexe n^> 1 a la présente 
Convention, sur les cartes ci-join- 
tes iannexes n<>s 2 et 'ó). 

Los deux Gouvernements s'en- 
gajrent íi désiínier, dans le délai de 
quatre iiiois a compter <.le la date 
tle lÏH'hange des ratifícations, den 
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nes, ComÍBarios que serán encar- 
gados de trazar sobre el terreno 
las líneas de demarcación entre 
las posesiones espafiolas y f rance* 
sas, de conformidad y con arreglo 
al espiritu de las disposiciones 
del presente Convenio. 

Queda convenido entre las dos 
Potencias Contratantes que cual- 
quier cambio ulterior en la pose- 
sión del thalweg de los rios Muni 
y Utamboni no afectará los dere- 
chos de propiedad sobre las islas 
que se adjudiqnen á cada una de 
las dos Potencias en el acta de los 
Comisarios, debidamente aproba- 
da por ambos Gobiemos. 



Commissaire^ qui serunt chargés 
de trBoer sur les lieux les lignes 
de démarcjition entre les f>os8ee- 
pions espagnoles et fran^aises, en 
conformité et suivant l'esprit des 
dispositions de la présente Con- 
vention. 

II est entendu eotre les deux 
PuÍHsanceH Contractantes qu'au- 
cun rhangement ultérieur dans la 
{>OHÍtion du thalweg des riviëreH 
Mouni et Outemboni n'affectera 
les droits de propriété sur les lles 
qui auront été atribuées áchacune 
des deux Puissances par le pro- 
cí*H-verbal des Commissaires dú- 
nient approuvé par len deux Gou- 
vemements. 



Art. 9.^ 

Las dos Poteucias Contratantes 
se comprometen recíprocamente á 
tratar con benevolencia á los jefes 
que, habiendo celebrado tratados 
con una de ellas, queden en vir- 
tud del presente Convenlo bajo la 
soberanía de la otra. 



Abt. 9 

■ 
Les deux Puissances Contrac- 
tantes s'en}<ageut récipro<iuement 
á traiter avec bienveillance les 
chefs (]ui, ayant eu des traités 
avec l'une d'elles, se trouveront 
en vertu de la présente Conven- 
tion i^asser sous la souveraineté 
de Tautre. m 



Art. 10.» 

EI presente Convenio será ra- 
tificado y las ratificacioneH serán 
canjeadas en París, en el plazo de 
seis meses, ó anteej si es posible. 

EN FE DE LO CUAL lo» in- 
frascritos han extendido el pre- 
sente Convenio en el que han 
puesto sus sellos. 

Hecho por duplicado en París, 
el 27 de Junio de :900. 



Akt. 10 

La présonte Convention sera 
ratifiée et les ratitications en se- 
ronts échangéps á Paris dans lc 
délai de six mois et plus tót, si 
fairc se j>eut. 

EN FOI I)K QUOI les soussig- 
nés ont dressé la présente Con- 
vention, qu'ils ont revOtue de leur 
rachet. 

Fait á Paris, en doul)le exem- 
plaire, le 27 Juin 1900. 



ANEJO NUM. I 

Auuciuo el trazado de las líneas 
dc deniarcación en las cartas ane- 
jas al presente Convenio (anejos 
núnieros 2 y 3) se su]>onga gene- 
rahnente exacto, no «e le puede 



HNNEXE No I 

JUen iiue le tracé des li^nes de 
déniarcation sur les cartes anne 
xées á la pnWnte Convention (an- 
nexes n<J» 2 et 3) soit supjiosé étre 
généralenient exact, il ne peut 

21 
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considerar c'om<> una reprcsenta- 
ción absoliitamente correcta de 
estas líneas hasta que haya HÍdo 
confírmado por nuevos planos. 

Queda, pues, convenido qne los 
ComÍRarios ó Delegados localen de 
ambas NacioncH que sean encar- 
gados ulteriormeute de detemii- 
nar sohre el terreno los límites de 
todo ó parte de las fronteras, de- 
beráp bai^arse en la det^cripción 
de é^tan^ tal como está formuladja 
en el Convenio. Al mismo tiempo 
podrán modifícar dichas líneas de 
demarcación, con objeto de deter- 
minarlas con mavor exactitud v 
de rectifícar la posición de las lí- 
neas di^nsorius de los caminos ó 
ríos, así como de las ciudades ó 
pueblos indicados en las cartas 
antes mencionadiis. 

IjOs cambios ó correcciones pro 
puestos de C(»num acuerdo por di- 
chos Comisarios ó Delegados se 
someterán á hi aprobación de los 
GobiernoH respectivos. 



être «'onsidéré comme une repré- 
sentation absolue, correcte de ces 
llgnoH, jusq'á ce qu'il ait été cod- 
tirmé par de nouveaux levós. 

II ent donc convenu que les 
CcnnuiisHaires au DéléKués locaux 
des deux Payn qui seront chargéH, 
])ar la suite, de délimiter tout ou 
l^artie dew frontiëreHHur le terrain, 
devron ne baner Hur la description 
des frontieren telle (ju'elle est for- 
nuilée dauH la Convention. II leur 
Hcra loÍHÍble, en même temps, de 
moditier lesditeH lignes de démar- 
cation en vue de les détemiiner 
avec une i>Iuh grande exactitude 
et (le rectilier la po<>iti(m dea lií?- 
nen de j^artajife des cheniins ou ri- 
viêreH, aiuHÍ que den villen ou vi- 
llages indiquÓH dans les cartes 
HUHuiention néen. 

I^schanjíeuientH ou corrections 
l)roj>OHés d'un comnmn accord par 
lesííitH ConnnÍHsaires ou IVlégués 
H*ront Houmis á Taprobation (ïea 
GouvemementH respectifs. 



4: 



Le Correspondant inserta el texto de io que eiipone convenido 
entre Francia y EBpana, que es como sigue: 



PROTOCOLO rRANCO-ESPAÍÏOL 



Artículo l.<> Lo8 Gobiernos de Francia y Espana, reconocien- 
do la necesidad de vigilar sun respectivos intereses en Marrue- 
C08, se comprometen, si las circungtancias lo exigen, á unir sus 
íuerzas militares en la proporción que ulteriormente se fíje, pre- 
vio convenio entre los ministros de la Gucrra de ambos paises. 

Art. 2.0 T^as altas partes contratantes admiten los derechos 
de controle (intervención) de Europa, y principalraente de la po- 
tencia que ocupa á Gibraltar, comprometiéndose á respetar, ase- 
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gurar y eventaalmente á defender la neutralidad de las provin- 
cias de Tánger y Tetuán, y de todo el promontorio, desde el cabo 
fidpartel, al Norte, hasta la linea que se determine al Sur, y que 
comprende desde el penón de Vélez á Larache. 

Art. 3.0 La ciudad y lo que pudiera llamiarBe peninsula de 
Ceuta, asi como Iob presidiop, quedarán íuera de esa delimita- 
ción. 

Art. 4.0 Al Sur de esta linea, que podrá ser modificada de 
modo máe coníorme con la estructura del terreno, los doB 60- 
biernos írancés y espafiol, apoyándose en un dereclio común de 
intêrvención, derivado á su vez de bub intereBes y conveniÓB, es- 
tablecen para bus reapectivaB nacioneB una zona de expanBÍón, ó 
mejor dicho, de influencia. 

Art. 5.0 El territorio comúnmente llamado reino de Fez, aal- 
vo los distritos á continuación citadop, se declara bajo la influen- 
cia eepanola y se considera comprendido entre los licniteB si- 
guientes, marcados según el mapa francés de Doutté. 

Art. 6.0 Por el Mediterráneo, desde el penón de Vélez haëta 
la deseúibocadura en la costa del rio Muluya; la linea del curso 
del rio citado, hasta el grado 33 de latitud norte, siguíendo por 
este paralelo hasta donde se corte con el grado 8.^ de longitud 
oeste; el 8.^ grado, Jiasta su intersección con el curfio del rio 
Oued-Onm-er-Rebia, siguiendo su cauce hasla su defiembocadu- 
ra en el Atlántico, y la costa del Atlántico hasta Larache. 

Art. 7.0 Ël Gobierno de S. M. el Rcy de Espaiia se compro- 
mete á cumplir las siguientes cláusulaB restrictivas: 

A) En atención á los coneiderables intereses comerciales de 
los súbditos del Emperador de Alemania, y á reserva de su acto 
de désintéressenient formalmente estipulado del gobierno alemán. 
el Gobierno de S. M. el Rey de Espaua se compromete á ceder 
en arrendamiento por un plazo determinado, y al Imperio ale- 
mán, un puerto en la costa del Atlántico. Por acuerdo ulterior 
entre los Gabinetes de Madrid y Berlin se fíjará el puerto, que 
podrá 8er Casablanca ó Rabat. 

B) El Gobierno espanol se comprotrete á abrir al comercio 
de todas las naciones, y sobre la base de ia igualdad comercial, 
la parte del territorio á dicha nación reservado. 

C) Se construirá un ferrocarril franco-espanol. mediante em- 



324 

préBtitoe, realizadoK por partes iguales en lcs mercados fínan- 
cieros ds Paris 3' Madrid. Dicho ferrocarril unirá una de las 
líneas íérreas de Argelia con el puerto de Mazagán, pasando 
por Fe%. 

Art. 8.0 La parte del territorio llamada zona de infíuencia 
francesa será: en la costa del Méditerráneo, desde el Kiss (fron- 
tera argelína) hssta la embocadura del rio Muluya; seguirá el 
curso de este rio hasta su intersección con el grado 33 de latitud 
norte, siguiendo este paralelo hasta donde se corte con el gra- 
do 8.® de longitud oeste, y este grado 8.^ hasta su intersección 
con el rio Oued-Oumer-Kebia; el curso de eete rio hasta su des- 
embocadura, y, fínalmente, la costa del Atlántico hasta las f ron- 
teras septentrionales de la colonia eepafiola de Rio de Oro. 

Art. 9.C El Gobierno francés se compromete á abrir eu zona 
de influencia territorial al comercio de todas las naciones sobre 
la base de igualdad comercial. 

Art. 10. Los Gobiernos de Francia y Ëspana determinarán 
ulteriormente Bi la autorización, áj la eazón completamente uo- 
minal, del Sultán de Marruecos sobre los do9 reinos de Fez (ea- 
fera espanoia) y Marrakesh (ef^fera francesa), deberáser consoli- 
dada ó si conviene limitarla á una ú otra de ambas zonas. 

Art. 11. Kste protocolo se mantendr^ secreto liasta el dia en 
que por común acuerdo de ambos Gobieruos sea puesto en cono- 
cimiento de los Parlamentos de Francia y Espana y sometido á 
su rectifícación. 

Hecho por dupHcado en Paris, á 11 (?) de Noviembre de 1902, 



Por Francia,THÉoFHiLE Delcassé. 
Por Espana, León y Castillo, niarqués dd Bío-MunL 
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Población de las oolonias africanas 

« 

Bl 8r. D. Bernabé Jiménez Blázquez, notarío de la ciudad de 
Santa Isabel en 1885, presentaba al Sr. Reparaz la siguiente es- 
tadística sobre la población guineana: 

Santa Isabel 1 .284 

Corisco 17.600 

Annobón 6. 385 

Elobey grande 4.250 

Idem pequefio 521 

29.940 

El padre Campillo eleva el número de los habitantes de toda 
la isla á 40.000, y así consta en las estadísticas inglesas. 

La parte correspondiente á Elobey grande ha sido eyaluada 
por el reyezuelo Belumba. 

Como la anotación que hacemos sobre la población del archi- 
piélago en la página bl está tomada de las aíirmaciones del no- 
tario mencionado, y aquella es inexacta por los detalles ciertos 
que nos han facilitados los senores expedicionarios y el 8r. Ro- 
mera, exgobernador accidental y propietario en las colonias de 
Biabra, presentamos esta segunda estadistica que juzgamos la 
que más se aproxima á la verdad: 

Isla de Fernando Póo, de 20 á 22.000 habitantes. 

Annobón 2.000 

Corisco 700 

Elobey grande 100 

Idem pequefiD 150 

24 950 

Aeí debe ser, puo^í teniendo el menor de las Elobeyes uua ex- 
tensión de ochocientos metros, apenas si cabrían las factorías 
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alemanas, inglesas, francesas y espanolas; y teniendo el mayor 
Blobey poco mas de un kilómetro cuadrado, conociendo cómo 
colonizamos y cómo se construye allí, apenas si podrá contar 
con un centenar y medio de los 4.250 habitantes que le asigna 
el Ëenor de la fe pública. 

Región del Muni Se ignora, 

Sahara Idem. 

Ceuta 13.000 

MeliUa y menores 10.000 






Sídí Uaríasoh 

La inoportunidad de nuestra acción política en MarrueooB, 
que creyó dejar el pabellón hienpuesto obligando al Emperador 
imponer al Rif la construcción del santuario ó kubba se maDÍ- 
festó claramente para descubrir que anda mal enterada de lo 
que en Ëuropa y Marruecos sucede. 

Marchaba el Ëmperador Muley el Hasán hacia Ain Sefra (la 
fuente amarilla), punto eminentemente político-militar, que^ 
constituye una de las bases de invasión de Marruecos por los 
franceses, para imponer á ios súbditos de Ta&lete en sus deberea 
de impedir tcda invasión francesa por aquella línea, yeneau oca- 
9ián, Ëspana obliga al Emperador Hasán, poniéndole en critica 
situación, que el Rif deje de hostilizar y construya Sidi Ua- 
riasch. 

El Sultán desiste de su intento, y urgentemente retrooede en 
8U excursiÓD, dejando á merced de Francia la región de Tafilete, 
sin que Espana eacase otro provecho que dejar la Uaye de Sidi 
Uariasch en las manos de un santón belicoso, que no puede ser 
hostilizado aunque cometa desafueros dentro de la línea espa- 
nola. 

Después de ese hecho ocurrió otro más importante en Mamie- 
cos con referencia á nosotroe. 
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HicimoB prisioueros á los moros Maimun Mojtar y al Hach 
Haddú, y lejos de comprobar nuestra hidalguia y catequizar por 
el halago, la persuasión ó el favor á los enemigoe, los entregamos 
al Sultán, que ios castigó cruelisímamente. 

El barco que ios condujo se llamaba Isla de Gubaf nombre pro- 
videncial que había de ir unido al Beina Begente, que tantas lá- 
grimas nos ha causado. 






Líneas de vapores 

De Algeciras á Ceuta, los vapores Nuestra Sehara de Africa y 
Ápóstol, de la casa MiIIán, de Cádiz. 

Salen de Algeciras diariamente á las 7 de la manana, llegando 
á Ceuta á las 9 próximamente. 

£1 precio del biilete es de 2 pesetas, teniéndose que aumentar 
á esta cantidad la de 0,50 pesetas, en Algeciras, y 0,75 en Ceuta, 
por lanchaje, y 0,25 en Algeciras y 0,50 en Ceuta por bulto de 
carga. 

De Ceuta á Málaga, Gibraltar y Algeciras. bisemanalmente los 
vapores Esperama y Haynes hacen servicios, que son irregulares. 
pues dependen de las condiciones y fechas en que hacen iaa car- 
gas y descargas. 

L.a Compania Trasatlántica tiene establecida ia iinea Cádiz- 
Tánger, Algeciras y Gibraltar, saliendo de la primera loa lunes, 
miércoles y viernes á las 7 de la maílana. 

Ël vapor Magnus, de la casa A. Mateos Sona^ de Gibraltar, hace 
Bus viajes desde Gibraltar á Tánger los lunes, miércoles y vier- 
nes, á las 11 de la manana, regresando á Tánger los martes, jue- 
ves y sAbados. 

Periódicamente el vapor Yebel Musa, de Gibraltar, verifica via- 
jes á Tánger. 

Comparila Trasatlántica. Linea de Canarias. Servicio bimestral, 
saliendo de Barcelona para Cádiz. y de éste para Fernando Póo, 
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pasando por Casablanca, Mazagán» puntos de la costa oocidental 
de Africa y Golfo de Gninea. 

La Sociedad «Navegación é Industria» de Barcelona, envia 
desde Málaga á Melilla y Chaíarinas el vapor SevUla. 

Los martes para MeliUa; los miércoles para Chaíarinas y los 
jueves para Álhucemas y el Penón. 






La Compania de «Correos Interinsulares Canarios», en sus 
cuatro expediciones mensuales por el archipiélago, tiene estable* 
cido un viaje á Kío de Oro, próximamente uno de los dias com- 
prendidos entre el 20 y íinal de cada mes. 

Otras varias Compauias como los Forwood Bros, The Orand 
Canari y Coaling, MiUer, Elder, Dempseter, que tienen sus agentes 
en las Canarias, recorren nuestras islas y coionias africanas, aun- 
que con servicio irregular. 

La Companía Blandy Brothers, agentes del Lloyd inglés y re- 
preseiitantes de grandes talleres para reparaciones de buquesen 
las Canarias, tíene establecidos servicios frecuentes entre Cana- 
rias, Inglaterra, Alemania y Marruecos, con los buques de la 
gran empreea Woerman. 

La Morsey Seteamship Company, bimensualmente, desde Lon- 
dres á las islas Maderas, haciendo escala en Gibraltar, Larache, 
Rabat, Casablanca, Mazagán, Safí, Mogador y Las Palmas. 

La Compagnie de Navigation Mixte (Touache) bimensualmente 
hace viajes entre Mardella y Tánger, haciendo escala en Orán, 
Beni-Saf, Nemours, Melilla,Tetuány Gibraltar. 

La Compagnie de Navigation marocaine, envía sus buques los días 
7 de cada mes desde Marsella á Tánger, pasando por Gibraltar, 
Tánger, Casablanca, Mazagán y Mogador, y los 22 para los mis- 
mos puntos, y además Saffí y las Canarias. 

La Companía «Servizio italo-espagnolo tiene establecido sn 
servicio con los vapores Hispania y Helvetia tocando en Malta, 
Orán, Gibraltar y Fánger. 

La Societé Navale de VOueste, tiene establecido un servicio regu- 
lar entre Amberes y Tánger, tocando en el Havre, Lisboa, Moga- 
dor, Mazagán y Casablanca. 
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La Oldenhurg-Partugiesischet ví^ita laa ciudades de Hamburgo 
Ambere8, Gibraltar, Tánger, Larache, Rabat, Casabianca, Maza 
gán, Safi y Mogador, con eus hxiqxxeB Brake y Portimao, que ha 
cen viajes bimensualmente. 

Fernando Póo, Annobón, Coiisco, etc, se rel&qionan y comu- 
nican por los viajes de los cafioneros e&panoles, por los barcos 
de la South Africnn y Castle lAne, que hacen escala en los Elobe- 
yes y en el Gabon y por la Compaftía Trasatlántica. 

Le Compagnic Belgue Maritime du Coffýue realiza bimensualmen- 
te Bua servicios, pasando por nuestras colonias. 
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It«s kabllaM m»wk inAa JdealistAH qae nonotres, hMte um poMlQ 
lal qae e« meeeMrlo remanelar A eonTertlrÍM, 

liAYieEBIE 



Xo hay en el mando Armbe InMftltaeldn polfUea qae no tenir» 
por baae In relli^dn. Ii« escaela y el trlbanal eHtAn en la nieaqal- 
ta; el paeblo no ne eompone de eladadanos iilno de Seles: lai« 
hordaa qae ne oponen A naestraM eonqalHtaH no ne reelutan como 
TOÍuntarloH Mlno como creyenteM; ia vaerra no hace A eMtOH cre- 
yenten HOÍdadoH Mlno DHnAtlcoM; Htfio ei entandarte del Profeta 
paede eondaelr an maHalmAn A la vlctorla^ 

EHT1JRM£I<I«KS D£ CON MTAmT 



91ahoma tué comerelante. Ue ahf qae no eiLlMta «naMalmAn qae 
deje de connlderar qae la mAn edlScante profCMldn del hombre 
CM ia del trASco. 

Para vlvlr con elioM y pareeerleM elevadoM hay qae dedlcarae A 
labor comerelai: ei primer elemento para ia conqalHta. 



<|alen vliOe por iaM cladadcM marroqafeM no prejaisue, al mar- 
tlrlce Ma cerebro, nl exLClte hu entaHlaamo por dar coior orlentai 
y marcar con tono de ieyenda mum eMcrltoM. Ko hace faita. Iia 
Hlmpie deMcrlpcldn de ia reaildad qae ne palpe HerA ana fntOfiTa- 
ffa del IdeailMmo mAn encantador. 

Ijaa piasaH de AfVlea debcn mantenerMe eomo centroH de In- 
flaencla, eomo pobiacloneM para ei dcMarroilo de naeMtro eomer- 
clo y de naeHtran relacloneM en aqaeiia renrltfn. 

rOKIiI.O 

m 

I«o qae Hf en clerto cm qae naeHtraM colonlaH vlven conMtante* 
mente biOo ia iey marclal; ento en, en entado de nltlo, io caai 
praeba qae en materlan coionlaieM Ion nroblernoM eMpaftoiCM nl 
apreaden nl eMcarmlentan. 

VI€EXTE YERA 



</eata en para íon eNpanoieM ana compenMacldn de ia p4>rdlda 
de tílbraitar, y cm iamblén an padrdn hlHtdrlco qae noH Indlca 
hace hIvIon ei camlno de nacMtra rrandesa como ia coiamna de 
fteeffo Hefiaiaba A Ioh iMraeiltaH ia tíerra de promlnltfn. 

AI.AKCÓN 

Nlnn^iln paeblo coionlsador ha eMtabieeldo preMÍdloN en lan fron* 
teraM del pafM conqalMtable. 

Nl Francla en Arnreila, Iniriaterra en fiilbraltar y Maita, Italla 
en AblMlnla, nl KHiadoH UnldoH en FlilplnaH, coiocaron ei baiddn 
de ian penltenclan crlnilnaleH, nl iraarnlcloneM caMtodlaH, de io qae 
no CH predlcamento honroHO, en aquelian comarcan. 

O Hon may barroH Ioh MonarcaM y PreMldenten de choh Incom* 
parabicH eNtadoH, y mAn aMnoM'aan MaH silbdltOM, qae permlten 
-ia ImprevlMltfn», ó Iom eNpanoieM Mlflraen amarradoH al penebre 
de ana tradlcldn crlmlnal, A la norla de ia ratlna ó abrevando 
en ei fsniro de concaplHcente manf^neo. 
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GRABADOS 



•MM^hi^rf^A 



Las fotografíaa de donde «e han deducido los grabados corre^pon- 
dienteB á lat» página» 51, 53, 61, 63, 71, 72, 76 y 83 no8 laB facilitó 
el ilustrado expedicionario á la región del Muni, Sr. fiorrajo; la de la 
página 48, el Sr. Castro, Secretario del Heraldo de Madrid; de las obratj 
de varios viajeros espafioles al Africa, las de las páginas 99, 101 y 138; 
de uua revÍHta aleniana dei afio 1887, lo8 de la página 138; del BdeHn 
de la 8ocied<id Qeográfica Comercial, el facsiuiil, por hallarse má» ooni- 
pleto que una copia exacta de un oríginal que poseemos; la de la pá- 
gina 227, facilitada por el Sr. Pezzi; y la» que tiguran en Ia8 página» 
153, 154, 166, 173. 174, 177, 191, 195, 218, 235, 240, 244, 246, 248, 250, 
252, 254 y 256 de la colección particular de grabadoH^ planos, vista», 
cartaa inéditas, etc., qne forma nue»tro album; y el re^to, de lats pro- 
porcionadaís por Mr. Etienne, qne fíguran en Segonzac. 
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ERRATAS NOTABLES 



«rfM«MMf«MM#«tf«tf4MtfM4» 



dioe: 



Pá^Bi LÍBea 



deibe: deoir 



Ilaiuamieiito 


12 


21 


iuoviliza<-ión 


viva; í'idad 


19 


34 


vivariclad 


Víissaii 


42 


13 


Uasan 


«•artipar 


43 


2 


rastigar 


eneiniliaH á ArKcIia 


43 


3 


eneniipjs á Arjjrelia 


uuícrota 


79 


11 


umVrata 


entas «los 


f2 


18 


esta<l<»s 


poh^nnú'as 


93 


12 


poléniicas 


47.00 


106 


notaS 


47,000 


on«:rasa<los 


110 




eii>rrosarIos 


mnfeívionó 


158 


nota 


confeerionador eu 


(*aI)o a^nas 


160 


16 


(■al)«t Ajruas 


fuavenaílo 






eiuirena<lo 



En la página 22, la IlanuKÍa 1 responde á la nota 3 de la niisuia pá 
giua, la 2 á la 1 y la 3 á la 2. 

£n la F>ágina 30 las [^alahras No lo8 olvidenioa, 08 lo suplico^ dehen 
estar sohre los asteriscos. 

Kn la n<na de la pá^ina 230 dice Le Mariin por Le Matin. 
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